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    Capítulo 1


    


   

    Selena


   

    Estaba convencida de que aquella, iba a ser la noche.


   

    Esa que llevaba esperando casi dos años, en la que por fin él”, me diría que todo había acabado y que seríamos solo nosotros dos.


   

    Después un turno largo en el hospital, y preparar una deliciosa cena para dos, me di una ducha y me vestí acorde a la noche que tenía por delante.


   

    Deseaba que llegara la hora de verle y que los dos nos diéramos la noticia que teníamos preparada.


   

    Sí, él me había enviado un mensaje diciéndome que tenía algo que contarme, y yo, aunque guardé silencio, sabía que mi noticia también le gustaría.


   

    Puntual como siempre, el timbre sonaba y corría por el pasillo de mi pequeño y modesto apartamento para ir a recibirle.


   

    En cuanto abrí la puerta, ni tiempo me dio a decirle hola, ya que sus labios se posaron sobre los míos sin piedad.


   

    No tardó en cogerme en brazos y mientras le rodeaba la cintura con las piernas, comenzó a avanzar por el salón y el pasillo hasta llegar a mi dormitorio.


   

    Allí se desató la pasión y la locura en apenas unos segundos, los que tardó en apartar la braguita a un lado y juguetear con mi clítoris sin la más mínima compasión, haciéndome gemir, penetrándome con dos dedos hasta llevarme al clímax y que acabara desmadejada sobre la cama.


   

    Nos desnudamos entre besos, con prisa, con ganas de seguir besándonos y dejándonos llevar por el deseo.


   

    Entre las sábanas nos convertimos en esas dos personas que liberan tensiones mientras se aman, devorándonos los labios, tocándonos y excitándonos.


   

    Con cada nueva embestida suya mi cuerpo ardía más, quería alcanzar la liberación y estallar en un grito, y lo hice poco después.


   

    Cuando ambos acabamos, jadeantes y exhaustos, abrazados sobre mi cama, buscando aire para poder volver a hablar como personas civilizadas, le acaricié la mejilla mientras sonreía.


   

    —Hola, futuro congresista —dije.


   

    —Hola, nena —me dio un breve beso en los labios.


   

    —La cena se está enfriando.


   

    —No puedo quedarme, solo vine para verte —se retiró, recostándose en la cama mirando hacia el techo.


   

    Cuando vi que cerraba los ojos y apoyaba el brazo sobre ellos, fruncí el ceño. Ese gesto solo lo hacía cuando algo le preocupaba.


   

    —¿Está todo bien? —pregunté, apoyándome con ambas manos sobre su pecho, mirándolo.


   

    —Sí, es solo que mañana salgo a primera hora para Washington, tengo una agenda bastante apretada durante el resto de la semana.


   

    —Bueno, cuando vuelvas podemos hacer que te desestreses, como ahora —le besé el torso.


   

    —Selena —me miró, y vi algo en sus ojos que no me gustó.


   

    —¿Has hablado ya con ella? —hice la pregunta que tanto temía, porque se suponía que el plazo que me había dicho, el que me pidió él mismo, acababa de cumplirse. Tres meses, para ser exactos.


   

    —Esto es más complicado de lo que crees —se incorporó y tuve que apartarme.


   

    Se sentó en la cama y ahí entendí que, una vez más, me había mentido.


   

    —No lo has hecho —murmuré, tapándome con la sábana, sintiéndome expuesta y vulnerable de nuevo—. Tengo que decirte…


   

    —Está embarazada.


   

    Esas dos simples palabras me atravesaron el pecho como un puñal, dejando mi corazón herido de muerte.


   

    El silencio se instaló en mi dormitorio, yo era incapaz de decir una sola palabra, no podía, porque con eso demostraba que me había estado mintiendo durante los últimos seis meses.


   

    Se puso en pie y comenzó a vestirse, mientras yo luchaba porque no me viera llorar. Me sequé las lágrimas y recuperé la voz.


   

    —Me dijiste que hacía meses que no teníais relación, que convivíais por las niñas y por tu candidatura.


   

    —Lo siento…


   

    —Ni siquiera vas a reconocer que me has estado mintiendo todo este tiempo, que, durante dos años no he sido más que tu amante. Nunca pensaste en dejarla.


   

    Que no me rebatiera eso me dejó claro que, para él, fui su capricho, la joven enfermera de la que se quedó prendado tras su visita a urgencias por un cuadro de agotamiento tras un mitin después de siete largas semanas de trabajo, la tonta a la que follarse cuando quería ser el amante salvaje.


   

    —No puedo simplemente pedirle el divorcio, sabes que la candidatura…


   

    —Es lo principal —terminé su famosa frase, como él siempre hacía.


   

    —No la amo, Selena, ya no.


   

    —¿Y por qué está embarazada? Y no me digas que te emborrachó para seducirte, porque no te creo.


   

    —Cosas de la campaña. Decían que, dando la noticia de un nuevo miembro en la familia, me daría más visibilidad en todos los aspectos.


   

    —Claro, el congresista hogareño, padre de familia, amantes esposo… —Me controlé para no seguir llorando— Qué estúpida he sido.


   

    —Nena, sabes que te quiero.


   

    —No es verdad, si me quisieras, la habrías dejado en el mismo momento en que tú y yo empezamos a vernos. Si me quisieras, los papeles del divorcio habrían estado en mi mesa hace casi dos años. Si me quisieras, te habría importado una mierda tu carrera, habrías dejado a la mujer a la que me juraste no amabas, y te habrías conformado con la custodia compartida de las gemelas, como tú mismo me dijiste siempre. Pero no me quieres y, ¿sabes lo peor? Que dudo mucho que sepas lo que realmente significa querer a alguien, que te importe alguien que no seas tú mismo. Tendría que haber hecho caso a Bonnie —eso último lo murmuré, más para mí misma, que para que él lo escuchara.


   

    —La iba a dejar, te lo juro.


   

    —Claro, como las otras seis veces en estos dos años, pero siempre hay algo que te lo impide.


   

    —Selena…


   

    —Vete, no quiero seguir hablando.


   

    —No quiero que nos despidamos así, hasta dentro de una semana no volveré a verte.


   

    Lo miré con rabia, con dolor, con odio. ¿En serio me acababa de decir que no iba a divorciarse, y pensaba que yo estaría esperándolo aquí con los brazos abiertos?


   

    —Vete —no dije más, tan solo me recosté en la cama, envolviéndome en las sábanas como si aquel fino trozo de tela fuera la protección más poderosa contra él, y esperé.


   

    Tardó en irse, después de suspirar y andar por mi habitación como un león en una jaula durante unos minutos que me parecieron horas.


   

    Y en cuanto escuché cerrarse la puerta de mi apartamento, comencé a llorar maldiciéndome por lo tonta que había sido estos años, pensando que la dejaría.


   

    Abrí el cajón de la mesita y saqué aquello que iba a mostrarle.


   

    Sonreí con desgana pensando que la vida podía ser muy cruel cuando hacía que dos mujeres se quedaran embarazadas a la vez del mismo hombre.


   

    Iba a decirle que seríamos padres, que ya teníamos eso que tantas veces me había dicho, él quería un hijo de los dos, nuestro bebé.


   

    Lloré y me abracé el vientre instintivamente, protegiéndole.


   

    Era mi hijo, de nadie más. No estaría esperando a ese hombre con los brazos abiertos cuando volviera. Lo que había, acababa de morir esa noche.


   

    Pensé en el futuro que me esperaba, pues sin quererlo, acababa de seguir los pasos de mi madre.


   

    Ella se quedó embarazada con apenas veintidós años, de un hombre que la dejó en cuanto supo de mi existencia.


   

    Desapareció una noche sin dejar rastro y ella, nunca más supo de él.


   

    Me sacó adelante con ayuda de mi abuela, que para aquel entonces era viuda, y desde que yo tenía tres años mi madre empezó a ir de hombre en hombre como el dinero pasa de una mano a otra.


   

    Ningún novio le duraba más de unos meses, como mucho un año, y no eran hombres de éxito ni mucho menos. Los había cantantes de rock, boxeadores de poca monta, exconvictos, camellos, alcohólicos… Lo mejor de Nueva York, vaya, y finalmente fue mi abuela quien se hizo cargo de mí.


   

    Acabó muriendo hacía ya seis años, su cuerpo dijo que había llegado al límite con tantos exceso, y ella descansó, pero la abuela y yo también, por duro que pudiera parecer decirlo así, porque cuando estaba mal de dinero venía a casa y siempre se llevaba algo de los ahorros que teníamos para seguir consumiendo.


   

    Cuando acabé la carrera de enfermería me trasladé a Boston, con una plaza en uno de los mejores hospitales, y ahí seguía.


   

    No sabría decir en qué momento me quedé dormida, pero me desperté ya con el sol entrando por la ventana y el teléfono sonando sin parar.


   

    —¿Diga? —pregunté, con la voz aún somnolienta.


   

    —¡Buenos días, futura mamá! —gritó Bonnie, mi mejor amiga desde primaria.


   

    —Hola.


   

    —Huy, qué poco cariñosa. Venga, cuéntame. ¿Se lo dijiste al papá? ¿Qué tal fue? ¿Está feliz de tener un nuevo retoño?


   

    —No se lo dije —cerré los ojos, y antes de empezar a llorar de nuevo, le conté todo lo ocurrido la noche anterior.


   

    —¡Qué hijo de puta! Fue para echarte un polvo y decirte que iba a seguir casado con ella, y que va a ser padre. Lo mataba, Selena, si me dejaras, lo mataba.


   

    —No quiero a mi mejor amiga en la cárcel —empecé a llorar.


   

    —Cariño, te lo dije. Ese miserable no te conviene.


   

    —Lo sé.


   

    —¿Qué vas a hacer? ¿Esperar a que regrese y recibirlo con los brazos y las piernas abiertos?


   

    —No, se acabó. No quiero seguir con él.


   

    —Pues deja Boston, porque por mucho que quieras, seguirás viéndole, aunque lo evites como a la peste ponzoñosa que es.


   

    —¿Y dónde voy, Bonnie? ¿A molestar a la abuela otra vez?


   

    —¿Te estás escuchando? La abuela te va a recibir con las puertas abiertas y no te dejará tirada en la calle. Y por el trabajo no te preocupes, que tengo un amigo médico en una clínica que necesita una enfermera, se jubila una de las que tiene.


   

    —Bonnie…


   

    —No, nada de Bonnie. Mira, las cosas hay que hacerlas en caliente, si esperas a que pase el tiempo, no las harás, y al final mi sobrina acabará casándose y tú, seguirás allí, en Boston, viendo a ese cabrón por la tele sonriendo y abrazando a su esposa feliz de la vida como si no fuera un cerdo que la ha estado engañando durante dos años.


   

    —El alquiler me cumple este mes.


   

    —Mejor me lo pones. No renueves, empaca tus cosas y vente. Diles a los del hospital que los quieres mucho a todos, pero que vuelves a casa, que ya es hora. Llevas muchos años allí.


   

    —No llevo tantos —reí.


   

    —Suficientes para que te eche de menos, que verte una vez al mes, o cada dos meses, es una mierda.


   

    —¿Cómo le explico esto a la abuela?


   

    —Pues explicándoselo, a ver si te crees que, porque nuestra Eliza tenga setenta y cinco años, es una mujer retrógrada de la Edad Media. Con lo moderna que ha sido siempre.


   

    —Tengo mucho que pensar…


   

    —Una mierda vas a pensar, ya te he reservado el billete, tu avión sale dentro de tres días exactos. Y te lo advierto: como no estés aquí, juro por la memoria de mis padres, que voy a Boston y te traigo a Manhattan, a rastras.


   

    No me dio opción a decir una sola palabra más, cortó la llamada y me envió el billete de avión al correo electrónico.


   

    Genial, había empezado la semana genial. Y eso que aún era martes.


   

    Me levanté dispuesta a hablar con mi jefa, el contrato que tenía era renovable por meses por si en algún momento ellos debían prescindir de mis servicios, y como estaba a punto de cumplirse, al igual que el del alquiler del apartamento, sabía que no tendría problema en dejar el hospital.


   

    Los días que me quedaban me los darían como vacaciones, y asunto arreglado.


   

    Respiré hondo, mirándome en el espejo, y con la mano en el vientre, sonreí. Apenas si se me notaba, estaba tan solo de cuatro semanas, y me acababa de enterar el día anterior.


   

    —Volvemos a casa, pequeñín —dije, frotándome el vientre—. Volvemos a casa —suspiré.


   

  




  

    Capítulo 2


    


   

    Asher


   

    Un viernes cualquiera en mi vida, si no fuera porque comenzaba la cuenta atrás, ahora sí, de forma oficial.


   

    Estaba a tres meses de cumplir cuarenta y tres años, y los últimos diez los había pasado al frente de la empresa acerera que fundó mi abuelo hacía más de sesenta años.


   

    Se suponía que la dirección pasaría del abuelo a mi padre, pero un trágico accidente de avión me arrebató a mis padres hacía ya doce años, por lo que el abuelo me dio a mí el relevo, como único hijo de su primogénito.


   

    Mi padre tenía una hermana menor, que por aquel entonces estaba casada con el que siempre fue su mejor amigo, y todo apuntaba a que la dirección pasaría a mi tío, pero el abuelo quiso que el legado fuera mío, eso sí, con una severa condición en la que, por mucho que me quedaran solo tres meses para que acabara el plazo, no quería pensar.


   

    —Buenos días, Asher —la voz de mi socio y mejor amigo, Liam, me sacó de aquel pensamiento, y no podía hacerse una idea de lo mucho que se lo agradecía.


   

    —Liam —lo saludé con una leve inclinación de cabeza—. ¿Todo bien?


   

    —Sí, la reunión con la constructora ha sido un éxito. Ya tenemos un nuevo contrato firmado.


   

    —Mejor, cuando me vaya quiero que el abuelo vea que puse la empresa en lo más alto.


   

    —¿Cómo que, cuando te vayas? ¿Dónde piensas ir?


   

    —No me jodas, Liam, que lo sabes de sobra —protesté, cruzando las manos por detrás de mi cabeza, mientras me dejaba caer hacia atrás en el sillón.


   

    —Hermano, en serio, te has vuelto loco si crees que voy a permitir que todo esto que estamos haciendo, caiga en manos de tu primo. Ese hunde la empresa de tu abuelo en un mes, o antes.


   

    —¿Crees que yo quiero que se quede James al mando? Ese hombre vive manipulado por la bruja de su madre.


   

    —Que es tu tía paterna, te recuerdo.


   

    —Lo sé, pero gracias por el dato.


   

    —Por si lo habías olvidado, para eso están los amigos.


   

    —No lo he olvidado, no. Aún recuerdo su reacción al saber que yo sería el nuevo director. Claro que la sonrisa triunfal que se le dibujó en cuanto escuchó la condición que me puso el abuelo, me dejó claro que haría lo que fuera con tal de quitarme de en medio.


   

    —Sigo pensando que se deshizo de tu tío James —sí, mi primo lleva el mismo nombre que su padre, así lo quiso mi tía—, si no fuera porque todos estábamos delante el día que le dio el infarto hace siete años.


   

    —Es una bruja, pero no creo que también sea una asesina.


   

    —Querido Asher, la mayoría de los asesinos del mundo tienen cara de inocentes, pero es verdad, tu tía no haría eso. A James le amaba, por extraño que me siga pareciendo.


   

    —Cierto.


   

    —Así que, el tema de… ya sabes, va mal, ¿verdad?


   

    —Peor que eso. ¿En serio crees que, si en diez años no he querido hacerlo, lo conseguiré en tres putos meses?


   

    —Habrá que hacer algo.


   

    —Sí, firmar el papel al abuelo y que la empresa quede en manos de mi primo.


   

    —Avísame cuando vayas a hacer semejante estupidez, para presentar mi carta de renuncia y buscar otro empleo.


   

    —Liam, esto es una mierda —me puse en pie, pasándome las manos por el cabello, y me quedé parado frente al ventanal del despacho.


   

    La ciudad de Nueva York se veía por completo, con sus rascacielos, los árboles de los parques, el tráfico por la calle con todos esos taxis amarillos.


   

    Me gustaba esta vista, y la echaría de menos cuando tuviera que dejar el despacho.


   

    —Amigo, ante una situación desesperada, necesitamos medidas desesperadas —dijo Liam, dándome una palmada en el hombro.


   

    —¿Qué se te ha ocurrido? Porque déjame decirte, que tus ideas me dan miedo.


   

    —Siempre he tenido las mejores.


   

    —Sí, como la de subirnos en el árbol del jardín de la señora Miller, para ver a su hija haciendo yoga.


   

    —Por favor, ese día fue genial.


   

    —Liam, teníamos trece años, Samantha veinte, y me caí cuando la señora Miller se asomó a la ventana, rompiéndome el brazo.


   

    —Bah, pequeñeces.


   

    —Pequeñeces, genial.


   

    —Toc, toc, toc —dijo Bonnie desde la puerta—. ¿Se puede?


   

    —Ya estás dentro, preciosa —sonrió Liam, que no tardó en rodear a su asistente personal por la cintura y darle un beso de esos de película.


   

    —Tenía que haber puesto alguna regla sobre las relaciones amorosas en la empresa —protesté, volviendo a mirar por el ventanal.


   

    —Eso lo dices ahora porque mi chica no se interesó en ti, de lo contrario, ahora no estaríamos…


   

    —Calla, no me lo recuerdes.


   

    —Pero Asher, Liam tiene razón. ¿Por qué no has hecho nada por evitar este final en diez años? Bueno, que igual podrías haber empezado a ponerle remedio hace, no sé, ¿dos años?


   

    Bonnie, como asistente y novia formal de Liam desde hacía cuatro años, y eso que se conocían desde que los dos tomamos las riendas de la empresa, sabía exactamente la condición que me había puesto el abuelo, y ponía de su parte para ayudar, pero es que no había manera de que yo hiciera aquello que todos querían.


   

    —Si tu primo se hace con la dirección, me voy al paro, que lo sepas. Ese me tiene ganas desde que entré a trabajar aquí —dijo Bonnie.


   

    —Que no se le ocurra acercarse a mi chica, o lo mato —rugió Liam.


   

    —Os recuerdo que James está felizmente casado desde hace seis años, y tiene un hijo de cinco —arqueé la ceja.


   

    —Jefe, ¿te suenan los matrimonios por conveniencia? —contestó Bonnie— Pues eso.


   

    No sabía a qué se refería, fruncí el ceño y quise preguntar, pero en ese momento sonó el teléfono de mi mesa y Bonnie, contestó como solía hacer siempre que estábamos los tres reunidos allí.


   

    —Sí, Morgan, dile que pase, gracias —la escuché decir antes de colgar—. Tu abuelo ha venido a verte.


   

    —Genial —me pasé las manos por el rostro.


   

    —Hermano, creo que te vendría bien ir al club esta noche, nosotros iremos —dijo Liam.


   

    —Buena idea —respondí.


   

    —Lo siento, amor, pero no vamos a ir al club. ¿Te has olvidado de que Selena llega hoy y quiero salir a cenar y bailar con ella? —Bonnie elevó ambas cejas mientras ponía los brazos en jarras.


   

    —¿Quién es Selena? No sabía que tuvieras una prima.


   

    —No es mi prima, jefe, sino mi mejor amiga. Ha dejado Boston para volver a casa.


   

    —Es verdad, lo siento preciosa, se me había olvidado. ¿Por qué no vienes, Asher?


   

    —No será una encerrona, o algo así… —les advertí.


   

    —No, ni mucho menos. Ella acaba de dejarlo con un cerdo asqueroso que mejor estaría muerto, así que no piensa en hombres ahora mismo —contestó Bonnie.


   

    —Vale, de acuerdo, no veo por qué no. Una cena con amigos, una copa, y después me pasaré por el club, solo, sin mi pareja de acompañantes favorita.


   

    —Las ganas que tienes tú de probar a mi chica, hermano —resopló Liam.


   

    —Buenos días, jóvenes —saludó mi abuelo Benjamín, entrando en el que había sido su despacho.


   

    —Benjamin, me alegro de verte —Bonnie le dio un afectuoso abrazo y él, cerró los ojos dejándose mimar por su niña, como la llamaba siempre.


   

    —Y yo de verte a ti, hija. ¿Te cuida bien este mequetrefe de aquí? —Señaló a Liam con un gesto de cabeza.


   

    —Muy bien, sí —sonrió ella.


   

    —Eso espero, o mandaré a mis matones.


   

    —Abuelo, tú no tienes matones —protesté.


   

    —Querido nieto, podría tenerlos perfectamente.


   

    —Sí, si fueras un capo de la mafia, pero no es el caso. ¿Qué te trae por aquí?


   

    —Quería comer contigo —respondió, sentándose en una de las sillas frente a mi escritorio, mirando hacia el ventanal, donde yo seguía parado.


   

    —Claro, ya es hora, sí, se me ha pasado la mañana volando.


   

    —Nosotros nos vamos ya, te mando luego un mensaje con la dirección y la hora de donde vamos a comer, ¿sí? —me dijo Liam.


   

    —Perfecto.


   

    Cuando nos quedamos a solas, me senté en el sillón y el abuelo se quedó observándome.


   

    A sus ochenta y seis años estaba de lo más vital, no es que estuviera para correr maratones ni mucho menos, pero estaba bien de salud y se valía por sí mismo, aunque en casa seguía teniendo a la gente del servicio y a su chófer.


   

    Era alto, algo menos ya debido a la edad, pero decía que yo había heredado su estatura, metro ochenta y cinco.


   

    Donde antes hubo un cabello negro como la noche, que habían heredado sus dos hijos, ahora solo se veían vetas blancas y grises. Sus ojos seguían siendo de un azul intenso que te miraban siempre con el brillo de una sonrisa, y a pesar de las arrugas de su rostro, yo aún podía ver al hombre que me hablaba de negocios cuando tenía quince años.


   

    Él siempre me estuvo preparando para que algún día dirigiera la empresa, es lo que él quería, que la dirección pasara de él a su hijo, y después a mí, y que yo le cediera el testigo a mi primogénito, y así, generación tras generación, durante el tiempo que durara nuestro linaje.


   

    Pero si no podía conservar la dirección de la empresa, ¿cómo iba a pensar siquiera en tener hijos?


   

    —Solo te quedan tres meses —dijo, de pronto.


   

    —Lo sé.


   

    —¿Y tienes algo que contarme? —Arqueó la ceja.


   

    —Tal vez —sonreí, tirándome un farol como si aquello no fuera más que una partida de póker.


   

    —Asher, si no cumples con lo que te dije…


   

    —Podrías darme un poco más de plazo, ¿no crees?


   

    —Has tenido diez años, hijo. No puedo darte más tiempo, todos en aquella reunión me escucharon, y sé que hay quien se estará frotando las manos ahora mismo —dijo, y yo sabía que hablaba de James, pero también de mi tía—. La dirección es tuya, solo tienes que mantenerla.


   

    —Haré lo que sea necesario para mantenerla, y lo sabes.


   

    —Pues solo te quedan tres meses —se encogió de hombros y después se levantó—. Ahora vamos a comer, que me muero de hambre.


   

    Suspiré, poniéndome en pie y guardándome el móvil en el bolsillo del pantalón. Tal vez debería escuchar la idea que se le había ocurrido a Liam, quizás no fuera una completa locura y esta vez me sorprendía para bien.


   

    O simplemente debería dejar que la vida siguiera su curso, que la dirección de la empresa de mi abuelo, mi legado, pasara a manos del inepto de mi primo pequeño, y yo fundar mi propia empresa. Tal vez ser la competencia de la mayor fábrica acerera de Pittsburgh, me lanzara a lo más alto en cuestión de unos pocos meses.


   

    No podía hacerle eso a mi padre, esta empresa debería haber sido suya, si no se hubiese marchado antes de tiempo.


   

    Sabía que podría acabar arrepintiéndome si hacía caso a Liam, pero escucharía su propuesta.


   

    Quién sabe, igual aquello nos mantenía a todos en la empresa, unos cuantos años más.


   

   

  




  

    Capítulo 3


    


   

    Selena


   

    Acababa de aterrizar en Nueva York, volvía a casa para quedarme y no lo hacía sola.


   

    La abuela sabía de mi llegada porque no tuve más remedio que decírselo dos días antes, iba a quedarme en su casa y no era plan de presentarme con las maletas en su puerta así, sin más.


   

    Bonnie tenía razón, la abuela se puso la mar de contenta cuando supo que regresaba para quedarme, solo que no le había contado nada del bebé, aún no me atrevía a decirle que se repetía la historia de mi madre.


   

    Solo una cosa sí que tenía clara, era fuerte para sacar a mi bebé adelante yo sola, y nunca me desentendería de él, o ella, como lo hizo mi madre.


   

    Me acerqué al primer taxi libre de la zona, el hombre que tendría unos treinta y cinco años guardó mis maletas, y cinco minutos después estábamos rumbo al apartamento que había sido mi casa.


   

    No traje nada más que mis pertenencias, dado que los muebles del apartamento de Boston estaban allí cuando lo alquilé. Eso facilitó mucho las cosas, así que cargaba con las mismas dos maletas grandes y la mochila con las que me fui hacía ya casi tres años.


   

    El bullicio neoyorquino no se olvidaba, toda esa gente caminando por la calle, corriendo de un lado para el otro, siempre con prisas, el tráfico, los atascos, el sonido de un claxon y que otro le siguiera. No, había cosas en la vida que no cambiaban.


   

    Le mandé un mensaje a Bonnie para decirle que estaba en la ciudad, de camino a casa de mi abuela, y no tardó en contestarme que pasaría con su novio a recogerme para salir a cenar esa misma noche.


   

    Selena: No creo que sea buena idea, mejor me quedo en casa. Si quieres tomamos café esta tarde.


   

    Bonnie: Si crees que voy a dejar que te quedes encerrada en casa un viernes por la noche, es que no me conoces, Selena. Tú, ponte guapa, que vamos a mover las caderas como si no hubiera un mañana.


   

    Selena: Espero que no quieras que haga un trío contigo y tu novio, que no lo veo, ¿eh?


   

    Bonnie: No lo descarto, cariño, no lo descarto.


   

    Y acabó cerrando el mensaje con un emoji de esos que guiñaba el ojo mientras sacaba la lengua.


   

    Estaba mal de la cabeza, o se había dado un golpe. Bien sabía ella que yo no era de la clase de mujer abierta y liberal que haría según qué cosas en cuanto al sexo se refería.


   

    Y no me tenía por ninguna mojigata sosa ni mucho menos, pero los novios de mis amigas estaban prohibidos para mí.


   

    —Hemos llegado —me informó el taxista, que muy amablemente volvió a sacar mis maletas del coche y, tras pagarle, me dio la bienvenida a la ciudad y me deseó una magnífica estancia.


   

    Eso esperaba yo también, tener una vuelta maravillosa.


   

    Aún conservaba las llaves del apartamento de la abuela, por lo que entré en el edificio y cogí el ascensor para ir hasta la última planta.


   

    Aquella casa siempre me había gustado porque en el rellano tan solo había dos apartamentos y podíamos salir a la terraza que los comunicaba cuando quisiéramos.


   

    La vecina que teníamos era también una señora de la edad de mi abuela, y nos llevábamos muy bien con ella. Sonreí al recordar a Amelia, y las ganas que tenía de volver a verla.


   

    Desde Navidad no había vuelto a venir, y de eso hacía ya seis meses.


   

    —Abuela, he llegado —dije entrando en el apartamento.


   

    —¡Selena! —gritó y salió corriendo desde la cocina— Hija, qué alegría tenerte de vuelta.


   

    —Hola, abuela —nos abrazamos con fuerza, tanta, que creí que alguna de las dos acabaría con alguna costilla rota.


   

    —¿Qué tal el viaje? —preguntó, apartándose para dejarme respirar de nuevo.


   

    —Bien, tranquilo. Voy a dejar todo esto en mi cuarto.


   

    —Venga, te ayudo y me cuentas por qué has vuelto.


   

    No, no iba a contarle a la abuela que había estado dos años siendo la amante de un hombre casado con dos hijas, que me había quedado embarazada y que hasta el último momento mantenía la esperanza de que él la dejaría, tal como me había prometido.


   

    Me limité a decirle que echaba de menos mi casa, mi gente, y que por muy bien que estuviera en mi trabajo en el hospital, quería regresar a casa.


   

    —Ya he disfrutado de la experiencia de ser una mujer independiente, ahora quiero que mi abuela me dé mimos de nuevo —sonreí.


   

    —Claro que sí, hija, todos los que quieras —me abrazó.


   

    Fuimos a la cocina a servir la comida y se me hizo la boca agua al ver que había hecho lasaña, unos de mis platos favoritos.


   

    Empezaba a mimarme, sí, pero si no me controlaba en lo que a comida se refería, acabaría poniéndome como un tonel con el embarazo.


   

    Hablamos del trabajo, de la entrevista que me había conseguido Bonnie para el lunes en la clínica de su amigo, y que, aunque no fuera el sueño de mi vida, al menos estaba en casa de vuelta. Ya buscaría trabajo en algún hospital de la ciudad.


   

    —Bonnie ha insistido en que salgamos esta noche —le dije mientras recogíamos la mesa.


   

    —Me parece muy bien, tienes que salir y divertirte con tu amiga, no todo va a ser trabajar, ¿no crees?


   

    —Estoy segura de que ella está de acuerdo contigo.


   

    —Haz caso a tu abuela, que sabe lo que dice. Por cierto, ¿sigue con ese novio suyo?


   

    —Sí, aún está saliendo con Liam.


   

    —Es un buen muchacho, me cae muy bien.


   

    —Y pensar que ella decía que era un pesado que no aceptaba su invitación a salir, porque era su jefe —reí.


   

    —Bonnie ha estado siempre enamorada de él, pero no quería ser la comidilla de la empresa, era su jefe.


   

    —Bueno, nadie habló de ellos porque Liam llegó un día a la oficina y dijo que era su chica, así que…


   

    —Ese hombre sí que le echó valor al asunto —dijo, y asentí—. Ve a descansar un rato, cariño, así esta noche estarás mejor para aguantar el ritmo de tu amiga.


   

    —No creo que venga muy tarde, voy a salir con la parejita.


   

    —Ah, de carabina, mal asunto. Igual te sale novio esta noche —sonrió.


   

    —Abuela —reí negando antes de darle un beso y retirarme a mi cuarto.


   

    Escribí a Bonnie para preguntarle a qué hora pasarían a recogerme, ya que iba a meterme un rato en la cama, y contestó unos minutos después diciéndome que a las ocho estarían en la puerta de mi edificio.


   

    Dejé el móvil en la mesita y me recosté. Tantos recuerdos de mi infancia y mi adolescencia me vinieron a la mente en ese momento, que pensé que esa casa era el mejor lugar para criar a mi bebé.


   

    No había sabido nada de su padre desde que se fue de mi apartamento el lunes por la noche, sabía que estaba en plena campaña y eso era lo que a él más le importaba.


   

    Yo, sin duda, no era su prioridad, nunca lo había sido. Me quedó bastante claro después de que no se hubiera molestado en llamarme para preguntar cómo estaba, habiéndome dejado en mi apartamento, hecha una mierda, después de follarme.


   

    Seguro que ese era su plan, ir directamente al grano porque si empezábamos hablando, se quedaría sin el polvo y se iría frustrado a casa.


   

    Intenté dormir, de verdad que sí, pero no podía dejar de pensar en él, en lo mucho que le quería y en ese momento, parecía que el amor se hubiera esfumado por completo.


   

    Me di una ducha, me arreglé lo mejor que pude, dado que apenas tenía ganas de salir, y esperé a que Bonnie me avisara de que habían llegado.


   

    No tardó ni cinco minutos en escribirme.


   

    —Abuela, me voy —le di un beso y la dejé en el salón viendo su novela favorita—. Dice Bonnie que otro día sube a verte.


   

    —Más le vale, que viene muy poco últimamente. Parece mentira que prácticamente viviera aquí cuando erais adolescentes —negó con los labios fruncidos.


   

    —Tiene mucho trabajo, ya lo sabes.


   

    —Sí, sí, excusas. Pásatelo bien, cariño.


   

    —Lo haré. Te quiero.


   

    Cerré la puerta y bajé, dispuesta a disfrutar de la noche, la primera del resto de mi vida, porque eso lo tenía claro, en cuanto puse un pie en Nueva York aquella mañana, decidí que ese era el comienzo de nuestras vidas.


   

    —¡¡Selena!! —gritó Bonnie al verme, y corrió desde el coche hasta mí, menos mal que no me tiró al suelo.


   

    —Cuidado, bebé a bordo —reí.


   

    —Ups, es verdad, lo siento. ¿Estás bien, pequeñina? —preguntó, con una mano sobre mi vientre.


   

    —¿Por qué sigues diciendo que es una niña?


   

    —Intuición de madrina —sonrió—. Qué guapa estás, madre mía. Desde que no te veía. Ese vestido te sienta genial.


   

    —Tengo que aprovechar que todavía me vale la ropa, cuando esto empiece a crecer, veremos qué me pongo.


   

    —Selena, me alegro de verte —dijo Liam, cuando llegamos al coche.


   

    —Yo también —nos dimos un afectuoso abrazo y subimos al coche.


   

    —No quiero llegar muy tarde, te lo advierto desde ya, Bonnie —la señalé desde el asiento trasero.


   

    —Tranquila, que te traeremos de vuelta pronto.


   

    En ese momento comenzó a sonar el móvil de Liam con el tono de mensajes, Bonnie lo cogió y empezó a leer.


   

    —¿Quién es, preciosa?


   

    —Asher, que ya está llegando.


   

    —Dile que vamos en camino.


   

    —¿Quién es Asher? —pregunté, inocentemente.


   

    —El socio de Liam, vamos a cenar los cuatro.


   

    Miré a Bonnie, y no le dije que me bajaba del coche en ese momento, porque estábamos en medio de la carretera.


   

    Lo que me faltaba, que mi mejor amiga me hubiera preparado una cita.


   

  




  

    Capítulo 4


    


   

    Asher


   

    Llegué antes de que lo hicieran Liam y Bonnie con la amiga de esta, y solo esperaba que ese par no hubiera hecho que esto se convirtiera en una encerrona para conseguir el propósito de mi abuelo.


   

    Bastante mal llevaba yo que el plazo estuviera acabando, y que durante toda la comida el tema de conversación principal cada… ¿diez minutos?, hubiera sido precisamente ese.


   

    Yo era el primero que no quería perder la dirección de la empresa, el abuelo la había levantado desde cero, esforzándose por llegar a lo más alto, mi padre y el tío James le ayudaron después, él se veía bien y no quería retirarse, hasta que perdió a su primogénito y heredero, y todo se fue al traste.


   

    En cuestión de dos años me puso a mí al mando, y a pesar de que Liam se convirtió en mi mano derecha desde el minuto uno, mi tío me ayudó como hizo con el abuelo y con mi padre, pero también nos dejó unos años después.


   

    Estaba sentado en la barra del bar tomándome un whisky, esperando a mis amigos, cuando al abrirse la puerta escuché una risa que llamó mi atención.


   

    Pocas veces ocurría eso, y al darme la vuelta, la mujer menuda y sonriente que encontré, me cautivó al instante.


   

    No debía medir más de metro sesenta, aunque llevaba tacones que le daban un poco más de altura. Melena castaña a media espalda, ojos verdes y una figura preciosa, de esas que cuando tenía en mis brazos, encajaba perfectamente. El vestido negro que llevaba le sentaba como un guante, entallado en la cintura y con un ligero vuelo en la falda.


   

    Espectacular, y me quedaba corto.


   

    Liam y Bonnie venían con ella, así que ahí fue cuando capté las intenciones de ese par, aquella era una encerrona en toda regla.


   

    Bueno, no sería la primera vez que me follaba a una mujer atractiva después de una cena y una copa con ellos.


   

    —Asher, lamento el retraso, pillamos un poco de atasco viniendo hacia aquí —dijo mi mejor amigo, a quien apenas presté atención.


   

    —Tranquilo, la espera ha merecido la pena —me puse en pie y fui directo a mi cita, porque esto era una cita por mucho que ellos me hubieran dicho que no—. Soy Asher, encantado —me incliné, dejando una mano deliberadamente sobre su hombro desprovisto de ropa, y sentí lo cálida que era la piel de esa mujer—. Tú debes ser Selena —puse mi sonrisa, esa que Bonnie decía era peligrosa para las mujeres de cualquier edad que tuvieran ojos en la cara, y vi cómo se sonrojaba. Sí, recordaba el nombre de esa mujer, raro en mí, y mis amigos me miraron con sorpresa.


   

    —Sí, soy Selena —respondió tras unos minutos, cuando al fin se recuperó de la impresión—. Un placer conocerte, Asher. Bonnie me ha dicho que eres su jefe.


   

    —Y amigo también, que esta mujer siempre me presenta con lo malo —chasqueé la lengua.


   

    —¿Vamos a la mesa? Me muero de hambre —comentó Bonnie, cogiendo a Selena por el brazo para alejarla de mí.


   

    —Ey, aquí, amigo —Liam llamó mi atención dando una palmada, y es que me había quedado completamente hipnotizado mirando el contoneo de caderas de Selena, esas que me moría por tener entre mis manos, mientras ella cabalgaba sobre mí, como una auténtica amazona—. Asher, joder, que te estoy hablando.


   

    —Sí, sí, te escucho —mentí, porque no podía dejar de mirar a aquella mujer, que se giró levemente y vi cómo se mordisqueaba el labio retirándose el pelo para colocarlo detrás de su oreja.


   

    —Una mierda me estás escuchando. Asher —casi gritó, y se paró justo delante de mí, impidiéndome ver a la diosa que quería meter en mi cama—. Escúchame, se mira, pero no se toca, ¿entendido? Es amiga de Bonnie, conozco a Selena desde hace unos años y es una mujer increíble. Ella no pertenece a nuestro mundo, ¿de acuerdo? No es el tipo de mujer al que estás acostumbrado.


   

    —¿Y me puedes decir qué tipo de mujer es ese? —Fruncí el ceño.


   

    —Mujer abierta a todo, que cena, toma una copa, cae ante tus encantos, folláis y quedáis cuánto, ¿un par de veces más, tal vez tres? No, amigo, ella no es así. Acaba de salir de una relación muy jodida, y está… —se quedó callado unos segundos, arqueé la ceja queriendo saber más, pero no dijo nada— Tú solo sé amable, ¿vale? No quieras follártela y ya.


   

    —Creí que esto era una cita de esas que me arregláis de vez en cuando para que cumpla con la maldita condición de mi abuelo.


   

    —No, esto es una cena de amigos para que esa mujer se olvide del cabrón que la ha tenido dos años engañada y la ha destrozado por completo.


   

    Liam se giró para ir hacia la mesa donde estaban las chicas y ahí me quedé yo como un idiota, parado sin saber qué hacer.


   

    ¿Quién podría haberle hecho daño a una mujer como Selena?


   

    Si algo me habían dado los años de experiencia, es que sabía ver cómo eran las personas con un simple vistazo, y ya se sabe que la mirada es el reflejo del alma.


   

    Sí, Liam podría tener razón en que Selena no era el tipo de mujer al que estaba acostumbrado, pero en ella había visto que era risueña, no tenía maldad ninguna y sus ojos… Sus ojos con ese leve toque de tristeza confirmaban el daño que Liam aseguraba que había sufrido.


   

    Terminé mi vaso de whisky de un trago, lo dejé en la barra y fui hacia la mesa con ellos.


   

    Me senté entre las dos chicas, Selena se sonrojó de nuevo y eso me dijo que, a pesar de que acababa de salir de una relación, mi presencia no le había resultado indiferente del todo.


   

    Cenamos mientras ella nos contaba cómo había ido el viaje, llegó esa misma mañana y ya estaba completamente instalada, al parecer se quedaba en el apartamento de su abuela, la que había sido su casa desde que nació.


   

    Era enfermera, y estaba deseando ir el lunes a la entrevista que Bonnie le había conseguido en la clínica de un amigo suyo. Sin duda, sabía de qué amigo hablaba, igual que Liam, ya que Bonnie tuvo una historia, corta, con ese amigo hacía unos años, antes de que Liam la conquistara definitivamente.


   

    —Es bueno tener una enfermera en nuestro círculo, si algún día me corto en casa troceando verdura, te llamaré para que vengas a hacerme la cura —sonreí.


   

    —Y serías capaz de llamarla para eso —rio Bonnie, mirándome.


   

    —Bonnie, ya sabes que lo mío son las finanzas, los negocios, pero no la cocina.


   

    —Ahí te doy la razón —contestó Liam—. Selena, no dejes que este hombre te invite a cenar si dice he cocinado yo. La primera vez que me invitó a mí, acabamos pidiendo pizza porque había quemado el asado.


   

    —Te recuerdo que eso fue hace cuánto, ¿veinte años? Joder, estábamos en la universidad, Liam —protesté.


   

    —Bueno, si me invita a cenar, ya compraré la cena por el camino —respondió Selena, la miré sonriendo, y ella volvió a sonrojarse mientras me apartaba la mirada.


   

    La imponía, eso lo tenía claro, pero no quería darle miedo, sino que confiara en mí, al fin y al cabo, los dos éramos amigos de Liam y Bonnie, y saldríamos más a menudo.


   

    —Disculpadme —dijo Selena de repente, llevándose la mano a los labios—. En seguida vuelvo.


   

    Se levantó apresuradamente y mi instinto me dijo que la siguiera. A pesar de que Liam me pidió que me quedara allí, no le hice caso.


   

    Fui tras Selena y la vi entrar corriendo en el cuarto de baño, así que esperé allí apoyado en la pared hasta que salió, diez minutos después, con la cara húmeda por el agua, pero algo pálida.


   

    —Pequeña, ¿estás bien? —le pregunté, acercándome, queriendo tocarle la mejilla, pero ella se apartó en un acto reflejo. ¿Quién le habría hecho tanto daño como para alejarse así de una mano amiga?


   

    —Sí, sí. Ha debido ser que algo no me ha sentado bien.


   

    —Vamos, te pediré un té para que te asiente el estómago, porque has vomitado, ¿verdad?


   

    —Sí —murmuró, con vergüenza.


   

    No pude evitar llevar una mano a la parte baja de su espalda, y podía jurar que aquello se sentía tan bien, que me encantaría que me dejara hacerlo toda la noche.


   

    Regresamos a la mesa y Bonnie se interesó por cómo estaba, cuando le dije que había vomitado, nuestra amiga se preocupó aún más.


   

    —Vamos, te llevamos a casa, cariño —le dijo.


   

    —No, Bonnie, estoy bien, en serio. No quiero estropearos la noche. En tal caso, me iría en taxi.


   

    —De eso nada, te llevamos Liam y yo.


   

    —Yo, la llevaré —dije, en un tono que no aceptaba réplicas de ningún tipo, había salido el hombre dominante que habitaba en mí.


   

    —No me voy a ir, solo ha sido algo que he comido, nada más.


   

    —Al bebé no le sientan bien según qué cosas, ¿eh? —en cuanto Bonnie acabó de hablar, se tapó la boca dando un gritito, y vi que Selena se encogía en su asiento.


   

    —¿Estás embarazada? —pregunté, sin poder disimular mi sorpresa.


   

    —Sí —de nuevo la vergüenza en su voz.


   

    —Voy a por ese té —me puse en pie y fui a la barra.


   

    Sabía que se lo podía haber pedido a la camarera que nos había estado atendiendo, pero en se momento necesitaba unos minutos para asimilar aquellos.


   

    Me atraía una mujer preciosa, simpática, inteligente, y que no había dejado de hablar de cualquiera de los temas que tanto Liam como yo, sacamos en la conversación, y estaba embarazada.


   

    Adiós a mi intento esa noche de querer follármela.


   

    —Se te han quitado las ganas, ¿verdad, amigo? —Liam me dio una palmada en la espalda.


   

    —No creas, sigue pareciéndome una mujer estupenda. ¿No decías que había salido de una relación, recientemente?


   

    —Así es, el tipo está casado, tiene dos hijas, y durante casi dos años le ha estado asegurando que iba a divorciarse, que no había relación en el matrimonio. Mentiras y todas esas mierdas, ya sabes.


   

    —Me hago una idea.


   

    —El caso es que el lunes, cuando iba contarle lo del bebé, el cabrón le dijo que su mujer estaba embarazada de nuevo, así que, fin de la historia.


   

    —Hijo de puta —apreté la mano cerrándola en un puño, con tanta fuerza, que los nudillos se me pusieron blancos.


   

    —No se lo contó, ni va a hacerlo. Seguirá adelante con el embarazo ella sola, es fuerte —dijo, mirando hacia la mesa, y yo también, quedándome hipnotizado con la sonrisa más bonita que había visto en mi vida—. Además, tiene a su abuela, y a los tíos Bonnie y Liam para lo que necesite.


   

    —Y a mí —contesté casi sin pensar.


   

    —Como amigo, espero —arqueó la ceja.


   

    —Obviamente, como amigo.


   

    Cogí el té y regresamos a la mesa con ellas, se lo puse delante, sonrió dándome las gracias, y se lo tomó en apenas unos sorbos.


   

    —Bueno, ¿qué tal si vamos a tomar una copa y mover las caderas? —sugirió Bonnie poco después.


   

    —No creo que Selena esté en condiciones, puedo llevarte a casa —me ofrecí.


   

    —Estoy bien, tranquilo —sonrió—. Ese té ha hecho milagros. ¿Vamos?


   

    Sonreí, pagué la cuenta y salimos del restaurante para ir a uno de los locales de moda de la ciudad.


   

    En el fondo, estaba agradecido de que Selena hubiera querido seguir con la noche del viernes. No sabía por qué, pero no quería tenerla lejos.


   

  




  

    Capítulo 5


    


   

    Selena


   

    Asher me ponía nerviosa, y él lo sabía.


   

    Ese hombre de más de metro ochenta, rubio, con ojos marrones, y atractivo hasta decir basta, imponía.


   

    Pero a pesar de ser un poco pícaro y seductor, porque notaba que quería coquetear conmigo, no era mal tipo.


   

    Tenía sentido del humor, y es que se había pasado la última hora y media que llevábamos en el local de copas, bromeando con Liam y Bonnie.


   

    Cuando la parejita se fue a bailar, dejándonos a solas, me puse un poco más nerviosa y cogí mi vaso de refresco para tener algo entre las manos con lo que distraerme.


   

    —Así que, has dejado todo lo que tenías en Boston para empezar de cero aquí —dijo, recostándose en el sofá pasando el brazo por el respaldo, de modo que su mano quedaba justo detrás de mi cuello.


   

    —Sí, regreso a mis orígenes —sonreí.


   

    —Liam me ha dicho lo del padre del bebé.


   

    —No hay padre, solo me tiene a mí —contesté con absoluta seguridad.


   

    —Te entiendo, si fuera mujer tampoco querría a un tipo como ese en la vida de mi hijo.


   

    —Cuando le conocí, me dijo que estaba mal con su mujer, que se divorciaría en cuanto pudiera.


   

    —Y le creíste.


   

    —Sí. Pero el tiempo pasaba y, si no era por una cosa, era por otra. Y con todo el tema de la campaña política, ha sido peor.


   

    —¿Es político?


   

    —Futuro congresista —me encogí de hombros y di un sorbo a mi refresco—. Le puse un plazo, y acabó el lunes. Pero él sigue con su mujer, yo dejé un buen trabajo en Boston, y voy a ser madre.


   

    —Vaya, tengo algo en común con ese tío —contestó bebiendo de su whisky.


   

    —¿Estás casado?


   

    —No, pero mi abuelo me puso eso como condición hace diez años, cuando me quedé al frente de la empresa.


   

    —¿Tienes que casarte?


   

    —Antes de cumplir los cuarenta y tres, y para eso me quedan exactamente tres meses. Y, después, debo mantenerme en ese mismo estado civil, durante un año.


   

    —¿Por qué te pondría esa condición? Quiero decir, si te dejó como heredero. ¿Tus padres qué dicen sobre eso?


   

    —Murieron hace doce años. Mi padre debía ser quien estuviera al mando, y después, yo me haría cargo, pero la vida no lo quiso así.


   

    —Lo siento. Yo también perdí a mi madre hace unos años. A mi padre ni siquiera le conocí. ¿Por qué te pediría que te cases? No sé, no tiene sentido si la empresa la puedes dirigir sin necesidad de tener una esposa.


   

    —Digamos que toda la vida he sido más de tener relaciones cortas, que serias. Nunca ha entrado en mis planes casarme.


   

    —Ah, así que eres un playboy, ¿eh?


   

    —Algo así —rio—. El caso es que, al ponerme esa condición, si no la cumplo, la dirección pasará a mi primo pequeño, que se casó hace seis años y tiene un hijo de cinco.


   

    —Hum —fruncí el ceño.


   

    —Hum, ¿qué? —preguntó.


   

    —Pues que creo que tu primo tal vez se casara para demostrar que él sí era un hombre de familia. O sea, en política por lo que he visto ha sido así. ¿Qué es mejor para el pueblo? ¿Un hombre soltero sin pretensiones de casarse, o un padre de familia amoroso que posa con su mujer e hijas y además va a aumentar la familia? Aunque sea una rata asquerosa que ha dejado embarazada a otra mujer —volteé los ojos.


   

    —Entonces crees que mi primo pudo casarse por eso, para que mi abuelo viera que él era más centrado que yo.


   

    —Tal vez.


   

    —Pues no lo veo tan descabellado, máxime cuando se deja manipular por la bruja de mi tía. Es la hija pequeña y al morir mis padres, ella quería que la empresa pasara a su marido, pero mi abuelo no, quería que el legado lo siguiera yo. Así es como debía ser, según él. La dirección siempre pasaría al primogénito de la siguiente generación.


   

    —O sea, que tienes que casarte y, además, tener un hijo.


   

    —Bueno, lo de los hijos que lleguen con el tiempo.


   

    —Hombre, antes de que te jubiles, o a ver quién sigue el legado.


   

    —Se lo pasaría a mi sobrino, su madre no es tan bruja como mi tía.


   

    —Veo que lo tienes todo calculado.


   

    —No, todo no, que en tres meses si no me he casado, aquellos dos se van al paro —señaló a Liam y Bonnie y sonreí.


   

    —Pues entonces, creo que no tienes más remedio que casarte si no quieres perder la dirección de la empresa.


   

    —Hasta ahí había llegado yo también —rio.


   

    —Si, bueno, pero me refiero a que tendrás que recurrir a un matrimonio por conveniencia. Busca una actriz o modelo poco conocida en alguna agencia, contrátala para que se haga pasar por tu prometida, te casas con ella, aguantáis un par de meses más de un año y, ¡tachán! La empresa sigue siendo tuya —me encogí de hombros y di un sorbo.


   

    En ese momento Liam y Bonnie regresaron entre risas, me encantaba verlos juntos, hacían una pareja tan bonita, se les veía muy felices.


   

    Se sentaron y pidieron otra ronda, para cuando miré a Asher, parecía no estar allí, o sea, su cuerpo estaba, pero su mente no.


   

    La verdad es que debía ser agobiante tener un plazo que cumplir sin querer que ese momento llegara, aunque no entendía por qué su abuelo le pondría aquella condición, pero bueno, cada uno pensaba de una manera.


   

    Había tenido diez años para conseguirlo, y si en ese tiempo no se había casado, dudaba mucho que encontrara una persona de la que se enamorara y a quien le pidiera matrimonio en tan pocos meses.


   

    Vamos, que la única solución que yo veía a eso, era que pagara a una actriz para fingir ser su esposa.


   

    —Bonnie, se hace tarde —le dije a mi amiga veinte minutos después.


   

    —Cierto, venga, te llevamos a casa.


   

    —Yo la llevo —contestó Asher—. Vosotros marchaos. Nos vemos el lunes.


   

    —Como quieras. Te llamo estos días y voy a ver a tu abuela, ¿ok?


   

    —Ven el domingo a comer, así en plan sorpresa, que le va a gustar más —abracé a Bonnie, me despedí de Liam, y tras coger el bolso, Asher colocó su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme así hasta la salida.


   

    Caminamos hasta su coche, que no estaba muy lejos del local, me abrió la puerta como todo un caballero, y caminó por delante hasta su asiento con ese aire de galán que tenía.


   

    Desde luego, el hombre sabía que era atractivo y lo dejaba claro con cada gesto, con cada paso.


   

    Durante el camino no hablamos, y lo agradecí porque empezaba a notar un ligero dolor de cabeza a causa de la música tan alta del local, por lo que me acomodé en el asiento después de haberle dado la dirección de mi casa, y cerré los ojos.


   

    —Hemos llegado, pequeña —dijo Asher, una vez detuvo el coche.


   

    —Gracias por traerme.


   

    —Ha sido un placer —me hizo un guiño y se acercó, con el brazo apoyado en el volante de modo despreocupado, para darme un beso en la mejilla—. Dame tu número, para llamarte y ver cómo estás, ya sabes.


   

    —Oh, claro, sí —sonreí, le vi coger el móvil, marcar el número, y poco después me sonaba el teléfono con una llamada perdida.


   

    —Ya tienes el mío también. Cualquier cosa que necesites, me das un toque.


   

    —Lo haré. Gracias.


   

    —Nos vemos.


   

    Bajé del coche y no le escuché moverse del sitio hasta que entré en el edificio, cuando me giré y le dije adiós agitando la mano.


   

    Me devolvió el gesto, arrancó y se fue en el silencio de la noche.


   

    Me había caído bien, y esperaba que encontrara alguien que estuviera dispuesta a ayudarle con su pequeño problemilla, ya que no todo el mundo daría un año y medio de su vida para fingir ser la pareja de alguien a quien no conoce de nada.


   

  




  

    Capítulo 6


    


   

    Asher


   

    No había pegado ojo en toda la noche pensando en aquello que me había dicho Selena.


   

    Era una locura, sí, pero lo único más viable en ese momento para cumplir con el plazo que me había impuesto mi abuelo.


   

    En cuanto puse un pie fuera de la cama, llamé a Liam para que viniera, tenía que hablar con él. Me gritó mandándome a la mierda, diciendo que no iba a venir, que los sábados y domingos y eran sus días de descanso, pero sabía que lo tendría en mi casa antes de una hora.


   

    Previsible, cincuenta minutos después de mi llamada, sonaba el timbre de casa.


   

    —Buenos días, socio —saludé al abrirle la puerta.


   

    —Ya puede ser importante, que he dejado a mi chica en la cama, desnuda y con ganas de darme el desayuno.


   

    —Tranquilo, cuando acabemos aquí vamos los dos a desayunar con ella en la cama.


   

    —No vas a follarte a mi chica, no la comparto y lo sabes.


   

    —Qué cambiado estás desde que te volviste formal —volteé los ojos, riendo.


   

    —Hemos compartido muchas mujeres, pero Bonnie no será nunca una de ellas.


   

    —Lo sé, solo te tomaba el pelo.


   

    —A ver, qué es eso tan importante de lo que quieres hablarme, que no puedes esperar al lunes en la oficina.


   

    —No es un asunto que pueda hablarse en la oficina, te lo aseguro. Siéntate —le pedí, señalando uno de los taburetes que tenía en la isla de la cocina.


   

    —Miedo me das, que te has puesto muy serio.


   

    —El tema es serio, desde luego. ¿Qué idea tenías para evitar que en tres meses James se quede con la dirección de la empresa? —pregunté, dejando ante nosotros un par de cafés y una bandeja de tostadas.


   

    —Secuestrarlo, y encerrarlo en algún sitio perdido de la selva.


   

    —¿En serio? —Arqueé la ceja.


   

    —Y tanto que es en serio. Solo le preocuparía a tu tía Heather dónde está su niño. Te aseguro que Ginger, sería la mujer más feliz del mundo si la libran de ese mequetrefe.


   

    —¿Sigues pensando que lo suyo fue un matrimonio por conveniencia?


   

    —Y que el niño fue por fecundación in vitro, no te digo más.


   

    —¿Qué dices?


   

    —Amigo, esa mujer no mira con amor a su marido, lo mira con…


   

    —¿Indiferencia? —me aventuré a decir, porque yo también me había fijado en lo fríos que eran el uno con el otro cuando estábamos en alguna reunión familiar.


   

    —Dicho elegantemente, sí.


   

    —Anoche le conté a Selena lo del plazo que me queda, ella también cree que mi primo pudo casarse por conveniencia para hacerle ver al abuelo que está más centrado que yo, y todas esas mierdas —le quité importancia con un gesto de la mano.


   

    —Chica lista, y eso que no le conoce. Por cierto, que esto no salga de aquí, pero tu primo se ha liado con alguna que otra muchacha desde que está casado.


   

    —Joder.


   

    —Eso hace, sí, joderle la vida a Ginger. Si pudiera, se divorciaría de él, te lo digo yo.


   

    —Bueno, no era de mi primo y su mierda de matrimonio de lo que quería hablarte.


   

    —Entonces, dispara, que me tienes en ascuas.


   

    —Selena me dijo ayer que, la única opción que veía para poner fin al plazo y complacer al abuelo, era esa precisamente. Que pague a alguna actriz o modelo para que finja ser mi prometida, nos casemos, y después de unos meses de matrimonio, me divorcie.


   

    —Pues no es mala idea. Pero, una cosa, el tema hijos… —Entrecerró los ojos.


   

    —No, no, nada de hijos. El abuelo querrá un nuevo heredero, pero los niños tardan en llegar.


   

    —Pues nada, habrá que ir buscando candidatas. El lunes me pongo a ello.


   

    —Creo que tengo a la adecuada —sonreí.


   

    —¿Alguna de las chicas del club? James conoce a casi todas.


   

    —No.


   

    —¿Una de tus ex amantes? Se va a hacer ilusiones y esperará más.


   

    —No, ninguna ex amante.


   

    —¿Entonces? No me digas que te has pasado la noche buscando candidatas tú mismo.


   

    —No ha sido necesario. La elegida fue quien dio la idea.


   

    —Espera… ¿Selena? No, ni hablar Asher, ella no.


   

    —¿Por qué no? Es amable, simpática, educada, inteligente. Joder, el tipo de mujer que le va a encantar a mi abuelo. Es enfermera, no una modelo sin cerebro de las que han pasado por mi cama más de una vez.


   

    —Ahí te doy la razón, pero… —se quedó mirándome unos minutos, en silencio, y juraría que podía escuchar los engranajes de su cabeza dando vueltas al asunto, sopesando los pros y los contras que había ante dicha elección— No, me niego. Ella no, Asher. Es la mejor amiga de Bonnie, ya ha pasado por mucho en estos dos años.


   

    —Lo sé, y estoy dispuesto a ayudarla en todo igual que ella me estaría ayudando a mí con esto.


   

    —No, tío —se pasó las manos por el pelo—. No lo veo.


   

    —Pues no sé por qué no. Ayer estuvimos bien juntos, nos caímos genial, podemos hablar de todo. No veo el problema.


   

    —Es que, aunque ella aceptara esta puta locura, que dudo que lo hiciera, se te ha olvidado un pequeño detalle.


   

    —¿Cuál?


   

    —Ya está embarazada.


   

    —No hay problema, diremos que es mío, que llegó antes de lo esperado y, blablablá, el abuelo estará más contento todavía.


   

    —Te has vuelto loco, vas a utilizar a esa mujer igual que la utilizó el cabrón de… —se quedó callado, y en ese momento me di cuenta de que Liam, sí sabía quién era el político con el que había estado Selena.


   

    —No la voy a utilizar, nos ayudaremos mutuamente.


   

    —Insisto, estás de psiquiátrico. Mira, haz lo que quieras, pero antes de hacerle a ella ningún tipo de oferta, habla con Bonnie, no seré yo quien le diga en la locura que has pensado, porque me cortaría las pelotas, y es a ti a quien tiene que hacérselo. Es su amiga, Asher, es mi amiga, y no quiero verla sufrir. Bastante ha pasado en la vida a sus veintisiete años.


   

    Liam se terminó el café y se puso en pie para marcharse, pero antes de que saliera por la puerta, le pedí que viniera a comer con Bonnie para poder hablar del tema con ella. Me mandó a la mierda de primeras, pero dijo que aquí estarían.


   

    Sabía bien cómo era Bonnie, hacía diez años que la conocía y esa mujer era la más noble y leal que pudieras imaginarte. Por eso temía tener que contarle lo que pensaba ofrecerle a Selena, para ella era como una hermana pequeña, igual que Liam para mí, pero debía entender que no tenía la más mínima intención de hacerle daño.


   

    Selena era fuerte y valiente, se le veía, toda una luchadora, y yo tan solo quería estar a su lado, ser su amigo y ayudarla en lo que necesitara.


   

    No es que pensara que no podría salir adelante ella sola con el bebé y con la ayuda de su abuela, pero quería que supiera que podía contar con alguien más, aparte de sus allegados.


   

    Era una locura, sí, lo sabía, pero si ella aceptaba mi propuesta, todos ganábamos.


   

    Cuando me dijo que no había conocido a su padre, vi el dolor en sus ojos y el modo en el que, instintivamente y sin darse cuenta, se llevó la mano al vientre, ella no quería eso para su bebé, y yo podría darle una figura paterna que siempre estaría ahí para él, o para ella.


   

    Podrían pensar que era rastrero por mi parte, pero a pesar de que ya tenía treinta años cuando perdí a mis padres, sabía muy bien lo que era necesitarlos para algo, y no tenerlos.


   

    Me preparé el resto de la mañana para exponerle a Bonnie todo aquello que quería decirle a Selena, y tan solo recé como hacía años que no rezaba, para que mi amiga estuviera de acuerdo.


   

  




  

    Capítulo 7


    


   

    Selena


   

    Era sábado, y mi segundo día de vuelta en casa.


   

    La abuela había salido con Amelia, nuestra vecina, a pasear como solían hacer muchos sábados. Que yo estuviera de vuelta no quería decir que ella tuviera que cambiar sus rutinas. Bastante las cambiaría cuando supiera mi pequeño secreto.


   

    Había pasado la última hora viendo la televisión con el estómago un poco revuelto, al menos mi pequeñina no me daba estas molestias cuando estaba mi abuela en casa.


   

    Me preparé un té para asentarme un poco el cuerpo y acabé mirando la pantalla sin distinguir realmente lo que salía en ella.


   

    Mi mente estaba en otra parte, en Washington más concretamente, o no, ya estaba de vuelta en Boston.


   

    Y como si supiera que pensaba en él en ese preciso instante, me sonó el teléfono con una llamada suya.


   

    No pensaba cogérselo, me había propuesto olvidarme de él y era lo que pensaba hacer.


   

    Dejó de sonar para hacerlo de nuevo unos minutos más tarde, de nuevo su nombre en la pantalla.


   

    Después de esas dos llamadas perdidas, que ni siquiera tenía intención de devolver, me llegó un mensaje suyo.


   

    L.S: ¿Dónde estás Selena? Acabo de ir a tu apartamento y hay un inquilino nuevo. ¿Qué ha pasado? ¿Te ha echado el casero? Por favor, llámame, estoy preocupado.


   

    Pues podía esperar sentado esa llamada, porque no iba a llegar. Borré la notificación del mensaje y me llamó por tercera vez, y hubo una cuarta, y una quinta…


   

    Cansada de ver sus iniciales en la pantalla, y que su maldito rostro volviera una y otra vez a mi mente, puse el móvil con la pantalla bocabajo sobre la mesa y cogí el mando de la televisión para cambiar a ver si había algo más interesante.


   

    La mala suerte me perseguía esa tarde, y ahí estaba él, en la pantalla, en una noticia de esas en las que le alababan por ser uno de los mejores candidatos para congresista del país. Lo tenía todo, decían, era un buen padre, el marido perfecto, tenía carisma.


   

    —¡Es un cerdo mentiroso que lo único que hace es jugar con el corazón de los demás! —grité a la pantalla.


   

    Cambié de canal y el teléfono comenzó a sonar de nuevo. Ahora sí que me había hartado, así que lo cogí y descolgué sin tan siquiera mirar quién era.


   

    —¡Deja de llamarme de una vez! ¡¿No entiendes que, si no lo cogí la primera vez, es que no quiero hablar contigo, estúpido?! —chillé, y a punto estuve de colgar, si no fuera porque la voz que escuché al otro lado, no era la suya.


   

    —Guau, te has quedado a gusto, ¿eh, pequeña? No sé si quiero saber si de verdad es por mí, aunque es la primera vez que te llamo. Deja que adivine, el cerdo mentiroso —dijo Asher, y me quedé congelada.


   

    Sí, me había referido así al hombre que me había dejado embarazada la noche anterior, y que Asher tuviera tan buena memoria, me estaba empezando a mortificar.


   

    —Lo siento, no quería ponerme así contigo.


   

    —Eso espero, porque yo no te he hecho nada. Además, no es bueno para el bebé que te alteres.


   

    —Ya.


   

    —¿Qué haces?


   

    —¿Ahora?


   

    —Ajá, sí, ahora mismo. Además de maldecir a tu ex —noté un toque de risa en su voz.


   

    —Sí, bueno, es que me ha llamado y me ha escrito, ahora dice que está preocupado por mí, en fin.


   

    —No merece la pena ni, que pienses en él.


   

    —Lo sé, eso intento.


   

    —¿Por qué no bajas y te invito a comer los mejores gofres de la ciudad? —preguntó, y aquello me pilló por sorpresa. ¿Estaba abajo?


   

    No contesté, sino que me levanté del sofá lo más sigilosa que pude y me asomé por la ventana.


   

    Justo abajo, en doble fila, estaba su coche.


   

    —¿Qué me dices? ¿Meriendas conmigo?


   

    —Yo… no me he encontrado muy bien esta tarde, me tomé un té para las náuseas.


   

    —Bueno, un gofre pequeñito y un batido, no te harán daño. Venga, que ya que estoy aquí…


   

    —Está bien —respondí después de pensarlo unos minutos—. ¿Voy bien con unos vaqueros y camiseta? No tengo ganas de arreglarme.


   

    —Vas perfecta. Aquí te espero.


   

    —Ok, dame cinco minutos.


   

    Colgué, apagué la televisión y fui a mi cuarto a ponerme las deportivas y coger el bolso.


   

    ¿Por qué habría querido Asher venir a verme a mí, con la de mujeres que debía tener interesadas en él?


   

    Quise llamar a Bonnie y preguntarle, pero descarté esa idea para no molestarla en su tarde de sábado y amor, porque seguro que estaba con Liam.


   

    Cuando salí del edificio, vi a Asher apoyado en el coche mirando el móvil, estaba guapo así más casual que la noche anterior. Llevaba vaqueros, un polo beige y deportivas, no aparentaba los casi cuarenta y tres años que iba a cumplir en unos meses, parecía algo más joven.


   

    —Hola —saludé y me miró.


   

    Sonreí y él se quedó observándome sin decir nada, de arriba abajo, por lo que pensé que iba peor vestida de lo que esperaba, o que tenía algo en el pelo.


   

    Me toqué disimuladamente para peinarlo por si encontraba algo, pero no toqué nada raro.


   

    —¿Qué pasa? ¿Voy mal? —pregunté.


   

    —¿Eh? —Frunció el ceño— No, no. Estás preciosa.


   

    —Ah, como me mirabas tanto.


   

    —Es que… —se quedó con la boca abierta, esperé que dijera algo más, pero no lo hizo— ¿Vamos?


   

    —Sí, claro.


   

    Como la noche anterior, me abrió la puerta para que me acomodara en el coche, y sonreí. Desde luego, era un caballero, no había duda.


   

    —¿Qué tal la mañana? —preguntó una vez se incorporó al tráfico.


   

    —Tranquila. ¿Y tú?


   

    —También. Desayuné con Liam en casa, tenía que hablar de unas cosas del trabajo con él, y después le invité a comer con Bonnie.


   

    —Sí, me llamó y dijo que habían comido en tu casa. ¿Has cocinado tú? —intenté no reír.


   

    —Desde luego, vaya fama tengo. Una noche te invito a cenar, para que veas que soy un excelente cocinero.


   

    —Eso habrá que comprobarlo, sí.


   

    —Pues cuando quieras, pequeña.


   

    Cuando me llamaba así, me sonrojaba, lo sabía, y es que me hacía sentir bien. Nada que ver con el nena del miserable.


   

    Poco después llegamos a una cafetería de lo más cuqui, decorada en tonos pastel, con un montón de cupcakes y dulces expuestos en las vitrinas en los escaparates, así como en el mostrador.


   

    Nos sentamos en una de las mesas, Asher me preguntó qué quería tomar y me reí recordándole que me había llevado allí para que probara los mejores gofres de la ciudad, en compañía de un batido.


   

    —Cierto —me hizo un guiño y fue al mostrador a pedir.


   

    Me llegó un nuevo mensaje del susodicho, que ni siquiera me molesté en leer, directamente borré la notificación y guardé de nuevo el móvil en el bolso.


   

    —Aquí tienes, un gofre y un batido de chocolate —miré a Asher y sonreí.


   

    —Gracias. Tiene muy buena pinta.


   

    —Espera a probarlo y verás.


   

    En cuanto di el primer bocado a aquel gofre, supe que esa se había convertido en mi cafetería favorita, y que ese pecado se me iría a las caderas y con el embarazado, acabaría rodando cualquier día.


   

    —Oh, por favor, está buenísimo.


   

    —Te lo dije —sonrió.


   

    Me preguntó si me había sentado bien el té para el estómago, y pidió que, si me encontraba mal, que se lo dijera.


   

    Hablamos de la vida en la ciudad, y de lo mucho que había echado de menos todo lo que dejé aquí. Preguntó si tenía coche y dije que no, nunca lo había necesitado porque todos aquellos sitios a los que solía ir, estaban cerca de casa o me movía en transporte público.


   

    —Con el bebé necesitarás un coche —comentó.


   

    —Lo sé, tengo el permiso de conducir, pero de momento ahorraré para todo lo del bebé y, si puedo, cogeré algún coche de segunda mano que esté bien. Ahora lo primero es empezar a trabajar cuanto antes, no voy a vivir de la pensión de la abuela eternamente —dije, cogiendo el batido para darle un sorbo.


   

    —¿Cómo se lo ha tomado ella?


   

    —El qué, ¿mi vuelta a casa? Genial, me echaba de menos, no había día que hablara con ella y no me lo dijera.


   

    —Me refiero al embarazo.


   

    —Ah, eso. Bueno… no se lo he contado aún, ni siquiera sé cómo empezar. O sea, es que se repite la historia de mi madre —me encogí de hombros.


   

    —Selena, quiero hacerte una propuesta.


   

    —¿A mí? No será de trabajo, porque soy enfermera, no tengo ni la menor idea de finanzas o acero.


   

    —No —sonrió—, no quiero ofrecerte un trabajo. O, bueno, sí, según cómo se mire. Pero no es en la empresa.


   

    —¿Entonces? —Fruncí el ceño.


   

    —Quiero que finjas ser mi prometida, que nos casemos, y estés conmigo hasta que se cumpla el plazo que pedía mi abuelo para poder seguir al mando de la empresa.


   

    —¿Qué? Estás de broma, ¿no?


   

    —No bromeo, Selena.


   

    —No puedo hacer eso.


   

    —Tú me diste la idea anoche, lo he pensado, y aceptar hacer algo así no me parece tan descabellado. Y eres mi mejor candidata. Simpática, educada, amable, enfermera, a mi abuelo le vas a encantar.


   

    —No te conozco de nada, y estoy embarazada. No va a funcionar y lo sabes.


   

    —Podemos vernos durante la próxima semana, todos los días, y conocernos. Lo del bebé no es malo, un motivo por el que adelantar la boda. Solo lo sabrán nuestros abuelos, Liam, Bonnie, y mi abogado.


   

    —Dios, esto es una locura. No… no voy a ser tu esposa. Tengo un trabajo.


   

    —Todavía no lo tienes, pero sé que te lo darán. No impediré que trabajes hasta que tú creas que es suficiente, por el embarazo, me refiero. Míralo por el lado realista, Selena. No tendrás que decirle a tu abuela que un gilipollas sin escrúpulos te ha dejado tirada y sin saber que estás embarazada, porque ha seguido con su esposa, a la que ambos sabemos que no tenía intención de dejar, y ha antepuesto su carrera política a lo que decía sentir por ti.


   

    —No me puedes estar pidiendo esto de verdad, Asher. Nos conocemos desde hace unas horas.


   

    —Para mí, suficiente para saber que eres perfecta para ser mi esposa.


   

    Me quedé callada, con los ojos abiertos y tratando de asimilar lo que acababa de pedirme. Se había vuelto loco, otra explicación no encontraba.


   

    —Yo… no —cogí el bolso y me puse en pie.


   

    Antes de que desapareciera de allí, Asher me siguió y noté que entrelazaba su mano con la mía.


   

    —Selena, espera.


   

    —No soy buena candidata, Asher.


   

    —Lo eres. Solo, piénsalo. Dime algo mañana, o el lunes, no sé.


   

    —Debo estar loca por tan siquiera plantearme pensarlo. No te prometo nada.


   

    —Está bien —sonrió—. ¿Damos un paseo?


   

    —Mejor llévame a casa, no me siento bien.


   

    —¿Te han revisado? Por el embarazo, digo.


   

    —Sí, el día que me enteré, hablé con uno de los médicos del hospital en el que trabajaba, dijo que todo estaba bien.


   

    —Vale, pero con cualquier cosa me avisas, ¿sí? Da igual la hora, pequeña, ahí estaré para vosotros —dijo, y cuando colocó una mano sobre mi vientre, sentí que algo se me removía por dentro.


   

    Tal vez no era una idea tan descabellada que aquel hombre fuera el padre de mi hijo. Tal vez… No, no iba a tomar ninguna decisión, así como así, tenía que pensar, y es lo que haría.


   

    Asher me llevó a casa, apenas hablamos en el camino, y cuando paró el coche, me besó en la mejilla haciendo una última petición.


   

    —Prométeme que lo vas a pensar.


   

    —Sí, lo pensaré. Ya hablaremos. Adiós —bajé del coche—, y gracias por el gofre.


   

    —Cuando quieras, pequeña —me hizo un guiño y cerré la puerta.


   

    Regresé a casa con una sola cosa en la cabeza, tenía que hablar con Bonnie.


   

  




  

    Capítulo 8


    


   

    Asher


   

    Una semana más, y un día menos para que se cumpliera el plazo que marcaría todo mi futuro.


   

    Desde que le había propuesto a Selena eso mismo que ella me sugirió que hiciera para asegurarme la dirección de la empresa, no había dejado de pensar en cuál sería su respuesta.


   

    Le di tiempo para sopesarlo, para que me dijera sí o no, solo esperaba que no tardara mucho, ya que el tiempo jugaba en nuestra contra.


   

    Apenas habían pasado dos días desde que lo hablamos, sí, pero teníamos que organizarnos con todo, conocernos un poco más cada uno, ver de qué modo se lo contábamos a su abuela, darle la noticia a mi abuelo, lanzar la exclusiva al mundo, y casarnos antes de que a ella se le notara mucho el embarazo.


   

    Joder, pensándolo bien, en cuestión de días había pasado de ser el soltero playboy que iba de cama en cama, a plantearme un matrimonio y convertirme en padre. Futuro padre, o padrastro.


   

    Como fuera, había dejado mi destino en manos de una completa desconocida para mí.


   

    Pero en el fondo sabía que ella sería la adecuada para desempeñar ese papel, que no le contaría a nadie, salvo a nuestros cómplices y mi abogado, la verdad.


   

    No solo yo tenía mucho que perder si todo saliera a la luz, ella también.


   

    Si tenía una cosa segura, es que no la expondría al escarnio público, si al final la verdad se revelaba, del modo que fuera, no dejaría que le pasara nada.


   

    Tenía que pensar en reglas básicas y primordiales para nuestro acuerdo, las cláusulas que Selena debería cumplir estrictamente.


   

    Dejé a un lado todo el asunto del matrimonio y busqué en el interminable montón de mi escritorio el borrador del contrato que tenía que terminar de redactar para la firma de una nueva remesa de acero a uno de nuestros mejores clientes.


   

    Cuando después de tres minutos no lo encontré por ningún lado, decidí ir a preguntarle a Morgan, mi secretaria, si se lo había dado a Liam.


   

    —Hombre, primo, buenos días —dijo James, en cuanto puse un pie fuera de mi despacho.


   

    ¿Qué mejor manera que empezar un lunes hablando con la persona a la que más querías en el mundo? Por favor, nótese la ironía en mis palabras.


   

    —James —saludé sin más, dirigiéndome a la mesa de Morgan.


   

    En ese momento las puertas del ascensor se abrieron, y como si de un ángel se tratara, vi salir a Selena con un bonito vestido blanco de lo más veraniego, unas cuñas y el bolso a juego.


   

    —Buenos días —dijo mordisqueándose el labio al verme, y después, sonrió, haciendo que se formara en mis labios una sonrisa en respuesta.


   

    —Buenos días —me acerqué, pero me esquivó.


   

    —Hola, soy Selena —se dirigió a Morgan—. Bonnie me está esperando.


   

    —Sí, por supuesto. Por el pasillo, a la derecha, la tercera puerta es su despacho —le indicó ella.


   

    —Gracias.


   

    —Entonces, primo —la voz estridente de James me llegó desde mi izquierda, y traté de anularla mientras observaba a Selena, el delicado contoneo de caderas y la forma tan femenina de caminar—, ¿cómo va el asunto de tu matrimonio?


   

    Selena se paró en cuanto escuchó aquella pregunta, miró discretamente por encima de su hombro, sus ojos se encontraron con los míos y por un momento a punto estuve de ir hacia ella y decirle al inepto de James, que ella era mi futura esposa y la madre de mi hijo, del heredero de la empresa.


   

    Pero me contuve, porque no quería arrastrarla conmigo a algo que, por mucho que esperara que dijera que sí, estaba convencido de que no quería.


   

    —Tal vez te lleves una sorpresa antes de lo que piensas —contesté, rompiendo el contacto visual con Selena unos instantes para mirar a mi primo antes de volver a mirarla a ella.


   

    Selena se sonrojó, colocándose el pelo detrás de la oreja, y siguió su camino hasta el despacho de Bonnie.


   

    —¿No me digas que tienes una novia por ahí escondida de la que nadie sabe nada? —dijo James, con veneno en sus palabras.


   

    Escuché el leve suspiro de Morgan, sí, ella estaba igual de cansada de James que yo, que todos los que estábamos en esta oficina, realmente, y es que ella llevaba trabajando para la familia desde hacía veinticinco años. Empezó como secretaria del abuelo a esa edad, y era tan fiel y eficiente, que no hemos querido perderla en este tiempo.


   

    —James, a veces dudo de si trabajas aquí, o eres periodista de la prensa rosa y te tenemos infiltrado —vi la ira en su mirada, mientras apretaba los puños, quería golpearme, lo sabía, pero no lo haría nunca delante de testigos, siempre había sido un cobarde para eso.


   

    —Trabajo aquí, y sabes que, si el abuelo me hubiera puesto a mí al mando de la dirección, la empresa iría mucho mejor.


   

    No contesté, no merecía la pena, así que recordé para qué había salido del despacho, y miré a Morgan.


   

    —¿Le diste a Liam el borrador del contrato de McKinsey Building? —le pregunté.


   

    —Sí, quería revisar un par de puntos antes de que lo terminaras tú.


   

    —Ok, voy a pedírselo.


   

    Miré por última vez a mi primo y fui a ver a Liam, no quería seguir hablando con James, ese hombre tenía una capacidad innata para amargarme el día.


   

    Di un par de golpes en la puerta del despacho de mi mejor amigo y socio, y entré sin que me diera paso.


   

    —Necesito el borrador de McKinsey Building —le dije.


   

    —Sí, lo tengo aquí —contestó cogiéndolo de debajo de un par de carpetas—. Iba a llevártelo ahora.


   

    —Ha venido Selena a ver a Bonnie, ¿sabes para qué? —pregunté, sentándome en una de las sillas frente a él.


   

    —Imagino que, para hablar de su entrevista de trabajo, era hoy.


   

    —Lo sé, solo pensé que, quizás…


   

    —Le dijiste que lo pensara, así que, espera a que ella te dé una respuesta.


   

    —Joder, es que estoy desesperado. James ha vuelto a preguntarme, justo cuando ella iba al despacho de tu novia.


   

    —Ya sabes lo que dicen: “el que espera, desespera”.


   

    —Gracias por los ánimos, capullo —protesté, poniéndome en pie—. Voy a dar el último repaso a esto y se lo doy a Morgan para que lo redacte.


   

    —Ok, y tranquilo, que, si no es Selena, ya encontraremos a otra.


   

    —No quiero a otra, la quiero a ella —no sabía por qué había dicho eso, pero lo había hecho.


   

    Salí del despacho de Liam y entré en el mío, soltando la carpeta de golpe sobre el escritorio mientras me dejaba caer en el sillón.


   

    Aquello era una locura, lo sabía, igual que ella, pero esa locura era la única que podía sacarme de este lío.


   

    Me centré en el borrador del contrato, vi los puntos que había revisado y modificado Liam, me pareció perfecto, añadí algunas cosas, hice anotaciones en post-it que puse justo sobre la línea que debían ir, y antes de que me levantara, dispuesto a llevárselo a Morgan, llamaron a la puerta.


   

    —Adelante —dije colocando cada una de las hojas en orden.


   

    —Hola —miré hacia la voz que me saludaba, sorprendido porque ella, precisamente ella, era la última persona que esperaba ver en mi despacho.


   

    —Selena —me puse en pie mientras cerraba la puerta y acorté la distancia que nos separaba, no sabía por qué, pero su cercanía me calmaba—. ¿Estás bien? ¿El bebé?


   

    —Sí, tranquilo —sonrió, y llevó la mano a mi mejilla, en un gesto que me pareció… íntimo—. Solo vine a decirte que me dieron el trabajo. Voy a ser la nueva enfermera de la clínica que dirige el amigo de Bonnie.


   

    —Eso es genial, felicidades —la abracé y no se lo esperaba, ya que se puso tensa unos segundos y me aparté—. Siéntate, por favor —le pedí, llevando la mano a la parte baja de su espalda para acompañarla hasta la silla.


   

    —Así que, ese era tu primo —dijo, elevando ambas cejas.


   

    —Por desgracia.


   

    —Sé le ve… interesado en que la empresa vaya bien.


   

    —Oh, sí, está muy interesado —volteé los ojos—. Pero en quitarme de en medio, por lo que sé ve.


   

    —Es una locura, pero te voy a ayudar.


   

    —¿En serio?


   

    —Sí. Lo he pensado mucho, y aunque no necesito un hombre para salir adelante yo sola con mi bebé, está claro que tú necesitas a una mujer que pueda hacer creer a toda tu familia que has cambiado y no eres el playboy seductor y mujeriego de siempre —sonrió—. Además, tu primo no me ha gustado mucho —frunció el ceño—. ¿No dices que está casado?


   

    —Sí, felizmente por lo que nos hacen creer a todos.


   

    —Pues me ha dado un repaso con los ojos que no veas.


   

    —¿Te ha mirado?


   

    —Con lascivia —murmuró, y nos echamos a reír.


   

    —Por lo que me dijo Liam, mi primo no es el marido ejemplar que quiere hacernos ver.


   

    —Mira, yo conozco a uno de esos.


   

    —Entonces, ¿lo hacemos? Nos casamos —dije, porque quería estar completamente seguro de que aceptaba mi propuesta.


   

    —Nos casamos —sonrió—. Tenemos una semana para conocernos, así que, ¿comemos juntos?


   

    —Lo siento, pero como con un cliente.


   

    —Entonces cenamos en tu casa, yo llevo algo, tranquilo.


   

    —No hace falta, puedo cocinar.


   

    —Tú, ocúpate del trabajo, anda —sonrió mientras se levantaba, y yo la imité—. Nos vemos a las ocho, ¿te parece bien?


   

    —Perfecto.


   

    —Bien, pues… hasta la noche, cariño —me hizo un guiño y, ante mi sorpresa, se puso de puntillas para darme un beso.


   

    Creí que se lanzaría a dármelo en los labios, metiéndose en el papel de novia, pero no, fue en la mejilla.


   

    —Adiós, pequeña.


   

    Y allí me quedé yo, como un idiota viéndola caminar hacia la puerta y salir del despacho dejándolo más vacío que nunca.


   

    En cuanto se cerró la puerta, cogí el borrador de McKinsey y se lo llevé a Morgan, para después ir a ver a mi mejor amigo.


   

    —Ha dicho que sí —le anuncié, casi gritando, sin llamar a la puerta, abriéndola directamente.


   

    —Más te vale que mi amiga no sufra, jefe —me advirtió Bonnie, que estaba allí con Liam—. De lo contrario, seré yo misma quien te arranque las pelotas.


   

    —Y yo te estaré sujetando para que mi chica pueda hacerlo —dijo Liam.


   

    —No voy a hacerle daño, os lo aseguro.


   

    Ambos asintieron, y yo regresé a mi despacho sintiendo que me habían quitado un peso de encima, una enorme losa con la que llevaba batallando seis meses y no me había parado a verlo hasta hacía una semana.


   

    Pero se acabó, ahora ya podría respirar tranquilo y darle a mi abuelo la noticia que tanto tiempo llevaba esperando.


    Tenía novia, prometida, una futura esposa que iba a darme al heredero de la familia.


   

    ¿Qué podría salir mal?


   

  




  

    Capítulo 9


    


   

    Selena


   

    Cuando el taxi paró frente a aquel edificio, no podía creer que fuera en el que vivía Asher.


   

    Hasta solo un año antes de irme de la ciudad, ahí se encontraba la sede de un periódico local, así como un par de revistas deportivas y varias oficinas más, y no esperaba que lo hubieran reconvertido en apartamentos, pero al parecer así era.


   

    Caminé hasta la entrada y me encontré con un hombre de unos sesenta años, elegantemente vestido, y sonrisa de lo más amable.


   

    —Buenas noches —dije, devolviéndole el gesto.


   

    —Buenas noches, señorita. ¿En qué puedo ayudarla?


   

    —El señor Scott me está esperando para cenar —contesté, levantando las bolsas con la comida de un buen restaurante que me había recomendado Bonnie.


   

    —Ah, usted debe ser Selena Perkins.


   

    —Sí, la misma.


   

    —Por favor, pase —me pidió, abriendo la puerta—. Coja el ascensor del fondo, y una vez que entre, pulse el treinta y dos. La llevará directamente al ático del señor Scott.


   

    —Gracias… —Me quedé mirándolo, esperando que me diera su nombre.


   

    —Myles, soy Myles.


   

    —Muchas gracias, Myles.


   

    Subí los pocos escalones que había hasta llegar a los ascensores, entré en el que me había indicado e hice lo que me dijo, una vez se cerraron las puertas, respiré hondo mientras miraba hacia el techo.


   

    ¿En serio iba a hacer lo que estaba a punto de hacer? Me había vuelto loca, muy loca al parecer, y eso mismo me había dicho Bonnie.


   

    Pero cuando escuché el tono de voz con el que James le había hecho aquella pregunta, y vi la rabia que cruzó la mirada de Asher, algo en mí se removió y decidí aceptar aquella propuesta, solo esperaba que no se volviera en mi contra, y que algún día la bomba explotara en mi cara, porque yo tenía mucho que perder, aunque no lo pareciera.


   

    El sonido del ascensor llegando al ático hizo que los nervios se intensificaran aún más, y cuando salí al pasillo, sentí náuseas.


    Al menos conseguí mantenerlas controladas, y me decidí a llamar al timbre.


   

    Los segundos que esperé delante de la puerta, se me hicieron eternos, hasta que al fin se abrió y me encontré con el cuerpo de Asher brillante por el sudor. Llevaba pantalón corto, camiseta de tirantes que dejaba a la vista todos y cada uno de los músculos de sus brazos, así como lo bien definidos que tenía los pectorales y el famoso six pack del vientre.


   

    —Vaya, ¿ya es la hora? —preguntó, de manera despreocupada, y yo tan solo asentí— Lo siento, se me ha ido el tiempo con el saco de boxeo. Es lo que me ayuda a liberar tensiones. Por favor pasa —se hizo a un lado para dejarme entrar, y yo comencé a caminar hacia el interior procurando no volver a mirarlo.


   

    La entrada de su apartamento era amplia, con algunas fotos de la ciudad de noche, otras de día, un mueble donde suponía que dejaba las llaves o algo así, y en apenas unos pasos más, estaba ante una escalera que daba a un salón en el que cabía medio apartamento de mi abuela.


   

    El lujo podía verse en cada rincón, no solo por los muebles de diseño en color blanco y negro que tenía, sino por el mármol blanco de los suelos, las paredes en un tono gris claro que combinaba a la perfección, y un cuadro de Monet que imaginaba era auténtico.


   

    —¿Qué has traído? —preguntó acercándose por mi espalda.


   

    —La cena —me encogí de hombros.


   

    —No era necesario, podríamos haber pedido cualquier cosa.


   

    —Preferí no arriesgarme a que cocinaras tú, aunque no te habría dado tiempo, si estabas en el gimnasio. ¿Acabas de llegar ahora? —pregunté.


   

    —Pequeña, tenemos gimnasio en casa —me hizo un guiño.


   

    —¿Tenemos? ¿Vives con alguien más?


   

    —No, por el momento, pero pronto te instalarás aquí, por eso he dicho, tenemos.


   

    —Oh —no supe qué más decir.


   

    —Ven, vamos a dejar eso en la cocina.


   

    Asher me quitó las bolsas de las manos y lo seguí hasta la cocina, donde nos recibió una isla en la que me encantaría pasar las horas preparando esos asados que me enseñó mi abuela.


   

    —Ven, te enseñaré tu nueva casa.


   

    —Todavía no vivo aquí —reí.


   

    —Es cuestión de tiempo. Vas a venir a menudo, así que, mejor que te vayas acomodando cuanto antes.


   

    Al igual que el salón y la cocina, cada estancia de la casa estaba decorada con un gusto exquisito, mezclando el blanco y negro con el gris.


   

    El apartamento contaba con dos habitaciones para invitados con su propio cuarto de baño, una de ellas sería mía y del bebé y podía decorarla como quisiera, pero no iba a tocar nada.


   

    Dormitorio principal, un despacho, gimnasio y un cuarto de baño en el pasillo junto al salón.


   

    Además, tenía una gran terraza equipada con tumbonas y sombrillas donde además de tomar el sol, podríamos disfrutar del desayuno y alguna cena. Dicho por Asher, que me veía ya viviendo allí con él.


   

    —Voy a darme una ducha rápida, enseguida vuelvo. Siéntete como en casa —se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


   

    Estaba nerviosa, y como sabía que no podría quedarme quieta, fui a la cocina y miré en todos los armarios y cajones buscando platos y vasos.


   

    Ni cinco minutos después Asher estaba en la cocina, con unos vaqueros, camiseta negra, descalzo, y el pelo aún mojado y alborotado.


   

    —¿Qué haces? —preguntó al verme cargando con varias cosas.


   

    —Pues, iba a poner la mesa en el salón, para servir la cena.


   

    —No cojas peso, anda —dijo, quitándome todo de las manos.


   

    —Esto no pesa —fruncí el ceño.


   

    —Tú, cuida del bebé, que yo cuido de ti —me hizo un guiño y salió de la cocina para preparar la mesa.


   

    Me encogí de hombros y saqué toda la comida de las bolsas, mientras Asher abría una botella de vino y llenaba una jarra con agua y hielo para mí, comencé a servir todo en los platos.


   

    —Huele muy bien.


   

    —Espero que te guste —sonreí.


   

    —Seguro que sí —esperó a que yo me sentara para hacerlo él, a mi lado, y comenzamos a tomar aquella primera cena como pareja, o sea, como falsa pareja.


   

    Hablamos de nuestra infancia y, dado que él era unos años mayor que yo, habíamos vivido épocas completamente distintas. Solo que coincidíamos en que a los dos nos gustaba estudiar.


   

    —¿Por qué te decidiste por enfermería? —preguntó.


   

    —Cuando tenía como… diez años, creo, una niña de mi clase tropezó jugando en el recreo, se cayó al suelo y por un momento se quedó inconsciente. La enfermera que teníamos en el centro fue rápida acudiendo a ayudarla, consiguió que volviera en sí y en ese momento me di cuenta de que aquello era lo que yo quería, poder ayudar a la gente que estuviera enferma o que hubiera tenido un accidente.


   

    —Así que te viene desde pequeña —dijo, llevándose otro pedazo de carne a la boca.


   

    —Ajá.


   

    —Supongo que en eso no somos tan distintos, yo de pequeño ya sabía que tenía que formarme para ser director de la empresa familiar.


   

    —Llevas diez años en el cargo, y los que te quedan.


   

    —Hasta que me jubile, como mínimo.


   

    —Dime algo sobre ti.


   

    —¿Qué quieres saber?


   

    —Pues, no sé, ¿color favorito? —sonreí.


   

    —Negro y azul. Es una gama que no falta entre mis trajes —respondió—. ¿El tuyo?


   

    —Blanco y morado.


   

    —Vale, a ver… ¿Comida favorita?


   

    —El pastel de carne de mi abuela.


   

    —A mí me gusta el pollo frito, rebozado y bien crujiente.


   

    —Uf, comida grasienta, también me gusta —contesté, y él se echó a reír.


   

    —Algo que tenemos en común, eso está bien. Veamos si hay algo más. ¿Alguna manía?


   

    —No soporto que las comidas estén, ni muy saladas, ni muy sosas.


   

    —No sé si puede considerarse manía, pero yo tampoco. ¿Qué tipo de música sueles escuchar?


   

    —Cuando necesito calma, música clásica. Y luego depende de mi estado de ánimo, si estoy animada, cualquiera que pueda bailar hasta el cansancio, y cuando estoy tristona, las baladas me hacen llorar.


   

    —Dime una con la que llores mucho.


   

    —Con la canción de la película Ghost, la de la escena en la que Demi Moore está haciendo un jarrón de barro —confesé—. Esa es mi película favorita.


   

    —La mía también, porque era la película favorita de mi madre —sonrió.


   

    —Vaya, me habría llevado bien con mi suegra.


   

    —Estoy seguro de ello, le habrías gustado mucho —me acarició la mejilla y ese me pareció un gesto tan íntimo, que me aparté rápidamente.


   

    —¿Te gusta el deporte? —fue mi turno de preguntar.


   

    —No me entusiasma, pero hay veces que Liam quiere una tarde de hombres y acabamos bebiendo cervezas y comiendo pizza mientras vemos algún partido de fútbol americano.


   

    —Me alegra saber que me dejarás en casa por el fútbol —me eché a reír.


   

    —No, pequeña, Liam viene aquí, podrás verlo con nosotros.


   

    —Ah, no, si Liam viene, yo me voy a casa de Bonnie.


   

    —Entonces serás tú quien me deje —hizo un puchero, y reí aún más fuerte.


   

    Terminamos de cenar mientras seguíamos hablando de lo que nos gustaba, y a pesar de que él estaba acostumbrado a salir cada fin de semana, algo que había comprobado yo misma buscando el Internet, me dijo que también le gustaba estar en casa tranquilo, cenar y disfrutar de un vaso de whisky.


   

    Era bien entrada la noche y aún estábamos en la mesa, charlando, se me había pasado el tiempo casi sin darme cuenta, pero tenía que regresar a casa.


   

    —Es tarde —dije, poniéndome en pie para recoger.


   

    —Ey, deja eso —me pidió quitándome el plato de las manos—. Vamos, te llevo a casa.


   

    —No, cogeré un taxi, no te preocupes.


   

    —Te has empeñado en venir hasta aquí en taxi, pero no voy a dejar que vuelvas en uno a tu casa. Te llevo, y es mi última palabra —se inclinó y me dio un beso rápido en la frente.


   

    Fue hacia su dormitorio y unos minutos después regresó ya con las deportivas puestas, cogió las llaves del coche y, tras ofrecerme la mano, me colgué el bolso y la acepté.


   

    Me estremecí al notar el calor de sus dedos entrelazados con los míos, miré nuestras manos mientras caminábamos hacia la puerta, y pensé en lo raro que era aquello, ya que no lo conocía apenas.


   

    Bajamos hasta el garaje donde tenía el coche y una vez en la calle, puso rumbo a mi casa en el más absoluto silencio.


   

    Mientras miraba por la ventana, pensaba en la locura que estábamos llevando a cabo, pero ya no podía echarme atrás, estábamos empezando a conocernos para dar credibilidad a nuestra relación llegado el momento.


   

    Y no sabía cuándo sería eso, pero sí que podía asegurar que me encargaría de que todo saliera bien para que nadie pudiera llegar a sospechar, jamás, que este no era más que un acuerdo para un matrimonio por contrato.


   

    —Mañana empiezas a trabajar en la clínica, ¿verdad? —preguntó cuando paró frente a mi edificio.


   

    —Sí, mañana es oficialmente mi primer día de trabajo. Otra vez —sonreí.


   

    —Pasaré a recogerte para ir a comer —se acercó y me besó en la mejilla—. Que descanses, pequeña.


   

    —Igualmente.


   

    Cuando salí del coche, me descubrí sonriendo como una tonta, y es que ese hombre era todo lo que cualquier mujer, querría tener en su vida.


   

   

  




  

    Capítulo 10


    


   

    Asher


   

    Viernes, quinto día que iba a verme con Selena, y podía decir, sin lugar a equivocarme, que congeniábamos perfectamente.


   

    Teníamos cosas en común, nos entendíamos, ambos sabíamos qué esperar del otro, y estaba claro que, con ella, sería muy fácil fingir que era mi pareja.


   

    Me gustaba, era una mujer guapa, muy atractiva, podía considerarla mi amiga y no temía el que pudiéramos enamorarnos el uno del otro.


   

    No, eso no pasaría, aunque tampoco estaría de más que lo pusiéramos como una de las cláusulas importantes de nuestro acuerdo.


   

    Estaba esperando a que bajara para llevarla a cenar, y en ese momento me llamó mi abuelo. Era raro, él no solía llamar a esas horas a pesar de que solo eran las ocho de la noche.


   

    —¿Abuelo? ¿Ocurre algo?


   

    —No, nada, tranquilo, estoy bien.


   

    —Entonces, ¿a qué debo la llamada?


   

    —Ha llegado a mis oídos, que han visto a mi nieto mayor con una mujer durante los últimos días.


   

    —¿Qué? —No me podía creer que alguien nos hubiera visto a Selena y a mí, había sido muy discreto en cuanto a eso.


   

    —Lo que has oído. No quiero hacerme demasiadas ilusiones, pero… ¿tienes novia y no me habías dicho nada?


   

    Ahí estaba, el momento de la verdad, la pregunta que llevaba años haciéndome y a la que, por fin, podría darle una respuesta.


   

    A punto estuve de decirle que no, que, fuera quien fuera la persona que le había dicho aquello, le estaba mintiendo.


   

    Y en ese momento vi salir a Selena del edificio, caminando hacia mí con una preciosa sonrisa en los labios que hizo que la mía se asomara. Vi cómo se sonrojaba y en ese instante, lo supe, tenía que darle a mi abuelo la respuesta que llevaba años esperando.


   

    Cuando Selena se acercó, tan solo saludó agitando la mano y susurrando un hola, se cruzó de brazos y esperó a que yo acabara de hablar por teléfono.


   

    —Hola, pequeña —dije, inclinándome para besarla en la mejilla, como siempre.


   

    —¿Estás con ella? —preguntó mi abuelo al otro lado del teléfono, y es que, por unos segundos, al verla a ella, me había olvidado del resto del mundo.


   

    —Sí, abuelo, estoy con ella —contesté, y Selena me miró frunciendo el ceño.


   

    —¿De verdad tienes novia, Asher?


   

    —La tengo, abuelo —sonreí, rodeando a mi preciosa falsa novia por la cintura, sin apartar los ojos de ella—. Tengo novia, y estoy convencido de que te gustará.


   

    Los ojos de Selena se abrieron con sorpresa, sonreí al ver que se sonrojaba aún más y, antes de que pudiera darme cuenta, estaba dejando un beso rápido en sus labios.


   

    —Pues quiero conocerla, cuanto antes, mejor.


   

    —La conocerás, abuelo, pero a su debido tiempo. Tengo que dejarte, voy a llevar a mi novia a cenar. Hablamos.


   

    Colgué y ella seguía sin hablar, con los ojos abiertos y mirándome como si me acabaran de crecer cuatro cabezas.


   

    —¿Se lo acabas de confirmar a tu abuelo? —preguntó al fin.


   

    —Ajá. Nos llevamos bien, y sé que esto va a salir mejor que bien. Eres perfecta, Selena, no habría ninguna otra mujer mejor que tú para ser mi futura esposa.


   

    —Estoy segura de que sí la habría, muchas en realidad. Es más, la mayoría de las mujeres con las que ya has estado, morirían por casarse contigo.


   

    —Pero yo no quiero a ninguna de ellas, Selena. Te quiero tan solo a ti —de nuevo, la besé en los labios.


   

    —¿Por qué lo has hecho?


   

    —Hacer, ¿qué?


   

    —Besarme, dos veces, en los labios.


   

    —Porque eres mi novia, pronto todos sabrán que eres mi prometida, y en menos de tres meses te convertirás en mi esposa. ¿Quieres más motivos para que te bese?


   

    —Es que… no hay nadie que nos conozca delante.


   

    —Cierto, pero, ¿sabes? Creo que la prensa ha estado siguiéndome estos días —murmuré, acercándome a su cuello, olía a frutas del bosque—. Alguien le ha dicho a mi abuelo que me han visto con una mujer, así que, pequeña, a partir de ahora, esto —besé su cuello y noté que se estremecía— y esto —le di otro beso en los labios— es lo que pasará y a lo que tendrás que acostumbrarte cuando estemos en la calle, por si alguien pudiera vernos.


   

    —Esto es de locos.


   

    —Vamos a cenar, que tengo hambre, a no ser que quieras que te coma a ti.


   

    La vi tragar con fuerza y en ese momento supe dos cosas. La primera, que mi relación con ella iba a ser perfecta. Y la segunda, que tendría que poner toda mi fuerza de voluntad para no intentar acostarme con ella, porque esa mujer era, sin lugar a dudas, perfecta para mí en todos los sentidos.


   

    Subimos al coche y la llevé a un restaurante cerca de Central Park, uno muy especial para mí, porque era el favorito de mis padres.


   

    En él cenaron juntos por primera vez, y nunca se separaron.


   

    Mi madre siempre me dijo que ese lugar tenía algo mágico, algo que hacía que, las parejas que acudían allí, acababan casándose.


   

    Yo siempre me reía, pero ella aseguraba que Beatrice, la dueña que ya tenía una edad similar a la de mi abuelo, tenía algo de bruja que también había heredado su hija, Clare, así como su nieta, Stefani.


   

    En cuanto entramos, Clare sonrió al verme y se acercó para darme un abrazo. Hacía tiempo que no la veía, pero ella siempre fue una buena amiga de mi madre.


   

    —Tan guapo como siempre, Asher —sonrió—. Eres la viva imagen de tu padre, si no fuera por el rubio de tu cabello.


   

    —Siempre me dices lo mismo.


   

    —Es la verdad. Cuando vi tu nombre en la lista de reservas, no me lo podía creer. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Seis meses?


   

    —Más o menos. El trabajo me tiene absorbido.


   

    —Claro, y las mujeres, que no dejas de salir en la prensa.


   

    —Bueno, eso es algo que se inventan las revistas.


   

    —Será eso —volteó los ojos, y sonreí.


   

    —Clare, ella es Selena —dije, girándome hacia ella y posando la mano en la parte baja de su espalda.


   

    —Encantada, Clare.


   

    —Oh —la mirada de la que fuera amiga de mi madre, me resultó extraña, no supe cómo interpretarla, y antes de que pudiera preguntarle, sacudió ligeramente la cabeza y sonrió—. Es un placer, Selena. Seguidme, os llevaré a vuestra mesa.


   

    Fuimos con ella hasta el fondo del salón, nos sentamos y pedimos agua para ella y vino para mí.


   

    Cuando Clare llegó a la barra vi que no dejaba de mirarnos de reojo, que murmuraba algo con su hija, Stefani, y que ella, al vernos, tuvo la misma reacción que Clare.


   

    No sabía qué habría de malo en Selena, pero ya les preguntaría.


   

    Pedimos la cena y le pregunté cómo había ido el día en la clínica, esa se había convertido en toda una costumbre para nosotros.


   

    Hablábamos del trabajo como cualquier otro matrimonio, así como de nuestros problemas, y del bebé.


   

    No era mío, pero ya le quería como si lo fuera.


   

    —Quería saber qué tipo de acuerdo vamos a tener —dijo, cuando nos trajeron el postre.


   

    —¿A qué te refieres?


   

    —Bueno, ya sabes. Tendré mi propia habitación, pero si tu abuelo viene a casa, deberá parecer que dormimos juntos, supongo.


   

    —No te preocupes, dejaremos en mi armario algo de ropa tuya, la que menos uses.


   

    —Vale. Sexo, cero.


   

    —¿Cómo dices?


   

    —Pues eso, que tú y yo no vamos a tener sexo, juntos, me refiero. Porque por separado si surge…


   

    —No pueden verte con otro hombre que no sea yo, Selena —le advertí, poniéndome serio.


   

    —Ey, tranquilo, que tampoco es que vaya buscando hombres todo el día. Seré discreta, desde luego.


   

    Y no sabía por qué, pero el hecho de que otro la besara y la tocara, no me gustó. Iba a ser mi mujer, debería ser yo el único hombre que tuviera ese privilegio.


   

    —Mi abogado redactará el contrato, podrás leerlo con calma y añadir alguna cláusula si lo deseas.


   

    —No creo que tenga nada que añadir. Siempre que seas discreto con tus amantes.


   

    —¿Quieres tener un amante, Selena?


   

    —Si se da el caso. Ya te he dicho que sería discreta.


   

    —No quiero verte en las revistas con otros hombres —lo dije mucho más severo de lo que pretendía.


   

    —Pues yo tampoco quiero verte en las revistas con otras mujeres. No quiero que piensen que soy una cornuda consentida porque he ido a por tu fortuna —contestó enfadada.


   

    —Chicos, cortesía de la casa —dijo Clare, dejando un par de vasos licor de cerezas sin alcohol.


   

    —¿Desde cuándo me pones bebidas sin alcohol, Clare? —Arqueé la ceja.


   

    —Desde que he visto que esta mujer será la que se case contigo, y te dé hijos.


   

    —¿Hijos? —preguntó Selena, con el pánico en sus ojos.


   

    —Sí, querida. Tendréis tres maravillosos hijos.


   

    —Clare, no asustes a Selena con tus cosas de brujita.


   

    —No son cosas de brujita, ya sabes que heredé el don de mi madre, y ella acertó en todo lo que le dijo a la tuya. Se casó con tu padre, y solo tendrían un hijo, varón, el que heredaría la empresa de su suegro.


   

    —Sí, lo sé, pero, a ver, ¿cómo es eso de que vamos a tener hijos?


   

    —No serán niños, Asher, lo lamento. Serán niñas, tres preciosas pequeñas que se parecerán a su mamá. La mayor no tardará en llegar, eso seguro. Y será digna heredera de la empresa. Tu abuelo estará muy orgulloso. Querrá a tus tres hijas por igual, pero la mayor… siempre será especial para él.


   

    Tragué con fuerza, porque era cierto que Clare nunca fallaba en sus premoniciones, al igual que su madre no lo hacía, y no lo hizo con mis padres. Miré a Selena, ella estaba embarazada y ese bebé siempre sería mío, así lo acordamos como parte del acuerdo. Pero, ¿dos hijas más con ella? No podía ser, Clare se equivocaba de lleno porque, el nuestro, era un acuerdo con fecha de caducidad.


   

    Clare nos dejó solos y ninguno de los dos hablamos de esa premonición que ella había visto, no sabía si Selena la creería o no, pero tampoco iba a contarle la historia de estas tres mujeres.


   

    Tras tomarnos el licor, pagué la cuenta dejando una generosa propina, como siempre que venía, y nos marchamos de regreso a casa de Selena.


   

    —Mi abuelo quiere conocerte, cuanto antes —dije una vez que paré delante de su edificio.


   

    —No sé si estoy preparada.


   

    —Tranquila, que no te va a comer. Este fin de semana hablaré con el abogado para que vaya redactando el acuerdo, si te parece bien, nos vemos el lunes en mi despacho para tomar café.


   

    —Vale, el lunes es mi día libre, igual que el domingo. Te veré allí —sonrió y fue a darme un beso en la mejilla, pero yo fui más rápido y nos besamos en los labios.


   

    —Buenas noches, pequeña, que descanses.


   

    —Buenas noches.


   

    Como siempre que salía del coche, se me quedaba esa tonta sonrisa en los labios, además del delicioso aroma a frutas del bosque que tanto me gustaba.


   

    En cuanto entró en el edificio, me despedí con la mano y puse rumbo al lugar en el que iba a liberar muchas tensiones después de una semana de lo más estresante.


   

    Esperaba encontrar buena compañía en el club esa noche.


   

  




  

    Capítulo 11


    


   

    Selena


   

    Bonnie se había empeñado en que saliéramos a cenar para hablar de la decisión que había tomado, fue Asher quien se lo comunicó a ella y Liam, y mi mejor amiga no hacía más que insistir en que nos viéramos.


   

    Sabía que era más que probable que me diera una charla tratando de persuadirme, que recapacitara y me echara para atrás, pero si había algo que mi abuela me había inculcado desde bien pequeña, era que, cuando daba mi palabra, debía mantenerla hasta el final.


   

    No podía seguir retrasando por más tiempo aquella cena, así que finalmente le mandé un mensaje a Bonnie en cuanto Asher me dejó en casa la noche anterior.


   

    —Abuela, me marcho —dije, entrando en el salón donde la encontré viendo uno de sus programas favoritos de sábado noche.


   

    —¿Vas a ver a Bonnie? —preguntó, arqueando la ceja.


   

    —Sí, a esa descarada que aún no se ha dignado a venir a verte —sonreí.


   

    —Qué poquito me quiere, y eso que siempre dijo que era como una abuela para ella. Hay que ver.


   

    —Le diré que venga a comer mañana con nosotras, ¿sí?


   

    —Ya debería haber venido, pero vale, que venga mañana.


   

    Por un momento estuve tentada de contarle lo que pasaba en mi vida desde hacía unas semanas, pero no me atreví a abrir la boca. Sería por cobardía, por miedo o, simplemente, porque no quería darle un disgusto como el que le dio mi madre cuando supo de mi existencia y la posterior desaparición de mi padre. Pero en el fondo quería hablarlo con ella, porque cualquier día me daría uno de esos malestares que me dejaban algo atontada unos minutos, y se acabaría asustando.


   

    —Diviértete, hija —dijo, con una sonrisa cuando me incliné para besarla—, y no vuelvas muy tarde, que sabes que no me gusta que estés sola de noche por la ciudad.


   

    —Sabes que volveré pronto, y en taxi, no te preocupes. Te quiero.


   

    —Y yo, cariño.


   

    Salí de casa y una vez en la calle, paré el primer taxi que pasaba para que me llevara hasta el restaurante en el que me esperaba mi amiga.


   

    Fui todo el camino pensando en cómo me había cambiado la vida con aquella simple decisión que tomé en cuanto el padre de mi bebé me dijo que su mujer estaba embarazada.


   

    No quise ser la otra por más tiempo, y por mucho que me doliera, sabía que lo mejor era alejarme de él.


   

    Pero ahí estaba de nuevo, enviándome un mensaje para saber dónde estaba y por qué no le contestaba.


   

    Debería haberlo bloqueado, lo sabía, pero en el fondo me sentía incapaz de hacerlo. Era como si necesitara de esos mensajes para creer que realmente sufría por no saber nada de mí.


   

    —Hemos llegado, señorita —me informó el taxista, sacándome de esa espiral de pensamientos en los que solía meterme yo solita.


   

    Pagué y me bajé para ir hasta el restaurante y encontrarme con Bonnie, sentada en una de las mesas más al fondo, sonriendo cuando me vio.


   

    —Hola, cariño —dijo abrazándome—. ¿Cómo está la pequeñina?


   

    —Bien, tranquilita por el momento.


   

    —Me alegro. ¿Y tú?


   

    —Tengo días, unas mañanas me quiero morir por las náuseas y los mareos, y otras, es como si no estuviera embarazada.


   

    —No me refería a eso, pero es bueno saber lo que me espera cuando decida tener mis propios hijos.


   

    —¿Y cuándo será eso? —sonreí.


   

    —Después de que me case, que tú has empezado la casa por el tejado —volteó los ojos.


   

    —Sí, eso es lo que va a parecer cuando todo el mundo sepa la verdad. Cuánto dista esa historia de la realidad —me encogí de hombros.


   

    En cuanto vinieron a tomarnos nota, cambiamos de tema, pasando a hablar de mi nuevo trabajo en la clínica y si estaba contenta con él. Bonnie me dijo que su amigo le había dado las gracias por recomendarme, ya que estaban todos encantados conmigo, sabían de mi estado y no había día que uno u otro no se preocupara por mí.


   

    Durante la primera hora allí sentadas, disfrutando de una noche de chicas como hacía meses que no compartíamos, recordamos muchos de nuestros mejores momentos en el instituto, así como los peores, incluso salió a relucir algún que otro novio que ella había tenido durante aquella época.


   

    —¿Recuerdas a Grant? —preguntó.


   

    —¿Aquel rubio de ojos verdes que no dejaba de hacer deporte?


   

    —El mismo —me señaló sonriendo—. Le vi hace como… una semana o así, con su mujer y una niña de unos cuatro años. Se ha abandonado por completo, ya no tiene los abdominales de los que tanto presumía.


   

    —Bueno, imagino que todo el mundo se acomoda y acaba por abandonarse.


   

    —Supongo que será eso, y espero que Liam no sea de los que se abandona.


   

    —Mujer, a sus cuarenta y pocos está impresionante.


   

    —Muchísimo mejor que Grant con treinta —rio.


   

    Cuando creí que no íbamos a hablar de lo que verdaderamente nos había llevado hasta ese lugar, ella suspiró y me miró con esa cara de madre preocupada que había visto tantas veces antes.


   

    —¿Has pensado bien lo que estás a punto de hacer, Selena? —preguntó.


   

    —Si te refieres a la boda, sí.


   

    —¿A qué otra cosa iba a referirme? Sigo pensando que es una locura, y Liam no deja de decirme que no me meta, pero…


   

    —Mira, sé que estás preocupada, pero di mi palabra y no voy a echarme atrás.


   

    —Lo sé, pero deberías. Selena, si esto sale a la luz, será un completo escándalo.


   

    —No saldrá a la luz, lo mantendremos en secreto absoluto. Tan solo Liam y tú, sabéis la verdad, bueno, y el abogado de Asher que está preparando el contrato.


   

    —Si no sale bien…


   

    —Si no sale bien, es nuestro problema —la corté antes de que siguiera.


   

    —Asher no es mal tipo, de verdad, solo que tiene una manera de ser que no va contigo, Selena, eso es todo.


   

    —¿Qué manera de ser? ¿Acaso tiene problemas con el alcohol, con drogas o es un maltratador?


   

    —No, nada de eso. Si hay algo de lo que estoy realmente segura, es de que Asher no es un borracho, ni un drogadicto, y jamás ha golpeado a una mujer en esos términos. Es solo que…


   

    —¿Qué? —increpé, tras unos interminables segundos de silencio.


   

    —Lleva años yendo a un club a tener sexo con mujeres.


   

    —¿Frecuenta prostitutas? —quise saber.


   

    —No, no. Es un club de lo más exclusivo, donde todo el que va es para mantener sexo, consentido, con otras personas, ya sea una, dos o… Bueno, ya sabes, varias.


   

    —Y tú, sabes eso porque… —Arqueé la ceja.


   

    —Liam me ha llevado allí —contestó, con las mejillas sonrojadas y algo avergonzada.


   

    —Oh.


   

    No supe qué más decir, y es que nunca habría imaginado que mi mejor amiga tenía una relación tan abierta con su pareja. Pero no iba a meterme en ese asunto, esa era su vida privada y yo no era quién para juzgar cómo vivían su historia de amor.


   

    —Hay una chica con la que suele estar, salvo cuando ella no va que entonces va con cualquier otra, pero no quiero que te haga daño el saber que él, se va una noche a follar con otra, mientras tú te quedas en su casa manteniendo la apariencia de esposa fiel y felizmente casada.


   

    —Mientras me respete, mantenga su intimidad todo lo más discretamente posible de cara al mundo, y no salga ninguna noticia de su supuesta infidelidad en la prensa, dejándome como una cornuda, me da igual lo que Asher haga con su vida privada.


   

    —Selena, ese acuerdo no deja de ser una locura —suspiró.


   

    —Lo hago porque quiero, Bonnie. Tuve la suerte, o la desgracia según se mire, de conocer a su primo James, y ver la cara de Asher cuando dejó caer que la empresa no sería suya. Mira, no conocía a tu jefe, es cierto, pero el modo en que hablaba y habla de la empresa que con tanto esfuerzo levantó su abuelo, el dolor que vi en sus ojos al mencionar a su padre y que no pudiera seguir con el legado antes de que pasara a sus manos, no sé, me llegó al alma.


   

    —¿No será que estás sensible por el embarazo?


   

    —Puede ser —sonreí, al ver el modo en que entrecerraba los ojos, como queriendo buscar ella misma una excusa a mi locura transitoria—. Mira, Bonnie —dije, cogiéndole la mano—. Asher se ofreció a ser el padre de mi bebé siempre, aun cuando nos divorciemos y todo este asunto se dé por zanjado. No todo el mundo es capaz de cargar con esa responsabilidad, así como así.


   

    —Selena, lo hace porque accediste a ser su falsa esposa durante más de un año.


   

    —Lo sé, pero también vi seguridad en sus ojos cuando dijo que sería el padre a pesar de que ya no estuviéramos juntos. Sé que es una locura, pero no pierdo nada por entregarle a ese hombre unos meses de mi vida. No me obliga nadie, lo hago porque quiero —le aseguré.


   

    —Está bien, pero al menos prométeme que no sufrirás. Le juré que le arrancaría sus partes si te hacía daño.


   

    —Y no lo dudo —reí—, pero tranquila, que mi corazón ya está más que blindado y no volveré a sufrir por un hombre. Bastante lo he hecho estos últimos años por…


   

    —Ni me lo nombres, que me entran unas ganas de ir a Boston y abofetearle, que me meterían un par de noches en el calabozo por atentar contra la vida de un futuro congresista.


   

    Bonnie era mi mejor amiga, esa que siempre estuvo ahí, la hermana que podría haber tenido, la persona que mejor me conocía en el mundo, y sabía que, si Asher me hiciera sufrir, aunque tan solo fuera un poco, ella se pondría como una leona enfrentándose a él, y no quería que pasara.


   

    Asher no solo era su jefe, sino también su amigo, y no quería que por mi culpa se enfrentaran.


   

    Terminamos de cenar y quedamos en llamarnos la semana siguiente para hablar, Bonnie quería saber cómo me iba en la firma del acuerdo que, ahora que lo recordaba, sería en apenas un par de días.


  




  

    Capítulo 12


    


   

    Selena


   

    Estaba a punto de acabar el turno en la clínica, cuando se me acercó Karen, la otra enfermera, con esa sonrisa que indicaba que tenía algo que proponerme.


   

    —Hoy sí que no te permito que me digas que no. Vamos a ir Jack y yo a tomar algo, y tú —me señaló al tiempo que levantaba ambas cejas— vienes con nosotros.


   

    —Lo siento, pero no puedo. Tengo un compromiso que no puedo cancelar.


   

    —Oh, vamos, Selena, es lunes, llevas aquí ya una semana con nosotros, y no consigo que vengas al bar a tomar una cerveza ni llorando —protestó.


   

    —Te recuerdo que estoy embarazada y no puedo beber alcohol.


   

    —Mujer, tú ya me entiendes, un refresco o lo que sea que quieras beber. De verdad, yo queriendo una compañera de mi generación para salir de marcha, y tú, rechazándome.


   

    —Jack es de nuestra generación, más o menos —reí, mientras terminaba de cambiarme de ropa.


   

    —Le tengo muy visto.


   

    —Otro día, te lo prometo. Hoy es imposible, de verdad.


   

    —Hum, si fuera otro que yo conozco quien te invitara a salir…


   

    —¿De qué hablas?


   

    —Ahora me dirás que no has visto cómo se le cae la baba al doctor Travis por ti, ¿verdad?


   

    —¿El jefe? Vamos, hombre, no inventes.


   

    —No invento, ese hombre está deseandito hincarte el diente.


   

    —Karen, él me mira con cariño, no como si quisiera comerme.


   

    —Ve a graduarte la vista, porque no ves bien.


   

    En ese momento me llegó un mensaje de Asher, recordándome la reunión que teníamos en su despacho en menos de una hora, a lo que respondí que allí estaría.


   

    —Tengo que irme, pero te prometo que un día de estos, nos tomamos un café con pastas.


   

    —A la mierda la cerveza, mejor un café, claro que sí —volteó los ojos haciéndome reír.


   

    Karen me había caído muy bien desde el primer momento, me recordaba a Bonnie en muchas cosas, y en cuanto pudiera, saldría con ella a tomar algo antes de volver a casa.


   

    Salí de la clínica y cogí un taxi para ir a las oficinas de Asher. Eran algo más de las siete de la tarde y allí ya no quedaba nadie, así lo había querido él, para que pudiéramos hablar tranquilamente sobre el acuerdo que su abogado había redactado.


   

    Sabía que no me encontraría nada que no hubiéramos hablado ya, pero aun así estaba nerviosa por si me llevaba alguna sorpresa de última hora con la que no contara.


   

    Le mandé un mensaje cuando llegué y me dijo que subiera, que el guarda de seguridad del edificio sabía que iba a verle, así que entré, me identifiqué, y fui hasta el ascensor que me llevaría al despacho de Asher.


   

    En cuanto puse un pie en aquel silencioso pasillo, me asaltaron de nuevo los nervios, caminé con seguridad, pero hasta me habían empezado a sudar las manos, y eso no era bueno.


   

    No tardé en ver a Asher saliendo de su despacho con una perfecta sonrisa de esas de anuncio de dentífrico.


   

    —Hola, pequeña —se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


   

    —Hola.


   

    —Pasa, por favor —se apartó y cuando entré, vi un hombre sentado en una de las sillas frente al escritorio—. Selena, él es Jake, mi abogado.


   

    —Encantada —me acerqué al rubio de ojos marrones que sonreía y, cuando se puso en pie, vi que era solo unos centímetros más bajo que Asher.


   

    —Selena, es un placer conocerte —dijo, estrechándome la mano—. Bien, si estáis de acuerdo, empezamos cuando queráis.


   

    —Siéntate, pequeña —me pidió Asher, con la mano aún en la parte baja de mi espalda, y eso hice, acomodarme en la silla junto a la que ocupaba Jake.


   

    —Este es un acuerdo al que nunca antes me había enfrentado —comentó Jake, abriendo un maletín que había sobre el escritorio y del que sacó una carpeta—. Asher me pidió que lo redactara con varios puntos, por favor, léelos y, si hay algo de lo que quieras hablar, el jefe está dispuesto a modificar o añadir lo que quieras.


   

    Jake me entregó la carpeta y por un instante me quedé mirándola como si fuera una bomba o algo parecido.


   

    Con aquel documento le entregaba a un hombre al que apenas conocía, los próximos meses de mi vida, así como la vida de mi bebé, ya que él tendría tanto derecho como yo a decidir sobre él, hasta que la muerte nos separara.


   

    —¿Tú no lo lees? —le pregunté a Asher, tal vez tratando así de retrasar lo inevitable.


   

    —Ya lo he leído, pequeña —sonrió, asentí, y abrí la carpeta.


   

    En la primera página se leían la fecha y el lugar en el que se celebraba el acuerdo, así como nuestros hombres y demás datos de interés para la firma del contrato que se llevaría a cabo en unos minutos.


   

    La siguiente era donde se reflejaba que ambos estábamos de acuerdo en que todo ese asunto se llevaría en la más estricta privacidad y que, si alguna vez yo contaba algo, sería la que más perdería ya que si eso ocurría antes de que se cumpliera el plazo establecido para mantenernos casados, me quedaría sin el dinero que me darían como compensación y pago que, tal como indicaba, recibiría mensualmente una vez firmado el divorcio.


   

    Continué leyendo y todo lo que me había dicho sobre el cuidado y manutención de mi hijo, así como el pago de sus estudios y demás, estaba perfectamente detallado. Asher no permitiría que a nuestro hijo le faltara de nada mientras estuviera vivo, así como tampoco una vez falleciera ya que mi hijo o hija, sería su heredero universal.


   

    Y entonces llegué a las cláusulas que, según se pedía, debía llevar a rajatabla.


   

    “Cláusula número uno:


    La señorita Perkins, no podrá mantener ningún tipo de relación con otras personas. Esto es que, si en algún momento mientras dura el matrimonio con el señor Scott, ella fuera vista con otro u otros hombres en actitud poco decorosa, se llevaría a cabo de inmediato la suspensión del acuerdo.


    Cláusula número dos:


    La señorita Perkins, se compromete a no ser objeto de escándalos de ningún tiempo, situación que llevaría a la inmediata suspensión del acuerdo.


    Cláusula número tres:


    Ambas partes firmantes, se comprometen a ser discretas en su ámbito personal, sin que nadie pueda sospechar en parte o en su totalidad, que su relación se basa en un acuerdo y no en un matrimonio real.


    Cláusula número cuatro:


    Ambas partes se comprometen a mantener en el más estricto secreto la existencia de dicho acuerdo, sin que alguna de ellas pueda revelar la verdad a toda persona ajena a la existencia del mismo, del cual tan solo cinco personas, incluidas ellas dos, saben de su existencia.


    Cláusula número cinco:


    Queda prohibido manifestar cualquier tipo de sentimientos en cuanto a amor se refiere. Esto es que, ambas partes dejan constancia que no se enamorarán y que mantendrán su relación como lo que es, un simple acuerdo hasta que se cumpla el plazo de un año de matrimonio y se firme el divorcio de mutuo acuerdo”


   

    Tenía claro que aquello sería lo que me encontraría, pero si él me pedía mantenerme célibe y que no se me relacionara con ningún escándalo, estaba claro que yo iba a pedirle lo mismo.


   

    —¿Todo bien? —preguntó Jake, cuando cerré la carpeta.


   

    —No estoy de acuerdo con un par de cláusulas —contesté mirándole.


   

    —¿Qué cláusulas? —Miré a Asher y vi que tenía el ceño fruncido.


   

    —La primera, y la segunda.


   

    —No se tocan, no voy a negociarlas —negó.


   

    —Si no se añade que tú tampoco puedes mantener relaciones con otras mujeres, y que no serás objeto de escándalos que puedan hacerme quedar como una cornuda, no firmo nada —dije, con total seguridad.


   

    Asher miró a Jake, que se encogió de hombros, sabía que esa batalla la tenía ganada, dado que él era el mujeriego de los dos y que podría ser visto más que yo en ese tipo de situaciones.


   

    —Es lo justo, Asher —anunció Jake.


   

    —No me jodas, eres mi abogado, se supone que estás de mi parte.


   

    —Soy tu abogado, pero ella aceptó ser tu esposa. Ponte en su lugar por un momento. ¿Te gustaría que todo el mundo te tildara de cornudo?


   

    —Selena, no me puedes pedir que no tenga sexo con otras mujeres.


   

    —Es lo que me has pedido tú a mí. Estoy embarazada, pero como mujer también tengo necesidades, ¿sabes? ¿O es qué, tengo que quedarme en casa satisfaciéndome con un consolador mientras tú estás en el club con tu amiga?


   

    Al decir eso último, Asher me miró con los ojos muy abiertos, sorprendido porque supiera la existencia de aquel lugar sin que él lo hubiera mencionado.


   

    Después de que no dijera nada durante unos minutos, Jake cogió la carpeta mientras se ponía en pie.


   

    —Voy a modificar esas dos cláusulas para añadir que tú tampoco puedes —le dijo—. Eres buena negociando, Selena, lástima que seas enfermera, porque me vendrías muy bien como socia.


   

    En cuanto nos quedamos a solas, supe que había metido la pata al hablar del club, y más cuando él me miró con furia en los ojos.


   

    —¿Cómo sabes lo del club?


   

    —Bonnie me habló de él —contesté.


   

    —Selena, tengo mis necesidades, allí voy a liberar tensiones.


   

    —Tienes un gimnasio en casa, empieza a liberarlas allí —me encogí de hombros.


   

    —¿Qué pasa si algún día quiero liberarlas contigo? —arqueó la ceja poniéndose en pie, acercándose a mí y acariciándome el cuello, inclinándose hasta susurrarme en el oído— Si un día necesito follar y eres tú la persona que tengo delante.


   

    —No lo harías —dije, convencida de ello.


   

    —¿Estás segura? —Me estremecí al notar el roce de su nariz en mi piel.


   

    —Segurísima, no eres el tipo de hombre que incumpliría una de sus cláusulas.


   

    —¿Cuál de ellas crees que estaría incumpliendo? —Asher seguía susurrando, y ya no solo me acariciaba el cuello con la nariz, sino que las yemas de sus dedos subían por mis brazos lentamente.


   

    —La última —contesté.


   

    —No se trataría de amor, pequeña, sino de sexo, el mejor que tendrías en tu vida.


   

    —No te acostarías conmigo, no soy tu tipo.


   

    —Eso no lo sabes —dijo con rudeza, y se apartó.


   

    Lo vi caminar hasta el ventanal del despacho y se quedó allí, en silencio, con las manos en los bolsillos, mirando la ciudad.


   

    No dije nada más, no quise seguir con aquel tema, y por suerte el silencio fue roto por Jake, cuando entró de nuevo con la carpeta en la mano.


   

    —Están modificadas esas dos cláusulas, podéis firmar las dos copias —nos informó, y Asher se giró, mirándome como si quisiera anular el acuerdo en aquel momento, pero caminó hasta el escritorio y firmó debajo de su nombre.


   

    —Recuerda lo que te he dicho, Selena —me miró con determinación en los ojos—. Si algún día lo necesito, no digas que no te lo advertí.


   

    Se fue dejándome sola con Jake, miré la firma de Asher en aquel papel y no supe si firmar o irme y dejarle sin candidata para su próxima boda.


   

    —No sé lo que te habrá dicho —miré a Jake cuando habló—, pero nunca había visto a Asher tan seguro de algo en mi vida.


   

    —¿De qué está tan seguro? —Fruncí el ceño.


   

    —De que te quiere a ti para esto.


   

    Tragué con fuerza cogiendo el bolígrafo, firmé el acuerdo y me marché para casa.


   

    No quería pensar en nada de lo que habíamos hablado Asher y yo en su despacho, y es que estaba segura de que nunca me pediría o me obligaría a acostarme con él, no era su tipo, sencillamente.


   

    Cuando entré en casa encontré una nota de la abuela diciéndome que estaba con nuestra vecina y que llegaría para la hora de cenar, así que encendí la televisión para que el ruido me hiciera un poco de compañía y evitar así pensar en lo que no quería.


   

    Pero no tuve suerte al ver en pantalla al hombre por el que mi vida había cambiado tanto en esas últimas semanas.


   

    Ahí estaba el futuro congresista de Boston, junto a su esposa y sus hijas, sonriendo y fingiendo ser la familia perfecta que todo el mundo creía.


   

    Si yo hablara, si contara la verdad, dejarían de alabarle y elogiarle como lo hacían.


   

    Apagué la televisión y puse música en el móvil, la voz de Leona Lewis hizo que las lágrimas me sorprendieran, y es que aquella canción tenía tanto de verdad, tanto de mi historia, que no podía no sentirme más identificada con ella.


   

    “Thought I couldn’t live without you, it’s going to hurt when when it heals too… I couldn’t turn on the TV without something that would remind me[1]”


     


    Y esa era la realidad, cada vez que pusiera la televisión me arriesgaba a verlo y que los recuerdos de lo vivido, me asaltaran para no irse.


   

    Cerré los ojos llevándome la mano al vientre, ahí estaba mi bebé, y lucharía por él, sería fuerte por él, que era la personita que más me necesitaba en ese momento.


   

    —Vamos a estar bien, pequeñina —dije, secándome las lágrimas—. Asher será un buen amigo para las dos.


   

   

  




  

    Capítulo 13


    


   

    Asher


   

    Seguía dándole vueltas al acuerdo que habíamos firmado Selena y yo apenas unas horas antes, y el modo en el que me desafío diciendo que yo debía cumplir con las primeras cláusulas al igual que ella, o no firmaría y tendría que olvidarme del matrimonio concertado.


   

    No sabía qué me había llevado a aceptar aquello, o sí, porque me mataría el hecho de perder la dirección de la empresa por la que mi abuelo y mi padre tanto habían luchado.


   

    En cuanto salí del despacho fui directo al club, necesitaba liberar tensiones y, si iba a tener que ser un jodido hombre célibe durante meses, al menos debía darme el placer de follar tanto como pudiera una última noche.


   

    ¿En serio pretendía esa pequeña mujer que no tuviera sexo en meses? ¿Se había vuelto loca? ¿Se hacía tan siquiera una idea de lo que eso supondría para mí, para ella?


   

    Porque se lo había dicho en serio, si un día necesitaba descargar todo el estrés que me suponía el sobrellevar algunos aspectos de la empresa, ella sería la única a la que recurriría.


   

    Debía haberle pedido a Jake que incluyera eso en el maldito acuerdo en cuanto entró por la puerta de mi despacho con las dos carpetas.


   

    —Joder —me pasé las manos por el pelo, agobiado, recostándome en el sillón.


   

    —¿Qué pasa, socio? —miré hacia la puerta al escuchar la voz de Liam, podría hablarle de lo que me tenía así desde la tarde anterior, pero no quería más sermones por su parte.


   

    —Nada, una llamada no deseada —mentí.


   

    —Te traigo el contrato de Fisher, échale un vistazo y si estás de acuerdo, que Morgan lo redacte de nuevo y se lo envíe.


   

    —Bien, ahora mismo —lo dejé sobre el escritorio y vi que mi amigo se quedaba mirándome unos instantes, pero no dijo nada, tan solo sonrió antes de marcharse.


   

    En ese momento recordé que había un pequeño detalle del que aún no me había encargado, por lo que llamé a Bonnie para que viniera a mi despacho para hablarlo con ella.


   

    —¿Qué necesitas, jefe? —preguntó, asomando la cabeza por la puerta, con esa sonrisa que me encantaba.


   

    —Un favor enorme —contesté—. Pasa.


   

    Ella frunció el ceño, y es que por norma yo no solía hablarle así.


   

    —Tú dirás.


   

    —Necesito que te encargues de comprarle el anillo de compromiso a Selena —dije, sin darle importancia al hecho de que no fuera yo quien lo hiciera, hasta que la vi abrir los ojos y apretar los dientes con furia.


   

    —¿En serio, Asher? —casi gritó, pero mantuvo las formas a sabiendas de que estábamos en el trabajo— ¿Ni siquiera vas a ser tú quien lo escoja? No me lo puedo creer.


   

    —¿Qué hay de malo en que lo compres tú? Sabes sus gustos, la medida de su dedo, joder Bonnie, la conoces mejor que yo.


   

    —Ese es el problema, Asher, que apenas conoces a Selena. ¿Por qué te empeñaste en que fuera ella tu falsa esposa? No lo entiendo, de verdad. Ni siquiera la entiendo a ella, no necesita a un hombre que la ayude con su bebé, es una mujer más que autosuficiente para sacarlo adelante ella sola.


   

    —No sé sus razones, pero sí las mías —respondí, poniéndome en pie mientras daba un golpe sobre el escritorio con ambas manos—. Sabes lo mucho que he luchado estos diez años para que la empresa esté donde está, lo que hay en juego, los puestos de trabajo que penden de un hilo si no me caso antes de tres putos meses, el tuyo entre ellos. Así que no te atrevas a decir que no tengo motivos para quererla a ella.


   

    —Le vas a hacer daño, lo sé —dijo pasados unos segundos en los que me miró fijamente a los ojos. No sabía qué era lo que había visto en ellos, pero tampoco iba a preguntarle—. ¿De cuánto presupuesto dispongo para comprar el anillo? —preguntó poniéndose en pie.


   

    —No hay límite, escoge el que quieras.


   

    —Muy bien —se giró para ir hacia la puerta, y yo me quedé allí abriendo la carpeta con el contrato que me había dejado Liam—. Te quiero Asher —la miré con el ceño fruncido, porque no sabía a qué venía aquello—, pero no te sorprendas cuando cambie esas dos palabras, por un, te odio.


   

    Salió del despacho y no supe a qué se refería, aunque tampoco iba a darle más importancia de la necesaria, suficientes frentes abiertos tenía ya, como para eso.


   

    Eran más de las doce cuando estaba terminando de anotar algunos cambios en el contrato que revisaba, cuando dos golpes en la puerta que reconocí enseguida me sacaron del trabajo.


   

    —¿Cómo lo llevas, primo? —preguntó James, haciendo que me hirviera la sangre en ese momento.


   

    —No tengo tiempo para tus tonterías, estoy trabajando —volví a mirar el contrato, deseando y esperando que se fuera, pero no lo hizo, por el contrario, se acomodó en una de las sillas frente a mí.


   

    —Se te acaba el tiempo, Asher —dijo, con un tono de diversión en la voz que odiaba con todo mi ser—. Yo que tú, empezaría a recoger todo y despejar el despacho, pronto será mío.


   

    —Eso no va a pasar, James, y lo sabes. El abuelo iba a legarle todo a mi padre, no a tu madre, y al morir decidió darme la dirección de la empresa. Asúmelo, primo —dije esa última palabra con todo el veneno del mundo—, seguirás estando bajo mis órdenes mucho tiempo.


   

    —Asher, Asher, Asher —rio—. En menos de tres meses, serás tú quien esté bajo mis órdenes. Ah, no, que prescindiré de tus servicios, y del de Morgan, de Liam y esa asistente suya a la que se folla.


   

    —Sal de mi vista, James, o no respondo —le pedí poniéndome en pie.


   

    —Creo que el negro de los muebles le vendrá mejor al despacho que tanto blanco.


   

    —Vete.


   

    —Y tú recoge, mete tus cosas en cajas, porque en unos meses, todo esto, será mío.


   

    Sabía que no debería decir nada antes de que hablara con el abuelo, lo sabía, pero no podía seguir viendo esa asquerosa sonrisa en la cara de mi primo, y antes de que mi mente me mandara callar, mi boca habló.


   

    —Antes de lo que piensas conocerás a mi prometida, te lo aseguro.


   

    —Buen farol, primo, pero esto no es una partida de póker.


   

    —Ni lo mío un farol —contesté, metiéndome las manos en los bolsillos.


   

    Frunció el ceño y estuve a punto de sonreír ante mi primera pequeña gran victoria, pero no lo hice, me reservaba para cuando viera a Selena y supiera que hablaba en serio.


   

    James no dijo nada más, tan solo salió del despacho y cerró dando un portazo.


   

    Volví a sentarme y cogí el móvil para llamar a Selena.


   

    —¿Asher? ¿Ocurre algo? —preguntó, preocupada.


   

    —No, tranquila, todo está bien.


   

    —Vale, es que… no sueles llamarme cuando estoy en el trabajo.


   

    —Joder, lo olvidé, perdona. Tenía que hablar contigo.


   

    —No te preocupes. ¿Qué pasa?


   

    —Tenemos que adelantar la cena con mi abuelo para que te conozca, anunciarle nuestro compromiso y después hacérselo saber al resto de mi familia.


   

    —Claro, pero, ¿va todo bien? Creí que al menos tendría más tiempo para poder hablar con mi abuela.


   

    —Le he dicho a mi primo que pronto conocería a mi prometida.


   

    —Entiendo —se quedó callada unos segundos, y creí que iba a decirme que rompía el acuerdo, pero no fue así—. Supongo que tendré que hablar con ella también.


   

    —Lo haremos los dos, tranquila, no voy a dejarte sola en esto.


   

    —¿Cuándo quieres que cenemos con tu abuelo?


   

    —Cuanto antes, mejor. Tengo que hablar con él, pero, ¿qué te parece el jueves?


   

    —Dentro de dos días —suspiró, sabía que la estaba agobiando con todo esto, y bastante tenía ella con su embarazo—. Está bien, nos vemos el jueves. Tengo que dejarte, me llama uno de los médicos.


   

    —Tranquila, y siento haberte llamado a estas horas.


   

    —Sí, bueno… Adiós.


   

    Cuando colgó, me quedé mirando la pantalla del móvil como un idiota. ¿Y si se arrepentía de haber aceptado la propuesta y acababa echándose atrás? No podía dejar que eso pasara, no podía perderla, porque la quería a ella para ser mi esposa.


   

    Esperaba que no lo hiciera, que no rompiera su palabra y que fingiera durante los próximos meses ser la esposa fiel y enamorada que le pedía que fuera.


   

  




  

    Capítulo 14


    


   

    Selena


   

    Esos dos días habían pasado más rápido de lo que esperaba, ya estábamos a jueves y yo con un ataque de nervios considerable.


   

    Iba a conocer al abuelo de Asher, y antes de lo que pensaba tendría que enfrentarme de nuevo a su primo James y al resto de su familia.


   

    Sin duda, Bonnie tenía razón en una cosa, me había vuelto loca.


   

    —¿Sales esta noche, cariño? —preguntó la abuela al pasar por mi habitación.


   

    —Sí, he quedado con… —¿Con quién le decía que iba a cenar?


   

    No podía decirle así de repente que tenía novio, aunque Asher me había dicho que no tardaríamos en contarle todo a ella también.


   

    —Hija, si tienes novio dímelo —la abuela sonrió y se sentó a mi lado en la cama—. Últimamente te veo algo distraída, pendiente del teléfono, apenas quieres ver la televisión, y no sé qué te pasa.


   

    —No es nada, abuela, tranquila —traté de calmarla, pero si ni siquiera conseguía calmarme a mí misma.


   

    —Que dejaras Boston tan de repente, me resultó extraño. ¿Pasó algo allí de lo que quieras hablar?


   

    Era curioso el modo en que, las madres y las abuelas, podían intuir cuándo les ocurría algo a sus retoños.


   

    Si ella supiera lo que pasó, por qué dejé todo realmente y regresé a la ciudad, y cómo me había metido en el embrollo de estar a punto de anunciarle que iba a casarme, le daría un infarto.


   

    —Era hora de volver a casa, abuela, solo eso —la abracé, y ella me besó la frente como tantas veces había hecho cuando era pequeña.


   

    —Está bien, no insistiré más. Vete, o llegarás tarde donde sea que vayas esta noche.


   

    Se levantó de la cama y salió de la habitación justo en el momento en el que me llegaba un mensaje de Asher, avisándome de que estaba esperando en la calle.


   

    Me di un último vistazo en el espejo, comprobando que el vestido azul que llevaba era el apropiado para una cena con mi futuro abuelo, y me despedí de la abuela, asegurándole que no volvería tarde.


   

    Cuando salí del edificio vi a Asher apoyado en su coche, con las manos en los bolsillos, mirando hacia la izquierda, por donde pasaba una pareja abrazada sonriendo.


   

    No fue consciente de mi presencia hasta que llegué a su altura y lo saludé.


   

    —Hola, pequeña —sonrió, acercándose para besarme en los labios—. ¿Lista?


   

    —No, pero cuanto antes lo hagamos, mejor.


   

    No dije nada más, Asher me abrió la puerta y entré en el coche queriendo que aquello llegara a su fin lo antes posible.


   

    En el camino apenas hablamos, tan solo se interesó por cómo me había ido en la clínica, y yo le pregunté por James, si le había vuelto a molestar con eso de que la dirección de la empresa sería suya.


   

    —Hemos llegado —dijo cuando paró frente a unas puertas de hierro forjado negras, tras las que se podía ver una más que majestuosa casa de paredes blancas con tejado marrón.


   

    —Es preciosa.


   

    —Lo es.


   

    Cuando se abrieron las puertas, entramos y Asher se dirigió por aquel camino empedrado hasta un garaje enorme en el que cabían seis coches.


   

    —Espera —me pidió cuando iba a abrir la puerta para bajar.


   

    —¿Qué pasa?


   

    —No puedes entrar en casa del abuelo sin algo que dé veracidad al compromiso.


   

    —¿De qué hablas?


   

    —El anillo, Selena, no llevas anillo —señaló mi mano y sonrió.


   

    —Bueno, no caí en ponerme uno, la verdad —me encogí de hombros.


   

    —Es el novio quien debe ponerlo. Dame tu mano —dijo, cogiéndomela mientras sacaba una cajita del bolsillo de su pantalón.


   

    Cuando la abrió me quedé boquiabierta al ver aquel precioso anillo de oro blanco y diamantes, muchos diamantes engarzados alrededor. Era precioso, y no esperaba que fuera a gastarse una fortuna en algo así, dado que esto no era más que una farsa.


   

    —No tendrías que haberlo comprado.


   

    —Claro que sí, ¿qué clase de compromiso sería el nuestro sin un anillo?


   

    —Tienes buen gusto —sonreí.


   

    —Lo escogió Bonnie —contestó sin más, encogiéndose de hombros.


   

    Qué idiota había sido al pensar que él se habría tomado la molestia de ir a una joyería a comprarle un anillo a una mujer como yo. ¿Qué creía? Esto no era más que una farsa, y él no se tomaba en serio nada del compromiso, ni siquiera el tema del anillo.


   

    —¿Vamos? —preguntó, acariciándome la mejilla.


   

    —Sí.


   

    No esperé a que saliera del coche para abrirme la puerta, lo hice yo misma y comencé a caminar hacia fuera del garaje, abrazándome mientras trataba de controlar las ganas de llorar que tenía.


   

    —Selena —me cogió por el codo, haciendo que girara hasta quedar frente a él—. ¿Estás bien?


   

    —Sí, solo son nervios. ¿Podemos entrar, por favor? —le pedí, y Asher asintió cogiéndome la mano para entrelazarla con la mía.


   

    Cuando llegamos frente a la puerta principal, los nervios se hicieron aún más notorios y creí que acabaría por desmayarme.


   

    Una mujer de unos cincuenta años abrió y sonrió al vernos allí parados.


   

    —Señorito Asher, me alegro de verlo —dijo, y él se acercó para abrazarla.


   

    —Vivian, te he dicho miles de veces que no me llames así, solo soy Asher.


   

    —Nunca dejarás de ser el señorito Asher para mí.


   

    —Y eso que tengo solo ocho años menos que tú —protestó él.


   

    —El señor Benjamin está en el salón, esperándolo. No sabía que vendría con alguien más a cenar.


   

    —Por suerte para todos, siempre preparas comida más que suficiente —rio Asher—. Ella es Selena.


   

    —Encantada —sonreí, y la mujer me miró con el mismo cariño que a él, llevó los ojos hacia nuestras manos, y entonces, sonrió aún más.


   

    —Creo que a tu abuelo vas a darle una alegría.


   

    —Eso espero Vivian, eso espero —le besó la mejilla y me llevó de la mano hasta el interior de la casa.


   

    Al igual que en la de Asher, en la de su abuelo quedaba más que claro que ambos tenían un gusto exquisito por la decoración. Varias figuras, así como jarrones antiguos se veían en el pasillo que llevaba hasta el salón, donde un hombre muy parecido a Asher, solo que con varias décadas más, esperaba sentado tomando una copa de vino.


   

    —Abuelo —al escuchar a Asher, se giró y vi que abría los ojos al verme al lado de su nieto.


   

    —Vaya, ¿y esta sorpresa? No esperaba que vinieras acompañado —dijo poniéndose en pie.


   

    —Te dije que tenía algo que hablar contigo, y Selena es el motivo.


   

    —¿Selena? Bonito nombre, para una mujer más que hermosa. Bienvenida a mi casa, querida.


   

    —Muchas gracias, señor Scott —sonreí.


   

    —¿Vivian sabía que no vendrías solo?


   

    —No, era una sorpresa.


   

    —Menos mal que esa mujer cocina como si aquí viviera una unidad de soldados de élite. ¿Queréis tomar una copa de vino?


   

    —No, gracias —me adelanté a responder, y Asher me dio un leve apretón en la mano a sabiendas de que eran mis nervios quienes me hacían temblar de aquel modo.


   

    —Pues pasemos al comedor, estoy seguro de que Vivian, ya ha puesto un plato más en la mesa.


   

    Asher y yo seguimos a su abuelo, quien sonrió en cuanto vio nuestras manos unidas. Desde luego ese hombre no necesitaba ser muy inteligente para saber de qué había ido a hablarle su nieto, pero no le presionaba con preguntas, se limitaba a dejar que él fuera quien hablara cuando llegara el momento.


   

    Tal como dijo, Vivian se había encargado de poner otro plato en la mesa, donde nos esperaba una variedad de comida que dudaba mucho que nos acabáramos entre los tres.


   

    Verduras, carne asada con puré de patatas, agua, vino, pan, fruta y un pastel de manzana que olía de maravilla.


   

    —Parece que alguien tiene hambre —dijo el abuelo de Asher, cuando rugió mi estómago.


   

    —Lo siento —me disculpé—, es que hoy apenas he comido, teníamos demasiado trabajo en la clínica.


   

    —¿Eres enfermera? —preguntó él.


   

    —¿Cómo que no has comido? —Asher me miró con el ceño fruncido, sabía que me esperaba una regañina por no comer, y más estando embarazada, pero con tantas urgencias como había tenido, me olvidé de comer.


   

    —Bueno, es que… —intenté justificarme, pero no tenía excusa alguna que dar.


   

    —Selena, ya sabes que debes cuidarte, ahora más que nunca —me dijo Asher, acariciándome la mejilla, y en sus ojos vi verdadera preocupación.


   

    —Lo sé —incliné la mirada, un poco avergonzada por ser reprendida en casa de su abuelo.


   

    —Bueno, bueno —interrumpió Benjamin—, sentémonos a comer antes de que todo esto se enfríe, no querríais oír a Vivian dándonos una reprimenda por ello.


   

    Nos sentamos los tres a disfrutar de aquella deliciosa cena, y él me hizo preguntas de todo tipo, quería saberlo todo sobre mí, antes de que su nieto pudiera contarle nada.


   

    Benjamin me parecía un hombre de lo más amable y educado, sonreía constantemente y se interesaba por cada una de las cosas que le contaba de mi vida.


   

    Y entonces llegó la temida pregunta que había estado esperando toda la noche, por la que mis nervios regresaron aún con más fuerza.


   

    —¿Cómo os conocisteis Asher y tú?


   

    —Fue en un viaje que hice a Boston hace casi dos años, abuelo —contestó él—. Me sentí un poco indispuesto y acabé en las urgencias donde Selena trabajaba. Quedé prendado de ella en el primer momento en que la vi, y no paré hasta que aceptó tener una cita conmigo. Después de aquello, viajé regularmente allí para verla, en vuelos comerciales, no con el avión de la empresa, no quería que nadie se enterara de lo nuestro hasta estar seguro de que era ella. Y así llevamos juntos un año y medio.


   

    —¿De que era ella? —Benjamin arqueó la ceja, como si no entendiera a qué se refería su nieto.


   

    —De que era la mujer con la que iba a casarme —dijo Asher, llevándose mi mano a los labios para besarla.


   

    —No me digas que, tú y ella…


   

    —Sí, abuelo —sonrió—, estamos prometidos.


   

    Para que quedara más claro aún, por si no se lo creía, Asher levantó un poco más mi mano y dejó que se viera el anillo de compromiso.


   

    Benjamin sonrió y se puso en pie para abrazar a su nieto, y después a mí.


   

    —Bienvenida a la familia, hija —me dijo.


   

    —Gracias.


   

    —Aún hay más, abuelo.


   

    —¿Más?


   

    —Sí, vas a ser bisabuelo otra vez.


   

    —¿Estáis esperando un bebé? —Benjamin me miró, y sabía que me había sonrojado, por eso incliné la mirada— En ese caso, jovencita, la reprimenda te la doy yo, tienes que comer, y cuidar del futuro heredero de nuestro legado familiar.


   

    —Lo haré, Benjamin.


   

    —Nada de Benjamin, deja eso para mis amistades. A partir de ahora, para ti soy abuelo. ¿Entendido?


   

    —Entendido.


   

    —Diría que brindáramos, pero no puedes beber. Asher, hay que anunciárselo al resto de la familia, ya sabes que esto cambia las cosas, ya no corre peligro tu puesto de director.


   

    —Lo sé, y no puedo esperar para contárselo a todos —dijo, mirándome, y ambos sabíamos que queríamos ver la cara de su primo cuando lo contara.


   

    Terminamos de cenar y Benjamin no dejó en ningún momento de preguntarme si estaba bien, si necesitaba algo más, si el bebé me daba guerra. Y entonces me habló de su difunta esposa y de los dos embarazos que tuvo con el padre de Asher y su tía Heather, la de mañanas que se levantó con náuseas y mareos, y el momento en que sus comidas favoritas pasaron a ser los platos que más aborrecía.


   

    Nos despedimos de él poco antes de las once, quedando en vernos ese mismo sábado para cenar con la tía y el primo de Asher.


   

    En el camino en coche de vuelta a mi casa, Asher no me soltó la mano en ningún momento, por un instante me sentí más como una novia de verdad, y no como una mujer que había firmado un acuerdo económico por fingir el papel de ser quien no era.


   

    —Le has gustado mucho a mi abuelo —dijo, cuando paró frente a mi edificio.


   

    —Él a mí también, es muy agradable.


   

    —Te lo has ganado, así que tenemos un aliado. No dejará que mi tía y mi primo te hagan la vida imposible. Heather es su hija, pero la conoce muy bien y sabe que nunca se interesó por la empresa, tan solo por el poder y el dinero que ello conlleva.


   

    —Siento oír eso.


   

    —No te preocupes —sonrió—. No hemos hablado de tu abuela, ¿cuándo quieres que se lo contemos?


   

    —Pues… no lo sé, no lo he pensado aún.


   

    —¿Te parece bien mañana? Antes de que conozcas al resto de mi familia.


   

    —Sí, me parece bien.


   

    —Entonces, nos vemos mañana. Pasaré a buscaros sobre…


   

    —No —le corté—, tú dime dónde nos vemos, e iremos en taxi. No quiero que tenga que enterarse aquí mismo de que su nieta tiene novio.


   

    —Claro, sí, tienes razón. Te mandaré un mensaje con la dirección, ¿vale?


   

    —Vale. Buenas noches, Asher —salí del coche antes de que pudiera besarme, si es que era esa la intención que tenía, y me dirigí al edificio para subir a casa.


   

    Había sido una buena noche finalmente y Benjamín, me había acogido en su familia con los brazos abiertos. Solo esperaba que mi abuela, reaccionara igual de bien a la noticia que estaba a punto de darle.


   

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Selena


    

    Estaba en el salón esperando a que la abuela terminara de arreglarse para irnos, cuando me llamó Asher.


    

    —Dime.


    

    —¿Va todo bien? —preguntó preocupado.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —Solo me aseguraba que no me dejabas plantado esta noche, pequeña.


    

    —No voy a dejarte plantado, tenemos que contarle a la abuela que su única nieta se casa —volteé los ojos a pesar de que no podía verme.


    

    —Y que aumentamos la familia, no te olvides de nuestro hijo.


    

    —O hija —sonreí—. Bonnie está completamente segura de que es una niña.


    

    —Entonces será igual de guapa que su madre.


    

    —Eso espero, no quisiera mirar a mi hija y ver la cara de su padre.


    

    —Oye, no dejaré que ese hombre, sea quien sea, te vuelva a hacer daño, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    —Ya estoy lista, hija —dijo mi abuela, entrando en el salón.


    

    —Te dejo, que salgo con mi abuela —colgué mientras fingía que hablaba con Bonnie.


    

    —¿Era Bonnie?


    

    —Sí, te manda saludos.


    

    —Menos mal que ya vino a verme, si no, la desheredaba.


    

    —Abuela, ni siquiera la has incluido en tu testamento —me eché a reír.


    

    —¿No? Pues yo creía que sí, por todo el tiempo que pasaba con nosotras en esta casa cuando erais apenas unas mocosas.


    

    —No. Venga, el taxi ya está abajo esperando.


    

    —Y, ¿dónde dices que me llevas?


    

    —A cenar a un restaurante.


    

    —No entiendo por qué, ¿es que celebramos algo que no me has contado?


    

    —Más o menos —le di un beso en la mejilla y salimos de casa.


    

    Si la noche anterior estaba nerviosa por conocer al abuelo de Asher y contarle todo, en ese momento creí que acabaría vomitando por lo mal que me encontraba.


    

    Sabía que la abuela aceptaría a Asher, ¿quién no lo haría? Era un hombre culto, educado, maduro, dueño de una gran empresa y me trataba con cariño a ojos del resto del mundo, y a los míos también, por mucho que yo quisiera ponerle pegas para blindar mi corazón y no caer en esa trampa mortal que era la palabra que empezaba por a.


    

    Cuando llegamos al restaurante, mi abuela se quedó mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza, o tal vez una tercera.


    

    —Selena, ¿tú estás segura que vamos a cenar aquí? —preguntó.


    

    —Ajá, ¿por qué?


    

    —Hija, en este restaurante nos pueden sacar un riñón para pagar la cuenta —murmuró mientras entrábamos.


    

    —Tranquila, que estamos invitadas —le besé la mejilla antes de acercarme a la chica que estaba en el mostrador de la entrada—. Buenas noches, nos están esperando.


    

    —Buenas noches —sonrió—. ¿A nombre de quién está la reserva?


    

    —Asher Scott —contesté.


    

    —Acompáñenme, por favor —nos pidió después de comprobar el libro de reservas.


    

    —¿Y ese quién es? —quiso saber mi abuela.


    

    —Ahora lo verás.


    

    Nada más entrar en el salón, vi a Asher sentado en una de las mesas del fondo, tomando una copa de vino mientras esperaba. Al acercarnos y ser consciente de nuestra presencia, sonrió al verme y se puso en pie para recibirnos.


    

    —Hola, pequeña —se acercó y no dudó ni un instante en besarme en los labios, cogiéndome tan de sorpresa que no supe cómo reaccionar—. Estás preciosa.


    

    —Gracias.


    

    —Ejem, ejem —carraspeó la abuela a mi espalda, y cuando me giré, la vi sonriendo de oreja a oreja—. ¿No vas a presentarme a tu novio? Porque es tu novio, ¿verdad?


    

    —Señora Perkins, me alegro de conocerla por fin. Soy Asher Scott, y sí, soy el novio de su nieta.


    

    —Qué callado lo tenías, hija.


    

    —Sentaos, por favor —nos pidió Asher, y me cogió de la mano para que lo hiciera a su lado.


    

    No tardó en servirme un poco de agua, y la abuela se quedó mirándome extrañada, de sobra sabía ella que yo cuando salía a comer o cenar fuera de casa, tomaba una copa de vino.


    

    Al menos la llegada del camarero me libró un instante de su pregunta, porque sabía que llegaría y no quería contestarla, no fuera a pensar que Asher no me dejaba beber vino.


    

    Pedimos la cena y ella no dejaba de observarnos, me había quitado el anillo para que no lo viera y me preguntara antes de que le contáramos todo entre los dos, y Asher que se dio cuenta, arqueó una ceja haciendo la pregunta silenciosa.


    

    —Lo tengo en el bolso —le dije.


    

    —Póntelo.


    

    —¿Qué tienes en el bolso, Selena? —preguntó mi abuela.


    

    —Señora Perkins, su nieta y yo no solo somos novios, sino que estamos prometidos —sonrió Asher.


    

    —¿Cómo has dicho, muchacho?


    

    —Abuela, me voy a casar con él.


    

    —Pero, ¿por qué no me habías dicho nada? Esto es una buena noticia, cariño —se llevó ambas manos a los labios, y vi que le brillaban los ojos—. ¿Por eso has vuelto? ¿Has dejado todo en Boston por tu novio?


    

    —Sí, sí, por eso —sonreí sintiéndome la peor mujer del mundo por mentir a la persona que más quería mientras me volvía a poner el anillo de compromiso.


    

    —Ay, hija, no sabes cuánto me alegro. Y mira el anillo, es precioso. Tienes buen gusto, Asher.


    

    —Gracias.


    

    Si ella supiera que aquel precioso anillo de diamantes en realidad lo había elegido mi mejor amiga, se quedaría con la misma cara de tonta con la que yo debí mirar a Asher la noche anterior.


    

    La abuela comenzó a hacer preguntas sobre cómo nos conocimos, cuánto tiempo llevábamos juntos y por qué no habíamos querido contarlo hasta ese momento, así que me limité a contestarle con las mismas respuestas que Asher le dio a su abuelo la noche anterior.


    

    Se emocionó al saber que tenía una persona como él en mi vida, que me cuidaba y me quería, y para cuando llegaron los postres, al sentirme un poco indispuesta y excusarme para ir al cuarto de baño a vomitar, supe que no podía retrasar por más tiempo el darle la noticia del bebé, así que, cuando volví a la mesa con la cara un poco pálida, me armé de valor y me dispuse a contárselo al verla tan preocupada por mi estado.


    

    —Estoy embarazada, abuela.


    

    —Algo intuía, pero como no decías nada —se encogió de hombros con una sonrisa.


    

    —De ahí que nos queramos casar cuanto antes, señora Perkins —dijo Asher.


    

    —Deja de llamarme así, o no te doy la mano de mi nieta —le riñó, señalándole con el dedo.


    

    —Está bien, Eliza.


    

    —Eso está mejor. Entonces, ¿para cuándo queréis casaros?


    

    —A finales del próximo mes.


    

    —Muchacho, eso es muy precipitado. No sé si vamos a poder organizar una boda en tan poco tiempo. Está el vestido de Selena, tu traje, la iglesia, el lugar del banquete…


    

    —Abuela —protesté.


    

    —No te preocupes por eso, lo tengo todo controlado —contestó Asher—. Voy a contratar a la mejor wedding planner de la ciudad, y no seremos muchos invitados, los dos queremos una boda sencilla, tan solo la familia y los amigos.


    

    —Sí, el abuelo de Asher, su tía, su primo y la mujer con el niño, tú, Bonnie y su novio Liam, que es el socio de Asher —comenté.


    

    —Pues sí que seremos pocos, sí —dijo mi abuela extrañada—. Bueno, mejor así, algo íntimo y sin demasiada parafernalia.


    

    —Eso pensamos nosotros, abuela.


    

    —Entonces, si ya tienes todo previsto, yo no tengo más que daros la enhorabuena, y desearos que seáis felices. Eso sí, a mi primer bisnieto me tenéis que dejar que lo malcríe —sonrió.


    

    —No te preocupes por eso, que, entre mi abuelo y tú, sé que lo vais a consentir —contestó Asher.


    

    —Si tu madre estuviera aquí, se alegraría de que tuvieras un hombre así a tu lado —la abuela me cogió la mano por encima de la mesa—. No hay más que ver cómo te mira, para saber que está realmente enamorado de ti.


    

    Tragué con fuerza ante aquellas palabras, y es que la abuela no podía estar más equivocada. Lo nuestro no era una boda por amor, ni mucho menos, se trataba de un simple acuerdo que ambos habíamos aceptado y al que ya no podíamos renunciar.


    

    Y tampoco quería, porque el haber conocido a Asher y su situación, hizo que aflorara de nuevo ese aire de buena samaritana que siempre había tenido y que quisiera ayudarle.


    

    Cuando terminamos de cenar, Asher se ofreció a llevarnos a casa y no pudimos negarnos, él no nos lo permitió, así que subimos a su coche y durante todo el camino me llevó con la mano entrelazada en la suya.


    

    Veía a la abuela sonreír y le devolvía el gesto, pero había algo en sus ojos que me decía que aún tenía una pregunta que hacerme.


    

    —Gracias por la cena, Asher —dijo mi abuela antes de bajar del coche—. Espero que vengas a comer a casa un domingo.


    

    —Lo haré, cuenta con ello.


    

    —Buenas noches —me acerqué a él y fui yo quien lo besó, uno rápido y fugaz.


    

    —Nos vemos mañana, pequeña. Te recojo a las ocho.


    

    —Sí.


    

    Una vez fuera del coche, me colgué del brazo de la abuela y así fue como llegamos al edificio, entramos y subimos al ascensor en silencio.


    

    No fue hasta que cerramos la puerta de casa que ella habló.


    

    —Cariño, estoy feliz por ti, de verdad que sí, pero… ¿no es todo un poco precipitado para una boda?


    

    —Abuela, estoy embarazada y no queremos que haya habladurías —mentí.


    

    —Lo entiendo, y más si él es el dueño de una gran empresa. Pero, no sé, hay algo…


    

    —Está todo bien, ¿sí? Tú misma lo has dicho, Asher me mira como un hombre realmente enamorado —sonreí, queriendo creerme ya no solo sus palabras, sino las mías.


    

    —Si tú eres feliz, yo lo soy también. Te quiero, cariño —la abuela me abrazó y no pude evitar romper a llorar, aquello me estaba matando, ella no merecía que la engañara de ese modo—. Ay, esas hormonas, qué traicioneras son. ¿Está bien el bebé? —preguntó, acariciándome el vientre.


    

    —Perfectamente, es un Perkins.


    

    —De eso no me cabe duda —me besó la frente—. Venga, vete a descansar, que mañana tienes que ir a trabajar. Buenas noches, cariño.


    

    —Buenas noches —me quedé delante de la puerta de mi habitación, observándola caminar hacia la suya—. Abuela.


    

    —¿Sí, cariño?


    

    —Te quiero.


    

    —Y yo a ti —sonrió antes de entrar y dejarme sola en aquel pasillo.


    

    No podía dejar de llorar, y pensar en cómo reaccionaría ella, si algún día se enteraba de la verdad.


    

  




  

    Capítulo 16


    


   

    Asher


   

    Mientras esperaba a que bajara Selena, revisé los mensajes que había recibido, todos eran de Kathy, y en cada uno de ellos pedía lo mismo, verme una noche en el club.


   

    Iría, por supuesto, ya que aún no estaba casado y el acuerdo se haría efectivo en el momento en que Selena y yo nos diéramos el sí quiero, pero esta noche era para presentar a mi futura esposa al resto de la familia.


   

    El abuelo no dejaba de hablarme de ella, le había agradado su personalidad, su sencillez, la facilidad que tenía para conversar de cualquier tema, y el cariño con el que se dirigía a él.


   

    No tenía dudas de que ella era la mejor opción para estar a mi lado en ese tiempo.


   

    Como si de un acto reflejo se tratara, miré hacia la puerta del edificio en el preciso momento en el que Selena salía de él. Aún no sabía cómo era posible que eso pasara, pero parecía que nuestras mentes estuvieran conectadas.


   

    A veces no miraba, disimulaba tan solo observándola por el rabillo del ojo, no quería ser descarado, pero otras, como esta, no podía evitarlo.


   

    Estaba preciosa con aquel sencillo vestido amarillo pastel, las sandalias blancas y el bolso a juego.


   

    —Hola —sonrió, sonrojándose, y yo me quedé callado como un idiota, sin saber qué me pasaba, por qué esa mujer que tenía delante me afectaba tanto.


   

    —Hola, pequeña —me incliné y le besé la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios.


   

    Aquel no era más que un papel que tenía que representar, el de novio enamorado, y besarla entraba dentro del acuerdo, no podíamos simplemente fingir sin que hubiera besos entre nosotros, pero para mí, esos besos se habían convertido en una jodida adicción.


   

    ¿Por qué? No tenía ni la más remota idea.


   

    —¿Vamos? —pregunté, abriéndole la puerta.


   

    —Ajá.


   

    Al verla entrar en el coche no fui consciente de que se me iban los ojos a sus preciosas piernas hasta que la vi bajarse un poco más la falda del vestido, no me miraba, pero se había sonrojado y sabía que se sentía un poco incómoda. Debería controlarme, iba a ser mi mujer, pero no quería saltar sobre ella como un lobo y devorarla. ¿O sí?


   

    Si cada vez que la veía me sentía tentado de besarla, aunque fuera un simple y rápido roce de labios, ¿qué sería de mí si alguna vez la tocara de un modo menos decoroso? ¿Si la hiciera mía de manera oficial?


   

    Conduje por las calles de la ciudad con esos pensamientos en mente, imaginando su cuerpo desnudo sobre mi cama, el cabello alborotado en la almohada, jadeando y pidiéndome más.


   

    Me removí en el asiento cuando noté que mi entrepierna empezaba a cobrar vida.


   

    Llegamos a casa de mi abuelo y ya estaba en el garaje aparcado el coche de James, no me gustaba tener que compartir mi espacio vital y el aire que respiraba con él, pero estaba deseando verle la cara cuando le presentara a mi prometida.


   

    Miré a Selena y vi que se mordía el labio, estaba nerviosa y la entendía, iba a ser el centro de atención durante las próximas horas, y aunque ella no conocía a mi primo y mi tía, se debía haber hecho una idea de cómo eran por el modo en que yo le hablaba de ellos.


   

    —Todo irá bien, pequeña —le aseguré, cogiéndole la mano y me miró.


   

    —Lo siento, es que…


   

    —No tienes que sentir nada, tú solo, sé tú misma ahí dentro. Al abuelo ya te lo has ganado —le hice un guiño y no pude, ni quise, evitar acercarme a besarla—. Vamos.


   

    Salimos del coche y volví a cogerle la mano, quería hacerla sentir segura estando a mi lado, que supiera que no iba a permitir que la infravaloraran, ella era lo más valioso que había en mi vida a ojos de los demás, por mucho que se tratara tan solo de un acuerdo.


   

    Vivian abrió la puerta con una amplia sonrisa y abrazó a Selena como hacía siempre que me veía a mí, era su modo de decir que la consideraba una más de la familia.


   

    —Están todos en el salón esperando —me dijo—. Lástima que no pueda ver la cara de James cuando le digas que vas a casarte.


   

    —Podría hacerle una foto, para enmarcarla y ponerla en el despacho.


   

    —Eso estaría bien —sonrió.


   

    —Qué mala eres, Vivian.


   

    —¿Yo? Me ofendes, jovencito.


   

    Llevé a Selena hacia el salón en el que habíamos estado hacía apenas unos días, la notaba intranquila y algo temblorosa, así que me paré antes de llegar, cogiéndole por ambas mejillas, y lo primero que hice fue besarla.


   

    Era la primera vez que lo hacía de un modo más prolongado, dejando que mi lengua explorara en busca de la suya, jugando con ella, y noté que, por un breve instante, el cuerpo de Selena se relajaba, hasta que volvió a tensarse y me aparté.


   

    —Lo siento —murmuró sin mirarme.


   

    —¿Por qué?


   

    —Por esto.


   

    —He sido yo quien te ha besado, y no voy a disculparme. Eres mi prometida, Selena —dije mientras le colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


   

    —No debería volver a pasar.


   

    No contesté a eso porque no podía asegurarle que no volviera a hacerlo. En ese momento me apetecía, y lo hice, y si se daba la ocasión de que pudiera besarla de nuevo, no reprimiría mis ganas.


   

    —No te muestres nerviosa, ni vulnerable ante ellos, que vean la mujer fuerte que yo conozco —le pedí, asintió y la besé en la frente—. Vamos, pequeña, sorprendamos a mi querido primo.


   

    En cuanto entramos en el salón todas las miradas se dirigieron a nosotros, mi abuelo sonrió poniéndose en pie y fue directo hacia Selena, abrazándola con el cariño que sabía que iba a mostrarle a la futura esposa de su nieto mayor.


   

    —Bienvenida de nuevo, hija —le dijo.


   

    —Gracias, Benjamin.


   

    —No puedo creer que hayas venido a una cena familiar, con una de tus amiguitas, primo —escupió James, con todo el veneno que llevaba dentro.


   

    —No es una de mis amiguitas —respondí, con los dientes apretados, la furia se apoderó de mí y cuando iba a dar un paso adelante para enfrentarme a él, noté la mano de Selena en mi brazo. La miré, vi que negaba con la cabeza de modo casi imperceptible, y en ese momento supe que ella era la calma que necesitaba mi vida.


   

    —James, cuida tu lenguaje en esta casa —ordenó mi abuelo.


   

    —Vamos, papá, no me dirás que vas a defender a Asher —protestó mi tía Heather.


   

    —Hija, si tú y mi nieto esperarais a escuchar a los demás antes de hablar, sabríais que Selena es la prometida de Asher.


   

    El grito de sorpresa de mi tía, acompañado de su cara y la de James, fueron dignos de ser grabados para que quedaran para la posteridad de la familia Scott, pero no lo hice, ese recuerdo permanecería por siempre en mi memoria.


   

    —¿De qué hablas, papá?


   

    —Lo que has oído, Heather. Asher está prometido con esta hermosa joven —mi abuelo habló con tanto orgullo, que por primera vez en mi vida quise que mis padres estuvieran vivos para ver a la mujer que había escogido para ser mi esposa.


   

    Ginger, la mujer de mi primo, sonrió con su habitual simpatía, y yo seguía sin entender qué demonios hacía con un hombre como James.


   

    —¡Tío Asher! —me giré hacia la puerta al escuchar a Brandon, el hijo de mi primo, llamándome.


   

    —¡Hola, campeón! —Le cogí en brazos y me abrazó con fuerza— ¿Qué tal está mi sobrino favorito?


   

    —Bien y, ¿sabes qué?


   

    —No, si no me lo dices —reí.


   

    —Mami me ha apuntado a una escuela de baloncesto este verano.


   

    —¿En serio? —asintió agitando la cabeza rápidamente mientras sonreí— Pues espero que me invites a verte jugar algún partido.


   

    —Claro que sí, no puedo no invitarte.


   

    —Señor Scott, la cena está servida —anunció Vivian, y tras dejar a Brandon en el suelo, hice las presentaciones oficiales de Selena a mi familia, y pasamos todos al comedor.


   

    El abuelo insistió en que Selena se sentara a su derecha, yo lo hice al lado de ella, mientras que a su izquierda fue Ginger quien se acomodó, con Brandon a su lado, entre ella y James. Mi tía Heather no estaba contenta con ese orden de asientos, dado que ella siempre había ocupado la silla en la que estaba mi prometida, y en esta ocasión, fue relegada a quedarse a la izquierda de su único hijo.


   

    Le cogí a Selena la mano por debajo de la mesa, dándole un leve apretón para que supiera que estaba ahí con ella, que todo saldría bien, y me regaló la sonrisa más bonita que había visto en mi vida.


   

    Las preguntas no tardaron en llegar, fue mi tía la encargada de someternos a Selena y a mí, a un interrogatorio que ni el FBI hacía a los delincuentes, y ella fue contestando una a una con calma, naturalidad, y creyendo cada palabra que decía acerca de nuestra relación.


   

    —Lo que no entiendo es por qué tanto secretismo, Asher —dijo, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué has ocultado a tu novia durante año y medio?


   

    —Tía, ya te ha dicho ella que queríamos ir poco a poco, y yo tan solo pretendía estar completamente seguro de que era la mujer de mi vida.


   

    —No me creo nada de esta historia —escupió, con el mismo veneno que su hijo había heredado de ella—. Si tan solo estás interesada en mi sobrino por ser una Scott, por la fortuna que tiene nuestra familia, ya puedes irte por donde has venido. No queremos aprovechadas que manchen el buen nombre de mi padre.


   

    Quise hablar en cuanto noté que Selena se tensaba a mi lado, pero ella se me adelantó.


   

    —No soy ninguna interesada, no quiero el apellido Scott por su fortuna, por el poder o por lo que usted piense que estoy con Asher —contestó levantándose—. Ni siquiera voy a dejar que me insulte sin conocerme.


   

    —Selena, vuelve a sentarte —le pidió el abuelo cogiéndola del brazo, y ella obedeció tras recibir una de esas miradas suyas en las que no puedes negarte—. Yo sí que no voy a permitir las faltas de respeto en esta familia. Selena es la madre del futuro sucesor de la empresa —mi tía abrió los ojos ante esa noticia, mientras que James me miró con la misma sorpresa que ella—, y una Scott desde el momento en que Asher la eligió como compañera de vida. Y como tal, recibirá desde ahora mismo el trato que le corresponde, al igual que Ginger.


   

    La mujer de mi primo sonrió con amabilidad a Selena, y le dio la bienvenida, a lo que ella contestó con un, gracias.


   

    Si mi tía y James no esperaban que fuera a casarme antes de que se cumpliera el plazo que el abuelo me había impuesto, mucho menos contaban con que además el futuro heredero del legado familiar ya estuviera en camino.


   

    Miré a Selena, sonreí y me acerqué para besarla con ternura.


    Ese fue el modo en el que le di las gracias por aparecer en mi vida, en el momento adecuado.


   

   

  




  

    Capítulo 17


    


    Asher


    Ya era oficial, empezaba la semana y la prensa se había hecho eco de la noticia por excelencia en la ciudad.


    Asher Scott, el soltero de oro, el legítimo heredero de la empresa acerera más importante de Nueva York y Pittsburgh, se había prometido con una joven enfermera a quien aún no ponían cara, ni sabían su nombre.


    El abuelo se había encargado de hacerle llegar la exclusiva a uno de sus muchos contactos en cuanto a prensa se trataba, por lo que, a esa hora de la tarde, ya lo sabía todo el mundo.


    Habíamos acordado esa misma mañana que se hiciera público, omitiendo por el momento el embarazo, ya que no queríamos dar pie a que pudieran pensar lo mismo que mi tía Heather, que no se trataba más que de una caza fortunas aprovechada.


    Cuán equivocada estaba ella, y estaría el resto del mundo que pensara aquello, si supieran la verdad.


    Estaba a punto de marcharme a casa, cuando me sonó el teléfono y el nombre de Kathy apareció en la pantalla.


    —Hola —contesté todo lo cortés que pude, y es que no había dejado de insistir desde el sábado para que nos viéramos.


    —¿Es cierto lo que dice la prensa? —fue directa al grano.


    —No tengo porqué darte explicaciones.


    —Claro que sí, porque ahí hablan de que llevas en una relación año y medio, y puedo asegurar a quien quiera que estuviera interesado en preguntarme, que has seguido follando conmigo durante ese tiempo. Merezco una explicación.


    —No la tendrás, no voy a hablar contigo.


    —Lo harás, Asher, o iré a la prensa yo misma —era una amenaza en toda regla, lo sabía, por lo que no podía arriesgarme—. Te espero en el club dentro de una hora, si no apareces, ya sabes lo que ocurrirá mañana.


    Ni siquiera me dio tiempo a negarme cuando ya había colgado, pero si no quería ser objeto de un escándalo, no tenía más remedio que acudir a verla y hablar con ella.


    Recogí todo, me despedí de Morgan y entré en el ascensor para marcharme, con tan mala suerte de que mi primo impidió que se cerraran las puertas.


    —Así que ya es oficial —dijo, metiéndose las manos en los bolsillos mientras me miraba con desprecio—. Vas a casarte por fin.


    —Sí —me limité a decir, sin apartar la vista del frente.


    —Es curioso, que la mujer que vino a estas oficinas hace unos días a ver a Bonnie, sea tu prometida y no te tomaras la molestia de presentármela entonces.


    —Queríamos hacer las cosas bien, y el primero en conocerla debía ser el abuelo.


    —Muy oportuno que nos la presentes unos meses antes de que cumpla el plazo que te dio el abuelo para quitarte la dirección de la empresa.


    —El momento indicado —respondí.


    —Hay algo raro en este asunto, primo, y acabaré averiguando qué es.


    —No hay nada raro, no tanto como el que fue tu noviazgo y posterior matrimonio.


    —No te atrevas a hablar de Ginger —apretó los dientes mirándome con rabia.


    —Ni tú de mi mujer —lo miré antes de salir para ir hasta el coche.


    No soportaba a James desde que éramos adolescentes, cuando comenzó a decir que algún día sería el director de la empresa de nuestro abuelo.


    Bien sabía él que eso le correspondía al primogénito de cada generación, y en la nuestra, ese era yo.


    Pero la tía Heather siempre había tenido hambre de poder y control sobre la familia, y aunque no lo creyera, veía el modo en que miraba a mi madre y la despreciaba.


    Al igual que Selena, mi madre venía de una familia de clase media, nunca pasaron apuros y tenía una educación exquisita, pero mi tía consideraba que no era digna de llevar el apellido Scott.


    Intentó muchas veces que mi padre la dejara, pero él la amaba por encima de todo.


    Puse rumbo al club con la esperanza de no encontrarme allí a ningún conocido, no quería ser el centro de habladurías, aunque sabía que la discreción era primordial en ese lugar.


    Era cierto lo que le había dicho a Kathy, no le debía ninguna explicación, pero no quería arriesgarme a que hablara más de la cuenta en la prensa.


    Cuando llegué, entré el aparcamiento privado que había para los socios, ocupé una de las plazas libres más cercanas a la puerta de acceso, y fui dispuesto a ver a la mujer con la que había estado acostándome más habitualmente de lo que imaginaba, durante los últimos cinco años.


    Como siempre, la sala me recibía con esa tenue luz y el sonido de una melodía que impedía a los presentes escuchar las conversaciones de quienes estaban sentados en las mesas o en la barra del bar.


    Las paredes en terciopelo granate, los sofás negros y las mesas de cristal me daban la bienvenida una vez más, mientras me dirigía hacia la barra en busca de una copa que saciaría mi sed.


    Cristal, la camarera, me sirvió lo de siempre sin preguntar qué iba a tomar, eran muchos años acudiendo allí y conocía mis gustos, así como lo que bebería según la hora a la que llegara.


    Cogí la copa, y di el primer sorbo de aquel licor que quemaba mi garganta en su descenso.


    —Asher Scott, el hombre del que todo el mundo habla hoy —dijo a mi espalda una voz demasiado familiar.


    —Timothy Rogers, el nuevo soltero de oro —sonreí.


    —Sigo sin poder creer que hayas caído en las redes del matrimonio —negó con la cabeza mientras se llevaba el vaso de whisky a los labios.


    —Ya ves, debe ser la edad. Me hago mayor.


    —¿Un año y medio de relación, y seguías viniendo a este lugar?


    —Qué puedo decir, creo que no soy el único que lo frecuenta aun estando casado.


    —Cierto, aquí todo el mundo tiene mucho más que callar de lo que les gustaría. Bueno, qué hago, ¿te doy la enhorabuena o el pésame?


    —La enhorabuena, por supuesto.


    —En ese caso, felicidades, viejo amigo —me dio una palmada en el hombro y miró hacia su derecha cuando escuchamos el repiqueteo de unos tacones—. Creo que alguien busca respuestas, ¿me equivoco? —dijo al ver a Kathy acercándose a nosotros.


    —No, no te equivocas.


    —En ese caso, buena suerte, amigo.


    Timothy se alejó y yo no podía apartar los ojos de Kathy, esa mujer era la que me había saciado durante años, quien había conseguido que liberara tensiones cuando más lo necesitaba, y quien me escuchó al hablar de la mala relación que había entre James y yo.


    —Kathy —la saludé cuando estuvo a solo un paso de distancia de mí.


    —Hola, Asher.


    —¿Quieres algo de beber?


    —No, quiero respuestas.


    Directa al grano de nuevo, como no podía ser de otra manera. Asentí, me terminé el brandy dejando la copa en la barra, y seguí a Kathy por aquella sala hasta llegar a la puerta que daba a las escaleras que nos llevarían a la primera planta.


    Aquel club era de lo más exclusivo, solo se accedía por ser miembro o por invitación de alguno de ellos, o ellas, y todo el que acudiera tenía acceso a cada habitación, a todas las plantas y salas que había.


    Jacuzzi, piscina climatizada, sauna, baño turco, zona de masajes, habitaciones para parejas, para más de dos personas, e incluso una con cama redonda con cabida para hasta doce personas.


    Allí el sexo se practicaba sin ningún tipo de tabú, y nadie podía juzgar al resto.


    Kathy abrió la puerta y entramos en una de las habitaciones para parejas, donde nos recibió la cama en el centro de la estancia, un par de mesitas de noche y la puerta del cuarto de baño.


    En cualquier otra circunstancia, nada más cerrar la puerta, habría ido directo a por ella, besándola con rudeza y ni siquiera me habría llevado más de un minuto levantarle la falda que llevaba puesta y apartar la tela de su ropa interior para enterrarme en ella.


    En este momento, tan solo esperaba a que ella hablara o diera el paso para otra cosa que no fuera mantener una conversación.


    —¿Es verdad? —preguntó, sin mirarme.


    —Sí.


    —Entonces, hemos terminado.


    No contesté, y la vi inclinar la cabeza, mirando al suelo. Me acerqué a ella, sin tocarla, tan solo dejando que notara mi presencia cerca.


    —Creí que algún día sería yo quien ocupara ese puesto —dijo.


    —Kathy, sabías que esto no era más que sexo.


    —Pero —pareció que quería decir algo más, solo que guardó silencio mientras movía la cabeza de un lado a otro, como si estuviera negándose algo a sí misma—. Tenía que haberlo imaginado —fue cuanto dijo.


    —Sabías que no eras la única mujer a la que veía, ni aquí, ni fuera de este lugar —le recordé.


    —Disculpa si alguna vez soñé con ser algo más que un par de piernas abiertas para que me follaras —escupió mirándome con rabia.


    —No fuiste solo eso, y lo sabes.


    —Nunca hubo amor, Asher, no como el que estoy segura que ha recibido esa mujer. Ella tenía tus besos tiernos y caricias cálidas, mientras yo me conformaba con rudeza, un polvo rápido y dejar que me ataras cuando querías llevar todo el control.


    Por un momento pensé en lo que acababa de decir, en eso de que Selena tenía mi amor. Si supiera lo equivocada que estaba en aquella afirmación, todo el plan que tenía se habría ido a la mierda.


    —No debiste hacerte ilusiones, te lo dije desde el principio.


    —Han sido años, Asher, años siendo tu amante.


    —Una de tantas —le recordé, no quería que siguiera engañándose con algo que nunca habría ocurrido.


    —Sí, una de miles.


    Por un momento pensé que todo había terminado ahí, con esa última frase, hasta que la vi girarse y ser ella quien, por un momento, llevara el control de la situación.


    Asaltó mis labios como si de un sediento en mitad del desierto se tratara, enredando los dedos en mi cabello, tirando de él para incitarme a que la tomara.


    Mi miembro tomó entonces las riendas de mis actos, irguiéndose de inmediato ante lo que estaba a punto de ocurrir, y la cogí por las nalgas alzándola en el aire hasta acercarla a la pared más próxima.


    Como en otras muchas ocasiones, la falda y la tela de su ropa interior fueron relegadas a un segundo plano, liberé mi palpitante erección y la penetré con rudeza, como a ella le gustaba, como yo deseaba, y bombeé una y otra vez en su interior, sin descanso, hasta llevarnos a ambos al orgasmo.


    Fue rápido, pero satisfactorio para ambos, justo lo que necesitábamos en aquel momento.


    —No quiero dejar de verte —dijo cuando la dejé de nuevo en el suelo—. No quiero renunciar a lo que hemos tenido este tiempo, en el que no sabía que había alguien ocupando tu corazón.


    Aquello me llevó a recordar lo que Selena me había pedido, eso mismo que yo le exigía a ella, fidelidad y mantener las formas para no ser objeto de escándalos.


    —No volveré al club, Kathy —contesté acercándome a la puerta, sin mirarla—. Esto acaba aquí, y ahora.


    Salí dejando atrás a la mujer que había formado parte de mi vida los últimos años, alejándome de una etapa de mi vida que, por mucho que me costara, no debería volver a visitar.


    Me debía al acuerdo, al respeto que sentía por Selena y por su entrega en algo que no le concernía, y por mucho que me costara, no dejaría que la gente me viera de nuevo allí.


    Sabía que iba a ser inevitable buscar sexo, pero lo haría lejos de casa, donde nadie me conociera.


  




  

    Capítulo 18


    


    

    Selena


    

    Un mes después…


    

    Había llegado el día, ese que es el más feliz para una mujer, el momento de dar el sí quiero a la persona con la que pasaría el resto de mi vida.


    

    Eso sería si Asher Scott fuera realmente ese hombre.


    

    No, entre nosotros no había nada romántico, ninguno de los dos estaba enamorado del otro, pero el cariño era innegable.


    

    Nos respetábamos, nos queríamos como buenos amigos que habíamos llegado a ser en este último mes, y no había un solo día en el que él no me llamara preguntando cómo me encontraba por el embarazo.


    

    No tenía duda de que, en otras circunstancias, ese hombre habría sido todo un padrazo, pero yo no era la mujer a la que amaba para compartir el resto de su vida, lo sabía.


    

    —¿Estás lista, Selena? —preguntó Bonnie, entrando en la habitación de la casa del abuelo de Asher que me habían asignado para que pudiera vestirme.


    

    —Sí —contesté, sin apartar la mirada de la ventana.


    

    Íbamos a casarnos allí mismo, en el jardín de aquella casa, con la única compañía de nuestros más allegados.


    

    Y estaba bien, no quería que esto se convirtiera en un circo mediático lleno de prensa, y con saber que tenía a mi abuela y mi mejor amiga cerca, para mí era más que suficiente.


    

    —Sigo pensando que es una locura —dijo acercándose a mí para abrazarme.


    

    —Es mi locura, y es lo que cuenta.


    

    —Tienes un corazón enorme, Selena, solo espero que no salga muy mal parado de todo esto.


    

    —Tranquila, en el acuerdo hay una cláusula que ninguno de los dos puede romper.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —No podemos enamorarnos el uno del otro —me encogí de hombros, y ella estaba a punto de hablar sobre ese asunto, pero no pudo, ya que alguien llamó a la puerta—. Adelante.


    

    —Selena, estás preciosa —dijo Benjamín, regalándome una de sus sonrisas.


    

    —Gracias, tú también te ves muy guapo.


    

    —Si tuviera cuarenta años menos…


    

    —Estarías esperándome en ese arco, en vez de tu nieto —reí.


    

    —Tú lo has dicho, jovencita. ¿Vamos? Tenemos un novio un poco nervioso allí abajo.


    

    —Como si la novia pudiera dejarlo plantado —murmuró Bonnie, y la fulminé con la mirada porque nadie, a excepción de los cinco que sabíamos la verdad, podía saberla nunca—. Voy a calmarlo, no sea que le dé un infarto y acabe teniendo su primera noche de bodas en urgencias, sin poder consumar el matrimonio.


    

    —Bonnie —le espeté, y ella volteó los ojos saliendo de allí.


    

    —Selena, hay algo que quería darte —me dijo Benjamín, una vez nos quedamos a solas.


    

    —¿Qué es? —pregunté al ver que sacaba una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta.


    

    —Estos pendientes pertenecen a los Scott desde hace generaciones —al abrirla, me enamoré de inmediato al ver un par de pendientes con forma de lágrima en color aguamarina—. La mujer de cada uno de los primogénitos varones que ha pasado por nuestra familia, los ha llevado el día de su boda. Ya sabes que la novia debe lucir algo viejo —sonrió.


    

    —Son preciosos, Benjamin.


    

    —Algún día tu nuera será quien los lleve, hasta entonces, son tuyos para que los guardes —me entregó la caja y los saqué para ponérmelos tras quitarme los que me había comprado una semana antes.


    

    Me miré al espejo y sonreí, pero me preocupé al ver los ojos vidriosos del abuelo de mi futuro marido.


    

    —¿Estás bien? —le pregunté.


    

    —Sí querida, es solo que por un momento me gustaría poder devolverle a mi hijo y mi nuera la vida, y que vieran a Asher casarse. Les habrías gustado tanto como a mí, de eso estoy seguro.


    

    —Asher me ha hablado mucho de ellos, y sé que estarían orgullosos de ver en lo que se ha convertido su hijo, gracias a ti.


    

    —No hice nada, él ya era todo un hombre cuando perdió a sus padres.


    

    —Claro que hiciste, Benjamin —le aseguré, cogiéndole las manos antes de contarle lo que Asher me había confesado unos días antes—. Si no te hubiera tenido, tu nieto se habría dejado vencer siguiendo a sus padres. Muchas veces pensó que no era digno de sucederte en la empresa, ni de vivir si sus padres ya no podían. Y tú, te mantuviste a su lado evitando, sin saberlo, que cometiera una locura. Y no —le dije, sonriendo—, no preguntes algo que no voy a decirte. Esto es un secreto que tú y yo guardaremos, porque si tu nieto se entera de que te lo he contado, me pide el divorcio mañana mismo —susurré.


    

    —No, hija, ese hombre te ama con todo su ser —me aseguró, besándome en la frente. Si él supiera la verdad…— Vamos, ha llegado la hora.


    

    Fui del brazo de Benjamin por la casa hasta llegar a la zona de jardín en la que, un nervioso Asher me esperaba. Al verme, sonrió soltando al aire que estaba segura no sabía que había retenido mientras yo seguía preparándome para aquel momento.


    

    Benjamin me dio un beso en la frente antes de entregarme a su nieto, que entrelazó su mano con la mía, haciéndome un guiño.


    

    —Estás preciosa —susurró.


    

    —Gracias.


    

    Cuando escuchamos al sacerdote hablar, ambos miramos hacia el frente y escuchamos cada palabra, centrados en lo que debíamos contestar.


    

    En cuanto dije que sí, que aceptaba ser la esposa de Asher Scott, él me dio un leve apretón en la mano, gesto que interpreté como agradecimiento por lo que hacía por él, aceptando aquel acuerdo que habíamos firmado poco más de un mes antes.


    

    Nada más declararnos marido y mujer, Asher y yo nos miramos y acabamos besándonos como aquella vez hicimos antes de que me presentara al resto de su familia.


    

    Al apartarse, nos miramos fijamente a los ojos y sentí como si aquello fuera el comienzo de algo diferente entre nosotros.


    

    Dejamos el arco donde nos acabábamos de casar atrás, y caminamos de la mano hasta la mesa que Vivian había preparado allí mismo para comer con nuestra familia.


    

    —Felicidades, socio —dijo Liam acercándose a Asher, para darle un afectuoso abrazo.


    

    —Gracias.


    

    —Selena Scott, me gusta cómo suena —sonrió Bonnie, abrazándome.


    

    —Sí, tiene su aquel —respondí devolviéndole la sonrisa.


    

    La abuela estaba llorando y vi que Benjamin le ofrecía su pañuelo. En este tiempo habían sido varias las veces que Asher y yo nos habíamos reunido con los dos juntos para comer, y entre ellos se fue formando una bonita amistad.


    

    Se entendían a la perfección en todo, y ambos querían lo mismo, la felicidad de sus nietos y el bienestar de nuestro bebé.


    

    Me sentí observada y al mirar hacia la izquierda, vi a James dando un sorbo a su copa de champán sin quitarme los ojos de encima. Me estremecí y aparté la mirada encontrándome con la de Asher.


    

    —¿Ocurre algo, pequeña? —preguntó, acariciándome la mejilla.


    

    —Tu primo no deja de mirarme.


    

    —No le prestes atención, ni dejes que te intimide.


    

    —Eso intento, pero es… No sé, como si planeara algo.


    

    Asher lo miró y James sonrió levantando su copa a modo de brindis, un gesto falso hasta para él.


    

    —No le hagas caso, vamos a comer.


    

     Y eso hicimos, sentarnos todos alrededor de aquella mesa para disfrutar de los deliciosos platos que Vivian había preparado.


    

    Todo transcurría bien, de manera tranquila y sin sobresaltos, hasta que Heather rompió con la armonía que nos rodeaba a todos.


    

    —Si tu padre siguiera vivo, no habría querido esta boda para el heredero de la fortuna Scott —dijo, soltando aquel dardo envenenado directamente para Asher.


    

    —Heather, no sigas por ahí —protestó Benjamin.


    

    —Oh, vamos papá, sabes que tengo razón. ¿Crees que esto no dará pie a las habladurías de la gente de nuestra sociedad? Todos sospecharán lo que ya sabemos en esta familia, que es una boda con prisas por un embarazo no deseado.


    

    —No te consiento que hables así de mi hijo —gritó Asher, dando un golpe en la mesa mientras se ponía en pie.


    

    —Vaya, el león saca las garras por su cría —Heather sonrió con malicia.


    

    —Eres mi tía, pero eso no te da derecho a hablar mal de mí, o de mi familia.


    

    —Asher —lo llamé cogiéndole el brazo, él me miró y con solo ver mis ojos, sabía lo que estaba pidiéndole en silencio.


    

    En ese tiempo habíamos aprendido a comunicarnos así, sin palabras, incluso podíamos saber lo que pensaba el otro sin necesidad de que lo dijera.


    

    —No vas a arruinar el día más feliz de nuestras vidas, tía —le aseguró volviendo a sentarse.


    

    Nadie dijo una sola palabra más al respecto, nos limitamos a comer y seguir hablando de todo lo que no tuviera que ver con la boda o con el bebé.


    

    Para cuando llegó el momento del baile, después de ese primero que compartimos Asher y yo como marido y mujer, acabé bailando con Benjamin y Liam, y a pesar de que no quería, también tuve que hacerlo con James.


    

    —Es afortunado mi primo, encontró alguien que aguante su forma de ser, su modo de vivir la vida —dijo, e intenté no hacerle caso, pero fue imposible—. Espero que estés dispuesta a ser una cornuda, porque si hay algo que caracteriza al bueno de Asher, es que la fidelidad no es lo suyo. De todos modos, cuando eso ocurra, yo puedo encargarme de ti y tu hijo, seré el hombre que realmente necesitas al lado.


    

    —Veo que eso debe ser cosa de familia —espeté.


    

    James me miró con el ceño fruncido y aproveché su confusión para alejarme tanto como pude. Asher me recibió con un abrazo y un beso en la frente, peguntándome si su primo me había molestado.


    

    No quise contarle lo ocurrido, no quería que el día se estropeara más de lo que ya lo estaba, y le quité importancia, hasta que James se acercó a nosotros para hablar directamente con Asher.


    

    —Ándate con ojo, primo —esa última palabra la dijo cargada de veneno y odio—, sé lo que has hecho para mantenerte al frente de la empresa, pero no te saldrás con la tuya.


    

    Cuando se alejó, entré en pánico y miré a Asher que, al verme, me abrazó con fuerza.


    

    —Tranquila, no sabe nada, no era más que un farol. Todo está bien.


    

    Trataba de calmarme, y yo quería que lo consiguiera, pero no era fácil.


    Tenía miedo de que se descubriera la verdad, y que mi abuela fuese la que más sufriera las consecuencias.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Selena


    

    Asher había guardado en el más estricto secreto el destino que escogió para la luna de miel. Por más que le insistía, su respuesta siempre era la misma, era una sorpresa y solo quería que disfrutara de nuestro viaje.


    

    Ni siquiera me había dejado hacer mi propia maleta, le pidió a Bonnie que se encargara, hasta ese punto era secreto el lugar al que me llevaría tras darnos el sí quiero.


    

    Y de eso apenas habían pasado unas horas, ya era oficialmente, la esposa de Asher Scott.


    

    —Estamos llegando al aeropuerto, señor —dijo el chófer de Benjamin, que nos llevaba hasta allí.


    

    —Perfecto —contestó, mirando por la ventana.


    

    —Bueno, al menos sé, que donde sea que vamos, lo haremos en avión —comenté.


    

    —Y no en cualquier avión, pequeña, sino en el de la empresa.


    

    —¿Vas a usar el avión privado de la familia para irte de luna de miel?


    

    —Irnos, que este viaje es para los dos —sonrió cogiéndome la mano para llevársela a los labios y besarla.


    

    Seguía sin acostumbrarme a ese gesto tan íntimo, como tampoco lo hacía a los besos que me daba en los labios y que, bajo mi punto de vista, duraban más tiempo del que deberían al ser el nuestro un matrimonio falso.


    

    Cuando llegamos a la pista en la que estaba el avión, bajamos del coche y en las escaleras de acceso había una azafata con el uniforme azul marino y una más que reluciente sonrisa.


    El chófer se encargó de sacar nuestro equipaje y un par de operarios lo subieron a bordo.


    

    —¿Estás bien? —preguntó Asher al ver que no me movía.


    

    —Sí, tranquilo. Es solo que no me gusta no saber a dónde voy. Debería poder habérselo dicho a mi abuela.


    

    —Ella lo sabe, así que puedes estar tranquila —se inclinó y me besó la frente—. Vamos, será un viaje largo.


    

    —¿Cómo de largo? —Fruncí el ceño mientras caminábamos hacia las escaleras.


    

    —Varias horas.


    

    —Bueno, podré dormir un ratito en el asiento.


    

    —Selena, en el avión hay un dormitorio completo, con cuarto de baño incluido.


    

    Tragué con fuerza, y es que a pesar de que ya tenía todas mis cosas en su casa, yo dormía en una habitación y él en otra, no contaba con que, en nuestro viaje de luna de miel, acabaríamos en la misma cama.


    

    —Señor, señora Scott, bienvenidos a bordo —dijo la azafata sin perder la sonrisa.


    

    —Gracias —respondimos al unísono.


    

    Una vez dentro, miré todo cuanto me rodeaba y comprobé que el gusto de esa familia por la decoración era alucinante.


    

    Asientos de cuero beige que se veían muy cómodos y mesas de madera oscura con una filigrana dorada todo el borde alrededor.


    

    —Ven, te enseñaré todo antes de que despeguemos —Asher me llevó de la mano por aquel pasillo y paró frente a una puerta que resultó ser una acogedora cocina.


    

    Después seguimos avanzando unos metros hasta la siguiente puerta, y entramos en el dormitorio.


    

    La cama, de gran tamaño, estaba en el centro, con una mesita a cada lado, una cómoda en un lateral y unas puertas dobles en el otro.


    

    Al lado, la puerta que llevaba al cuarto de baño.


    

    —Aquí se podría vivir perfectamente —dije, sin pensar.


    

    —De hecho, cuando tengo que viajar por trabajo, prácticamente vivo aquí. Vamos, sentémonos y desayunemos algo.


    

    Cuando regresamos a la parte de los asientos, la azafata ya había servido un desayuno completo para cada uno, por lo que me iba a poner morada de zumo, té, fruta, tostadas y un delicioso plato de huevos con bacon que me llamaba a gritos.


    

    —Señor, el piloto está ultimando todo para el despegue —le informó la azafata unos minutos después.


    

    —Gracias, Daniela. Puedes retirar esto.


    

    Ella asintió y comenzó a coger los platos del desayuno para llevarlo todo a la cocina.


    

    —Al habla el comandante Clifford, les informo que el vuelo con destino a las Islas Cook, tendrá una duración estimada de dieciséis horas y media según lo previsto. Por favor, abróchense los cinturones y prepárense para el despegue —dijo el piloto e hice lo que pedía.


    

    En ese momento fue cuando caí en el destino, ¿íbamos a una isla paradisíaca? No me lo podía creer, con razón Asher había mantenido todo tan en secreto. Estaba convencida de que aquello había sido cosa de Bonnie, que le habría dicho que me moría por conocer una de esas playas de aguas cristalinas y arena blanca que tantas veces había visto en la televisión.


    

    —¿Qué te parece el lugar que escogí? —preguntó cogiéndome la mano mientras el avión comenzaba a moverse por la pista, preparándose para despegar.


    

    —No había oído nunca hablar de esas islas, ¿tú ya las conoces?


    

    —No, es la primera vez que voy allí. Busqué islas paradisíacas donde ir de luna de miel, y entre muchas otras, estaba esa que me llamó la atención por las cosas que podríamos ver.


    

    —Pues me encanta el destino, muchas gracias —sonreí.


    

    —Es un viaje largo, pero por las fotos que vi, seguro que merece la pena.


    

    —Seguro.


    

    Cuando tomamos altura el piloto nos informó de que podíamos desabrocharnos los cinturones y nos deseó un buen vuelo.


    

    Estaba más que acostumbrada a volar desde Boston a Nueva York y viceversa, pero eran viajes cortos, no de casi un día completo. Aquí al menos teníamos todas las comodidades posibles para soportar aquel trayecto, cosa que agradecí dado mi estado.


    

    Mientras Asher trabajaba con su portátil, yo empecé a leer un libro que me había recomendado Karen, mi compañera, sobre embarazos y madres primerizas, con todo lo que debería saber sobre esos meses de cambios en mi cuerpo y los primeros de vida de mi hijo.


    

    Daniela, la azafata, llegó a eso de la una con una bandeja de comida para los dos y, tras llenar nuestros estómagos, me recosté en el asiento escuchando música hasta quedarme dormida, no sabía bien en qué momento.


    

    Y ni siquiera recordaba haber ido al dormitorio y meterme en la cama, por lo que cuando desperté, horas después, y me encontré recostada en el pecho de Asher, con un brazo alrededor de su cintura, me quedé en shock.


    

    No moví ni un músculo, no quería ni respirar para que no se despertara, pero, si no respiraba, sería muy sospechoso, por lo que procuré que mis respiraciones no fueran rápidas ni agitadas, sino tranquilas como si siguiera durmiendo.


    

    Me quedé allí unos instantes en silencio, sintiendo su mano sobre mi brazo, y pensé en lo diferente que sería aquella situación si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, si me hubiera fijado en él como hombre en vez de en el que me tuvo engañada tantos años.


    

    Tal vez este sí sería el viaje de nuestra luna de miel, y el bebé fuera de los dos realmente. Tal vez…


    

    Mis pensamientos quedaron relegados a un segundo plano cuando noté que Asher se removía en la cama, tomaba aire y se desperezaba sin apartar la mano que mantenía sobre mi brazo.


    

    Cerré los ojos rápidamente para que pensara que seguía dormida, y se hizo el silencio.


    

    Entonces el roce de su dedo deslizándose por mi mejilla hizo que me estremeciera, y no tuve más remedio que fingir que me despertaba en ese momento.


    

    —Buenos días, pequeña —se inclinó y me besó la frente.


    

    —¿Cómo llegué aquí?


    

    —Te quedaste dormida poco después de comer, así que pensé que estarías más cómoda aquí. Yo también estaba algo cansado, me recosté y, en algún momento de nuestro sueño, acabamos abrazándonos.


    

    —Lo siento —dije, apartándome.


    

    —No lo sientas, me ha gustado verte ahí.


    

    No dije nada, tan solo me levanté de la cama y vi que ya era noche cerrada. En ese momento mi estómago dio el aviso de que teníamos hambre, Asher rio y, tras levantarse, me cogió de la mano para llevarme a la cocina donde preparó un par de sándwiches.


    

    —Está rico —aseguré dando un nuevo bocado.


    

    —Gracias, son mi especialidad.


    

    —Ya veo —reí.


    

    Estaba sentada en la encimera de aquella cocina, con Asher a solo un par de pasos de distancia, y cuando vi que se movía para acercarse, me estremecí.


    

    —Tienes un poco de mahonesa, aquí —dijo señalándome en la zona, pero sin tocarla.


    

    —¿Ya? —pregunté, después de pasarme la punta de la lengua por la comisura del labio.


    

    —No, aún no. ¿Puedo quitártela yo?


    

    —Sí, vale.


    

    Al ver la sonrisa que se formó en sus labios, supe que no había sido buena idea que le diera permiso.


    

    Cuando se colocó entre mis piernas, inclinándose cada vez más, tragué con fuerza esperando que no hiciera lo que se me estaba pasando por la cabeza.


    

    Pero lo hizo.


    

    Asher pasó la punta de su lengua por donde había estado la mía poco antes, deslizándose después más despacio por el labio inferior y, cuando menos lo esperaba, me encontré abriéndolos para darle permiso a que me besara.


    

    Sentí que me agarraba por la cintura con fuerza, como si de ese modo quisiera asegurarse que no me apartaba, que me mantenía justo donde él quería, y el beso fue en aumento hasta el punto de que me escuché gemir y fue cuando le aparté empujándolo levemente por el pecho.


    

    —Asher, esto…


    

    —Lo siento, no he podido evitarlo —me cortó—. No volverá a pasar.


    

    Se apartó de mí y noté una sensación de vacío que no entendía. Aquel no era mi marido de verdad, lo nuestro no era más que un acuerdo.


    

    —Será mejor que vuelvas a la cama, aún quedan algunas horas de vuelo. Yo voy a terminar unas cosas del trabajo. Descansa, Selena —dijo, y salió de allí como si nada hubiera pasado entre nosotros.


    

    Me quedé unos instantes sentada sin saber cómo reaccionar, hasta que decidí salir y regresar al dormitorio.


    

    Miré hacia la zona de asientos y Asher estaba concentrado tecleando algo en su portátil, por un momento dudé en si acercarme o no, pero finalmente rechacé aquel pensamiento y entré en el dormitorio para meterme de nuevo en la cama.


    

    Empezaba a pensar que no había sido buena idea aceptar la propuesta de Asher, y es que ese hombre podría llegar a afectarme más de lo que siquiera me imaginara.


  




  

    Capítulo 20


    


    

    Asher


    

    Fue un error, no debí besar a Selena de aquel modo la noche anterior.


    

    Ni siquiera había tenido el valor de volver al dormitorio y meterme en la cama con ella, sabiendo que, si volvía a tenerla en mis brazos, acabaría dejando que me abandonara la razón y cometería una jodida locura.


    

    No, no podía permitirme traspasar esa línea con ella, pero su sola presencia me afectaba más de lo que pensaba, y de eso me había dado cuenta en el momento en que se instaló en mi apartamento, tres semanas antes de casarnos.


    

    Verla por allí, con sus pijamas de pantalones cortos y camisetas de tirantes, que su aroma afrutado permaneciera por cada rincón, el contoneo de sus caderas al caminar sin que ella fuera consciente de que provocaba que los hombres se giraran para volver a mirarla. Todo, todo en ella era una maldita tortura para mí, y más cuando llevaba sin echar un polvo desde aquella noche en el club con Kathy.


    

    Aquello era un récord para mí, que empezaba a pasarme factura.


    

    Me había quedado trabajando en uno de los nuevos contratos hasta casi el amanecer, eché una cabezada en el asiento poco después y hacía apenas media hora que Daniela me había despertado trayéndome un café.


    

    Estaba disfrutando del segundo de aquella mañana, mirando por la ventana, cuando supe el momento exacto en el que Selena se acercaba a mí.


    

    Eso era extraño, algo que nunca me había pasado, el modo en que mi mente era consciente de que la tenía cerca.


    

    —Buenos días —dijo, en apenas un susurro.


    

    Al mirarla, supe que lo ocurrido la noche anterior la atormentaba tanto o más que a mí, se avergonzaba de lo que había ocurrido, y yo tan solo pensaba en cogerla por la cintura, sentarla sobre mis piernas y besarla hasta que ambos nos quedáramos sin aliento.


    

    Era yo quien había puesto aquellas cláusulas en el contrato, quien dejaba claro que ninguno podía sentir nada romántico por el otro, pero no hablaba de sexo, de desear a la otra parte. Y yo, que me perdonara Dios por tan siquiera pensarlo, pero deseaba a la mujer que tenía delante como jamás creí que la desearía cuando nos conocimos.


    

    —Buenos días. ¿Cómo has dormido?


    

    —Bien —se sentó en el asiento frente al mío, no en el de al lado como el día anterior, estaba manteniendo las distancias.


    

    —¿Tienes hambre?


    

    —Ya le he pedido a Daniela el desayuno, no te preocupes por mí.


    

    Asentí y me quedé observándola mientras ella miraba por la ventana. Lo sucedido unas horas antes estaba afectándonos a los dos, pero no podía dejar que se interpusiera en lo que estábamos a punto de vivir.


    

    Daniela le dejó el desayuno sobre la mesa y ella comenzó a comer en silencio, el piloto nos informó que estábamos llegando a nuestro destino y que apenas en media hora tomaríamos tierra.


    

    Selena se apresuró a terminar de comer, nos abrochamos los cinturones, y nos preparamos para el aterrizaje.


    

    Exactamente dieciséis horas y media después de salir de Nueva York, pisábamos el aeropuerto de Rarotonga, donde un coche negro del resort que había reservado, nos esperaba para llevarnos hasta allí.


    

    En el trayecto Selena no dejó de mirar por la ventana, disfrutando de la belleza que nos rodeaba.


    

    La verdad es que el paisaje que nos ofrecía aquel lugar, era espectacular.


    

    Una vez llegamos, el chófer bajó nuestro equipaje y uno de los empleados del resort lo llevó hasta la recepción, donde la chica que había tras el mostrador nos dio la bienvenida en un perfecto inglés.


    

    —Somos el señor y la señora Scott, tenemos reservada una villa para nuestra luna de miel —dije.


    

    —Por supuesto, enseguida les doy la llave.


    

    Y así fue, tras unos minutos en los que hizo el registro, nos entregó la llave y nos llevaron hasta la villa en uno de esos cochecitos que usaban en los campos de golf.


    

    Al llegar a la villa, Selena no pudo dejar de sonreír y es que aquello era precioso. Toda ella de madera, con piscina exterior, zona de tumbonas, una hamaca, jacuzzi, y en el interior, un dormitorio de lo más amplio con cama, sofá, armario de doble puerta, cuarto de baño con ducha y bañera, y una cocina.


    

    Le di una propina al chico que nos había llevado hasta allí, y regresé con Selena que estaba en el jardín.


    

    —¿Te gusta? —pregunté, quedándome a su lado con las manos en los bolsillos, cuando lo que realmente quería era abrazarla.


    

    —Es precioso —respondió sonriendo—. Se respira tanta paz, tanta tranquilidad. No tiene nada que ver este paraíso con el ajetreo de la ciudad en la que vivimos.


    

    —No, desde luego aquí vamos a poder descansar durante las dos próximas semanas.


    

    —¿Vamos a estar aquí dos semanas?


    

    —¿No quieres?


    

    —Sí, sí, claro que quiero. Es solo que, no sé, creí que como tienes una empresa que dirigir, solo tendríamos una semana para la no luna de miel.


    

    —¿No luna de miel? —fruncí el ceño mientras reía.


    

    —Ajá, así llamo a este viaje. No estamos casados realmente, así que, esta no es una luna de miel corriente.


    

    —Selena, estamos casados realmente. El sacerdote no era ningún actor.


    

    —Tú ya me entiendes, Asher —murmuró, y le cambió la cara por completo.


    

    Claro que la entendía, aquello no era real, no estábamos de luna de miel, ya que no éramos un matrimonio al uso, lo nuestro era un mero acuerdo comercial, aunque a ojos del resto del mundo actuáramos como un par de enamorados.


    

    Regresamos dentro y deshicimos el equipaje, nos dimos una ducha, nos cambiamos con algo de ropa más cómoda, y fuimos al restaurante a comer.


    

    Allí tenía todo una pinta deliciosa, y Selena no dudó en probar cada plato que había en el buffet.


    

    Me encantaba verla comer, y es que no se privaba de nada en absoluto, disfrutaba de cada bocado como si fuera el primero, sin remordimientos, sin preocuparse por si tenía más o menos calorías.


    

    En el pasado había salido con muchas mujeres que, a la hora de cenar, tan solo se pedían una ensalada porque debían mantener su figura esbelta.


    

    Selena era perfecta, tenía un buen cuerpo y curvas justo donde debía tenerlas, y a mí me gustaba.


    

    Me había costado entender que eso pudiera ser verdad, pero lo era, me gustaba Selena, me gustaba todo de ella.


    

    —¿Quieres que demos un paseo por la playa? —pregunté, cuando acabamos de comer.


    

    —Me encantaría, tiene que ser maravillosa la sensación de notar esa arena tan fina entre los dedos de los pies.


    

    —Pues vamos, no hagamos esperar a la arena —le hice un guiño y ella sonrió.


    

    Adoraba ese gesto en ella, el modo en que sonreía, con naturalidad y sin un ápice de maldad. Si había una palabra que definiría a Selena, sería bondadosa.


    

    No dudé ni me corté lo más mínimo a la hora de entrelazar mi mano con la suya, noté que se tensaba, pero pronto comenzó a relajarse y es que debía aparentar que todo era normal entre nosotros, que se trataba tan solo de una pareja de recién casados caminando juntos por aquel idílico lugar mientras disfrutaban de su luna de miel.


    

    Al llegar a la playa, Selena, cerró los ojos, deteniéndose para respirar el aire puro que nos ofrecían las Islas Cook, y me quedé embelesado mirándola.


    

    Quería besarla, quería que supiera que aquello podría ser algo más que un simple acuerdo, que el sexo no debería estar prohibido entre nosotros, pero ella venía de vivir una relación difícil y dolorosa que la había dejado marcada, y no quería ser como aquel tipo, no quería lastimarla.


    

    Me acerqué a ella, rodeándola por detrás y se sobresaltó, pero no dejé que se me escapara de entre los brazos.


    

    Apoyé la barbilla en su hombro, le besé el cuello en un gesto más íntimo de lo que pretendía, y por primera vez en mi vida hablé con el corazón en la mano.


    

    —Voy a cuidar de ti siempre, Selena, y de nuestro bebé, te lo prometo.


    

    No dijo nada, tan solo cerró de nuevo los ojos y asintió. Era cuanto necesitaba para que supiera que, pasara lo que pasara después de se cumpliera el plazo de nuestro año casados, nunca dejaría de cuidarla.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Selena


    

    Desperté sola en la cama, tal como me había acostado la noche anterior.


    

    Asher dijo que él se quedaría en el sofá de la habitación, cerca de mí, por si necesitaba algo, pero que la cama era solo para mí.


    

    Se lo agradecía, no estaba preparada para compartir la cama con él y, siendo sincera conmigo misma, ni siquiera podría garantizar que no me dejara llevar y fuera yo la que diera el paso esa vez, y lo besara.


    

    Había tenido que reconocerme a mí misma que deseaba a ese hombre, que todo en él me llamaba a gritos para que lo tocara, lo besara, pero debía mantener las distancias y no dejar ni siquiera que él diera un paso en falso y acabáramos como la otra noche en la cocina del avión.


    

    Traspasar esa delgada línea que separaba nuestra amistad del deseo, sería un desastre, un desastre que nos llevaría a poder romper la última cláusula del acuerdo.


    

    En ella pensaba cuando miraba a Asher y mis ojos terminaban fijándose en sus labios, esos que aún podía recordar cálidos sobre los míos, besándome con ternura y deseo mientras me provocaban una punzada entre las piernas.


    

    Achacaba aquella enajenación mental transitoria a las hormonas por el embarazo y a la falta de sexo desde la última vez que lo hice con mi ex, y había leído bastante sobre eso, el embarazo podía aumentar el apetito sexual y, para mi desgracia, Asher, ese hombre esculpido como en mármol, era lo único que tenía más cerca, y también el fruto prohibido que no debía probar, como Eva con la manzana que le ofrecía la serpiente.


    

    —Buenos días —dijo saliendo del cuarto de baño, llevando únicamente una toalla, y haciendo que mi mente viajara a la noche que fui a cenar a su apartamento.


    

    Tragué con fuerza siguiendo las gotas de agua que se deslizaban por su torso, bajando lenta, pero inexorablemente hasta acabar traspasando la toalla y morir en esa perfecta uve que se formaba en sus caderas.


    

    —¿Has dormido bien? —preguntó, y cuando lo miré, estaba sonriendo, sin duda consciente de hacia dónde había estado mirando yo.


    

    —Sí, la cama es cómoda. ¿Y el sofá?


    

    —No tanto como la cama, seguro.


    

    Fue hacia el armario y cogió la ropa para volver al cuarto de baño para vestirse, momento que aproveché para soltar el aire que había estado reteniendo.


    

    Me levanté, escogí mi propia ropa cómoda y cuando Asher salió de nuevo, entré a darme una ducha rápida y quitarme el calor que en ese momento inundaba todo mi ser.


    

    Y no, no era porque estuviéramos en una playa paradisíaca, sino por lo que me hacía sentir con su sola presencia.


    

    Cuando estuve lista, salí a encontrarme con él en la parte del jardín donde nos habían servido el desayuno y lo vi con un folleto en la mano.


    

    —¿Qué te apetece hacer hoy? —preguntó cuando me senté frente a él.


    

    —No sé, ¿qué ofrecen en ese folleto?


    

    —De todo un poco. ¿Qué tal suena visitar la formación volcánica The Needle, y darnos un baño en las cataratas Wigmore?


    

    —Para mí, perfecto —sonreí.


    

    —Pues ya tenemos plan. Voy a pedir que el chófer esté listo para llevarnos.


    

    Asentí y disfruté de aquel delicioso desayuno que tenía delante. Cuando acabamos, Asher fue a preparar un par de mochilas con agua, algunas chocolatinas que había en la nevera de la villa, repelente de mosquitos y crema protectora para el sol, cuando regresó, fuimos hasta la entrada donde nos esperaba el chófer y pusimos rumbo a aquel primer destino de la mañana.


    

    Nada más llegar, encontramos una montaña alta que el chófer nos dijo que tenía una elevación de más de cuatrocientos metros sobre el nivel del mar, y nos mostró el sendero por el que podríamos caminar para subir hasta la cima.


    

    No estaba segura de no morir en el intento de aquella experiencia, pero al llegar al final, me sentí como Leonardo DiCaprio a bordo del Titanic, y con los brazos extendidos, grité a todo pulmón.


    

    —¡Soy la reina del mundo! —Asher comenzó a reírse, lo miré y arqueé la ceja— ¿Qué pasa?


    

    —Nada, es solo que me gusta verte así, tan libre.


    

    —Bueno, debe ser que el marco que nos rodea me da pie a serlo. Ven, mira qué vistas —le dije, pero no se acercaba.


    

    —Ven tú, no sea que pierdas el equilibrio y te caigas.


    

    —¿Qué pasa? No me digas que tienes vértigo.


    

    —Algo así. Anda, aléjate de ahí que no quiero quedarme viudo tan pronto.


    

    —Cierto, que aún no me has hecho un seguro de vida.


    

    —Bonnie está en ello, y en el mío te ha puesto a ti como heredera, así como al bebé que está en camino.


    

    —No deberías hacer eso, Asher. Es tu abuelo quien debería heredar si tú…


    

    —Selena, ahora eres mi esposa, y aunque no sea más que un acuerdo entre los dos, recibirás el trato que mereces. Venga, volvamos abajo y vayamos a darnos un baño en esas cataratas de las que hablaba el folleto.


    

    Asentí, cogiéndole la mano que me ofrecía, y bajamos por el sendero para regresar al coche donde el chófer seguía esperándonos para llevarnos al siguiente destino.


    

    Decir que aquel entorno que nos encontramos, rodeado de vegetación, con el sonido del agua cayendo, era precioso, era quedarme muy, pero que muy corta.


    

    Espectacular, esa era la palabra que definía el lugar en el que nos encontrábamos.


    

    Asher me hizo algunas fotos para el recuerdo, y no tardó en quitarse la ropa para quedarse únicamente con el bañador.


    

    Hice lo mismo, y nos metimos en el agua de aquella laguna.


    

    —Uf, está fría —dije, nada más salir a flote.


    

    —Ven, que te doy calor —Asher me cogió por la cintura, pegándome a su pecho.


    

    Nos quedamos mirándonos unos segundos que me parecieron eternos, y entonces, ocurrió.


    

    No sabría decir quién de los dos dio el paso, si fue él, si fui yo, o si simplemente lo hicimos los dos a la vez, pero ahí estábamos, besándonos mientras él me acariciaba la espalda, y yo me aferraba con fuerza a sus hombros.


    

    Cuando se apartó, apoyó la frente en la mía, con los ojos cerrados, y creí que se arrepentía de lo que había pasado, hasta que habló.


    

    —No voy a disculparme por esto.


    

    —No quiero que lo hagas —contesté, y me miró.


    

    La sonrisa que mostró, y el brillo que vi en sus ojos, fueron suficientes para saber que aquel era el comienzo de lo que tanto temía, que ese viaje marcaría un antes y un después en nuestra relación, en el acuerdo que habíamos firmado.


    

    Tras un rápido beso en los labios, me llevó hasta la catarata y allí volvimos a besarnos, bajo el agua que cubría nuestros cuerpos por entero.


    

    Cuando quisimos darnos cuenta ya era la hora de comer, lo supimos por el modo en que el bebé hacía que me sonara el estómago, así que salimos del agua, nos secamos y regresamos al coche para que el chófer nos llevara de vuelta al resort.


    

    Durante todo el camino, Asher me llevó con las manos entrelazadas, acariciándome el interior de la muñeca distraídamente.


    

    Estaba perdida, sabía que ahora sí estaba metiéndome en un terreno que no debería haber cruzado. Pero por mucho que quisiera negarlo, el deseo que sentía por Asher me lo ponía muy difícil.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Asher


    

    Han pasado tres días desde que Selena y yo nos besamos en las cataratas, y las ganas de hacerla mía no se han esfumado, todo lo contrario, cada día que pasa, cada vez que vuelvo a besarla y sentir el calor de su cuerpo junto al mío, la deseo más.


    

    Me controlo mucho para no saltar sobre ella y follarla, no quisiera asustar a mi dulce esposa embarazada, o perdería la oportunidad de conquistarla poco a poco.


    

    Un momento, ¿conquistarla? ¿En qué momento pasé a pensar en conquistar a Selena, como si quisiera que se quedara a mi lado para siempre?


    

    Eso no era propio de mí, yo jamás conquistaba a las mujeres.


    

    Las seducía, sí, las hacía enloquecer de placer cuando me las follaba, pero, ¿conquistarlas? No.


    

    Ella era diferente, eso lo tenía claro, Selena no era la típica mujer que se dejaba engatusar por un hombre con palabras que la adulaba y se la llevaba a la cama, no, ella era la clase de mujer que se entregaba en cuerpo y alma, que se enamoraba y amaba a su pareja hasta el final de la relación.


    

    Incluso podría seguir enamorada del padre de su hijo, fuera quien fuera ese pedazo de mierda que la utilizó y la engañó con falsas promesas.


    

    Si alguna vez me lo echara a la cara…


    

    —Buenos días —dijo Selena, cuando se unió a mí en el jardín para desayunar.


    

    —Buenos días, pequeña. ¿Cómo te encuentras? —pregunté, dado que la noche anterior había estado algo indispuesta por el embarazo.


    

    —Mejor, creo que el té que pediste me sentó bien.


    

    —Me alegro. Vamos, desayuna, que tengo una sorpresa para ti.


    

    —¿Una sorpresa?


    

    —Ajá, vamos a ir a conocer otro pedacito de este lugar.


    

    —Suena bien —sonrió, y yo quería ser el único que provocara esas sonrisas en su rostro, quería que todas y cada una de ellas fueran dedicadas para mí.


    

    Sabía que estaba disfrutando de este viaje, Bonnie me había contado que Selena siempre quiso poder viajar a un lugar como este, rodeado de playas de aguas cristalinas, y por eso no dudé que la luna de miel, aunque falsa, tenía que ser algo que ella recordara siempre.


    

    Selena había aceptado el acuerdo que le propuse, me daría un año de su vida para que mi abuelo no me quitara la dirección de la empresa, y yo tan solo quería complacerla y consentirla en todo lo que pudiera.


    

    Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, no dudaba que ella habría sido la mujer perfecta para ser mi esposa, mi verdadera esposa.


    

    Terminamos el desayuno y, como cada mañana, entrelacé nuestras manos para salir de la villa en la que nos alojábamos, fuimos hasta la recepción del hotel y el chófer nos llevó el coche hasta el embarcadero, donde una lancha nos esperaba para acercarnos a nuestro destino.


    

    —¿Vamos a navegar? —preguntó cuando subíamos a bordo.


    

    —No, este es solo un medio de transporte más para ir hasta la zona de la isla a la que no se puede acceder en coche.


    

    —Oh, vale.


    

    Me senté, le tendí la mano e hice que se acomodara a mi lado, recostada en mi hombro, y mientras la brisa nos acariciaba el rostro, yo disfrutaba de su aroma, ese que me volvía loco.


    

    Poco después llegamos a la Laguna Muri, el rincón más hermoso de la isla, donde pasaríamos el día rodeados de aquella playa, descansando en las tumbonas, tomando zumos tropicales y disfrutando del sol.


    

    —Este sitio es precioso —dijo mirando a su alrededor.


    

    —Sabía que te gustaría.


    

    —Me encanta —sonrió, poniéndose de puntillas para darme un beso en la mejilla.


    

    Quise rodearla por la cintura, atraerla a mí y besarla en los labios como deseaba, pero no iba a presionarla, ella sería quien marcara los tiempos, aunque tuviera que pasarme el resto de nuestro viaje a base de duchas de agua congelada.


    

    Me cogió de la mano y fuimos hasta el bar que había cerca de la playa, pidió un par de zumos y no tardamos en irnos a las tumbonas.


    

    No podía dejar de mirarla, era como si un imán me tuviera atrapado constantemente, atrayéndome a ella cada segundo del día.


    

    —Voy al agua —dijo, girándose hacia mí—, ¿vienes?


    

    —Claro.


    

    La observé quitarse el vestido y quedarse con aquel bikini rosa que llevaba, respiré hondo y luché con todas mis fuerzas para no cargarla sobre mi hombro y llevarla a la primera habitación que encontrara libre, donde tumbarla y follarla hasta que gritara mi nombre.


    

    Tragué con fuerza y recé para que no se diera cuenta de que mi entrepierna había empezado a cobrar vida, otra vez, y es que eso era algo contra lo que no podía luchar.


    

    Nos metimos en el agua y nadamos hasta quedar algo alejados de la orilla, de modo que teníamos algo de privacidad. Cuando me miró mientras se mordisqueaba el labio, no pude aguantar más ni reprimir las ganas que tenía de besarla, así que la atraje hacía mí y devoré sus labios, escuchándola gemir.


    

    —No te haces una idea de cuánto te deseo, pequeña —confesé.


    

    —Ya somos dos —se sonrojó.


    

    —No podemos cruzar esa línea —dije, recordando la última cláusula que yo había impuesto en el contrato.


    

    —No cruzaríamos la línea, quiero decir… Sería solo sexo, una noche y nada más.


    

    —¿Solo una noche? —Arqueé la ceja.


    

    —Ajá.


    

    —Dudo que llegáramos a saciarnos con solo una noche.


    

    —Bueno, la noche tiene muchas horas.


    

    —O sea, que podrían ser varias veces en una misma noche, quieres decir —me acerqué más a ella, y supe el momento exacto en el que notó mi erección rozándole el vientre al ver sus mejillas sonrojadas.


    

    —Podría, sí.


    

    La miré fijamente y vi cómo se le iban los ojos a mis labios, mi miembro palpitó en respuesta y me lancé de nuevo a por ellos, besándola con más rudeza que antes, dejando claro que, si pasábamos de ser amigos que fingían estar casados, a amantes de una noche, sería mía durante varias horas.


    

    —Estás a tiempo de decirme que no, pequeña —susurré con la frente pegada a la suya.


    

    —¿Y si digo que sí? ¿Y si digo que quiero que me hagas el amor esta noche?


    

    —No juegues con fuego, que podrías quemarte.


    

    —Esta noche te quiero a ti, Asher.


    

    Fue suficiente para mí, volví a besarla y mientras lo hacía, pensaba en todo lo que pasaría esa noche en nuestra villa.


    

    No iba a perder la oportunidad de tenerla desnuda en la cama, besando cada milímetro de su cuerpo, acariciándolo y llevándola al límite hasta que estuviera tan excitada que mi nombre fuera lo único que saliera de sus labios.


    

    Iba a ser mía, aunque solo fuera esa noche.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Selena


    

    Estaba terminando de arreglarme para ir a cenar con Asher. Me había dicho que se adelantaba para esperarme en el restaurante del resort, así que ahí me quedé pensando en qué demonios ponerme. Aquello era algo así como una cita para los dos, una en la que, después de la cena, pasaríamos a tomarnos el postre en la habitación.


    

    Maldita fueran mis hormonas que no dejaban de bailar en el estómago mientras el cuerpo de Asher se me antojaba la mar de delicioso.


    

    Lo deseaba, se lo había confesado esa mañana y él, me deseaba a mí.


    ¿Es que nos habíamos vuelto locos?


    

    Íbamos a romper el acuerdo por una noche de sexo, eso no estaba bien, no lo estaba, yo lo sabía y él también. Entonces, ¿por qué nos importaba tan poco a los dos? ¿Por qué acabaríamos sucumbiendo a los placeres de la carne esa noche?


    

    Jesús, estaba loca, de ese tipo de locura que acaba con una encerrada en la habitación acolchada de un psiquiátrico.


    

    Pero me sentía atraída por él, como si cada uno de nosotros tuviera un enorme imán en el cuerpo que nos obligaba a estar conectados cada vez que estábamos juntos. Sus besos eran una adicción para mí, ahora lo entendía, y no podía evitar que acabáramos uniendo nuestros labios.


    

    Me miré por última vez en el espejo del dormitorio, comprobando que el vestido no quedaba demasiado ajustado, ya que, a pesar de que aún no se me notaba mucho el embarazo, tenía el vientre ligeramente más abultado que antes.


    

    Sandalias de tacón, pelo recogido a un lado, maquillaje perfecto, y lista para encontrarme con mi marido.


    

    Aquellas palabras sonaban bien, solo que Asher, no era mi marido realmente, por mucho que esa noche consumáramos el matrimonio oficialmente.


    

    No, no iba a ser sexo con amor, no nos entregaríamos en cuerpo y alma diciéndonos lo mucho que nos amábamos, simplemente sería sexo, sexo y nada más que sexo.


    

    Salí de la villa y en ese momento me llegó un mensaje, al ver el nombre de mi ex en la pantalla me sobresalté, no pensaba dejar que me estropeara la noche, pero la curiosidad me pudo así que lo leí sin abrir la aplicación.


    

    Genial, me escribía para decirme que estaba cada vez más cerca de ser congresista, ¿es que pensaba que a mí eso me importaba?


    

    Habían pasado semanas desde que nos vimos por última vez, no contestaba sus llamadas, no se las devolvía y no respondía sus mensajes, ¿no entendía que, para mí, había acabado todo y no quería saber nada de él?


    

    Debía ser que no, pero era cierto, no me interesaba nada de él.


    

    En ese momento, con el sonido del mar de fondo y la brisa acariciándome el rostro, entendí que había dejado de sentir algo que no fuera odio por mi ex, e hice lo que debería haber hecho tiempo atrás.


    

    Bloqueé su número, ya no recibiría más llamadas ni mensajes.


    

    Sonreí, miré al frente, y comencé a caminar para ir a encontrarme con Asher.


    

    Al llegar al restaurante lo vi sentado en una de las mesas tomando una copa de vino, estaba guapísimo y más aún me lo pareció cuando me dedicó una sonrisa.


    

    —Hola —lo saludé y él se puso de pie, recibiéndome con un beso en los labios.


    

    —Estás preciosa, pequeña.


    

    —Gracias.


    

    Nos sentamos y no tardó en pedir que nos trajeran la cena, ya se había encargado de escoger por los dos, cosa que agradecí porque en tema de comida, tenía muy buen gusto.


    

    Pasamos toda la velada hablando de lo que haríamos los próximos días, Asher tenía previsto visitar varios rincones de la isla que estaba convencido de que me gustarían, y yo me moría de ganas por disfrutar de aquel lugar hasta el último momento.


    

    Para cuando acabamos de cenar, los nervios de saber lo que ocurriría a continuación, se instalaron en mi estómago.


    

    Asher fue el primero en levantarse, me tendió la mano y yo la acepté, temblando. Sonrió al ser consciente de que estaba nerviosa y me besó con ternura en la frente.


    

    Caminamos en silencio hasta la villa, yo no era ninguna mujer inexperta, ni una joven y virgen adolescente, pero había pasado un tiempo desde la última vez y… Asher me imponía, me imponía mucho.


    

    En el momento en que la puerta se cerró detrás de nosotros, sentí el cuerpo de Asher pegado a mi espalda y su cálido aliento rozándome el cuello.


    

    —No estés nerviosa, pequeña, iré con cuidado —susurró antes de besarme en ese trozo de piel que se erizó ante el contacto.


    

    Rodeándome por la cintura con un brazo, hizo que comenzara a caminar en dirección a la habitación, cuando vi la cama, el solo hecho de pensar que las próximas horas estaríamos ahí los dos juntos, besándonos, acariciándonos, entregándonos al deseo que nos invadía, provocó un nuevo estremecimiento en mi cuerpo.


    

    Las manos de Asher vagaron hasta la parte trasera del vestido y comenzó a deslizar la cremallera poco a poco, hasta que estuvo completamente bajada. Entonces noté sus dedos en los hombros, cogiendo los tirantes y retirándolos, quitándome el vestido que acabó cayendo alrededor de mis pies.


    

    Me acarició la espalda y besó el cuello de nuevo, cerré los ojos y me dejé envolver por lo que sentía en ese momento. Deseada, así me hace sentir Asher, deseada por primera vez en semanas.


    

    Lo siguiente que quitó fue el sujetador y, por último, la braguita. Tragué con fuerza al saberme desnuda y expuesta, y los nervios pasaron a ser algo lejano en cuanto la mano de Asher se deslizó por mi vientre, despacio y sin pausa, hasta quedar entre mis piernas.


    

    —Ábrete para mí, Selena —me pidió en un susurró, con la voz ronca y cargada de deseo.


    

    Hice lo que decía y jadeé al sentir uno de sus dedos deslizándose entre mis pliegues, despacio, tentándome y provocando que poco a poco fuera excitándome más.


    

    Apenas le llevó unos minutos conseguir que mis gemidos resonaran en el silencio del dormitorio, y cuando comenzó a penetrarme, tuve que agarrarme con fuerza a su cuello con ambos brazos.


    

    —Así, pequeña, déjate llevar.


    

    Claro que me estaba dejando llevar, y a cada segundo que pasaba mis gemidos se volvían más un grito ahogado tratando de reprimirme, de controlar mi cuerpo y no liberar el orgasmo que crecía en lo más profundo de mi ser.


    

    Pero cuando la sensual voz de Asher me exigió que me corriera, fue como si mi cuerpo esperara esa orden y lo hice, gritando su nombre mientras todo mi cuerpo se estremecía y temblaba entre sus brazos.


    

    Asher me llevó hasta la cama, donde me recosté y lo observé desnudarse.


    

    Mientras se desvestía ante mí, no pude evitar mordisquearme los labios al ver de nuevo aquel torso esculpido que me moría por acariciar.


    

    Una vez estuvo libre de cualquier prenda que nos impidiera unir nuestros cuerpos, se arrodilló en la cama, colocándose entre mis piernas, y se inclinó para besarme.


    

    Sus penetrantes ojos me atravesaron hasta el alma, haciéndome saber que esa noche sería inolvidable para mí.


    

    Sin apartar sus labios de los míos, sin romper el contacto de ese profundo y apasionado beso, noté cómo poco a poco se adentraba en mi interior, abriéndose paso con su dura y palpitante erección hasta colmarme por completo.


    

    Gemí en sus labios, me aferré con fuerza a él, rodeándole con los brazos por el cuello, y dejé que me follara.


    

    Lo hizo, sin parar de entrar y salir con fuerza y profundamente, una y otra vez, hasta que ambos nos estremecimos y dejamos que nos alcanzara el éxtasis que poco después liberamos.


    

    Asher se quedó quieto sobre mí, sin romper la unión de nuestros sexos, con la frente apoyada en mi hombro mientras ambos jadeábamos para recuperar el aliento.


    

    Cerré los ojos y no quise que aquello acabara, no quise que se apartara aun, sabiendo que esa sería nuestra única noche juntos como un verdadero matrimonio.


    

    Suspiré, apartando esos pensamientos por un instante, miré hacia la ventana y contemplé la Luna que iluminaba la noche.


    

    —Todavía no hemos terminado, pequeña —dijo, besándome en el cuello—. Aún nos quedan unas horas antes de que amanezca.


    

    Sonreí, y cuando Asher comenzó a acariciarme de nuevo, supe que aquella sería una noche que nunca podría olvidar.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Selena


    

    Hacía un par de días que Asher y yo habíamos regresado de la luna de miel, y desde la primera noche que nos entregamos el uno al otro, no dejamos de hacerlo.


    

    Aquello era una locura, lo sabía, pero ninguno de los dos podíamos estar sin besarnos o tocarnos, sencillamente era como si necesitáramos al otro para seguir respirando.


    

    Traspasamos la delgada línea que separaba el acuerdo del sexo, pero parecía no importarnos a ninguno de los dos. Solo esperaba que aquello no nos pasara factura y todo acabara en malos términos.


    

    No le había dicho nada a Bonnie, no quería que hiciera de Pepito Grillo y me empezara a decir que no era una buena idea que siguiera acostándome con Asher, pero no podía evitar que cuando me tocaba, el deseo nos guiara a dejarnos llevar y entregarnos de nuevo.


    

    La vuelta a su apartamento había sido extraña, y es que, cuando me disponía a entrar en la que había sido mi habitación hasta poco antes de irnos de viaje, él me cogió en brazos para llevarme a la suya, de donde no me dejaría salir en ningún momento tal como me advirtió.


    

    A partir de entonces, aquella sería también mi habitación durante el año que nos quedaba por delante como matrimonio.


    

    Saqué aquellos pensamientos de mi cabeza cuando el taxi paró ante el edificio en el que vivía mi abuela, bajé para avisarla de que estaba allí y regresé a esperarla en él.


    

    Apenas unos minutos después, su sonrisa me saludaba.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó sentándose a mi lado.


    

    —Bien, nerviosa por saber cómo va el embarazo.


    

    —No seas boba, mi bisnieto está ahí estupendamente. ¿Cómo es que no va Asher contigo a la revisión?


    

    —Tiene trabajo, abuela —mentí, y es que no le había dicho nada a él.


    

    Sí, dijo que se haría cargo de mi hijo, pero no quería molestarlo diciéndole que me acompañara a una revisión cuando había estado dos semanas fuera de la empresa.


    

    Llegamos a la clínica en la que trabajaba y Karen, me dio la bienvenida antes de llevarme a la consulta de la doctora White, que era mi ginecóloga.


    

    —Selena, me alegro de verte de vuelta. ¿Qué tal la luna de miel?


    

    —Bien, descansando y disfrutando de las playas más bonitas que jamás había visto.


    

    —Eso está bien. Te incorporas en un par de días, ¿verdad?


    

    —Así es, en nada me tenéis por aquí dando guerra —sonreí.


    

    —Vamos a ver a ese pequeñín —dijo, retirándome la camiseta para extender el gel antes de comenzar a pasar el ecógrafo por mi vientre.


    

    Ni tiempo le dio a Piper a hacerlo, cuando se abrió la puerta y vi a Asher entrar algo sofocado.


    

    —¿Llego a tiempo? —preguntó.


    

    —¿Qué haces aquí? —Fruncí el ceño al verlo entrar.


    

    —Acompañarte en la revisión.


    

    —No era necesario, está mi abuela.


    

    —Y me parece genial, pero ese bebé es de los dos, ¿recuerdas? —arqueó la ceja mientras sonreía.


    

    Asentí y lo vi colocarse a mi lado mientras me cogía la mano, gesto que hizo que mi abuela me mirara como diciendo que el hombre tenía toda la razón del mundo.


    

    —Bien, comencemos —anunció Piper, y poco después estaba pasando el ecógrafo por mi vientre—. Aquí lo tenemos.


    

    Los tres miramos a la pantalla y vimos ese pequeñín que hizo que se me saltaran las lágrimas. Estaba bien, sano, y su corazón latía con fuerza.


    

    —¿Ese es el corazón del bebé? —preguntó Asher, que aún no lo había escuchado como yo lo hice otras veces.


    

    —Sí, ese es el corazón de tu hijo —respondió Piper.


    

    —Mi hijo… —murmuró, y se quedó mirando la pantalla como si no fuera capaz de creer que esa cosita tan pequeña fuera a crecer durante meses en mi vientre.


    

    Miré a Asher y le brillaban los ojos de un modo que nunca antes había visto. Era como si, el hecho de saber que era padre, le emocionara.


    

    Pero los dos sabíamos que no era el verdadero padre de mi bebé, aunque así fuera para el resto del mundo.


    

    Piper me dijo que todo estaba perfecto, que el bebé iba creciendo bien y me aconsejó que siguiera cuidándome como debía, a lo que Asher contestó que él se encargaba de eso.


    

    Me dio unas vitaminas para que las tomara, ya que el día anterior me habían hecho unos análisis de sangre y tenía un poquito de anemia, nada preocupante, pero quería que me las tomara para evitar que fuera a más.


    

    Cuando salimos de la clínica, llevamos a la abuela a su casa y quedé en ir a comer con ella al día siguiente, en cuanto Asher y yo estuvimos solos en el coche, me preguntó por qué no le dije lo de la revisión.


    

    —No sabes la bronca que me ha echado Bonnie porque no iba a acompañarte, y la cara de idiota que se me ha quedado porque no sabía que tenías esa revisión.


    

    —No quería que faltaras al trabajo, has estado fuera dos semanas.


    

    —¿Y? —Se encogió de hombros— Selena, tú y ese bebé sois mi prioridad desde que aceptaste el acuerdo, nada me impedirá acompañarte a las revisiones, quiero vivir contigo el embarazo, es nuestro hijo, de los dos.


    

    —Sabes que eso es…


    

    —Selena, ese bebé es tan mío como tuyo desde que llevas mi apellido. Ese bebé es, y siempre será, un Scott —dijo con seguridad, y yo tan solo asentí.


    

    —Y ahora, sabiendo que está sano y que queda menos para que nazca, vamos a ir a comprar todo lo necesario para prepararle su propia habitación.


    

    Miré a Asher sorprendida, y es que aún no había comprado nada para el bebé porque no quería llenarle la casa de trastos, pero acabé sonriendo mientras me iba diciendo una lista de cosas que no podían faltar en nuestra casa.


    

    Nuestra casa, dos palabras que en ese momento sonaban tan bien, que no quería que dejara de decirlas nunca.


    

    Deseaba que el acuerdo no se rompiera dentro de menos de un año, que nuestro matrimonio fuera tan real como el bebé que llevaba en mi vientre, que Asher y yo formáramos la familia que él decía que éramos.


    

    Se decía que soñar era gratis, y por mucho que me doliera despertar de aquel sueño en unos meses, quería seguir soñando con esa familia, con el amor que ese hombre pudiera entregarme hasta que, como el sacerdote había dicho cuando nos casamos, la muerte llegara para separarnos.


    

    Pasamos el resto de la mañana de tiendas, encargando todo lo que el bebé necesitaba, comimos en un restaurante y después fuimos a visitar a varios decoradores de interiores, hasta que dimos con el que a los dos nos gustaba para que se encargara de poner la habitación del bebé a mi gusto.


    

    Aquello era una locura, lo sabía, pero una locura de la que no quería despertar y que me golpeara la realidad.


    

    En ese momento, Asher Scott era todo lo que quería seguir teniendo en mi vida.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Asher


    

    Se cumplía el primer mes desde que Selena y yo nos casamos, había pensado invitarla a cenar y celebrarlo, ya que de ese modo sentiría que yo estaba atento a cada fecha que podría ser importante para ella, pero mi primo James había mandado al traste esos planes al decir que tenía algo importante que contarle a la familia.


    

    Importante, bajo mi punto de vista y si alguien pedía mi humilde opinión, es que él decidiera mudarse a Siberia o más lejos.


    

    Pero aquello no se haría realidad, muy a pesar.


    

    —¿Qué crees que tendrá que contaros tu primo? —preguntó Selena, mientras terminaba de ponerse los pendientes, sentada frente al tocador de nuestro dormitorio.


    

    —No lo sé, pero descarto que se vaya de la ciudad para no volver —me incliné y la besé.


    

    Desde que nos acostamos por primera vez en las Islas Cook, no habíamos dejado de hacerlo. Esa mujer se había convertido en mi adicción particular, necesitaba tocarla constantemente para saber que era real, que estaba a mi lado, que se había casado conmigo y que se entregaba a mí, cada vez que deseaba que folláramos.


    

    —¿Y si es porque Ginger está embarazada de nuevo?


    

    —Dudo que nos reuniera a todos para eso, al abuelo se lo habría dicho por teléfono y a mí, en las oficinas.


    

    —Pues no sé qué querrá contaros, la verdad. ¿Crees que habrá decidido dejar la empresa?


    

    —Pequeña, si esa es la noticia, te aseguro que dejo a toda la familia en el restaurante y me vengo a casa a celebrarlo contigo follando como locos —susurré, y la tenté con uno de esos besos en el cuello que hacía que se estremeciera entre mis brazos.


    

    —Asher, para, no tenemos tiempo para esto —rio.


    

    —Oh, claro que lo tenemos. Es nuestro primer mes de casados, podemos permitirnos llegar un poco más tarde para celebrarlo. Además, sabes que cuando es necesario, soy rápido consiguiendo que te corras para mí —le aseguré, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    

    —Para —gimió, y sabía que, si la presionaba un poquito más, acabaría abriéndose para que la tomara allí mismo, en el tocador de nuestro dormitorio.


    

    Pero el tono de llamada de mi móvil me impidió hacerlo, muy oportuno quien quiera que fuera.


    

    —Es el abuelo —dije viendo su nombre en la pantalla, y descolgué tras darle un último beso a mi mujer en los labios—. Dime.


    

    —¿Tienes idea de qué es lo que quiere tu primo? No suele invitarnos a comer en un restaurante tan caro como este —contestó.


    

    —¿Ya estás allí?


    

    —Sí, tenía curiosidad porque nunca había venido a comer aquí.


    

    —No lo sé, abuelo, pero viniendo de James… puede ser cualquier cosa.


    

    —¿Estáis de camino? Quiero ver ya a mi nieta y su barriguita, Morgan dice que ya se le nota más el embarazo.


    

    —Sí, tiene el vientre algo más abultado que antes, está preciosa —sonreí mirando a mi mujer, que se sonrojó al escucharme.


    

    —Bueno, os veo ahora, no tardéis, no sea que tu primo piense que no vais a venir.


    

    —Eso quisiera yo, abuelo, pero no tengo más remedio.


    

    Colgué y volví a guardar el móvil en el bolsillo, Selena cogió su bolso y salimos del apartamento para ir al garaje a coger el coche.


    

    Desde que James me dijo un par de días antes que quería que nos reuniéramos todos para hablar con nosotros, no había dejado de dar vueltas a qué era lo que podría querer contarnos.


    

    Desde luego a mí me daría una alegría si decidía dejar la empresa, marcharse de la ciudad y no volver a molestarnos en la vida, pero no, aquel sería un bonito sueño que nunca se haría realidad.


    

    Al abuelo no le faltaba razón cuando dijo que el restaurante era de los caros, yo tampoco había estado allí, pero sí había oído hablar de él, la comida era exquisita y alababan al chef constantemente en las revistas.


    

    Vi a mi abuelo sentado en la barra tomando una copa de vino y Selena y yo nos reunimos con él.


    

    —Hija, estás preciosa. Mira qué barriguita tienes ya —dijo, dejando ambas manos sobre el vientre de Selena.


    

    —Creo que cada día crece un poco más, y si es así, antes de lo que pienso estaré gordísima —sonrió.


    

    —Para mí, seguirás estando sexy aún con la barriga más gordita —le aseguré besándole el cuello, y mi abuelo sonrió.


    

    —Me gusta ver lo enamorados que estáis, jamás creí que eso fuera posible siendo Asher como ha sido siempre, tan… libre en cuanto a mujeres se refería.


    

    —La gente cambia, abuelo —me encogí de hombros.


    

    No, nunca hablaría de amor en cuanto a la relación que teníamos Selena y yo, enamorarse no estaba permitido en nuestro acuerdo, pero por el momento, lo que teníamos, era bueno para ambos.


    

    —Ahí está tu primo —dijo el abuelo, señalando levemente con una inclinación de cabeza hacia la puerta.


    

    Y sí, James caminaba con su esposa de la mano y su madre a la izquierda, con una sonrisa de esas que dejaba claro que, fuera lo que fuera lo que tramaba, no era nada bueno.


    

    —Me alegra que estéis todos —sonrió aún más diabólicamente—. Selena, te sienta bien el embarazo.


    

    —Gracias —contestó ella, y noté que se tensaba a mi lado, así que la abracé para que supiera que estaba ahí, con ella, y que siempre lo estaría.


    

    —Abuelo, creo que esta noche te voy a sorprender como nunca.


    

    —¿Para qué nos has reunido, James? —le preguntó el abuelo.


    

    —Oh, ya lo verás. No voy a desvelar la sorpresa antes de tiempo. Vamos a sentarnos, que Selena tendrá hambre. Ya sabéis que come por dos.


    

    No sabía por qué, pero el hecho de que James no dejara de mirar a mi mujer, que hablara tanto de ella y que la tía Heather la mirara con esa misma sonrisa diabólica que tenía su hijo, me empezaba a dar muy mala espina.


    

    ¿Qué se traería ese par de demonios entre manos? ¿Acaso iban a ir en contra de Selena ahora? No tenía sentido, ni siquiera habían podido impedir que me casara con ella.


    

    Fuera como fuese, no me olía bien, pero nada bien.


    

    Nos sentamos en la mesa que había reservada para nosotros, tomaron nota de lo que cenaríamos cada uno, y James comenzó a hablar de un nuevo cliente con el que estaba a punto de firmar un contrato que generaría muy buenos beneficios para la empresa.


    

    Poco podía imaginar que, una hora después de habernos sentado allí, se desataría el caos en mi familia, pero estaba a punto de comprobarlo.


    

    —¿Selena? —una voz de hombre hizo que mi mujer se tensara a mi lado, cuando la miré, vi que se había puesto pálida y en ese instante comprendí quién era él— Selena, mírame —le exigió, pero ella no lo hizo.


    

    —¡Qué sorpresa, congresista Stanton! —dijo mi primo James, con demasiado entusiasmo.


    

    Selena cerró los ojos y eso me confirmaba que sí, que el hombre que teníamos a nuestra espalda, era con el que ella había estado durante años.


    

    —Te llamé, te escribí, y no contestabas —él seguía dirigiéndose a Selena, y vi que comenzaba a temblar.


    

    Le cogí la mano y fue entonces cuando me miró, con miedo en sus ojos, y le aseguré con una sola mirada que no dejaría que la lastimara.


    

    —Disculpe, pero esta es una reunión familiar —le comunicó el abuelo.


    

    —Papá, el señor Leonard Stanton puede unirse a nosotros, a fin de cuentas, es el padre del hijo que está esperando Selena.


    

    —¿Cómo dices?


    

    Aquello fue la gota que colmó el vaso, Selena cerró de nuevo los ojos luchando por no derramar ni una sola lágrima, y mi abuelo se puso en pie exigiéndole a mi tía que le explicara lo que acababa de decir.


    

    No iba a dejar sola a mi esposa en ese asunto, sacaría a la bestia que habitaba en mí, y si fuera necesario mandaría al infierno a cualquiera que quisiera hacerle daño.


    

    No, jamás permitiría que la tocaran, jamás consentiría que la alejaran de mí, porque ella, tan solo a ella, era la mujer que yo quería.


    

    

  




  

    Te deseo tan solo a ti


    


    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    Selena


    

    Me costaba respirar, estaba entrando en pánico y lo que menos quería era provocar un escándalo en el restaurante.


    

    ¿Por qué me pasaba eso? ¿Cómo era posible que Leonard me hubiera encontrado? ¿De qué le conocían James y su madre?


    

    Preguntas y más preguntas pasaban por mi cabeza y no podía dar respuesta a una sola de ellas.


    

    Sentía la presencia de Leonard a mi espalda y aún no había sido capaz de girarme para mirarlo a la cara. Ni siquiera podía moverme, era como si todo mi cuerpo se hubiese quedado paralizado con solo escuchar su voz.


    

    James le había llamado congresista, por lo que era más que probable que finalmente hubiera ganado, convirtiéndose en aquello que quería por encima de todo.


    

    Por encima de su familia, por encima de mí.


    

    —Selena —miré a Asher, que no se había apartado de mi lado, ni soltado mi mano.


    

    Tenía preocupación en la mirada, preocupación por mí, por la situación, por el miedo a que toda la mentira que habías estado construyendo durante los últimos meses, se fuera a la basura.


    

    —Pequeña, ¿estás bien? ¿El bebé? —Puso su mano sobre mi vientre y, como en un acto reflejo, yo llevé la mía sobre ella, asintiendo, de algún modo haciéndole saber que los dos estábamos bien, aunque me costara la misma vida hablar en ese instante.


    

    —Por lo que veo, primo, no pareces sorprendido ante esta… revelación tan inesperada —dijo James, con veneno en todas y cada una de sus malditas palabras.


    

    —Más vale que te calles, James, si no quieres sentir mi puño saltándote todos los dientes —contestó Asher.


    

    —Vamos, hombre, no me negarás que no es bonito que un padre, se reencuentre con su hijo.


    

    —Yo soy el padre de este bebé —aseguró Asher, con total rotundidad y sin apartar la mano de mi vientre.


    

    —No estoy tan seguro de eso. Congresista Stanton, ¿sería tan amable de contarle a mi primo, cuánto tiempo estuvo usted con su querida esposa?


    

    —Fueron varios años, hasta que hace unos meses desapareció de Boston como si nunca hubiera estado allí —respondió Leonard, y quise hablar, mandarlo a la mierda y explicarle por qué me había ido, pero Asher no me permitió hablar.


    

    —¿Crees que no sabía que Selena se veía con alguien cuando la conocí? —dijo Asher de pronto, haciendo que lo mirara con los ojos muy abiertos por la sorpresa— Claro que era consciente de ello. Lo nuestro empezó siendo una simple aventura. Entre ella y él, no había nada serio, teniendo en cuenta que el congresista —escupió esa última palabra—, estaba casado y tenía una familia. Cuando ella dejó Boston fue porque descubrimos que estaba embarazada de mi hijo —remarcó bien eso, dejando claro que el bebé no era de nadie más que de él—, y empezamos a hablar de todos los planes de la boda.


    

    —¿Es cierto eso, Selena? —me preguntó Leonard, y finalmente lo miré.


    

    —Sí. Tú lo dijiste siempre, entre nosotros no había nada. Nunca dejarías a tu mujer y yo… Me enamoré de Asher.


    

    Le mentí a la cara como tantas veces lo había hecho él, Asher me dio un apretón en la mano y supe que estaba conmigo en esto.


    

    —Por el amor de Dios, primo —protestó James—. ¿Por qué no dejáis ya el juego y esta farsa? Tu matrimonio no es más que una burda mentira para que el abuelo no te quite la dirección de la empresa.


    

    —James, no le hables así a tu primo —le dijo Benjamin, y entonces me miró a mí—. Selena, ¿te encuentras bien, hija?


    

    —Sí.


    

    —Bien. Congresista, si es tan amable de marcharse, esta sigue siendo una reunión familiar.


    

    —No hablarás en serio, papá —espetó Heather—. ¿Crees a Asher y a esta vulgar mujer en vez de a mi hijo y a un congresista de los Estados Unidos?


    

    —Sí, Heather. Creo a Asher y a Selena, porque mi nieto mira a su esposa con un amor que nunca, escúchame bien, nunca, he visto en James hacia Ginger.


    

    Aquello me dejó tan fuera de juego que miré a la mujer de James y la pobre inclinó la mirada, ella escondía algo mucho peor que yo, de eso estaba segura, y tenía que averiguar qué era. Tal vez era cierto y su matrimonio era igual de falso que el mío, pero nadie lo sabía.


    

    —Se acabó, nos vamos —gritó James, poniéndose en pie—. Ginger, he dicho que nos vamos —le ordenó a ella, que asintió y se levantó mirándome con pena y una triste sonrisa en los labios—. Esto no va a quedar así, primo, te juro que acabaré contigo y la dirección de la empresa será mía.


    

    —No mientras yo viva, James —respondió Benjamín, con total seguridad.


    

    Heather también se marchó y Leonard quiso hablar conmigo, pero Asher le pidió que se fuera y me dejara en paz.


    

    —Tenemos que hablar, Selena, y lo sabes. Si ese bebé es mío…


    

    —No es suyo, congresista —le cortó Asher—. Ya le he dicho que ese bebé es mi hijo y de Selena, de nadie más.


    

    Leonard no dijo una sola palabra más, se giró y se marchó por donde había venido, pero yo sabía que aquello no había terminado, que ese hombre quería saber la verdad y no pararía hasta que se la contara.


    

    Estaba convencida de que no se creía nada de lo que había dicho Asher, y me preocupaba que Benjamin tampoco lo hiciera.


    

    —Asher —los dos miramos a su abuelo cuando lo llamó, y tenía el rostro serio, con una mirada que en ese momento no pude descifrar—. Me importa poco lo que pueda decir ese congresista, tú eres mi nieto y siempre creeré en tu palabra por encima de la del resto del mundo. Solo te pido una cosa, cuida de tu esposa y de vuestro hijo, porque si ese hombre tiene el menor indicio de duda sobre la paternidad, puede utilizar todo el poder que tiene para luchar por ese niño.


    

    —Nadie va a quitarme a mi hijo, abuelo —contestó Asher, con los dientes apretados.


    

    —Lo sé. En cuanto a tu primo, ten cuidado con él, sabes que quiere la dirección de la empresa a toda costa, igual que su madre.


    

    —No se harán con ella, te lo juro por la memoria de mis padres.


    

    —Bien. No sé a vosotros, pero a mí se me ha quitado el apetito —dijo poniéndose en pie—. Me marcho para casa, ya nos veremos. Cuídate, hija —Benjamin se inclinó y me dio un beso en la frente como si de mi propio abuelo se tratara.


    

    Nada más quedarnos solos, no pude evitar romper a llorar mientras me temblaba todo el cuerpo.


    

    —Ey, pequeña, tranquila —me pidió Asher, abrazándome.


    

    —Tengo miedo. ¿Cómo han podido enterarse de todo, Asher?


    

    —No lo sé, pero lo voy a averiguar. No dejaré que te hagan daño, ¿me oyes? Eres mi mujer, Selena, mi mujer.


    

    Cerré los ojos cuando noté que me besaba la frente, y quise que esas palabras fueran ciertas.


    

    Quería ser su mujer de verdad, no solo en el papel y por un acuerdo que habíamos firmado semanas atrás.


    

    Sabía que aquello no pasaría nunca, pero confiaba en que Asher cuidaría de mí, y de mi bebé.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Asher


    

    Selena había estado toda la noche intranquila, no dejó de dar vueltas y moverse en la cama, sin apenas dormir, y yo no sabía cómo tranquilizarla.


    

    Eso no era bueno para el bebé, y temía que pudiera pasarle factura todo ese estrés que acabara acumulando con aquella situación.


    

    Seguía pensando en cómo era posible que mi primo James hubiera dado con el congresista, que supiera de la relación que había mantenido con Selena, igual que mi tía.


    

    Tenía que haber algo que se me escapaba, pero, ¿qué?


    

    Noté que Selena se removía sobre mi pecho, donde finalmente se quedó dormida casi al amanecer, la miré y sonrió.


    

    —Buenos días, pequeña —susurré dándole un beso en la frente.


    

    —Buenos días.


    

    —Tengo una cosa para ti, que ayer no pude darte.


    

    —¿Para mí?


    

    —Sí.


    

    —¿Qué es?


    

    —Un regalo de bodas.


    

    —Nos casamos hace un mes.


    

    —Pues de mesario.


    

    —No tenías que comprarme nada —se acurrucó en mi pecho, sonrojada, y provocó que sonriera.


    

    —Claro que tenía, eres mi mujer y quiero hacerte regalos. ¿Cómo estás? —pregunté cuando consideré que estaba un poco más relajada por aquella conversación— Casi no has dormido.


    

    —Bien, pero no dejo de pensar en cómo pueden conocerse James y Leonard.


    

    —Eso quiero saber yo, pero acabaré averiguándolo.


    

    Selena asintió y fue a levantarse, pero no se lo permití, la abracé con fuerza y dejé que mis labios se apoderaran de los suyos.


    

    No quería nada más, en ese momento me conformaba con besarla, no necesitaba hacerla mía para saber que lo era.


    

    —Voy a preparar el desayuno mientras te arreglas para ir a la oficina —dijo, y la vi marcharse de nuestro dormitorio mientras se acariciaba el vientre.


    

    Ese era un gesto protector para decirle al bebé que nadie le haría daño, pero para eso estaba yo, para protegerlos a ambos.


    

    Ningún congresista adúltero que se las daba de hombre de familia amoroso, iba a venir a quitarme lo que era mío.


    

    Abrí los ojos ante aquel pensamiento, nunca antes había pensado en alguien de ese modo, y desde hacía un tiempo, así era con Selena.


    

    La consideraba mía, mi mujer con todas las de la ley, y no solo por un acuerdo firmado.


    

    ¿Me estaba enamorando, de ella? No, eso no podía ser, la palabra amor no estaba en mi vocabulario en esos términos.


    

    Amaba a mi abuelo, a mis padres, pero, ¿a Selena? No, a ella no.


    

    Fui a darme una ducha para vestirme y me reuní con ella en la cocina. Estaba preciosa así, recién levantada con el cabello alborotado, recogido en un moño y despeinado, un pantalón corto y una camiseta de tirantes.


    

    Cada mañana desde que se había mudado a vivir conmigo, era lo mismo, ella se encargaba del desayuno por más que le dijera que no era necesario, que yo podía preparar un café con tostadas perfectamente.


    

    Me senté con ella a la mesa después de poner lo necesario, y desayunamos mientras me contaba todo el trabajo que tenía en la clínica aquella mañana.


    

    Si había una cosa que le pedí cuando nos casamos, fue que hablara con sus jefes y le permitieran trabajar solo por las mañanas, quería que las tardes las tuviera para descansar y cuidar su embarazo.


    

    —Bueno, es hora de que te dé el regalo —dije cuando terminamos de recoger.


    

    —Me tienes intrigada. ¿Está aquí en el apartamento?


    

    —Sí, y no.


    

    —¿Cómo puede ser eso?


    

    —Una parte está aquí, la otra, fuera.


    

    —Oh. No me digas que es un viaje —sonrió.


    

    —No, pero tranquila que haremos otros muchos viajes. Vamos, ven conmigo.


    

    Le cogí la mano y la llevé hasta nuestro dormitorio, una vez allí, abrí el cajón superior de mi mesita y, tras sacar la caja que llevaba ahí guardada tres días, se la entregué.


    

    —No necesito ninguna joya —me aseguró.


    

    —Nadie ha dicho que lo sea. Vamos, ábrela.


    

    Selena dudó por unos instantes, pero finalmente cedió y al abrirla se llevó la mano a la boca.


    

    Cuando nos conocimos dijo que tenía carnet de conducir, pero coche no, dado que en Boston no lo necesitaba, aquí en la ciudad era algo imprescindible para poder moverse, y más ahora que estaba embarazada, quería evitarle que perdiera tiempo esperando un taxi, o que tuviera que moverse en transporte público.


    

    —Esto es… demasiado —dijo cogiendo las llaves de su nuevo Mini, con un llavero que llevaba su nombre grabado.


    

    —Es mi regalo de bodas, y no puedes rechazarlo. Solo, disfruta de él —sonreí, me incliné y la besé—. Tengo que irme, nos vemos esta noche.


    

    —¿No vienes a comer?


    

    —No puedo, hoy tengo varias reuniones y se me hará tarde.


    

    —Iré a ver a la abuela, entonces.


    

    —Me parece una idea estupenda. Y, Selena —me miró y le acaricié la mejilla—. Si ese congresista intenta acercarse a ti, quiero que me lo digas.


    

    —Vale.


    

    No quería dejarla sola, no quería separarme de ella y que fuera a trabajar, exponiéndose a que el maldito congresista la abordara en cualquier parte, pero tenía que hablar con Liam y pedirle que me ayudara con todo ese asunto.


    

    Él, tenía un conocido en la policía, seguro que podría decirnos qué relación había entre mi familia y el ex de Selena.


    

    Porque si algo tenía claro era que James no había pisado Boston en su vida, y mi tía, mucho menos.


    

    Tal vez hubieran ido allí por casualidad, pero lo dudaba, lo dudaba mucho, ya que mi primo no salía de la ciudad ni siquiera para reunirse con nuevos posibles clientes.


    

    Nada más entrar en las oficinas y saludar a Morgan, fui directo al despacho de Liam y lo encontré con Bonnie, estaban trabajando en uno de los borradores que tenía que revisar yo después.


    

    —¿Qué tal la cena familiar, socio? —me preguntó Liam, cuando me senté frente a él.


    

    —Apareció el ex de Selena como por arte de magia.


    

    —¿Qué? —gritó Bonnie— Ese hijo de… ¿Qué quiere? ¿Recuperarla? Tengo entendido que ya es congresista, por lo que debe seguir fingiendo ser el amoroso padre de familia que todo el mundo cree que es.


    

    —No sé qué pretende, pero lo que sí tengo claro es que no ha dado con ella él solo.


    

    —¿Qué quieres decir? —Liam frunció el ceño.


    

    —Mi primo, y mi tía, saben quién es.


    

    —Joder.


    

    —¿Cómo está Selena? —preguntó Bonnie.


    

    —Apenas ha dormido, no me lo ha dicho, pero sé que está más preocupada de lo normal.


    

    —Si ese hijo de puta le hace algo a mi amiga…


    

    —No lo voy a permitir, Bonnie, te lo aseguro.


    

    —¿Qué hacemos, socio? —miré a Liam y, sin decirle una sola palabra, asintió sabiendo qué era lo que quería que hiciéramos— Me pongo a ello. Llamaré a Davidson para ver qué puede averiguar.


    

    —Si metéis a Davidson en esto, es que el asunto es peor de lo que me estás contando, Asher —dijo Bonnie.


    

    —El hecho de que mi primo y mi tía sepan quién es ese congresista, que le dijeran dónde encontrar ayer a Selena, y que aseguraran con tanta rotundidad que es el padre del bebé, es malo, Bonnie, muy malo.


    

    —¿Qué le dijisteis a tu abuelo sobre eso?


    

    —Le mentí, Liam. Me inventé que yo sabía que Selena se veía con alguien cuando nos conocimos, que nos enamoramos y cuando supimos que estaba embarazada decidió dejar a esa otra persona para venirse definitivamente conmigo.


    

    —¿Y te creyó? —Liam arqueó la ceja y asentí— Pues esperemos que siga así y que tu primo y tu tía dejen de meter las narices en lo que no les incumbe.


    

    —Tu primo James quiere la dirección de la empresa a toda costa, Asher —dijo Bonnie—, y sabes que hará cualquier cosa para conseguirla. Mira, sé que es tu familia, pero… ¿De verdad me vas a decir que nunca te has planteado que la muerte de tus padres, y la de tu tío, no fuera un accidente?


    

    Miré a Bonnie y la vi tan convencida en aquello que estaba insinuando, que hasta yo tuve dudas por un momento, pero no, no podía ser que mi tía hubiera planeado la muerte de su hermano, y la de su marido. Aquello era descabellado y un sin sentido.


    

    Negué agitando la cabeza de un lado a otro, ella se encogió de hombros y se puso en pie para marcharse, pero antes me dio un beso en la mejilla que no esperaba.


    

    —Al menos sé que contigo, Selena está a salvo de Leonard —dijo antes de salir del despacho.


    

    —Sabes que pienso como ella, ¿verdad? —miré a Liam y asentí, él fue el primero en decirme que la muerte de mis padres le resultó sospechosa, pero no podía inculpar a mi primo o su madre simplemente porque la dirección de la empresa de mi abuelo estuviera en juego— Me tienes para lo que necesites, Asher, ya lo sabes.


    

    —Lo sé, gracias.


    

    —Hablaré con Davidson, te avisaré si damos con algo. Aunque, ya sabes, puede que eso lleve un tiempo.


    

    —Tranquilo, solo quiero saber cómo han dado con toda la verdad, si lo hemos mantenido en secreto los cinco durante este tiempo.


    

    —No lo sé, quizás tu primo te ha puesto micrófonos en el despacho.


    

    —¿En serio? —solté una carcajada a la que Liam no tardó en unirse— No lo veo tan inteligente como para eso.


    

    —Ya sabes que la gente tiende a ser de un modo que jamás sospecharíamos.


    

    —Me voy a trabajar, en cuanto tengas ese borrador revisado me lo mandas.


    

    —Cuenta con ello.


    

    Dejé a mi mejor amigo y socio en su despacho y me fui al mío. Era una locura, lo sabía, pero nada más entrar, empecé a mirar todo cuanto me rodeaba por si lo de los micros era cierto.


    

    No lo creía, James no tenía una mente tan brillante como para hacer eso, pero, ¿sería posible que me estuviera espiando en mi propio despacho?


    

    ¿Y cómo mierda podría yo encontrarlos en caso de que estuvieran allí?


    

    Me iba a volver loco, tenía que dejar de pensar en aquello antes de que me pusiera a buscar en cada jodido rincón de mi despacho, algo que incriminara a mi primo.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Asher


    

    Iba a dar el día por terminado, regresar a casa con Selena para abrazarla y asegurarme de que estaba bien, a pesar de que no había dejado de enviarle mensajes para preguntarle, cuando una voz que pensé no volver a escuchar más, me llegó por la derecha.


    

    —Kathy —dije al verla ante mí, con su impecable traje de ejecutiva y el pelo perfectamente recogido en un moño.


    

    —Hola. Qué casualidad encontrarte aquí —dejó su maletín sobre la barra del bar y se sentó en el taburete vacío que había a mi lado.


    

    —Ya me iba, ha sido un día largo de reuniones —di el último sorbo a mi vaso de whisky y lo puse en la barra, levantándome para alejarme de ella, de esa mujer que, durante años, había supuesto toda una tentación para mí.


    

    —No me dejes bebiendo sola —pidió, apoyando la mano en mi brazo, gesto que en ese momento me molestó—. Por favor.


    

    —Tengo que irme, mi mujer está esperándome en casa.


    

    —¿Cuándo te convertiste en un marido tan responsable, Asher? No hace mucho que seguías viniendo al club para follarme como un animal salvaje —susurró.


    

    —La gente cambia, Kathy.


    

    —No, tú no cambias. Estuviste saliendo con esa pobre chica mientras me follabas a mí, casi todas las noches. ¿En serio vas a decirme que te has vuelto un hombre casto y célibe? Por amor de Dios, eso no hay quien se lo crea.


    

    —Me importa poco lo que tú creas o no, lo nuestro acabó aquella noche en el club, y lo sabes.


    

    —Te echo de menos, Asher —confesó, demasiado cerca de mis labios para mi gusto, tanto que, cualquiera que nos estuviera viendo en ese momento, podría pensar lo que no era. Aquel gesto, aquella cercanía, llevaría a confusión a todo el mundo.


    

    —Yo no Kathy —me aparté de ella para irme.


    

    —Mientes, y lo sabes. Por mucho que ella sea tu esposa, por mucho que folléis, jamás te dará todo lo que yo te daba. Nunca se meterá en tu mundo.


    

    —Eso no lo sabes, y tampoco es que te incumba.


    

    La dejé allí con la palabra en la boca, no quería seguir escuchándola ni tenerla cerca. En ese momento lo único que me importaba era Selena, quería llegar a casa y ver que estaba bien, que me asegurara que no había tenido noticias del congresista.


    

    Subí al coche y conduje hasta el edifico en el que vivíamos como si me persiguiera el Diablo, corriendo por las calles de la ciudad sin importarme que pudiera llegarme una multa por exceso de velocidad.


    

    Tenía que ver a Selena, necesitaba verla y abrazarla.


    

    Maldita fuera mi suerte, esa mujer se había convertido en una jodida droga para mí, una de las duras.


    

    En cuanto salí del coche me llegó un mensaje, al ver el nombre de Kathy por instinto fui a borrarlo, no quería saber nada de ella, pero las dos primeras palabras que podía ver me hicieron abrirlo para leerlo.


    

    Kathy: Te arrepentirás de todo, Asher. No puedes rechazarme tan fácilmente, no puedes hacerme a un lado como si no valiera nada. Los errores se pagan caros, y tú, no tardarás en pagar los tuyos.


    

    Aquello era una amenaza sin lugar a dudas, pero, ¿a cuento de qué me amenazaba ella? ¿Qué pretendía conseguir con eso? ¿Dinero? No le hacía falta, tenía su propio estudio de arquitectura, era la heredera de la fortuna de su padre.


    

    Hice a un lado cualquier pensamiento que me llevara de nuevo a Kathy y subí al apartamento, ese que encontré en silencio y me temí lo peor.


    

    —¿Selena? —pregunté, y podía jurar que estaba entrando en pánico pensando que mi mujer se hubiera ido para empezar de cero en otro lugar.


    

    Era una locura, sí, lo sabía, pero el hecho de que su ex apareciera en nuestras vidas me hacía pensar en ese tipo de tonterías.


    

    —Pequeña, ¿dónde estás? —seguía sin contestar, hasta que escuché una leve música que venía de nuestro dormitorio y respiré aliviado.


    

    Cuando entré, vi luz saliendo por debajo de la puerta del cuarto de baño, caminé hacia ella y, al abrirla, encontré a Selena en la bañera rodeada de velas y cubierta de espuma.


    

    —Así que estabas aquí —dije, acercándome a ella, que no se había dado cuenta de mi presencia, ya que estaba con los ojos cerrados, relajada en aquel baño.


    

    —Hola —sonrió—. No te oí llegar.


    

    —Ya veo. ¿Estás bien?


    

    —Sí, solo necesitaba olvidarme del mundo por unos minutos. Aunque creo que me he pasado un poquito —contestó enseñándome las manos y vi que tenía los dedos bastante arrugados.


    

    —Te queda poco para convertirte en una pasa —reí.


    

    —Es que se está tan bien aquí… —Se encogió de hombros.


    

    —Bueno, eso tengo que probarlo. ¿Me haces un sitio?


    

    —Claro —se sonrojó.


    

    Aquello me mataba, con la de veces que la había visto desnuda desde la primera noche que nos acostamos en Islas Cook, y aún seguía avergonzándose cuando la despojaba de su ropa para hacerla mía.


    

    Apenas tardé unos minutos en quitarme la ropa y entrar en la bañera con ella, me senté a su espalda y la pegué a mi pecho, Selena suspiró y noté que se relajaba en ese momento.


    

    —¿Qué tal ha ido el día? —preguntó, acariciándome el brazo distraídamente.


    

    —Agotador. Muchas reuniones. ¿Y el tuyo?


    

    —Varias urgencias, y una tarde divertida con la abuela. ¿Sabes que está tejiendo una mantita para el bebé?


    

    —Vaya, no pensé que fuera de las abuelas que tejen —sonreí.


    

    —Ni yo, pero le está quedando muy bien. Tiene un par de osos y va a dejar espacio para el nombre, lo pondrá cuando sepamos si es niño o niña.


    

    —¿A ti qué te gustaría? —llevé la mano sobre su vientre, como solía hacer, y comencé a acariciarlo. Me gustaba tocarlo, decirle al bebé de alguna manera que ahí estaba yo, su padre, para lo que necesitara. No, no era mi hijo de sangre, pero lo consideraba tan mío como de ella.


    

    —No tengo preferencia, mientras nazca sano.


    

    —En eso estamos de acuerdo —la besé la mejilla—. ¿Tienes algún nombre en mente?


    

    —Sí, tanto si es niña como si es niño, pero no te los voy a decir.


    

    —Vaya, así que no voy a poder escoger el nombre contigo.


    

    —No —rio.


    

    —Bueno, para el segundo bebé seré yo quien ponga el nombre —le aseguré, y lo cierto es que lo había dicho sin pensar, porque, ¿no se suponía que después del año de casados, lo nuestro acabaría?


    

    Evité pensar en lo que había dicho y que ella tampoco lo hiciera, subiendo ambas manos hacia sus pechos para acariciarlos.


    

    Selena jadeó unos minutos después mientras me centraba en sus pezones, pellizcándolos hasta tenerlos tan excitados que mi mujer acabó por arquear la espalda y yo sabía bien qué quería decir con ese gesto.


    

    Dejé una mano jugando con esos dos montículos que a cada día que pasaba los notaba más hinchados por el embarazo, y deslicé la otra entre sus piernas para jugar con el más que húmedo y deseoso sexo que me esperaba en ese instante.


    

    Tanteé el clítoris despacio, torturándola mientras sus gemidos eran más y más seguidos, la penetré y fui recompensado con un grito de puro placer.


    

    Mi propio miembro palpitaba bajo el agua, golpeando la parte baja de su espalda mientras ella se movía al ritmo que marcaba mi mano juguetona.


    

    La llevé al orgasmo en cuestión de segundos, y cuando acabó de liberarse, se giró para besarme.


    

    Lo hizo con pasión, con hambre de mí, como si temiera que en algún momento acabaría desapareciendo de su vida.


    

    Se sentó a horcajadas sobre mis piernas y, tras guiar mi erección a la humedad de su entrada, comenzó a bajar mientras se penetraba y dejaba caer la cabeza hacia atrás gimiendo ante la unión de nuestros sexos.


    

    Con ella cada vez que lo hacíamos era como si se tratara de la primera vez, a pesar de que me sorprendía a menudo siendo ella quien llevara las riendas.


    

    Eso me gustaba, que fuera una mujer desinhibida y no temiera hacer todo aquello que deseaba en cuestión de sexo.


    

    No me cansaba ni me saciaba de ella, cierto era que procuraba mantener distancia en ese aspecto y que no sintiera que estaba obligada a follar conmigo como si fuéramos un matrimonio de verdad. Pero el día que no la tenía entre mis brazos, que no la hacía mía, era como si me faltara una parte de mí mismo que necesitaba que estuviera ahí.


    

    Lo había dicho antes, y lo seguiría diciendo el resto de mi vida, aunque Selena ya no fuera mi esposa. Ella se había convertido en mi mayor adicción.


    

    Besé, lamí y mordisqueé sus pechos, observándola subir y bajar sobre mi miembro, follándome para alcanzar su propio placer, y no me importaba, esa era mi prioridad siempre que estábamos juntos, su placer por encima del mío.


    

    Cuando arqueó la espalda, agarrándose con fuerza a mis hombros, supe que estaba cerca de esa liberación que buscaba, así que llevé una mano a su entrepierna y comencé a tocarle el clítoris mientras seguíamos unidos, siendo un solo cuerpo.


    

    Se estremeció poco después, gritó mientras se deshacía entre mis manos cuando la alcanzó el orgasmo, y no tardé en seguirla.


    

    Jadeantes y abrazados, dejamos breves besos el uno en el hombro del otro, y algo cambió en mi interior en ese momento.


    

    No sabría decir qué, o por qué, pero el hecho de que Selena se entregara a mí, sin que eso formara parte del acuerdo, me llenó el alma.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Selena


    

    Habían pasado tres días desde que Leonard apareció por sorpresa, no quería pensar en él y procuraba no hacerlo, pero los únicos momentos en los que ese hombre no estaba en mi mente, era cuando me entregaba a Asher.


    

    Mientras me tocaba, mientras me besaba y follábamos, me olvidaba que Leonard alguna vez existió.


    

    En esos momentos pensaba en Asher como lo que era, mi marido, mi esposo, el padre de mi hijo a ojos del resto del mundo. Poco me importaba que aquello no fuera más que una farsa, un acuerdo que acabaría en unos meses, porque para mí, él era y siempre sería mi primer marido.


    

    Sabía que nos divorciaríamos, que todo acabaría, que por mi vida pasarían otros hombres al igual que lo harían otras mujeres por la suya, pero relegaba esos pensamientos a una parte de mi mente en la que no pudieran molestarme más de lo necesario, y me limitaba a vivir la vida a su lado.


    

    Era un amante excepcional, y siempre ponía mi propio placer por delante del suyo. Aquello me llevaba a pensar que había leído el libro que me dio Karen sobre embarazos, y que sabía que las hormonas las tenía bastante revueltas y necesitaba esa liberación bastante a menudo.


    

    Siendo sincera conmigo misma, ni siquiera con Leonard tuve un sexo tan bueno. Asher era un jodido dios del sexo, no tenía la menor duda.


    

    Acababa de llegar a casa después de una mañana agotadora en la clínica, Asher me había dicho que no vendría a comer porque tenía varias reuniones, y me disponía a prepararme una ensalada cuando sonó el timbre.


    

    Me extrañó, ya que no solía recibir visitas a esas horas, pero pensé que tal vez sería Bonnie que venía a hacerme compañía.


    

    La sorpresa me la llevé cuando al mirar por la mirilla, vi que era Ginger, la mujer de James, quien estaba al otro lado.


    

    —¿Ginger? ¿Qué haces aquí? —pregunté de manera instintiva al abrir.


    

    —Hola, Selena. Yo…


    

    —Pasa, por favor —me hice a un lado y ella asintió.


    

    —Gracias. Siento venir así, sin avisar, pero quería hablar contigo.


    

    —¿Estás bien? ¿Va todo bien entre James y tú?


    

    —Sí, bueno, no lo sé. Lo cierto es que… No sé ni por qué he venido.


    

    —Bueno, creo que es porque en este momento necesitas una amiga —sonreí.


    

    —Eso es algo que he necesitado toda la vida, desde que me casé —contestó con tristeza.


    

    —¿Quieres algo de beber, o de comer? Iba a hacerme una ensalada.


    

    —Eso estará bien, te ayudo —dijo, y fuimos juntas a la cocina donde empezamos a preparar la comida.


    

    Se interesó por el embarazo, preguntándome si estaba todo bien, si me sentía muy cansada y si necesitaba que me ayudara con algo en la casa, a lo que dije que no era necesario.


    

    Cuando al fin nos sentamos a comer, le pregunté qué era eso que la había llevado hasta mi casa.


    

    —Voy a serte sincera, si estoy aquí es porque quiero y no porque James me haya obligado.


    

    —Eso no suena muy bien —entrecerré los ojos.


    

    —No, ya lo sé —suspiró—. Selena, James me ha pedido que tú y yo nos volvamos súper amigas, pero porque quiere que haga de espía para él —dijo entrecomillando aquella palabra—. No sé cómo supo de la existencia de tu ex, ni siquiera quiero que tú me cuentes nada porque no es lo que necesito, pero entiende que voy a tener que venir a menudo a verte porque él, se ha encargado de hacer que me sigan.


    

    —Ginger, ¿te casaste enamorada de James, o no es más que un matrimonio por conveniencia? —pregunté, porque yo sí necesitaba saber aquello y poder contárselo a Asher.


    

    —No lo quiero, si es lo que esperabas escuchar. Ni siquiera nos hemos acostado, Selena.


    

    —Pero, Brandon…


    

    —Me hicieron una in-vitro. Soy su mujer de cara al mundo, pero nada más. Dormimos en habitaciones separadas desde el momento en el que me mudé a su casa. Él tiene muchas amantes, pero yo no puedo tener ninguno.


    

    —Por Dios, eso es —no seguí hablando porque cuando Asher y yo hablamos del acuerdo, esa era una de las cláusulas, solo que al final era la misma para los dos, pero habíamos acabado acostándonos.


    

    —Lo sé, una mierda. Soy prácticamente una monja —sonrió.


    

    —Entonces, James quiso casarse para que Benjamin viera que él era el mejor para la dirección de la empresa —dije, tal como había sospechado desde el principio.


    

    —Sí. Y el plazo de Asher se acababa y él ya se veía dirigiendo todo, pero entonces te presentó y…


    

    —Sus planes se fueron a la basura y empezó a hurgar en mi pasado —acabé la frase por ella.


    

    —Creo que es Heather la que se encarga de eso, pero no estoy segura. Además, tengo la sospecha de que llevan tiempo con algo entre manos en lo que a la empresa se refiere.


    

    —¿De qué hablas?


    

    —Del dinero, estoy casi convencida de que, si hicieran una autoría, faltaría dinero.


    

    —Ginger, eso es una acusación muy grave.


    

    —Lo sé, y no debería habértelo dicho, pero hace unos años que veo movimientos de dinero en la cuenta y transferencias que van a otras cuentas. James no lo sabe, ni siquiera es consciente de que encontré sus claves por casualidad y que miro en esa cuenta.


    

    —Tienes que contárselo a Asher, él debería…


    

    —No puedo, tengo miedo de que James se entere y me quite al niño. Mira, no es el marido ideal, ni el padre perfecto, pero Brandon es todo lo que tengo y Heather y él, me amenazaron con quitármelo si alguna vez contaba la verdad.


    

    —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo.


    

    —¿Sabes que yo fui a esa empresa para trabajar como su asistente? Pero James decidió que me iba más el papel de esposa sumisa y obediente. Yo, que estudié económicas y soy una buena contable.


    

    —Eso nos podría ser de ayuda. Tenemos que hablar con Asher y que te permita echar un vistazo a las cuentas. Si finalmente tienes razón y ese par está robando dinero… —Me encogí de hombros.


    

    —No puedo ir a las oficinas, James sospecharía.


    

    —¿No has dicho que quiere que me tengas vigilada y que seamos súper amigas? —sonreí— Pues ahí tenemos la coartada.


    

    —Nos vamos a meter en un buen lío —contestó.


    

    —Cuando Asher sepa la verdad, no permitirá que te quiten a Brandon.


    

    —Es una locura, pero Benjamin me cae bien y no quiero que su hija y su nieto sigan manchando el nombre de la familia.


    

    —Entonces, ¿socias? —Le tendí la mano, esperando que ella aceptara, asintió y me la estrechó.


    

    —Socias.


    

    —Pues bienvenida a mi casa a comer, merendar o tomar café cuando quieras.


    

    —Si James se entera de que no voy a contarle nada sobre ti…


    

    —No se va a enterar, porque le vas a contar cosas. Que he vomitado por el embarazo, que tengo los tobillos hinchados, que me ves súper feliz y enamorada de su primo igual que a él de mí.


    

    —Creo que eso le va a provocar urticaria —rio.


    

    —Pues te daré una pomada buenísima para eso, soy enfermera, ¿recuerdas?


    

    Nos echamos a reír y seguimos comiendo mientras planeábamos cómo le iba a decir a Asher, todo lo que me había contado sobre James y su madre.


    

    La verdad es que él también tenía sus dudas acerca del matrimonio de su primo, pero que ella nos lo acabara corroborando de ese modo, había sido todo un golpe de suerte.


    

    Acordamos en que vendría a visitarme cada dos días, era el modo en que yo no pudiera sospechar que se acercaba a mí, por mero interés y para hacer de espía para su marido, ya que James le había pedido absoluta discreción en ese sentido.


    

    Se marchó poco después de tomar café y yo me fui un rato a la cama, era cierto que tenía los tobillos bastante hinchados por el embarazo y las horas que pasaba de pie en el trabajo, así que me puse algo de música relajante, cerré los ojos, y dejé que el sueño se fuera adueñando de mi cuerpo poco a poco.


    

    Necesitaba descansar, y bajar el ritmo de trabajo también, por lo que empecé a pensar en la posibilidad de dejarlo durante esos meses que me quedaban de embarazo.


    

    Lo descarté de inmediato, aún tenía fuerzas para trabajar hasta el séptimo mes.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Asher


    

    Llegar a casa sabiendo que Selena me esperaba allí, era algo a lo que sabía que podría acostumbrarme y disfrutar de ello el resto de mi vida.


    

    Nada más entrar, sonreí al escuchar a Selena canturreando en la cocina, desde donde me llegó un delicioso olor a lasaña casera.


    

    —Hola, pequeña —la abracé desde atrás, besándole el cuello, y me quedé con la mano sobre su vientre para saludar a nuestro pequeñín—. ¿Cómo ha ido el día? ¿Me has echado de menos a la hora de comer?


    

    —Bien, y no, porque he tenido compañía.


    

    —¿Ha comido con Bonnie?


    

    —No, con Ginger.


    

    —¿Ginger? ¿La mujer de mi primo? ¿Esa, Ginger?


    

    —¿Conoces a alguna otra Ginger? —Arqueó la ceja.


    

    —No —sonreí y me incliné para besarla, necesitaba el contacto de sus labios con los míos.


    

    —Pues sí, esa Ginger. Vamos a la mesa, antes de que se enfríe la lasaña —dijo cogiendo las copas para ir a dejarlas en el salón.


    

    Terminamos de prepararlo todo, la obligué a sentarse y fui por la bandeja de lasaña para servirla yo, ella había estado cocinando toda la tarde, de pie, y sabía que tenía los tobillos hinchados.


    

    Cuando nos sentamos, le pregunté para qué había ido a nuestra casa la mujer de mi primo, y cuando me lo explicó, no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    

    Saber que alguien de mi familia sería capaz de cualquier cosa por saberlo todo de mí o de ella, me revolvió el estómago. Pero que mi primo estuviera obligando a Ginger a seguir casada con él, que el hijo que tenían fuera un mero objeto para él, de tenerla amenazada y haciendo lo que se le antojase, me repugnaba.


    

    —Así que, ya ves, su boda fue la primera farsa de la familia —me dijo dando un nuevo bocado a la lasaña.


    

    —Sospechar eso era una cosa, pero confirmarlo, es otra. No somos tan distintos, al parecer.


    

    —No digas eso, Asher. Tú lo has hecho para seguir al mando de la dirección porque es lo que querría tu padre. En estos años has hecho subir la empresa y tu abuelo está orgulloso de lo que has conseguido. James y tu tía están robando a toda la familia.


    

    —¿Qué quieres decir? —Fruncí el ceño.


    

    —Bien, llegamos a la parte más interesante de todas. Ginger está casi segura de que James, coge dinero de la empresa que después desvía a otra cuenta. Tiene acceso a la cuenta privada de tu primo y lo ha visto.


    

    —¿Cómo estás tan segura de que eso es cierto, y no solo algo que mi primo ha querido que ella te cuente, para que tú me lo digas a mí, y de ese modo que pueda jugárnosla?


    

    —Dudo mucho que Ginger hiciera eso, tendrías que haberle visto la cara al hablar de Brandon, no quiere perderlo y tiene miedo de eso. Asher, solo deja que ella eche un vistazo.


    

    Lo pensé por un momento y me puse en la piel de mi padre, él era bueno estudiando a las personas, siempre me dijo que mi primo no era de fiar como tampoco lo era su madre, que no tenía pruebas de que quisieran algo malo para la empresa, pero tampoco que fueran hermanitas de la caridad.


    

    Por otro lado, estaba el abuelo, si Ginger tenía razón y ese par estaba robando dinero de la empresa, sería un palo grandísimo para él, puesto que confiaba en ellos, en su familia, a fin de cuentas, eran su hija y su nieto, sangre de su sangre.


    

    —Si nos ha engañado con esto…


    

    —Yo la creo —me cortó, y lo decía con total seguridad—. Sé que no la conozco tanto como tú, pero las dos somos madres, y haríamos lo que fuera por el bienestar de nuestro hijo. Mira, Asher, si Ginger tuviera la posibilidad de dejar a tu primo, lo haría. Si no lo ha hecho es por Brandon, porque sabe que tendría que irse sin él.


    

    Sabía que podría acabar arrepintiéndome de aquello, que estaba en juego no solo la empresa, sino la estabilidad del abuelo. Ya tenía una edad bastante avanzada y no quería darle el tipo de disgusto que le provocaría un infarto.


    

    Lo pensé y tomé la decisión de que no le diría nada hasta estar completamente seguro de que Ginger era sincera, de que me hacía con las pruebas suficientes para poner a James y mi tía contra las cuerdas, y después dejar en manos del abuelo la suerte que pudieran correr ese par de carroñeros en caso de que llevaran años robándonos.


    

    —No puede enterarse el abuelo, ni siquiera James o Heather, pueden sospechar que estamos vigilándolos —le advertí a Selena, señalándola.


    

    —Te lo prometo.


    

    —Vale, tengo que hablar con Liam, es mi socio y debo ponerlo al corriente de todo este asunto.


    

    —Perfecto, invítalo a cenar mañana, y que venga Bonnie también. A fin de cuentas, es su asistente y como de la familia, ¿verdad?


    

    —Me da en la nariz que te gusta esto de ser medio espía… —sonreí.


    

    —A ver, he estado pensando en dejar de trabajar en la clínica, pero aún puedo seguir hasta un par de meses antes de dar a luz. Pero sí es cierto que prefiero mantenerme ocupada con este asunto por las tardes en casa, en vez de pensar en que Leonard, pueda volver a aparecer en cualquier momento. ¿Y si me pide una prueba de paternidad?


    

    —No lo hará, te lo aseguro. Como si tengo que pagar a la mejor clínica de esta maldita ciudad para que me falsifiquen una que diga que este bebé —puse mi mano sobre su vientre— es mío y de nadie más.


    

    —Eso sería un delito, no puedes mentir así a tu abuelo y al resto del mundo.


    

    —Tampoco voy a consentir que ese hombre se crea con el derecho de venir a pedirte explicaciones. Lo dejaste porque él decidió seguir con su familia, eres libre de estar con quien tú quieras. Y ese, pequeña, soy yo —le hice un guiño.


    

    —Bueno, estoy contigo porque firmamos un acuerdo —se encogió de hombros y no pude decir nada.


    

    Tenía razón, tal vez yo no era mucho mejor que mi primo, que mantenía a Ginger como su esposa y amenazada con quitarle al niño, o que ese congresista que había tenido a Selena engañada durante años haciéndole pensar que se divorciaría para estar con ella.


    

    Pero entonces, ¿por qué me molestaba que sacara el acuerdo a relucir constantemente? Y si ella tenía tan claro como yo que nuestro matrimonio acabaría en unos meses, y que sería libre para irse con el hombre que quisiera, ¿por qué su rostro se ensombrecía cargado de tristeza?


    

    Había algo que se me escapaba, algo que Selena no me contaba, pero, ¿qué?


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Selena


    

    No podía creer que Asher me hubiera regalado un coche, siempre pensé en comprar uno de esos de segunda mano que me hicieran mi servicio, de hecho, era lo que tenía en mente ahora que vivía algo lejos de la clínica, pero mi marido se había adelantado.


    

    Estaba llegando al trabajo cuando me pareció ver un coche siguiéndome, pero debió ser solo producto de mi imaginación porque al doblar la esquina para entrar en el aparcamiento, no había nadie detrás de mí.


    

    Aparqué en la plaza que el doctor Travis me había asignado y bajé con el móvil en la mano, ya que me acababa de llegar un mensaje y, al ver que era de Bonnie, la llamé.


    

    —Buenos días, ¿cómo está la mami del año? —preguntó, mientras de fondo escuchaba el ruido de vasos y cubiertos.


    

    —Bien, a punto de entrar a trabajar. ¿Y tú?


    

    —Aquí en casa, me he levantado un poquito indispuesta y vomitando, y Liam me ha obligado a quedarme. Creo que la comida mejicana que cenamos anoche, no me sentó muy bien.


    

    —Ya sabes que el picante no te va bien, y te empeñas en tomarlo.


    

    —Ahí está la enfermera hablando por ti. Ya lo sé, pero qué quieres que le haga, me encanta la comida mejicana.


    

    —Tómate un té con miel, y come algo ligero.


    

    —Sí, mamá —protestó, y aunque no podía verla, sabía que estaba volteando los ojos—. ¿Tienes planes para comer?


    

    —Pues hoy me toca sola en casa, otra vez. Asher tiene un par de reuniones.


    

    —¿Otra vez? Ese hombre se pasa la vida reunido. No atiende a su esposa, y eso no es bueno.


    

    —Oye, que me atiende muy bien —sonreí, y en ese momento fui consciente de lo que había dicho, y de lo que mi amiga no tenía ni idea.


    

    —¿Cómo que te atiende muy bien?


    

    —Huy, te oigo muy mal, debe ser porque estoy en el aparcamiento…


    

    —Selena —me reprendió.


    

    —¿Bonnie? ¿Hola? —fingí que no la escuchaba.


    

    —No se te ocurra colgarme, que sé me oyes perfectamente. Selena, que nos conocemos.


    

    —No te enfades, ¿quieres?


    

    —Si empiezas diciéndome que no me enfade, es que me voy a enfadar. Te has acostado con él, ¿a que sí?


    

    —Todo empezó en la luna de miel, y desde entonces…


    

    —Ay, Dios mío. Sabía que no era buena idea que aceptaras ese acuerdo. Es que lo sabía. Tendría que haberme puesto más severa.


    

    —Oye, que no eres mi madre. Soy mayorcita para hacer lo que quiera.


    

    —Sí, pero mira dónde nos lleva eso. Selena, tú misma dijiste que no podíais enamoraros el uno del otro.


    

    —Y no lo haremos, esto es solo sexo.


    

    —Claro, y yo estoy pensando en meterme a monja tibetana —protestó.


    

    —No te pega el pelo rapado a lo teniente O’Neill.


    

    —Qué graciosa ella —resopló—. Solo te pido que tengas cuidado, ¿sí? Asher es buen tío, pero tiene sus amigas y no quiero que te rompa el corazón.


    

    —No lo hará, los dos sabemos lo que hay. Te dejo, que estoy a punto de entrar en el ascensor.


    

    —Ven a comer a casa, que quiero verte.


    

    —Vale, así me ayudas a pensar en un regalo para Asher. Su cumpleaños está a la vuelta de la esquina, como quien dice.


    

    —Una corbata, ya tienes regalo.


    

    —Madre mía, qué sosa.


    

    —¿Y qué quieres? ¿Comprarte un picardías y ponerte un lazo para decirle felicidades desde la cama?


    

    —No es mala idea.


    

    —Selena, no.


    

    —Te dejo —reí—. Luego te veo. Te quiero.


    

    Colgué antes de entrar en el ascensor, y poco antes de que se cerraran las puertas, alguien metió la mano para impedirlo.


    

    —¡Cuidado! —grité asustada, hasta que vi a Leonard— ¿Qué haces aquí?


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —No, no hay nada de lo que tengamos que hablar. Vete.


    

    —Selena, no me puedes decir que estabas con otro tío al mismo tiempo que conmigo, porque no me lo creo.


    

    —Pues no es tan difícil de creer, tú estabas casado.


    

    —Me conociste así.


    

    —No, perdona. Te conocí creyendo que eras soltero, hasta que vi que te llamaba tu mujer y acabaste confesando. Debería haberte dejado en ese mismo momento, pero me juraste que os iba mal y estabas con los trámites del divorcio. Fui una estúpida.


    

    —Ese bebé es mío.


    

    —No, es de mi marido.


    

    —¿Me estás diciendo en serio que me has olvidado en apenas unos meses?


    

    —No había nada que olvidar porque no sentía absolutamente nada por ti, estaba con dos hombres a la vez.


    

    —Ese tío no es nadie —dijo, acercándose mucho a mí, dejándome atrapada entre su cuerpo y el espejo.


    

    —Congresista Stanton, no deberían verlo con otra mujer que no es la suya.


    

    —Selena, eres mi mujer, no dejaré que seas de otro.


    

    —Nunca fui tuya, y no lo seré.


    

    Quiso la suerte ponerse de mi lado en ese momento, y es que las puertas del ascensor se abrieron y entró Karen, mi compañera.


    

    —¡Selena! Buenos días —sonrió, pulsando el botón de nuestra planta.


    

    —Buenos días —contesté apartándome de Leonard, para colocarme junto a ella.


    

    —¿Estás bien? —murmuró, y tan solo asentí.


    

    No le había pasado desapercibida la presencia de Leonard, pero no dijo nada, como él tampoco habló, ni se dirigió a mí, ni tan siquiera trató de detenerme cuando salíamos, se quedó allí fingiendo que iba a otra planta.


    

    Nosotras estábamos en ginecología, por lo que en cuanto el ascensor paró en la tercera planta, nos dirigimos hacia la sala donde nos cambiábamos de ropa.


    

    —¿Qué tal estás llevando el embarazo?


    

    —Muy bien, no tengo náuseas matutinas por suerte —dije, mientras me ponía el uniforme.


    

    —Eso es un alivio, que yo con el mío me pasé siete meses con ellas y no podía ni oler el chocolate, con lo que me gusta. En cuanto tuve a mi niño, me di un atracón de chocolatinas que me supieron a gloria —rio.


    

    —Yo de momento no tengo ningún alimento prohibido, parece que a este pequeñín le gusta de todo.


    

    —Insisto, qué suerte.


    

    Me eché a reír y fuimos juntas a la sala de reuniones donde ya estaban nuestros tres jefes repartiéndose el trabajo de esa mañana.


    

    Jack, nuestro compañero, había avisado diciendo que no podía ir porque su tía lo llamó la noche anterior para decirle que su tío había sufrido un infarto y quería ir a verlo, por lo que entre Karen y yo, nos encargaríamos de rotar para cubrir su puesto con la doctora White.


    

    La mañana se pasó entre consultas, análisis y pruebas, y para cuando quise darme cuenta, me estaba escribiendo Bonnie, recordándome que tenía que ir a comer con ella.


    

    Di por terminada la jornada despidiéndome de todos, y bajé al aparcamiento con el temor de volver a encontrarme a Leonard, pero no estaba allí, por lo que fui a casa de mi mejor amiga.


    

    —Qué mala cara tienes —dije en cuanto me abrió la puerta—. ¿Todavía te dura el malestar por la cena?


    

    —Eso, o tengo un virus de morirme. No he hecho nada de comer, lo siento —contestó con cara de cachorro.


    

    —Anda, no te preocupes que ahora hago unos sándwiches.


    

    —Tengo pollo, y ensalada.


    

    —Pues de eso mismo. Tú, al sofá —le ordené, y no protestó, así de mal se encontraría.


    

    Asher me envió un mensaje para ver qué tal me había ido en el trabajo, decía que sentía mucho no venir a comer y le dije que estaba con Bonnie, que no se sentía muy bien.


    

    En cuanto acabé de preparar la comida, llevé la bandeja al salón y ahí estaba mi amiga, abrazada a su estómago como si quisiera vomitar de nuevo.


    

    Cosa que no tardó en pasar ni cinco minutos, nada más dar el primer bocado al sándwich.


    

    —Bonnie, estás hasta temblando —me asusté al verla, con la cara pálida y aquellas tiritonas que tenía.


    

    —Me ha dado frío ahora.


    

    —¿Con el calor que hace? Vamos a urgencias a la clínica, anda.


    

    —No, que esto se me pasa ensegui… —pero no le dio tiempo a acabar la palabra, que vomitó ahí mismo la pobre.


    

    —Ni se te ocurra decirme que no, vamos a que te vea el doctor Travis.


    

    Asintió, sabiendo que ir a urgencias era la mejor opción. Y si no se había dado cuenta de que dije el apellido de su amigo, era que estaba peor de lo que me imaginaba.


    

    Sí, el doctor Travis era ginecólogo y a mí, me daba la impresión de que era lo que ella necesitaba en ese momento.


    

    Mientras se vestía avisé a Asher de que íbamos a la clínica para que se lo dijera a Liam, no quería asustarlo, pero al menos si regresaba a casa y no la encontraba, que no se preocupara.


    

    No tardó en decirme que en cuanto acabaran la reunión nos verían allí.


    

    Nada más llegar vi a la doctora White que se sorprendió ante mi presencia, le dije lo que ocurría y avisó al doctor Travis para que fuera a atendernos en su consulta.


    

    —Enhorabuena, Bonnie, estás embarazada —sonrió una hora después mientras nos daba el resultado de los análisis.


    

    —¿Cómo? Pero, pero… Eso no es posible. Si yo no…


    

    —No es ningún virus, ni te sentó mal el picante, bueno esto último seguramente sí, pero porque al bebé no debe gustarle.


    

    La puerta se abrió y Liam entró con la cara más pálida que mi amiga, se acercó a ella y le cogió las manos preguntándole qué tenía.


    

    —Un bebé —contestó ella, sin pestañear, como si no hubiera sido consciente de lo que estaba diciendo.


    

    —¿Un bebé? No te entiendo, Bonnie —Liam, frunció el ceño.


    

    —Está embarazada —sonreí—. Vais a ser papás.


    

    —¿Qué?


    

    —Enhorabuena, socio —Asher le dio una palmada en la espalda, me abrazó y mientras dejaba una mano sobre mi vientre, me besó en la mejilla.


    

    —Tiene que haber un error, yo no puedo tener hijos —murmuró Bonnie, y la que frunció el ceño ante esa declaración, fui yo.


    

    —¿Cómo qué no? —pregunté.


    

    —Es lo que siempre me dijeron, que no podría ser madre. Hace años tuve un aborto complicado, y después de eso, me aseguraron que no sería madre.


    

    —Yo lo sabía —dijo Liam—, por eso nunca nos preocupamos por usar protección. Pero, este bebé…


    

    —Me voy a aventurar a decir que es un milagro de la naturaleza, chicos —sonrió el doctor Travis—. Y que tal vez el estar cerca de Selena, ha hecho que tu cuerpo reaccione, y quiera darle una mejor amiga a su hija.


    

    —¿Voy a tener una niña? —Ahora sí que estaba sorprendida.


    

    —Eso es lo que me ha dicho Bonnie, desde que me habló de ti la primera vez —se encogió de hombros.


    

    —Ah, vale —resoplé—. Bueno, pues mira, vamos a tener bebés las dos a la vez.


    

    —Venga, pasa a la camilla que vamos a ver cómo está esa pequeñina —le pidió el doctor Travis a Bonnie.


    

    Después de unos minutos, vimos a su pequeño garbancito ahí tranquilo, y mi amiga se echó a llorar.


    

    Nunca me había dicho que no pudiera ser madre, pero ahora entendía la cara de tristeza que puso cuando le dije que estaba embarazada el día que hicimos la videollamada.


    

    —Esto hay que celebrarlo —dijo Asher.


    

    —Espera a que reaccione el padre, que se ha quedado mudo —reí.


    

    —Joder, es que creí que nunca tendría hijos. Quiero decir, hablamos de adoptar algún día, pero…


    

    —Es nuestro pequeño milagro, Liam —sonrió Bonnie, aún con lágrimas en los ojos.


    

    —Sí, preciosa.


    

    Se fundieron en un abrazo que me hizo llorar de emoción, y estaba encantada de que mi mejor amiga fuera a vivir esa etapa tan bonita conmigo.


    

    Yo estaba de casi cuatro meses y ella apenas de uno y medio, pero no se llevarían tanta diferencia de edad y estaba convencida de que, al igual que nosotras, nuestros hijos serían los mejores amigos.


    

    El doctor Travis le dio unas pastillas para las náuseas, así como algunas indicaciones y vitaminas, y dijo que arreglaría mis revisiones con la doctora White, para que pudiéramos ir los mismos días juntas.


    

    Nos despedimos quedando en vernos para comer en unos días y Asher y yo, nos marchamos a casa.


    

    No le comenté la visita que había tenido esa mañana, no quería que aquello empañara la felicidad que sentíamos por nuestros amigos, y tampoco quise darle más importancia de la que tenía, dado que esperaba que no volviera a molestarme.


    

    Al menos, eso era lo que yo quería, otra cosa sería lo que la vida me tuviese preparado.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Selena


    

    Ginger me había escrito diciendo que pasaría por casa para vernos, y ya sabía que vendría más que dispuesta a mostrarme todos esos movimientos que había estado haciendo James con el dinero de la empresa.


    

    Asher seguía pensando que no era más que una trampa, que la mujer de su primo realmente se acercaba a mí, para averiguar todo lo que pudiera beneficiarle a él, pero yo sabía que no.


    

    Había visto el dolor en los ojos de esa mujer, y ahora que iba a ser madre, sabía que haría lo que fuera por mi hijo.


    

    Estaba terminando de preparar té con unos pasteles que compré antes de subir a casa, cuando sonó el timbre y abrí a mi invitada.


    

    —Hola —sonreí y la recibí con un par de besos.


    

    —Aquí llega la espía —volteó los ojos.


    

    —No tienes pinta de eso —reí.


    

    —Y me moriría de hambre si me dedicara a ello. Eso sí, los que me vigilan están abajo en un coche muy poco discreto —negó acercándose a la ventana.


    

    Me puse a su lado y con disimulo señaló un todoterreno con los cristales tintados.


    

    —Mi marido debe pensar que el servicio secreto trabaja para él, o algo así —dijo siguiéndome a la cocina.


    

    —¿Cómo es que no has traído a Brandon contigo? —pregunté, puesto que pensaba que vendría con ella.


    

    —Se ha quedado en casa de la bruja.


    

    —¿La bruja?


    

    —Heather —contestó—. Te aseguro que, a su lado, Maléfica es un amor.


    

    —No te cae bien, por lo que veo.


    

    —Mientras no se me note cuando estamos juntas —se encogió de hombros cogiendo un pastel.


    

    —No, no se nota —reí.


    

    —Podría ser actriz, entonces.


    

    —Me ofrezco para ser tu representante.


    

    —¿Te imaginas? James y Heather pensando que estoy aquí fingiendo ser tu mejor amiga y que nos vieran por la calle siéndolo de verdad.


    

    —Es tu marido, pero le tengo un poquito de manía.


    

    —Yo también. Oye, estos pastelitos están buenísimos.


    

    —Lo sé, se han convertido en un vicio desde que vivo en este apartamento. Tengo la pastelería ahí abajo —volteé los ojos.


    

    —Bueno, vamos a empezar a hacer averiguaciones. ¿Cuánto has vomitado hoy?


    

    —¿Yo? Nada, el bebé es un bendito.


    

    —Pues vaya parte informativo voy a llevar a mi casa —dijo, apoyando los codos en la barra de la cocina y dejando caer la barbilla sobre las manos mientras suspiraba.


    

    —¡Ah, que es por eso! Pues mira, le puedes decir al encanto de tu marido, que me he mareado en la clínica, que he tenido que hacer varios análisis y estaba revuelta y que, por mí, puede irse al infierno.


    

    —Omitiré esa última parte —rio.


    

    —Sí, mejor. ¿Tienes los movimientos?


    

    —Ajá, un segundo que cojo el móvil del bolso.


    

    En ello estaba cuando escuché que se abría la puerta de casa, y no tardó en aparecer Asher por la cocina, acompañado de Jake, el abogado.


    

    —Oh, hola —dije, sorprendida—. No sabía que vendría, Jake.


    

    —Hola, Selena. Asher me contó lo que sospecháis acerca del dinero de la empresa, y quería echar un vistazo yo también.


    

    —Hola, Asher —le saludo Ginger.


    

    —Ginger —la miró con el ceño fruncido.


    

    —Ey, hombre de las cavernas —hice chasquear los dedos delante de sus ojos, Asher me miró y arqueó la ceja—. Es de fiar, ¿vale? Ya te dije cómo la están reteniendo, y yo la creo.


    

    —Sigo sin fiarme de ella —se encogió de hombros—. No te ofendas, Ginger, pero entiende que esto es sospechoso, y muy oportuno.


    

    —Lo entiendo, pero tú mejor que nadie deberías saber que un padre, haría lo que fuera por sus hijos.


    

    Eso pilló a Asher con la guardia baja, y no tardó en abrazarme dejando la mano sobre mi vientre, como siempre, en un gesto de lo más protector.


    

    —Veamos esos movimientos —le pidió Asher, Ginger asintió y se sentó con él y Jake, en la barra de la cocina para mostrarles su móvil.


    

    Tanto mi marido como su abogado se quedaron boquiabiertos al ver que James llevaba años haciendo transferencias de pequeñas cantidades a su cuenta, y que después las desviaba a un banco en las Islas Caimán.


    

    —Más vale que tu abuelo no se entere de esto —dijo Jake, que acababa de terminar de calcular todo el dinero que James había ido robando.


    

    —Qué hijo de puta… —murmuró Asher.


    

    —Creo que lo ha hecho para asegurarse el futuro. A ver, en menos de un mes tú deberías dejar la dirección de la empresa en manos de tu primo —comentó Jake—, y creo que él, pretendía llevarla a la quiebra alegando que era culpa tuya, que se la habrías dejado en malas condiciones…


    

    —Un momento —lo interrumpí al ver un movimiento que llamó mi atención.


    

    —¿Qué pasa, pequeña? —me preguntó Asher.


    

    —Dime que estoy viendo mal, o que por alguna extraña razón que no podría entender, tu primo tiene un segundo nombre y es Asher —señalé el movimiento en concreto y los tres miraron la pantalla del móvil.


    

    Ginger lo cogió, entró en el movimiento y nos quedamos los cuatro sin palabras.


    

    —Tiene que haber un error —Asher le quitó el móvil, y unos segundos después, gritó—. ¡Joder! Ese cabrón abrió la cuenta a nombre de los dos. Es como si todos esos movimientos los hubiera hecho yo.


    

    —¿Qué? —Ginger entró en pánico— No es posible, yo encontré las claves de acceso y son con sus datos, no con los tuyos.


    

    —Mira, entró con otras claves, las que supongo que serán mías, y es con las que hace esos movimientos.


    

    —Entra en el banco de la empresa —le pidió Jake—, y coteja las fechas de transferencias.


    

    Eso hizo Asher, y acabó confirmando que su primo James, se las había ingeniado para hacer que pareciera que quien realmente llevaba años robando el dinero, era él.


    

    —Voy a matar a ese cabrón, por muy primo mío que sea.


    

    —Asher, piensa con la puta cabeza —le dijo Jake.


    

    —Estoy pensando, Jake, joder, si estoy pensando. ¿No te das cuenta que lo único que quiere es arruinar la empresa? Y de paso, que el abuelo me desherede, porque es lo que haría si supiera esto —contestó levantando el móvil—. Joder, ¡joder! —gritó dando un golpe en la mesa, con tan mala suerte de que golpeó uno de los vasos y se rompió provocándole un corte.


    

    —Asher —murmuré cogiendo un paño de cocina para envolverle la mano.


    

    —Estoy bien, tranquila.


    

    —No estás bien, sangras mucho. Vamos al cuarto de baño, te curaré.


    

    Miré a Ginger y asintió, la dejé allí con Jake y fui con mi marido a nuestro dormitorio.


    

    —No puedo creer que sea tan hijo de puta —murmuró cuando estaba terminando de vendarle la mano.


    

    —No es buena gente, eso seguro —contesté.


    

    —Mi abuelo no puede enterarse de esto, Selena, le provocaría un infarto seguro.


    

    —Tranquilo, ninguno de los cuatro le dirá nada.


    

    —¿De verdad confías en Ginger?


    

    —Sí —no dije más, fui rotunda en mi respuesta y él asintió.


    

    —Tenemos que vigilarla, por su bien y el del niño. No sé qué podría ser capaz de hacer James si supiera que, en vez de espiarte para contarle nuestros secretos mejor guardados, se ha aliado con nosotros.


    

    —Creo que está bastante entretenido con sus amigas, no hace caso a Ginger.


    

    —Tendré que pasarme por el club, a ver si alguna de las chicas…


    

    —¿Qué club? —Fruncí el ceño.


    

    —Te dije que tengo un pasado, pequeña. Ese club forma parte de él.


    

    —Pues podrías llevarme alguna vez, igual me gusta ese lugar.


    

    —¿Quieres que te inmovilice las manos, te impida correrte y te folle como a mí gusta?


    

    —¿Te va el rollo Grey, o algo así?


    

    —No tanto, pero me gusta… jugar.


    

    —Estoy embarazada.


    

    —No te haría daño, y el bebé no sufriría.


    

    —Bueno, deja que lo piense.


    

    —¿Te haces una idea de lo sexy que estás? —dijo, acercándome a él y colocándome entre sus piernas— Con ese pantaloncito corto, dejando tan a la vista tus deliciosas piernas —me mordisqueó uno de los pezones—. Y esta camiseta de tirantes que me pide a gritos que la quite.


    

    —Ey, que están Jake y Ginger ahí fuera esperando —me apoyé en sus brazos para apartarlo un poco.


    

    —Que se tomen otro té —murmuró, y no tardó en quitarme la camiseta y los pantalones, cogerme por las nalgas y tras sentarme en el mueble del lavabo, apartar la braguita a un lado y penetrarme con fuerza—. Esto es todo lo que deseo —murmuró—. Siempre, Selena, siempre te deseo.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Asher


    

    Pensar en que en cuanto llegara a la oficina tendría que fingir que no pasaba nada, me estaba costando la misma vida.


    

    Seguía sin poder creerme que mi primo hubiera urdido un plan para hacer creer a todo el mundo que era yo quien robaba en la empresa de nuestro abuelo, y que me estaba haciendo con un buen colchón de dinero en las Caimán para cuando me apartara de la dirección.


    

    Pero no contaba con que Selena aparecía en la ecuación convirtiéndose en mi mujer y asegurándome así seguir al mando de la empresa que, durante diez años, había dirigido y llevado a lo más alto.


    

    —Buenos días, Asher —dijo Morgan cuando me vio entrar.


    

    —Buenos días. ¿Han llegado Liam, o James?


    

    —Liam sí, está en su despacho. James hoy tenía una reunión con un posible cliente a primera hora.


    

    Asentí y fui al despacho de mi mejor amigo y socio, pensando en eso de la reunión con un posible cliente.


    

    James apenas había hecho clientes en los diez años que yo llevaba al mando, pero claro, su intención era que quebráramos para que mi abuelo me desheredara.


    

    —Buenos días —saludé a mi socio y me dejé caer en una de las sillas frente a su escritorio.


    

    —Vaya cara traes, socio. ¿Has discutido con tu mujer?


    

    —No, con ella estoy bien, mejor que bien —sonreí.


    

    —Sí que debes estarlo, sí, porque menuda sonrisa de gilipollas enamorado se te ha puesto.


    

    —¿Enamorado? No digas tonterías. Entre Selena y yo, solo hay un acuerdo beneficioso para los dos, y sexo, muy buen sexo.


    

    —Vale, no quiero saber que follas con la mejor amiga de mi chica, porque cuando le rompas el corazón, tendremos que romperte nosotros a ti las pelotas.


    

    —Eso no va a pasar, tanto Selena como yo, sabemos lo que hay entre nosotros.


    

    —Si tú lo dices —negó moviendo la cabeza de un lado a otro—. Bueno, si con tu mujercita está todo bien, ¿qué hay mal en tu maravillosa vida?


    

    —Mi primo.


    

    —Ah, eso no es nuevo.


    

    —Pero el que lleve robando a la empresa durante años, haciendo parecer que soy yo el que lo hace, sí.


    

    —Espera. ¿Qué cojones estás diciendo? —Liam se apoyó con ambos brazos en el escritorio, inclinándose hacia mí, y suspiré antes de ponerlo al corriente de todo.


    

    Se pasó las manos por el cabello varias veces, señal inequívoca de que aquello no le gustaba nada, igual que a mí, y que iba a estar dándole vueltas al asunto hasta que encontráramos una solución.


    

    —Tengo que ir al club a ver si alguna de las chicas me cuenta algo —dije.


    

    —No me jodas, Asher, ¿desde cuándo no vas por allí?


    

    —Desde antes de casarme.


    

    —Si James se entera, empezará a sospechar. Iré yo, al fin y al cabo, hasta hace solo unos días Bonnie y yo, seguíamos yendo.


    

    —¿Cómo se encuentra?


    

    —Vomitando como la niña del Exorcista —volteó los ojos—. Estamos felices por la sorpresa del bebé, pero verla así… me mata. Me cambiaría por ella si pudiera.


    

    —Sabes que puede estar de baja el tiempo que sea necesario, no dejará de cobrar su sueldo.


    

    —Lo sé, gracias. Volviendo al tema del club.


    

    —Voy a ir, y no vas a quitarme la idea de la cabeza.


    

    —Pues voy contigo, no te vas a quedar solo en esto. Odio a James tanto como tú, o más, que siempre quiso ligarse a mi chica.


    

    —Ey, que a la mía también le echó el ojo el día que vino a ver a Bonnie.


    

    —Con la mujer que tiene en casa, no entiendo cómo sigue yendo al club.


    

    —Ginger le contó cosas a Selena, y… bueno. Digamos que ese matrimonio es aún más falso que el nuestro. Ni siquiera está consumado.


    

    —No me jodas, Asher, ¿y Brandon? Ahora me dirás que Ginger es la nueva Virgin Mary.


    

    —In vitro.


    

    —Hostia…


    

    —De las grandes. Fue toda una farsa para que el abuelo viera que él, era el más apto de los dos para estar en la dirección de la empresa.


    

    —Sé que va a sonar mal, pero menos mal que tus padres, y el suyo, no están aquí para ver lo rastrero que es James. Parece mentira que llevéis la misma sangre.


    

    —Tengo que hablar con Jake, a ver si existe alguna forma de divorciarme de mi primo.


    

    —Si la hubiera, ya te lo habría dicho hace años.


    

    —Esto acabará por explotar delante de nuestras narices, y ese día perderemos al abuelo.


    

    —No te preocupes por el viejo Benjamín, que es un hombre fuerte, ese nos entierra a todos, hazme caso.


    

    —Nos dobla la edad —reí.


    

    —¿Y? Tío, tengo cuarenta y dos años, y estoy más estropeado que él.


    

    —Pero si estás todo marcadito del gimnasio. Eres de un exagerado…


    

    —Vale, es que desde que sé que voy a ser padre, me he cagado. Voy a tener cuarenta y tres años cuando nazca mi hijo, estaré a punto de jubilarme cuando él tenga veinte años y esté en la universidad. Seré abuelo por primera vez a los, qué, ¿setenta y cinco? Suponiendo que mi hijo sea padre a los treinta.


    

    —Si sigues pensando en esas gilipolleces, vas a envejecer de golpe. Es más, creo que te estoy viendo un par de canas nuevas desde aquí…


    

    —Vete a la mierda, Asher. Creí que cuando fuera padre sería porque adoptaríamos un par de críos mayores, no un bebé. Dios, ¿y si se me cae cuando le coja en brazos?


    

    —¿Quieres dejar de decir tonterías? Te recuerdo que voy a tener exactamente la misma edad que tú, cuando nazca mi hijo. Y que seremos abuelos al mismo tiempo, posiblemente. ¿Me ves muerto de miedo? No.


    

    —No es lo mismo, Asher, y lo sabes. Ese bebé no es tu hijo.


    

    Aquella fue la primera vez en toda mi vida que odié a mi mejor amigo. Esas palabras se clavaron en mi pecho como cientos de puñales afilados, cortando y haciéndome sangrar como si fuera un cerdo en plena matanza.


    

    —Lo siento, tío —se disculpó con cara de horror—, no quería decir…


    

    —Tranquilo —sonreí, sin ganas—, solo has dicho la verdad. El bebé de Selena no es mío, tan solo llevará mi apellido y será el próximo director de la empresa, como recompensa porque su madre finge ser mi esposa —contesté poniéndome en pie.


    

    —Asher…


    

    —Me voy a trabajar, tengo algunos contratos que revisar.


    

    Salí de su despacho con calma, sin dar un portazo, sin formar un escándalo, simplemente fingiendo que no había pasado nada, que mi mejor amigo no acababa de apuñalarme con aquellas palabras.


    

    Cuando me senté en mi sillón, saqué el móvil del bolsillo y miré la fotografía que le había hecho a Selena un par de noches atrás.


    

    Estaba en nuestra cama, recostada con el brazo alrededor de su vientre, y no me pude resistir a poner la mía sobre ella y proteger así a nuestro bebé.


    

    Porque, aunque supiera que no era mi hijo, y que nunca lo sería, le quería como si lo fuera.


    

    Para mí ese bebé era un Scott, le pesara a quien le pesara, y lucharía porque siguiera siéndolo, hasta el día de mi muerte.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Asher


    

    Sí, lo había dicho tiempo atrás, antes de casarme con Selena, no volvería por el club, y aquí estaba, dentro del coche esperando ver aparecer a mi socio y mejor amigo, porque insistió en no querer dejarme solo en esto.


    

    No se lo dije a mi mujer, no quería que pensara que venía por el hecho de acostarme una vez más con una de esas antiguas compañeras de juegos, aunque los dos teníamos claros los términos en los que nos habíamos casado.


    

    Era cierto que el sexo no entraba en nuestro acuerdo, eso surgió sin más, producto de la atracción que había entre nosotros, esa que ninguno de los dos queríamos ni podíamos ocultar.


    

    No sabía qué tenía Selena, pero me atraía como ninguna otra mujer que hubiera pasado por mi cama.


    

    Era difícil de explicar incluso para mí, alguien que se había limitado durante años a seguir de manera mecánica unas reglas básicas en el sexo.


    

    Una noche, tal vez unas cuantas, sexo sin compromiso, sin sentimientos, y nada de enamorarse.


    

    Pero con ella era diferente, alguna vez me había encontrado a mí mismo siendo más tierno de lo normal, mirando a mi mujer de un modo distinto, como si algo en mi interior estuviera intentando decirme algo, pero, ¿qué?


    

    Unos golpecitos de nudillos en la ventana me sacaron de mis pensamientos, miré y vi a Liam con ambas manos en los bolsillos del pantalón, haciéndome un leve gesto con la cabeza para que saliera.


    

    —Creí que ya estarías dentro —dijo cuando salí del coche.


    

    —Prefería esperarte.


    

    —Pues vamos, a ver si sacamos algo en claro esta noche.


    

    —¿Qué te ha dicho Bonnie? —pregunté mientras nos acercábamos a la puerta de acceso.


    

    —No sabe que he venido.


    

    —Selena tampoco.


    

    —Joder, ¿nos estamos volviendo maridos responsables? —Arqueó la ceja.


    

    —Yo qué sé.


    

    —A ver… ¿Selena sabe siquiera lo que pasa en este club?


    

    —Pinceladas, solo eso.


    

    —Pues que siga siendo así.


    

    Entramos y fuimos directos a la barra, donde una camarera sonrió dándonos la bienvenida y le pedimos un par de whiskies.


    

    Miré alrededor y vi algunas caras conocidas, empresarios y hombres importantes de la ciudad que eran habituales en aquel lugar, así como varias mujeres con la que había tenido algo en un momento u otro de mi vida desde que frecuentaba el club.


    

    Para mi mala suerte, una de ellas estaba sola en una mesa del fondo, y no dudó en levantarse y venir hacía mí.


    

    —Qué sorpresa, el marido del año vuelve a visitarnos.


    

    —Hola, Giselle —saludé escuetamente, y Liam suspiró.


    

    —¿Es que tu mujercita no te da lo que necesitas, Asher? —inquirió, pasando una de sus uñas postizas por mi hombro y bajándola por el brazo.


    

    —No estoy aquí para tener sexo —contesté—, solo he venido a tomar una copa con mi socio.


    

    —Vamos, chicos, recordemos viejos tiempos. ¿O es que habéis olvidado lo bien que solíamos pasarlo los tres juntos?


    

    —Giselle, deja a mis chicos, preciosa —me giré al escuchar la voz de Max, el dueño del club y uno de los pocos hombres en esta ciudad, y en este lugar, al que tanto Liam como yo, podíamos llamar amigo.


    

    Max tenía cuarenta y seis años, era un hombre serio, pero simpático a la vez, Liam y yo le conocimos cuando tomé el mando de la empresa, ya que era el sobrino de uno de los primeros clientes que hicimos juntos, y desde que nos invitó a conocer el club, nos une una buena amistad.


    

    —Me alegra volver a veros, chicos, sobre todo a ti, Asher —dijo dándome una palmada en el hombro.


    

    —Solo he venido por el whisky —levanté el vaso y él, soltó una carcajada.


    

    —Claro, claro —respondió.


    

    —Desde que vamos a ser padres, hemos cambiado, amigo —contestó Liam.


    

    —¿Tú también vas a ser padre? —preguntó Max, a lo que Liam asintió— Esto es peor de lo que imaginaba. He perdido a mis dos mejores hombres en este lugar. No os acerquéis mucho a mí, a ver si la madurez es contagiosa.


    

    —No puedo creer que me rechacéis los dos —protestó Giselle.


    

    —Pues no es difícil de creer, lo hemos hecho —Liam se encogió de hombros, y mientras daba un trago a su whisky, ella se marchó maldiciendo en su francés natal.


    

    —No le gusta ser rechazada —aseguró Max.


    

    —Debería acostumbrarse —respondí.


    

    —Vale, ahora que estamos solos, ¿vais a decirme qué os trae realmente por aquí? Kathy me dijo que tú no volverías, y mira dónde estás —me señaló.


    

    —Queríamos ver si podríamos hablar con algunas de las chicas que frecuenta mi primo.


    

    —¿James? —Max frunció el ceño.


    

    —No tengo otro, a no ser que mi tía nos haya engañado toda la vida.


    

    —¿Para qué quieres hablar con ellas?


    

    —Es sabido por todos en este sitio, que James habla más de la cuenta cuando bebe —contestó Liam.


    

    —¿Qué queréis averiguar?


    

    —Es… confidencial, por decirlo de alguna manera.


    

    —No sé si las chicas os ayudarán, pero llamaré a un par de ellas que están aquí ahora. Id a la habitación del fondo de la tercera planta, esperadlas allí.


    

    —Gracias, Max, te debo una.


    

    —Y de las grandes, Asher, una de las grandes.


    

    Liam y yo, nos acabamos la copa y fuimos donde nos había pedido Max. La verdad es que no las tenía todas conmigo. No sabía si James llegaba a ser tan descuidado como para hablar de la empresa cuando estaba con alguna de las chicas, por mucho que en aquel lugar la confidencialidad fuera uno de los requisitos imprescindibles para entrar.


    

    —Joder —dijo Liam soltando un silbido tras esas palabras.


    

    Y no era para menos, ya que cuando entramos en la habitación a la que nos había enviado Max, vimos toda una sala de juegos para expertos en BDSM.


    

    Una cruz, varios látigos, esposas, una cama redonda y un sin fin de juguetes, vibradores y demás artículos para disfrutar del dolor y el placer.


    

    —Estoy casado, estoy casado, estoy casado —murmuraba Liam a mi lado, y no pude evitar echarme a reír.


    

    —No estás casado, capullo.


    

    —Hazte a la idea de que sí. Bonnie se va a venir a vivir a mi apartamento.


    

    —Uf, eso es todo un compromiso para ti.


    

    —Vamos a tener un hijo, lo mejor es que estemos juntos durante el embarazo. No me gusta dejarla sola por las noches por si necesita ayuda. Puede desmayarse o qué sé yo.


    

    —Sé de lo que hablas. Tener a Selena en casa es lo mejor, me preocupo menos desde que se mudó conmigo.


    

    —Tío, hemos madurado.


    

    —Joder, Liam, ya éramos hombres maduros —reí.


    

    —Yo, ahora mismo, pondría a mi chica en esa cruz, y la haría gritar mientras se corre como una loca.


    

    —Vale, no me hagas imaginar a tu asistente desnuda y atada, por favor.


    

    —Eh, pues visualiza a tu mujer, a ver si me la voy a imaginar yo.


    

    —Selena es tu amiga.


    

    —¿Y? A ver si crees que no le he dicho veces a Bonnie que la podríamos haber incluido en una de nuestras noches aquí.


    

    —Ni se te ocurra.


    

    —Tranquilo, puedes traerla tú, que para eso estás casado con ella.


    

    Un golpe en la puerta hizo que ambos nos giráramos, cuando se abrió, vimos entrar a dos chicas algo tímidas.


    

    Sin duda eran del tipo que le gustaba a James, rubias y de ojos marrones, con cara de lo más inocentes.


    

    —Max nos ha pedido que viniéramos. ¿En qué podemos ayudaros? —dijo una de ellas, cerrando la puerta a su espalda.


    

    —Queremos hablar sobre un hombre al que soléis ver aquí —me acerqué a ellas.


    

    —James —contestó la otra.


    

    —Ese mismo —respondió Liam.


    

    —¿Qué queréis saber?


    

    Sin duda esas dos chicas eran lo que mi primo buscaba cuando entraba en el club, dos jóvenes tímidas y con alma de sumisas, que no dudaron en mostrarse así con Liam y conmigo, ya que no dejaban de inclinar la cabeza cuando terminaban de hablar.


    

    Les aseguramos que mi primo nunca sabría que habíamos hablado con ellas, nos encargaríamos de que Max guardara también el secreto, y agradecimos su sinceridad en cada una de las respuestas.


    

    Me sorprendió saber que sí, que mi primo podía llegar a ser más estúpido de lo que imaginaba y que se le había soltado la lengua en más de una ocasión.


    

    Nunca daba datos, ni nombres, pero sí presumía de que había estado urdiendo un plan durante años para joderme la vida.


    

    No se lo iba a permitir, no dejaría que James se saliera con la suya y destruyera la empresa que con tanto esfuerzo mi abuelo, y yo mismo, habíamos llevado a lo más alto en cuestión de negocios.


    

    Podría querer quedarse con la presidencia, pero me encargaría personalmente de que ni uno solo de los clientes que tenía, hiciera negocios con él mientras estuviera al mando, ni cuando decidiera poner en marcha una nueva empresa.


    

    Si James quería jugar, yo estaba dispuesto a hacerlo también. Era un reto, una lucha a muerte. Y solo podía haber un ganador.


    

    Y ese sería yo.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Selena


    

    Era el cumpleaños de Asher, y habíamos organizado una cena para nuestra familia y amigos en su restaurante favorito, solo que él no lo sabía. Sí, de eso me encargaba yo, de que fuera una sorpresa para mi marido.


    

    Me había costado mucho convencer a Bonnie de que me dijera dónde podía organizarle la sorpresa, e incluso qué regalo comprarle.


    

    Al final, bajo amenaza de no ser la madrina de su hijo, ni dejar que ella fuera la del mío, claudicó y me dio el nombre y el teléfono del restaurante.


    

    En lo que a regalos se refería, me comentó que a Asher le gustaban mucho los relojes, por lo que estuve mirando en el apartamento y sí, encontré un cajón con toda una colección de ellos, colocados por colores, por tipo e incluso por marca, pero recordé que siempre lo había visto el mismo, uno que Liam me dijo que fue de su padre y que no solía quitarse.


    

    Aproveché una mañana en la que estaba duchándose para hacerle una foto y buscar en todas las joyerías de la ciudad donde pudieran tenerlo, sin éxito, hasta que en la última que visité me comentaron que era una edición limitada que la marca diseñó hacía más de veinte años y que, si estaba interesada, él podría hablar con el fabricante para que me hicieran uno igual.


    

    Se lo agradecí en el alma, ya que quería que Asher tuviera ese reloj como el que llevaba su padre, con sus iniciales grabadas.


    

    Me iba a costar un dineral el regalo, pero no me importaba, quería que ese hombre que iba a dar su apellido a mi bebé, tuviera algo con lo que poder recordarme el día que todo acabara, igual que tenía el recuerdo de su padre.


    

    No, no me consideraba alguien importante en la vida de Asher, no tanto como lo fueron sus padres, pero sí una amiga a quien apreciaba.


    

    Sabía que me engañaba a mí misma, que tal vez ni siquiera me considerara su amiga, sino más bien una de sus tantas amantes, pero me gustaba imaginar que para él era especial, como él lo era para mí.


    

    Guardé la caja con el reloj en el bolso y fui al despacho a buscarlo, me había costado la vida convencerlo de que esa noche saliera conmigo a cenar para celebrar juntos su cumpleaños.


    

    Decía que había dejado de celebrarlos desde el momento en que murieron sus padres, y le aseguré que yo me iba a encargar de que volviera a hacerlo, conmigo y nuestro bebé, o me enfadaría tanto que le negaría las visitas semanales a su primogénito.


    

    Eso le hizo reír, ya que yo no tenía tanto poder como él, ni contaba con un súper abogado experto en leyes que me ayudara, pero se lo había dicho en broma, por mucho que él no fuera el padre de mi hijo por consanguinidad, siempre lo sería por estar a su lado desde casi el principio de su existencia.


    

    —Tenemos que irnos, o llegaremos tarde —dije asomándome por la puerta.


    

    —¿Y si mejor nos quedamos en casa? Hoy tengo la cabeza a punto de explotar.


    

    —No, no. Vamos a salir, no le vas a hacer ese feo a tu esposa. Venga, que me costó mucho que me dieran mesa en tu restaurante favorito.


    

    —¿Vamos a cenar en mi restaurante favorito? —arqueó la ceja— Creí que me invitabas tú a la cena.


    

    —Bueno, un detalle sin importancia, pagaré con la tarjeta que me diste para gastos de la casa —me encogí de hombros.


    

    —¿Te he dicho alguna vez, que eres la mujer perfecta para mí, Selena Scott? —sonrió cogiéndome por la cintura para sentarme en su regazo.


    

    —No, pero es bueno saberlo —lo besé en los labios y nos quedamos mirando unos instantes, hasta que él me abrazó y apoyó la frente en mi hombro—. Oye, ¿estás bien?


    

    —El tema del dinero que ha estado desviando James, me sigue teniendo de cabeza. He visto un par de movimientos nuevos, y me he planteado hablar de eso con el abuelo.


    

    —No, Asher —contesté, cogiéndole ambas mejillas para hacer que me mirara—. Se disgustará cuando vea que las transferencias están hechas a tu nombre.


    

    —Lo sé, y es lo que me ha estado frenando estas semanas. Además, he visto que hay otros movimientos a la cuenta de mi tía. Sabía que el abuelo le daba una especie de asignación mensual, él mismo me lo dijo, pero las cantidades desde hace cuatro años se han duplicado.


    

    —Espera, ¿tu tía también está robando a la empresa de su propio padre?


    

    —Eso me temo.


    

    —En serio, menuda familia tienes. El único decente es tu abuelo.


    

    —Yo también lo soy, ¿no?


    

    —Teniendo en cuenta que me ofreciste dinero y darle tu apellido a mi bebé a cambio de fingir ser tu esposa… —Elevé ambas cejas.


    

    —Fue algo de causa mayor, no quería perder la empresa.


    

    —Lo sé, y lo hice encantada al ver a tu primo. Si James fuera de mi familia, ya le habría desterrado, como hicieron con Scar en el rey león.


    

    —Mi cinéfila favorita —sonrió antes de besarme—. Vamos, que quiero tener una cena de cumpleaños con mi esposa, y nuestro hijo —dijo acariciándome el vientre.


    

    No estaba segura de cómo reaccionaría al ver en el restaurante a su familia, a mi abuela, a Bonnie y Liam esperándonos, pero no importaba, porque quería que volviera a vivir uno de aquellos cumpleaños que su abuelo me había contado, donde recibía el cariño de todos los que le querían.


    

    Vale, su primo y su tía Heather le odiaban más de lo que querían, pero el resto le adoraba.


    

    —No me lo puedo creer… —dijo al verlos.


    

    —¡Sorpresa! —murmuré a su lado.


    

    —¿Qué hay de mi cena íntima de cumpleaños? —protestó, arqueando la ceja.


    

    —Cuando regresemos a casa, te doy un pedazo de pastel solo para ti —me insinué y vi sus ojos oscurecerse, cargados de deseo.


    

    —No me incites a salir corriendo, solo para follar con mi esposa y dejar aquí a la familia.


    

    —Felicidades, socio —le dijo Liam acercándose.


    

    —Ya no puedes —me encogí de hombros.


    

    —No te vas a escarpar, mujer —rio.


    

    Todos le felicitaron, solo que James y Heather, lo hicieron con veneno en cada una de sus palabras.


    

    Desde luego no estaban para nada contentos con que Asher se hubiera casado conmigo antes de que se cumpliera el plazo que le había impuesto Benjamin, pero era lo que había.


    

    Cenamos mientras el abuelo nos contaba algunas anécdotas de cumpleaños de Asher cuando no era más que un niño, al nombrar a sus padres, ambos hombres sonreían con tristeza y cariño mezcladas en sus rostros, y vi que Asher se tocaba de vez en cuando la muñeca donde llevaba el reloj de su padre.


    

    —Bien, hora de los regalos —anunció Liam—. Empiezo yo. Espero que te guste, me ha dicho un pajarito que te hacía falta.


    

    Asher cogió la caja que le daba su amigo y, al abrirla, se echó a reír antes de sacar un nuevo ordenador portátil.


    

    —¿Le has dicho que el mío de casa ha muerto, pequeña? —me preguntó.


    

    —No sabía qué regalarte, me dio pena —me encogí de hombros.


    

    —Gracias, amigo, siempre estás en todo.


    

    —Por eso soy tu socio, tu mano derecha —Liam le hizo un guiño y no me pasó desapercibido el gesto de disgusto de James.


    

    —Aquí tienes el mío.


    

    Benjamin le dio un sobre, Asher se quedó mirándolo con el ceño fruncido, y cuando lo abrió, me miró a mí.


    

    —¿Y estos billetes, abuelo? —preguntó.


    

    —Para que Selena y tú os vayáis de viaje cuando queráis. No tienen fecha, como puedes ver, por lo que pensé que podríais usarlos para vuestro primer aniversario de bodas.


    

    —Vaya, Benjamin, eso es… —no supe qué decir, por lo que sonreí y lo abracé— Muchas gracias.


    

    —Mi nieto trabaja mucho, y sé que apenas pasa tiempo contigo, así que quiero que te compense en unos meses.


    

    —Ahora el mío, jefe.


    

    —Bonnie, tus regalos de cumpleaños me dan miedo —arqueó la ceja al coger la caja.


    

    —Tonterías, pero si son los mejores —mi amiga sonrió con esa mezcla de malicia y picardía que a mí también me preocupaba, y en cuanto escuché el carraspeo de Asher, supe que no había tenido una idea decente.


    

    —Vale, esto no se puede enseñar aquí —dijo Asher.


    

    —Qué soso eres, jefe. Si los abuelos seguro que no se escandalizan.


    

    —Nena, te dije que no lo compraras —protestó Liam, riendo.


    

    —Desde luego, una no puede ser creativa en esta familia…


    

    —Esto lo estrenamos cuando lleguemos a casa —me susurró Asher y al verlo, tragué con fuerza mientras me sonrojaba.


    

    —Mira, Selena ya lo ha visto y por su carita, le ha gustado —rio mi amiga.


    

    —Ya hablaremos tú y yo de este regalo —le advertí.


    

    —Aquí tienes el nuestro, Asher —dijo Ginger—, de tu primo, tu tía y mío.


    

    —Gracias, me gusta y me viene genial —contestó al ver el juego de pluma y bolígrafo de oro blanco que llevaba sus iniciales grabadas.


    

    —Y este —saqué la caja del bolso para dársela—, es el mío. Espero que te guste.


    

    —Pequeña, no hacía falta que me compraras nada.


    

    —Pero yo quería, así que, ábrelo.


    

    Supe el momento exacto en que se dio cuenta de que era un reloj como el de su padre, y es que desvió la mirada hacia la muñeca en la que lo llevaba.


    

    Al sacarlo de la caja y comprobar que había mandado grabar sus iniciales, cerró los ojos unos instantes y sonrió.


    

    —Te has pasado, Selena, pero me encanta —me acercó a él y me besó con una magnífica mezcla de ternura, cariño y pasión que nunca antes había sentido cuando me había besado—. Gracias, gracias por esto. Por todo —susurró.


    

    Se quedó mirándome y por un instante creí que me diría esas dos palabras que deseaba escuchar, pero sabía que nunca las diría.


    

    No, el amor no formaba parte de nuestra relación, no al menos el romántico del tipo de hasta que la muerte nos separe, por lo que sonreí y le besé en la mejilla.


    

    Sirvieron champán para todos, excepto para las dos embarazadas de la familia, y tras el brindis, me disculpé para ir al cuarto de baño.


    

    Cuando salí para regresar, James me abordó en el pasillo pillándome por sorpresa.


    

    —Hacéis una pareja de lo más bonita —dijo—, lástima que sea todo una farsa.


    

    —No es ninguna farsa, James. Estamos casados, estamos enamorados, y por mucho que te joda, la empresa nunca será tuya.


    

    —Eso ya lo veremos. Ten, echa un vistazo a esto —me entregó un sobre—, y después me dices si mi primo está tan enamorado de ti como crees.


    

    Saqué de allí varias fotos en las que se veía a Asher con una misma mujer, y en algunas de ellas, estaba con otra diferente.


    

    No quise mostrarme dolida en ese instante, ni que las lágrimas se adueñaran de mí, por lo que me armé de valor para que eso no pasara.


    

    —Esta de aquí, es Kathy, una de sus amantes más frecuentes. Llevan juntos varios años, también mientras estaba contigo antes de que te presentara como su prometida. Y, como puedes ver en estas fotos, son de días en los que ya estaba casado. Y aquí tenemos a Giselle, una encantadora mujer que esa noche, le dio más placer del que tú jamás podrás darle.


    

    La noche que decía la recordaba, era de unos días después de saber que Ginger tenía razón con el tema del dinero.


    

    Asher llegó tarde y me dijo que había estado reunido con Liam ultimando unos contratos, pero había un perfume de mujer en su chaqueta por el que no me atreví a preguntar.


    

    —Veo que tienes mucho en lo que pensar. Suerte con eso, prima —James escupió todo su veneno llamándome así, y cuando me quedé sola, guardé el sobre en el bolso antes de volver a la mesa.


    

    Asher me miró con el ceño fruncido, preguntó si estaba todo bien y tan solo asentí.


    

    Sabía que él tenía sus amantes, y que yo no era más que una de ellas, pero eso no quitaba que doliera.


    

    Y dolía mucho.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Asher


    

    Como los últimos días, a lo largo de la semana que había pasado desde mi cumpleaños, Selena no estaba en casa cuando me levantaba para ir a la oficina.


    

    Aquello era extraño cuanto menos, dado que yo siempre era el primero en despertarme, y mientras ella preparaba el desayuno, me arreglaba para tomarlo juntos y despedirnos antes de un nuevo día laboral.


    

    Pero no en estos días, como tampoco había querido que tuviéramos sexo, y no es que me importase, en serio, el simple hecho de dormir con ella, poder abrazarla y respirar su aroma, era más que suficiente para mí. Quién lo diría, pero con Selena, así era.


    

    El problema era que ella no quería ni tan siquiera que me acercara, que la abrazara, rehusaba mi cercanía desde la noche de mi cumpleaños, y no sabía por qué. No me contaba qué le pasaba, apenas se dirigía a mí con monosílabos, cruzar con mi esposa más de una frase seguida, era motivo de que quisiera hacer el baile de la victoria en mi propia casa.


    

    No sabía qué pensar, por más que recordé todo lo ocurrido aquella noche, no lograba dar con algo que yo hiciera mal y a ella pudiera haberle molestado para que dejara de ser la compañera más tierna y cariñosa del mundo, para ser tan solo un alma en pena caminando por el apartamento.


    

    Salí para la oficina sin siquiera desayunar, el hecho de no compartir con ella ese momento me mataba, y para tomarme un café solo mirando a las vacías paredes que me rodeaban, prefería no hacerlo.


    

    —Buenos días, Morgan.


    

    —Buenos días, Asher. Liam me pidió que te dijera que te espera en su despacho, ya tiene el borrador que querías revisado —me dijo la secretaria, asentí y fui a ver a mi socio.


    

    —Buenos días —lo saludé entrando en su despacho, sin llamar, algo bastante habitual en nosotros.


    

    —Para ti no lo parecen, socio. Tienes una cara de muerto viviente, que tengo dudas de que mi cerebro corra peligro cerca de ti.


    

    —Vete a la mierda, Liam.


    

    —Ey, ey —levantó ambas manos en señal de rendición—. Tranquilo, colega, que sea lo que sea que te pasa, estoy seguro que no es culpa mía.


    

    —No, no lo es. Lo siento, es que no tengo una buena semana.


    

    —Eso ya lo he estado viendo todos estos días. ¿Es por James?


    

    —Selena —respondí, dejando caer la cabeza hacia atrás y apoyándola en el respaldo de la silla.


    

    —¿Está bien? ¿El bebé? —preguntó preocupado.


    

    —Sí, bueno, eso creo. La verdad es que no lo sé. Desde la noche de mi cumpleaños… no es la misma.


    

    —Define, la misma, para que yo lo entienda. Porque la he visto esta semana, y sigue siendo ella.


    

    —Conmigo, no. No se queda a desayunar, se va antes de que yo me despierte, incluso. No se muestra tan cariñosa como antes, y ni siquiera… ya sabes.


    

    —Pues no, no lo sé si no me lo dices. Ni siquiera, ¿qué?


    

    —No tenemos sexo.


    

    —Ah, bueno, eso no es problema. Imagino que no siempre le apetecerá que te pongas encima de ella y el bebé. A Bonnie le pasa —se encogió de hombros.


    

    —Vale, eso puedo entenderlo. Pero, ¿el hecho de que no me deje ni acercarme a ella para abrazarla en la cama? Joder, Liam, ella no es así. Le pasa algo, estoy seguro.


    

    —Vale, vale. Pensemos con la cabeza por un momento. Voy a decirle a Bonnie que venga —cogió el teléfono y llamó a su chica, que no tardó más de un par de minutos en aparecer por la puerta.


    

    —Buenos días, Asher. ¿Qué necesitáis de mí, chicos? —preguntó, sentándose a mi lado.


    

    —Aquí Romeo, que dice que su Julieta está rara —contestó Liam.


    

    —¿Selena? —Bonnie me miró con el ceño fruncido.


    

    —A no ser que tenga otra Julieta, nena, sí, hablamos de Selena —Liam volteó los ojos.


    

    —Yo la he visto bien.


    

    —Eso me ha dicho Liam.


    

    —¿Entonces?


    

    —Conmigo no está bien, no es… la de siempre.


    

    —No tienen sexo —intervino Liam.


    

    —No la quiero solo por el sexo, joder, Liam —protesté.


    

    —Tal vez solo esté un poquito baja de ánimos. Ahora que estoy embarazada, entiendo los cambios de humor que tenemos por las hormonas —me dijo ella.


    

    —Eso lo sé, Bonnie, pero está distante. Le pasa algo que no me cuenta, lo sé.


    

    —Bueno, lo único que puedo hacer es hablar con ella y ver si puedo averiguar algo —Bonnie se encogió de hombros.


    

    —Te lo agradecería mucho, la verdad.


    

    —Vale, voy a ver si me coge el móvil ahora.


    

    Bonnie llamó a mi mujer y habló con ella varios minutos, fingiendo que Liam y yo no estábamos allí escuchando. Había puesto el manos libres y volví a escuchar la voz risueña y dulce de mi esposa, esa que a mí me negaba.


    

    Quedaron en verse ese mismo día para comer y se lo agradecí a Bonnie, diciéndole que la llamaría por la tarde para ver si me equivocaba y veía cosas que no eran, que solo estaban en mi cabeza, o realmente mi mujer me evitaba por algo que yo había hecho y de lo que no tenía ni la más remota idea.


    

    Liam me entregó el borrador del contrato y me fui al despacho, no sin antes prepararme un café doble para que me despertara y pudiera centrarme en el trabajo, solo me faltaba pasarme los días pensando en mi chica como un adolescente enamorado.


    

    Maldita fuera mi estampa, de nuevo esa palabra, amor…


    

    ¿Yo, enamorado? Por favor, eso no habría quién se lo creyera. Yo era la antítesis al amor, lo mío era sexo y nada más.


    

    El amor no tenía cabida en mi mundo, donde lo que más me importaba era la empresa que dirigía.


    

    Aparté todo pensamiento romántico de mi mente y me centré en el contrato que tenía entre manos, revisé punto por punto todo lo que Liam había anotado, hice mis propias aportaciones y se lo entregué a Morgan para que lo rehiciera y poder hacérselo llegar a los clientes para que le echaran un vistazo antes de reunirnos para firmarlo.


    

    Llamé a Selena, en un intento de hablar con mi esposa como solíamos hacer, pero no solo no contestó mi llamada, sino que me envió un mensaje que me dejó peor de lo que estaba.


    

    Selena: No me molestes, estoy trabajando.


    

    En el tiempo que hacía que nos conocíamos, y que estábamos juntos, nunca antes me había dado esa respuesta.


    

    Dejé el móvil de malas maneras sobre la mesa, me recosté en el sillón pasándome las manos por el pelo varias veces, frustrado por la situación y por no saber qué había hecho mal, qué le pasaba a Selena, y cerré los ojos volviendo a comerme la cabeza con lo ocurrido la noche de mi cumpleaños.


    

    Como cada día que volvía a ese jodido momento de la última semana, no encontraba nada que le hubiera podido molestar.


    

    Mi móvil sonó y por una décima de segundo creí que tal vez sería ella, que me decía que sentía haber sido tan brusca, pero que tenía un mal día.


    

    Para mi desgracia, no era ella, sino Kathy quien volvía a ponerse en contacto conmigo.


    

    Kathy: Sé que me echas de menos, como yo a ti. Así que deja de fingir que no, y vuelve al club. Nos vemos esta noche.


    

    Lo que me faltaba para rematar el día, o, mejor dicho, la semana, que una de mis antiguas amantes volviera a escribirme.


    

    No me molesté en contestarle, dejé el móvil de nuevo donde había estado y fui hasta el ventanal para observar la ciudad.


    

    Tenía que saber qué estaba pasando con Selena, no soportaba que, de la noche a la mañana, nos hubiéramos convertido en esos dos extraños que nunca habíamos sido.


    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Selena


    

    Terminé el turno en la clínica y fui a esperar a Bonnie en el restaurante donde solíamos ir a comer alguna vez.


    

    Allí tenían la mejor pizza de Nueva York y ese día íbamos a darnos un pequeño capricho.


    

    Tenía mis dudas de porqué me había llamado para quedar a comer conmigo. Era viernes, el último día de trabajo para ambas, pero también hacía una semana del cumpleaños de Asher y yo, yo no estaba siendo la misma Selena de siempre con mi marido.


    

    Él lo sabía, no era tonto y se había dado cuenta de mi cambio de humor, de la manera en que actuaba estando con él, de mi distanciamiento autoimpuesto para evitar que el contacto de su cuerpo con el mío me hiciera flaquear y acabar cayendo de nuevo en nuestras rutinas, esas que, por mucho que me hiciera la fuerte, echaba mucho de menos.


    

    El simple hecho de dormir menos horas de lo normal, levantarme temprano y ducharme en el cuarto de baño de la habitación que había sido mía solo para no despertarlo y enfrentarme a una de sus preguntas, me tenía tan agotada que aprovechaba a dormir desde que llegaba a casa hasta la hora en que él estaría allí.


    

    Era una locura, estaba cambiando todos mis hábitos de vida, pero ni siquiera quería enfrentarme a él. Huía de mi marido como de la peste.


    

    Nada más entrar al restaurante vi a Bonnie sentada en una de las mesas hablando por teléfono, supuse que sería con Liam, aunque algo me decía que era Asher.


    

    —Hola, cariño —sonrió poniéndose en pie para abrazarme.


    

    —¿Cómo estás de las náuseas? —pregunté, cuando nos sentamos.


    

    —Mejor, las pastillas que me recetó Damian son un alivio para eso.


    

    —Me alegro.


    

    —¿Y tú? ¿Cómo te encuentras?


    

    —El que me hayas llamado para comer hoy, ¿tiene algo que ver con que Asher te lo haya pedido? Lo digo porque llevamos una semana distantes.


    

    —Mira, contigo no puedo tener secretos. Ese hombre es mi jefe, además de mi amigo, pero tú eres como una hermana para mí. Sí, me ha dicho que te nota rara desde la noche de su cumpleaños y me ofrecí a verte por si me contabas algo. Pero no tienes que hacerlo si no quieres, Selena.


    

    —Pasó algo aquella noche, y no estoy bien desde entonces. Me costó tomar la decisión, pero lo hice.


    

    —¿Qué decisión? ¿De qué hablas? No me digas que vas a divorciarte antes de que se cumpla el plazo de un año que le pidió Benjamin a Asher.


    

    —No, no soy tan mala como para eso. Me comprometí a ser su esposa y ayudarle con eso, y es lo que voy a hacer. Es solo que…


    

    Me quedé callada cuando sonó mi móvil, lo saqué el bolso y vi que Asher me enviaba un mensaje para decirme que no iría a comer a casa. Desde luego, el hombre se las traía para fingir que no había enviado a mi mejor amiga, indirectamente, a hablar conmigo.


    

    En ese momento llegó la camarera para tomarnos nota, y cuando volvimos a quedarnos solas le hablé a Bonnie de lo ocurrido con James en el restaurante la noche del cumpleaños de Asher.


    

    Le hablé de las fotos e incluso se las enseñé, y es que las llevaba conmigo en el bolso para evitar que Asher pudiera encontrarlas en el apartamento.


    

    —Imagino que las conoces a las dos —dije, y Bonnie asintió.


    

    —Kathy es una de sus amantes habituales, al menos hasta antes de casarse contigo. Creí que iba a dejarlo, pero veo que no, y que Liam tampoco —contestó mientras miraba la última foto, en la que la tal Giselle, estaba en medio de los dos, aunque tocaba a Asher—. Esta es de unas noches después de saber que íbamos a ser padres, los dos decidimos dejar de ir allí por un tiempo.


    

    —Lo siento, Bonnie —le pasé la mano por el brazo, tranquilizándola.


    

    —No te preocupes, seguro que hay alguna explicación para que los dos fueran allí. Sabes que James también es socio, ¿verdad?


    

    —Todo lo que tenga que ver con ese hombre, me importa muy poco, la verdad.


    

    —Tengo que hablar con Liam sobre esto —levantó la foto en la que aparecía él—, confío en él y sé que hay una explicación lógica.


    

    —Yo no quiero saberla, Bonnie. Mira, tenía claro que lo que habría entre Asher y yo no sería más que un acuerdo, pero empezamos a tener sexo y es algo que he cortado de raíz. Esta semana no he dejado ni que se acerque para abrazarme en la cama, es que no puedo. Desde el momento en el que empezamos a acostarnos entendí que sería una más de sus amantes, pero ver esto me ha dolido más de lo que creía.


    

    —Te has enamorado, Selena —dijo, y no era una pregunta, sino una total y absoluta afirmación.


    

    —No —contesté apenas sin pensar—. Eso es algo que quedaba prohibido entre nosotros, nos regimos por un acuerdo.


    

    —Que los dos os saltasteis en cuanto follasteis la primera vez —me cortó.


    

    —Bonnie, por mi bien es por lo que he decidido que no seré la esposa de Asher Scott en todos los sentidos. Me limitaré a fingir serlo delante de su familia, cuando haya otras personas a nuestro alrededor que puedan hablar con James, Heather o Benjamin, y nada más. No habrá sexo, no habrá cariño, y todo será como debería haber sido desde un principio. Una esposa por contrato, ni más, ni menos.


    

    —Pues suerte con eso, amiga, porque Asher está más que dispuesto a seguir como hasta hace una semana —se encogió de hombros.


    

    —Lo va a tener difícil, te lo aseguro. Ya sabes que cuando se me mete algo en la cabeza, no hay quien me quite la idea.


    

    —Lo sé, te conozco Selena, pero a él también.


    

    —Bueno, llámalo y dile que has hablado conmigo, pero no cuentes nada. Estoy segura de que cuando llegue a casa, me lo preguntará él mismo hasta que se lo cuente.


    

    —¿Y por qué no quieres contárselo?


    

    —No estoy segura —me encogí de hombros—. Pero creo que es por lo mismo que no le conté que Leonard me abordó en la clínica poco después de que apareciera por aquí. Para que no vaya a por ellos y se vea envuelto en problemas.


    

    —Espera, ¿qué? ¿Leonard fue a verte a la clínica?


    

    —Sí, pero no ha vuelto por allí.


    

    —Selena, por el amor de Dios, eso sí que deberías habérselo dicho a Asher. ¿No te das cuenta de que podría volver?


    

    —Pero no lo ha hecho, tal vez se haya dado cuenta de que lo que Asher le dijo aquella noche era cierto, y simplemente, se ha olvidado de mí.


    

    —Eso espero, porque no quisiera que te pasara nada.


    

    —Estaré bien, tranquila —sonreí cogiéndole la mano por encima de la mesa, y ella suspiró.


    

    Continuamos con nuestra comida y cambiamos de tema de conversación, centrándonos en el embarazo de cada una y en que ella, por fin, se sincerara conmigo sobre el aborto que sufrió y del que nunca me había hablado.


    

    Para cuando quisimos darnos cuenta, eran casi las seis de la tarde, y es que, entre confidencias, batidos y pasteles en aquel restaurante, se habían pasado las horas volando.


    

    Nos despedimos haciéndome prometer que le contaría si Leonard volvía a ir a verme, y que me cuidaría mucho, quedando en vernos otro día.


    

    Por lo pronto teníamos un fin de semana para descansar por delante, y yo tenía planeado ir a ver a mi abuela y estar con ella. La echaba de menos, y necesitaba sus mimos y abrazos más que nada en el mundo en esos momentos.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Asher


    

    Bonnie me había llamado para decirme que Selena le contó lo que la tenía tan distante esos días, pero no me habló de nada puesto que eso solo le correspondía a mi mujer contármelo.


    

    Le insistí en que lo hiciera, que me sacara de la duda que tenía por si era algo que yo hice que pudiera haberle hecho daño a Selena, y después de unos minutos en los que acabó apiadándose de mí, me aseguró que yo no hice nada aquella noche, pero sí era por algo que había descubierto.


    

    Me quedé igual, o peor de lo que estaba, con la incertidumbre de saber qué era aquello que había hecho que Selena se apartara de mí, que se enfriara nuestra relación y la convivencia pasara a ser casi inexistente.


    

    Estaba sentado en el sofá de nuestro apartamento, con un vaso de whisky en la mano mientras pensaba en cómo conseguir que habláramos de lo que fuera que se había enterado, cuando escuché que se abría la puerta y el repiqueteo de sus tacones inundaron cada rincón rompiendo con el silencio que me rodeaba.


    

    —Hola —dijo a modo de saludo, como siempre, sin su habitual tono risueño en la voz.


    

    —Hola.


    

    —Me voy a la ducha, después preparo algo de cena.


    

    —No es necesario, podemos pedir que nos traigan cualquier cosa. ¿Te apetece comida china?


    

    —No, la verdad es que solo voy a tomar un sándwich. Si tú quieres sushi —se encogió de hombros y giró para ir hacia el dormitorio.


    

    —Selena, espera por favor —le pedí poniéndome en pie tan rápido como pude, dejando el vaso sobre la mesa, y acortando la distancia con mi esposa, esa a quien me moría de ganas de abrazar, y fue lo que hice.


    

    La rodeé por la espalda pegándola a mi pecho, aspiré el aroma de su cabello y cerré los ojos para sentirme en casa de nuevo.


    

    —Estoy cansada, Asher —dijo—. Quiero irme pronto a la cama.


    

    —Lo entiendo, lo sé —contesté llevando ambas manos a su vientre, abrazando también a nuestro bebé, porque no sería mi hijo de sangre, pero siempre lo sería por el vínculo que estábamos creando.


    

    Sabía que podía reconocerme desde ahí dentro, y es que, cuando colocaba así las manos, me recompensaba con un ligero movimiento y a veces notaba una leve patada en una de las manos.


    

    —El bebé me ha echado de menos —susurré, y noté que Selena se tensaba entre mis brazos.


    

    —Asher.


    

    —Dime qué pasa, pequeña —le pedí, girándola para poder mirarla a los ojos—. Dime qué hice mal la noche de mi cumpleaños, para que llevemos una semana distanciados. Entiendo que no te apetezca tener sexo, pero que ni siquiera me dejes abrazarte por las noches, que no estés cuando me levanto cada mañana.


    

    —Tú no hiciste nada, no al menos esa noche.


    

    —Entonces, ¿cuándo? Habla conmigo, Selena, por favor te lo pido. Cuéntame qué pasó esa noche.


    

    —Cuando salí del cuarto de baño, James me cogió por sorpresa y me entregó algo.


    

    —¿El qué?


    

    —Esto —dijo suspirando mientras sacaba un sobre del bolso—. Ábrelo y comprueba tú mismo lo que vi, lo que ha hecho que vuelva a lo que siempre debió ser entre nosotros, un simple acuerdo, sin cariño, sin… sexo.


    

    Saqué las fotos y vi que en ellas estaba con Kathy la última noche que la vi, alguna otra anterior a esa pero que Selena no podía saber de cuándo era, y la noche en la que estuve con Liam en el local averiguando algo sobre mi primo.


    

    —Esto no es lo que crees —me excusé, y soné como cualquier otro hombre al que pillan con una mujer que no es su esposa.


    

    —No me importa, sé que no soy más que una de tus muchas amantes.


    

    —No, Selena, no vayas por ahí. Con Kathy no me he acostado desde antes de casarme contigo. Le dejé claro que no volvería por allí, y no lo hice. Y Giselle, ella fue quien se acercó para intentar follar con los dos, con Liam y conmigo, como solíamos hacer años atrás.


    

    —No quiero saber nada, ya te he dicho que me voy a limitar a ser tu falsa esposa a ojos de los demás. Seguiremos con el acuerdo que firmamos, así que procura que no te pillen con otra, no quiero un escándalo ni acabar como la cornuda embarazada que todo el mundo piensa que seré antes o después —contestó apartándose.


    

    —Selena, no, no nos hagas esto. Te juro que es verdad, que no me he acostado con ella, ni con nadie, desde antes de casarnos. Solo contigo, pequeña —me acerqué de nuevo, abrazándola, y noté cómo se estremecía ante mi contacto, y comenzaba a temblar.


    

    Iba a llorar, y no quería que lo hiciera, no si eso les perjudicaba a ella y al bebé.


    

    —Me da igual lo que hagas, Asher, ya te lo he dicho.


    

    —Selena.


    

    —No voy a creerte, porque sé cómo eras antes de mí, y también sé que uno no cambia de la noche a la mañana, ¿sabes? Eras un mujeriego, y el que nos casáramos no es ningún impedimento para que metas a otras en tu cama, lo sé, y lo entiendo. No te culpo, sé que necesitas otras cosas que yo, embarazada, no podré darte. Puedes seguir yendo al club, o donde sea que quieras para follar con tantas mujeres como desees, eres libre de hacerlo. Nuestro matrimonio no es real, solo ante un papel que firmamos por un acuerdo. Ni siquiera te voy a pedir que tengas remordimientos por acostarte con otras.


    

    Se apartó, y mientras la veía alejarse sentí un vacío similar al que había en casa antes de que ella llegara, era como si me hubiera arrancado una parte de mí.


    

    Pero no me quedé callado, no pude hacerlo, y dejé que la rabia me consumiera en ese momento, haciendo que fuera quien hablara por mí.


    

    —Si estás segura de lo que me pides, si es lo que quieres que hagamos, fingir y nada más, sin un mínimo de aprecio, cariño o… —me quedé callado, no pensaba decir la palabra amor en mi puta vida— Si abres la puerta a que pueda follar con otras, siempre que no se entere la prensa para manchar tu imagen, lo haré.


    

    —Es lo que he hecho —contestó mirándome por encima del hombro—. No soy quién para impedírtelo, no soy como tú, que me impusiste no poder tener relaciones con otros hombres, mientras fingiera ser tu esposa.


    

    —Bien, en ese caso, que tengas un maravilloso fin de semana. Me voy a follar a tantas mujeres como se me crucen en el club.


    

    —Perfecto, que lo disfrutes, semental —dijo con sarcasmo.


    

    Grité cuando la vi alejarse por el oscuro pasillo, cogí el móvil, las llaves del coche, y salí como si me persiguiera el Diablo.


    

    ¿Era lo que quería? ¿Fingir que no había nada entre nosotros? ¿Hacer como si la atracción no se sintiera en todo el maldito apartamento cuando estábamos juntos? Dormir sola, sin que la abrazara, sin que habláramos.


    Pues lo tendría, se había acabado.


    

    Todo sería como debió ser desde un principio, un simple acuerdo, sin más.


  




  

    Capítulo 14


    


     


    Selena


     


    “Cause I wished you the best of all this world couldt give… But I always thought you’d come back…[2]”


     


    Comenzaba bien el sábado, con el ánimo por los suelos y llorando a cada rato por cualquier tontería.


    

    Incluso la canción que sonaba en ese momento en mi lista de reproducción hacía que las jodidas lágrimas no dejaran de salir.


    

    Lloraba por Leonard, por el modo en el que me tuvo engañada durante años, por el modo en que fui yo quien lo dejó al saber que nunca sería una prioridad para él, que, al ir a ser padre de nuevo con su esposa, mi hijo no tendría cabida en su mundo.


    

    Pero, sobre todo, lloraba por Asher, por ese hombre que había conocido de un modo distinto al convencional, con el que me casé por un mero acuerdo y por el que, estaba segura, sentía mucho más de lo que me reconocería a mí misma.


    

    Y como decía la canción, la noche anterior lo dejé marchar y pensé que volvería, pero no lo hizo.


    

    No me fui a la habitación de invitados, me quedé en la que compartíamos desde hacía semanas esperando que entrara en cualquier momento y me dijera una vez más que yo era la única con la que había estado ese tiempo.


    

    No lo creí, no quise creerle por mucho que hasta mi mejor amiga me hubiera dicho aquello, pero es que había sido durante tanto tiempo la mujer que compartía a alguien a quien amaba con otra persona, que sabía que con Asher no sería diferente.


    

    Lloré hasta quedarme dormida, abrazada a su almohada donde aún seguía su aroma, ese que tanto me gustaba y al que no podría renunciar porque, cada noche cuando me estrechaba entre sus brazos, era lo último que sentía antes de que el sueño me venciera.


    

    No regresó, y sabía que no lo haría en toda la mañana, por lo que hice la colada, guardé ropa y anoté en una lista lo que se había acabado en la despensa para hacer la compra on-line y que lo trajeran en una hora.


    

    Mientras esperaba que llegara, extendí una de las esterillas en el salón, puse música relajante e hice algunos ejercicios de yoga para calmar mis nervios, esos que últimamente me traicionaban y me hacían decir cosas que no quería.


    

    Fue en vano querer dejar de pensar en Asher, porque a cada maldito minuto la mente se me iba a él, a su rostro, a sus ojos, esos penetrantes que me habían mirado con deseo más veces de las que ni siquiera podría haberme imaginado.


    

    Cuando llegó el chico del supermercado con la compra, que dejó en la cocina al ver mi estado, la guardé y me di una ducha para ir a ver a la abuela.


    

    Si Asher no aparecía por casa no tenía sentido que preparara comida para dos.


    

    Bonnie me escribió preguntando cómo había ido con Asher la noche anterior, ya que le dijo que hablara conmigo si quería saber qué me pasaba, que ella no iba a contárselo.


    

    Le dije lo ocurrido y que no sabía nada de él, desde que escuché la puerta cerrarse, y contestó que no me moviera de casa, que venía para no dejarme sola.


    

    Me costó convencerla de que estaba bien y que iría a casa de la abuela, bien sabía ella que los abrazos de nuestra Eliza, eran milagrosos y nos quitaban todas las penas.


    

    Preparé una mochila con ropa, dejé una nota para Asher en la cocina para que no se preocupara si volvía a casa y no me encontraba, y cogí el coche para ir al que siempre había sido, y sería, mi hogar.


    

    —Cariño —la abuela sonrió al verme cuando abrió la puerta—. ¿Qué haces aquí? Y con equipaje —arqueó la ceja.


    

    —Hola, abuela —la abracé—. Asher ha tenido que salir de viaje por trabajo, así que pensé en quedarme esta noche contigo.


    

    —Oh, eso está bien. Podrías haberme avisado, y en vez de filetes con patatas habría preparado algún asado para comer.


    

    —Ni te molestes, los filetes están perfectos.


    

    —¿Cómo llevas el embarazo? Recuerdo el que tuvo tu madre, todo el día vomitando —movió la cabeza de un lado a otro.


    

    —Yo no tengo ese problema, por suerte, pero Bonnie, sí. Le han dado unas vitaminas con las que controla las náuseas, y le van bien. Mi peque es una bendición, si hasta me deja dormir del tirón —reí.


    

    —Entonces es que va a ser una niña muy buena.


    

    —¿Tú también crees que es una niña?


    

    —Algo me dice que sí. Las mujeres de esta familia estamos destinadas a tener primogénitas —se encogió de hombros—. Lo lamento por tu marido, que seguro que quería un varón para dejarle al mando de la empresa.


    

    —Asher no tiene problema si es niña —contesté, a sabiendas de que no heredaría la dirección de la empresa.


    

    —Bueno, se puede cambiar la decisión, seguro que Benjamin estaría de acuerdo en que su bisnieta dirigiera el negocio familiar.


    

    —Sí, seguro.


    

    Dejé a la abuela en la cocina terminando de preparar la comida y fui a colocar mis cosas en la que aún era mi habitación.


    

    Me recosté en la cama unos minutos y cogí el móvil, que había puesto en silencio, esperando encontrar un mensaje o una llamada de Asher, pidiéndome que volviera a casa, pero no había nada.


    

    Estaba segura de que se había ido al club la noche anterior, y que allí regresaría esa misma noche y todas las demás hasta que nuestro acuerdo llegara a su fin.


    

    Dolía, dolía mucho saber que otras mujeres serían las receptoras de sus besos y caricias, pero yo era la única responsable en eso, ya que le puse en bandeja de plata la opción de volver a su antigua vida antes de conocerme. Antes de amarme.


    

    No, reí como una loca con los ojos cerrados al pensar en eso último, y es que Asher no estaba enamorado de mí.


    

    Él no era hombre de amores largos, bueno, de ninguno en general. Lo suyo era sexo y nada más.


    

    —Cariño, la comida está lista —dijo la abuela poco después, asomándose por la puerta.


    

    —Ya voy, abuela —sonreí y dejé el móvil en la mesita de noche, total, si no me había escrito en toda la noche, ni en esas horas del sábado, dudaba mucho que lo hiciera ya.


    

    Le pasé el brazo por los hombros y dejé un beso en su mejilla como solía hacer para decirle, sin palabras, lo mucho que la quería.


    

    Ella me miró, como siempre, arqueando la ceja y me encogí de hombros.


    

    Aquella mujer era lo más importante que tenía en la vida. Era más que mi abuela, mucho más, para mí era mi madre, la persona que me cuidaba cuando estaba enferma, que me daba su amor sin pedir nada a cambio, y que estaría ahí para ayudarme a levantar siempre que cayera.


    

    —Tú me ocultas algo, Selena —dijo parándose en medio del pasillo.


    

    —¿Yo? Nada de nada, abuelita —puse mi mejor cara de niña buena, como cuando era pequeña.


    

    —Sabes que acabaré por descubrir lo que sea que no me cuentas, ¿verdad?


    

    —Tú es que siempre has sido un poquito bruja, abuela.


    

    —Sabia, niña —protestó—. Lo que soy es muy sabia, que tengo más años que tú de vida y experiencia.


    

    —Y lo que me gusta a mí eso, para que me des esos consejos que, como tú dices, a ti no te dieron.


    

    —Al final pongo un consultorio de esos, igual me gano un buen dinerillo además de la pensión.


    

    —¿Sabes? A mucha gente le vendría bien tener a alguien como tú en su vida, y yo le doy gracias a Dios por tenerte en la mía.


    

    —Mira que eres aduladora, hija —volteó los ojos.


    

    —Y me quieres por eso —sonreí.


    

    —Más que a nada en el mundo, cariño.


    

    No sabía ella cuánto bien me hacía escuchar aquellas palabras, y lo que significaba para mí que no hiciera preguntas, que me diera mi espacio para cuando yo estuviera preparada y quisiera hablar.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Asher


    

    No había vuelto al apartamento desde que salí la noche anterior, ni siquiera me decidí a llamar a Selena, en las más de cien veces que tuve el móvil en la mano con su nombre en la pantalla.


    

    ¿Cobarde? Tal vez. ¿Miserable? Sin lugar a dudas. Pero fue ella quien decidió que lo nuestro volviera al punto de partida, en el que se trataba de un acuerdo comercial por el que yo le daría un dinero a ella, mi apellido a su hijo, y un futuro por el que no tuviera que preocuparse, a cambio de fingir ser mi esposa durante un año.


    

    El tiempo pasaba y cada vez quedaba menos para que todo llegara a su fin.


    

    Debería alegrarme, eso era lo que yo quería, lo que yo dije que pasaría, pero por alguna extraña razón que no lograba entender, sentía que eso no estaba bien.


    

    La noche en el club fue como todas las demás que pasé en ese lugar durante los últimos años, antes de ella, antes de Selena.


    

    Sexo, dolor y placer se entremezclaron en la sala por la que pasaron, si no recordaba mal, cuatro mujeres distintas.


    

    A todas las llevé al límite, a todas las hice estremecer, gemir, suplicar y correrse como nunca antes lo habían hecho, pero a ninguna de ellas les di ni la mitad de lo que a Selena en esos meses.


    

    No follé con ninguna, porque en ese momento no lo deseaba.


    

    Pero esta noche sería diferente, estaba dispuesto a follarme a cualquiera que mostrara un mínimo de interés en mi persona, en lo que sabía que le hacía sentir a mis compañeras de juegos.


    

    Me alojé en un hotel de la ciudad cuando salí del club, uno en el que mi buen amigo Max, se había tomado la molestia de reservarme una habitación con otro nombre, donde nadie podría encontrarme y nadie iría a molestarme.


    

    Qué cierto era aquello de que siempre es bueno tener conocidos hasta en el infierno, y es que, en momentos como aquel, donde hasta llegaba a no querer soportarme ni a mí mismo, alguien te tendía una mano para ayudarte.


    

    Liam también era bueno en eso, incluso me llamó al saber por Bonnie, que había hablado con Selena, que no dormí en casa.


    

    De sobra sabía mi mejor amigo y socio dónde había estado, y dónde pasaría las próximas noches del resto de mi matrimonio.


    

    En el club, evitando a mi esposa, evitando caer en la jodida tentación que era para mí su sola presencia. Porque por mucho que ella, o cualquiera que me conociera no quisieran creerse, no solo quería follarla a cada momento del día, ya que el simple hecho de dormir con ella entre mis brazos, era más que suficiente para mí.


    

    ¿Sería que me estaba volviendo un blando? ¿Tal vez eso llamado amor había llamado definitivamente a mi puerta? No, esa palabra no tenía cabida en mi vocabulario, ni el sentimiento en mi mundo.


    

    No amaba a Selena, lo tenía claro.


    

    La quería, sí, pero porque era la mujer perfecta para el papel de esposa que le había ofrecido.


    

    La deseaba, por supuesto que sí, porque sería ciego todo hombre que no viera en ella su sensualidad, su belleza, su dulzura y el cariño con el que hacía todo, así como la pasión con la que se entregaba en la cama.


    

    Pero, ¿amarla? No, no la amaba.


    

    Guardé el móvil en el bolsillo de la chaqueta, cogí las llaves del coche y salí del hotel para ir de nuevo al club.


    

    Cuando entré, las mismas caras de la noche anterior me recibieron. Hombres y mujeres sentados en las mesas de la sala, bebiendo, estudiando a todos cuantos les rodeaban para ver a quién llevaban a una de las habitaciones a dejarse llevar por la lujuria y el placer.


    

    Pedí un whisky, me senté en la barra, y esperé a que alguna de ellas se acercara a mí.


    

    —Mira quién ha vuelto —escuché la voz de Giselle a mi espalda, y no tardé en notar una de sus uñas deslizándose por mi cuello—. El marido del año.


    

    —Hola, Giselle.


    

    —Me habían dicho que te vieron ayer, y que entraron cuatro chicas en la sala contigo, pero no lo creí. ¿El bueno de Asher Scott, engañando a su mujercita?


    

    —No hables así de ella —gruñí, mirándola mientras dejaba el vaso sobre la barra con más fuerza de la que pretendía.


    

    —Querido, si tanto la amas no sé qué haces aquí.


    

    —¿Quieres saberlo? —pregunté— Follar, follar como un puto animal como siempre he hecho en este lugar.


    

    —Ya veo, la señora Scott finalmente no puede darte lo que tú necesitas. ¿Me equivoco?


    

    —Deja de hablar de mi esposa —le advertí y ella sonrió—. ¿Sigues queriendo que follemos, como la noche que me viste aquí con Liam?


    

    —Nunca rechazaría esa posibilidad, ya lo sabes. Tú y yo en la cama siempre fuimos puro fuego.


    

    —Pues deja de hablar, y utiliza la boca en otras cosas más interesantes y placenteras para los dos.


    

    Vi la lujuria y el deseo en sus ojos, y el modo en que se lamió el labio después, fue cuanto necesité para saber que, aquella noche, sería épica para los dos, como tantas otras que habíamos pasado juntos en el club.


    

    Fuimos a la sala que a ella más le gustaba, la del BDSM, donde no tardé en arrancarle el jodido vestido que llevaba y que en ese momento no era más que un estorbo para mí, comprobando que, como era habitual en ella, no llevaba ropa interior.


    

    La inmovilicé en la cruz, atada de pies y manos, cogí uno de los consoladores más potentes que había en la vitrina y no dudé en follarla con él hasta que se corrió tres veces seguidas.


    

    Giselle era insaciable, y sabía que con ella podría estar toda la noche jugando, y que ambos acabaríamos igual de satisfechos después de horas de sexo duro, salvaje y excitante.


    

    Ella pedía más, y yo se lo daba.


    

    Cogí su látigo favorito, ese de cuatro puntas con el que su sexo se humedecía hasta el punto de gotear en el suelo sus jugos, y comencé a jugar con él por todo su cuerpo.


    

    Despacio al principio, como si le acariciara los brazos, la espalda, las piernas… y mi propio miembro dio un brinco bajo el pantalón cuando Giselle, gritó presa del placer que las puntas del látigo le produjeron al golpearle una primera vez en el clítoris.


    

    Y tras ella, llegaron varias más hasta que volví a hacerla correr.


    

    Por suerte para nosotros y para quienes entraban en esa sala, las correas que inmovilizaban las muñecas podían extenderse y la persona atada a la cruz, arrodillarse, por lo que, sin decirle una sola palabra, Giselle supo lo que quería de ella en ese momento.


    

    Arrodillada ante mí, desnuda, atada y abierta de piernas, con su sexo húmedo y goteando expuesto, me desabroché el pantalón liberando mi erección y ella se la llevó a los labios sin dejar de mirarme.


    

    Quería tocarme, lo sabía, podía verlo en sus ojos, pero me había hecho una promesa a mí mismo la noche anterior, después de estar con aquellas mujeres, y es que nadie volvería a tocarme, porque por mucho que me pesara, ninguna era ella, la única mujer que quería que me tocara.


    

    Cerré los ojos, enredé ambas manos en la melena de Giselle y, mientras ella me acogía en su boca, fueron otros labios los que llegaron a mi mente en ese momento.


    

    Otros ojos los que me miraban, los que me hacían querer más.


    

    Selena, solo ella estaba conmigo en ese momento, solo a ella deseaba para jugar, para follar, para hacerle el amor sin prisas, para deleitarme en cada rincón de su cuerpo, para besar hasta la curva de su vientre, donde crecía nuestro bebé.


    

    —Asher, te estás yendo de la sala —miré a Giselle y vi por qué lo decía.


    

    Mi erección empezaba a flaquear, y aquello no era bueno. ¿Cómo podría serlo teniendo a aquella mujer lamiendo como si del helado de su sabor favorito se tratara?


    

    Joder, no era nada bueno.


    

    —Sigue, no pares —le ordené, volviendo a acercar su rostro a mi miembro.


    

    Y no cerré los ojos, me quedé mirando cómo me devoraba en ese momento, porque si lo hacía, si los cerraba, si pensaba en mi bella esposa, acabaría mal la noche.


    

    Giselle hizo que mi miembro cobrara vida de nuevo, y yo la guie como quería que me hiciera aquella felación, como deseaba acabar en ese jodido momento.


    

    Y acabé, por supuesto que lo hice, pero pensando en Selena, por lo que aparté a Giselle para no correrme en su boca, como sabía que ella quería, y lo hice sobre sus pechos, gritando y temblando ante la visión de mi esposa, esa a la que deseaba con todo mi ser.


    

    —¿Por qué me has apartado? —preguntó, mientras la liberaba de la cruz.


    

    —Nunca doy explicaciones de por qué hago las cosas. Ve a ducharte, y luego sal de aquí.


    

    —¿Qué? ¿No vas a follarme?


    

    —No.


    

    —Eres un hijo de puta, Asher. Tu mujercita se enterará de lo que ha pasado aquí esta noche, te lo aseguro.


    

    —Créeme cuando te digo, que mi mujer debe saberlo sin que nadie se lo cuente. Y ahora, o te duchas, o te vas. Pero quítate de mi vista.


    

    —Tú nunca has sido así, nunca me habías echado de la sala.


    

    —La gente cambia, así que acostúmbrate si quieres volver a entrar conmigo aquí.


    

    Giselle frunció los labios, me miró con más odio que nunca, y no se molestó en entrar al cuarto de baño. Se puso el vestido y salió dando un portazo.


    

    Me encogí de hombros, no podía importarme menos lo que hiciera ella, o cualquiera de las mujeres que pasaran por allí el resto de la noche.


    

    Me serví un whisky, avisé a Max de que estaba solo, y esperé a mi próxima compañera, esa a quien llevar al infierno más placentero.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    Selena


    Se acababa la semana, al día siguiente comenzaba otra y por lo que sabía, teníamos bastante trabajo en la clínica, así que ese fin de semana había decidido quedarme en casa descansando.


    Y lo había hecho sola, puesto que desde que Asher salió por la puerta una semana antes, seguía sin regresar. Ni siquiera se pasaba por ropa, por lo que suponía que debía haberse comprado varios trajes nuevos para ir a la oficina lo más decente posible.


    Bonnie me dijo que no le veía mal, que estaba como siempre, solo que su mirada sí que había cambiado, pero yo no entendía a qué se refería con aquello.


    Me pasé los dos días del fin de semana organizando la habitación del bebé, colocando de nuevo la ropita que le había ido comprando en ese tiempo, cambiando algunos peluches de sitio, comprobando que la lamparita de su mesilla funcionara bien.


    Sabía que aún era pronto, que me quedaban algunos meses para que naciera, pero tenía muchas ganas de verle la cara y poder besar sus manitas.


    En la última revisión me dijeron que no podían ver si era niño o niña, ya que parecía que había salido algo tímido y nos daba la espalda.


    Por un lado, quería saber si Bonnie tenía razón y estaba esperando una niña, pero por otro, me gustaría esperar y que Asher y yo estuviéramos presentes para saber el sexo del bebé.


    Sí, era una tontería esperar que él me acompañara el día que supiera si era o no una niña, dado que en toda esa semana no había dado señales de vida.


    Por lo que a mí respectaba, mi marido se tomó al pie de la letra mi petición de dejar que las cosas fueran como siempre debieron haber sido.


    Estaba un poco cansada y había tenido un ligero dolor en las lumbares toda la tarde, así que pensé en prepararme un baño y relajarme allí, rodeada de barritas de incienso con aroma a lavanda, igual que las sales que había puesto en el agua.


    Una vez leí que la lavanda era buena para relajarse, así que quería probar.


    Puse un poco de música de fondo, de esas con piano, el sonido del agua en un río y algunos pájaros cantando, me metí en la bañera y cerré los ojos disfrutando de ese momento de paz.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, cuando noté un pinchazo en el bajo vientre que me hizo llevar ambas manos a ese punto, y fue cuando lo vi, el agua empezando a teñirse de rojo.


    Con la mano temblando, me toqué la vagina y al mirarla, tenía sangre.


    Asustada, salí de la bañera y tras colocarme la toalla, cogí el móvil para llamar a la única persona que sabía que podía ayudarme en ese momento.


    —Hola cariño, ¿qué tal ha ido el fin de semana?


    —Bonnie, estoy sangrando —contesté, sin tan siquiera saludarla.


    —¿Qué? Oh, Dios mío. ¿Dónde estás?


    —En casa, me estaba dando un baño y…


    —Vale, tranquila, Liam y yo vamos para allá y te llevamos a la clínica, ¿sí? Danos… —se quedó callada un momento y escuché la voz de Liam de fondo— Veinte minutos.


    —Sí, bien, voy a vestirme.


    Colgué y regresé a la habitación para ponerme la ropa más cómoda que encontré en ese momento, unos leggins y una camiseta con las deportivas.


    Fui al salón a esperar a que llegaran Bonnie y Liam, y pensé en llamar a Asher, tal vez si se lo dijera…


    No, descarté la idea, aquello solo me incumbía a mí, a fin de cuentas, era mi bebé, no el suyo.


    Bonnie me envió un mensaje diciéndome que estaban a tres minutos del edificio, por lo que me apresuré a bajar y de ese modo que no tuvieran que esperarme.


    Nada más verme en la calle, mi amiga abrió la puerta del coche y corrió hacia mí, asustada.


    —¿Cómo estás? ¿Y el bebé? —preguntó, acompañándome a la parte de atrás del coche.


    —Asustada, y me duele un poco, son pinchazos bastante seguidos.


    —Vamos, no perdamos más tiempo. He llamado a Damian para que vaya a la clínica, dijo que nos esperaría allí.


    —Gracias, Bonnie.


    —De gracias, nada, para eso estoy. ¿Has llamado a Asher?


    —No —fue mi escueta y rápida pregunta.


    —Pues deberías haberlo hecho, a fin de cuentas, es el padre a ojos de todo el mundo.


    —No he sabido nada de él en una semana, no quiero molestarlo mientras folla con otras.


    La mirada de Liam a través del espejo retrovisor me lo dijo todo, él opinaba como Bonnie, y sí, yo misma había querido llamarlo, pero no lo hice. Era muy orgullosa para dar mi brazo a torcer en según qué situaciones, y esa era una de ellas.


    Liam parecía volar por las calles de Nueva York a esas horas de la noche, en las que un semáforo en rojo no fue razón para que se detuviera, según dijo, la vida de su pequeño sobrino era lo primero, si recibía alguna multa ya se la pasaría a su socio.


    Cuando llegamos a la clínica, Damian estaba esperándonos en la entrada con una silla de ruedas en la que me hicieron sentar para llevarme hasta la sala donde me hicieron un chequeo completo.


    Tras una hora de pruebas, me dijo que todo estaba bien y que eso seguramente habría sido la causa de haber hecho más esfuerzo del que debería, además de por estrés.


    —Tendrías que cogerte unos días libres, Selena —me dijo Bonnie, que había estado conmigo en todo momento.


    —No estoy estresada por el trabajo, ya lo sabes.


    —Sí, sí, es por culpa de… —se quedó callada en cuanto le eché una mirada, esa que ella decía era fulminante y cualquier día la haría volatilizarse.


    —Mi consejo es que no te agobies por nada, que no te estreses y, sobre todo, que no hagas más esfuerzos de los necesarios. ¿Qué has cargado este fin de semana?


    —Bueno, he estado recolocando la habitación del bebé. Creo que… —suspiré— No debería de haber movido yo sola la cómoda.


    —¡¿Cómo has dicho?! —gritó Bonnie.


    —Ya sabes que Asher este fin de semana estaba fuera —me excusé, no iba a contar la verdad ni bajo tortura.


    Y como si con solo decir su nombre o pensar en él, fuera suficiente para que se materializara mi marido en cualquier parte en la que yo estuviera, ahí apareció tras abrir la puerta rápidamente.


    —Selena —dijo acercándose a mí.


    —Creí que estaba fuera de la ciudad—comentó el doctor Travis.


    —Pues acaba de volver, qué oportuno —respondió Bonnie.


    —¿Estás bien, pequeña? ¿El bebé lo está?


    —Sí, estamos bien. Solo ha sido por hacer esfuerzos que no debía.


    —Y por el estrés —añadió Bonnie—, esta semana no la ha pasado muy bien.


    —Bonnie, por favor, ya —le pedí, ella se encogió de hombros y salió.


    —Os espero en la sala.


    El doctor Travis me dio unas últimas recomendaciones antes de que nos marcháramos, Asher me cogió por la cintura para acompañarme fuera y ese simple gesto lo noté tan poco real, que me aparté, no quería que me tocara sabiendo que esas manos habían estado encima de otros cuerpos.


    —Gracias por llamarme, Liam —le dijo Asher a su amigo.


    —No deberías haberlo hecho —protesté—, os dije que no quería.


    —Selena, soy el padre.


    —No —lo miré señalándolo—. Tú no eres su padre, tan solo eres el hombre que va a darle el apellido por un acuerdo.


    Vi cómo se le cambiaba la mirada, el modo en que la decepción cubría sus ojos por completo. Sabía que aquellas palabras le dolerían, pero era la verdad.


    Mi hijo no tendría un padre real en su vida, y cuanto antes el mismo Asher Scott lo entendiera, mejor para todos.


    —Estoy cansada —dije—. Liam, llévame a casa, por favor.


    —Yo te llevo.


    —Asher, no quiero ir contigo a ningún lado. Vuelve donde sea que te has quedado estos días, y cuando realmente estés preparado para afrontar que somos compañeros de piso, que estamos juntos fingiendo ser algo que jamás seremos de verdad, entonces, me alegrará volver a tenerte en casa.


    Asher tan solo asintió, y mientras yo caminaba con Bonnie por el pasillo hasta el ascensor, lo escuché pedirle a Liam que me cuidara, y que le perdonara por lo estúpido que estaba siendo.


    Sentí ganas de llorar en ese momento, pero me controlé, tan solo entré en el ascensor y deseé llegar a casa y meterme en la cama, para olvidarme de ese momento, en el que creía que perdía a mi bebé, y donde el dolor de ver al hombre con el que estaba casada, me volvía a hacer pensar en algo que nunca tendría por parte de él.


    Amor.


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Asher


    

    Dos semanas llevaba fuera de mi propia casa, dos malditas semanas. Catorce días con sus noches, en los que la mujer con la que me habías casado, no se me iba de la cabeza.


    

    Y solo cinco días antes creí que me moría cuando Liam, me llamó para decirme que Selena estaba sangrando, y que el bebé corría peligro.


    

    En mi vida había pasado tanto miedo como en el corto trayecto que hice desde el hotel hasta la clínica, antes de ver la cara de Selena y comprobar que el bebé seguía ahí, en su abultado vientre.


    

    Sonaría exagerado por mi parte decir que aquella noche me salieron más canas que en toda mi vida, y que estaba convencido de que mi corazón había dejado de latir durante minutos que me parecieron horas, pero así lo sentía.


    

    Y el golpe de realidad me lo dio Bonnie al decirme que Selena había pasado una mala semana, por mi culpa. No dijo mi nombre, ni se refirió a mí, puesto que su amigo, el doctor Travis, estaba delante, pero yo sabía que era el único culpable de ese malestar, del disgusto que tenía Selena.


    

    Había estado durmiendo en el hotel, iba a trabajar cada mañana como si saliera de mi apartamento, me mostraba el hombre más feliz delante de mi primo James, pero sabía que el muy cabrón estaba al tanto de lo que hacía cada noche en el club. Y no es que él fuera muy listo, sino que alguien debía habérselo contado.


    

    El club, ese lugar de pecado donde todo el que iba se dejaba llevar por el deseo y la lujuria, donde los instintos más primarios del hombre y la mujer, afloraban para volverlos seres irracionales que se entregaban a los placeres de la carne, follando por el mero hecho de hacerlo.


    

    Y yo, lo había estado haciendo durante esos catorce días, con una o varias mujeres cada noche, y ninguna de ellas era la que realmente quería tener entre mis brazos.


    

    Ninguna de mis compañeras de juegos en aquellas salas había sido Selena, ninguna me hacía sentir lo que ella, y solo cuando su rostro venía a mi mente, cuando imaginaba que los labios de las demás eran realmente los de mi esposa, cuando al tocarlas o follarlas era su cuerpo el que veía, era cuando el placer me golpeaba y dejaba que se liberara el éxtasis que me embargaba.


    

    Sonaba mal hasta para mí, y nunca me había pasado algo así, pero era la primera vez en años, que ninguna mujer me hacía excitarme y tenía que recurrir a pensar en una en concreto.


    

    Acababa de salir del club después de ir solo para tomar una copa y saber si lo que había pensado era lo correcto. Había rechazado a Kathy por quinta vez esa semana, pidiéndole que me olvidara por completo, asegurándole que nunca volvería a haber nada entre nosotros, y verla solo hizo que constatara que la decisión de volver a casa con mi mujer, era lo que quería hacer.


    

    Verla cinco días atrás y que me dijera que estaría encantada de recibirme cuando decidiera que era hora de volver, había hecho que me planteara aquello durante toda la semana. Y quise hacerlo cada día, después de trabajar, pero me invadía el temor de que me rechazara de nuevo, de que me dijera que aquello no había sido lo que realmente quería decir.


    

    Aparqué en el garaje junto a su coche, subí en el ascensor y, con las manos en los bolsillos, fui pensando en qué decir cuando la tuviera delante.


    

    Había escrito mentalmente cientos de discursos y ninguno me sonaba bien, ninguno era suficiente para poder decirle a Selena que quería estar con ella.


    

    No era un hombre romántico, y por eso Bonnie me había ayudado un poco para encontrar el modo de hablar con Selena y hacerle saber que me arrepentía de lo ocurrido.


    

    Sabía que debería haberlo hecho antes, pero en el fondo era el mismo orgulloso de siempre que no quería dar el primer paso para recuperar a la única mujer que, cada vez estaba más convencido de ello, era la que quería tener en mi vida para siempre.


    

    Eran más de las once de la noche, me quedé delante de la puerta de mi apartamento con las llaves en la mano como un idiota, pensando que debería marcharme y volver al día siguiente, que lo más probable es que Selena estuviese durmiendo y acabara despertándola, pero me dije que, o era en ese momento, o me arrepentiría de haber dejado pasar más tiempo.


    

    Metí la llave en la puerta, giré las cuatro veces para abrirla, y entré en mi casa, siendo recibido por el inconfundible aroma de mi esposa, ese que no había olvidado y que ya estaba en todos y cada uno de los rincones de aquel apartamento que cada vez era más suyo y menos mío.


    

    Escuchaba la televisión en el salón y, al acercarme, allí la vi, recostada en el sofá, dormida, con algunas lágrimas en sus mejillas.


    

    Me mató saber que esas lágrimas eran por mi culpa, y quise enmendar mi error, mis fallos cometidos, y asegurarle que no volvería a dejarla nunca, jamás.


    

    Tras inclinarme ante ella, no pude ni quise evitar besarla como deseaba, acorté la distancia y posé mis labios sobre los suyos en un leve roce que me devolvió la vida por un instante. Y entonces, la escuché susurrar mi nombre.


    

    —Sí, pequeña, soy yo —dije, acariciándole la mejilla.


    

    Ella seguía dormida, se acurrucó en mi mano y suspiró. Al igual que me pasaba a mí, Selena había echado de menos mi contacto.


    

    —Pequeña, despierta, tenemos que hablar —le pedí, y ella comenzó a abrir los ojos lentamente.


    

    —¿Asher? ¿De verdad eres tú?


    

    —Ajá, soy yo.


    

    —¿No estoy soñando que estás en casa?


    

    —No —sonreí.


    

    —¿Qué haces aquí? —preguntó, incorporándose.


    

    —He vuelto, y tenemos que hablar.


    

    —No es necesario, ya sabes lo que te dije. Puedes seguir con tu vida, tal como era antes de que nos casáramos, no voy a reprocharte nada.


    

    —Pero es que yo no quiero que vuelva a ser así. Mira, tengo muchas cosas que decirte y no sé cómo hacerlo, ni por dónde empezar. Así que… Tan solo escucha esto, por favor —le pedí. Saqué el móvil del bolsillo y busqué la canción que Bonnie me había ordenado que le pusiera a Selena para pedirle perdón, o al menos, empezar a hacerlo.


    

    “When our friends talk about you all it does is just tear me down. ‘Cause my heart breaks a little when I hear your name… My pride, my ego, my needs, and my selfish ways caused the good strong woman like you to walk of my life…[3]”


     


    —Párala, por favor —me pidió con lágrimas en los ojos.


    

    —Pero…


    

    —Asher, por favor, apágalo —se secó ambas mejillas y se puso en pie, caminando hacia el ventanal mientras se abrazaba a sí misma.


    

    Paré la canción y me dispuse a marcharme. Estaba más que dispuesto a hacerlo, a dejarla sola en mi apartamento, en su casa, a olvidarme de ella, pero no sin antes decir lo que quería que escuchara.


    

    —Selena, he estado dos semanas con otras mujeres, como solía hacer, y ninguna me ha hecho sentir lo que tú —acorté la distancia y me puse a su espalda, sin tocarla, pero necesitando ese acercamiento como si fuera el aire que me mantenía vivo—. He ido cada maldita noche al club, volviendo a ser el hombre que era, he follado con ellas, y por más que lo intentaba, no te sacaba de mi cabeza. Ha habido otras, pequeña, pero ninguna de ellas era tú. Ninguna me hizo sentir lo que tú, no deseaba a ninguna, solo a ti, Selena. Te deseo tan solo a ti —confesé abrazándola por fin, y noté que temblaba entre mis brazos.


    

    Selena se giró para abrazarme, llorando, y le besé la coronilla, cerrando los ojos y disfrutando de ese momento que tanto había esperado en esos últimos días.


    

    —Asher —susurró en mi pecho—. Creo que me duele tanto todo lo que ha pasado, porque… —sollozó y noté que me abrazaba con más fuerza, por lo que hice lo mismo— Creo que me he enamorado de ti.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Selena


    

    Era domingo, hacía dos días que Asher había vuelto al apartamento para quedarse, y a pesar de que confesé mis sentimientos, él no lo hizo.


    

    Tampoco esperaba que lo hiciera, sabía que él no sentía lo mismo, por mucho que hubiera hablado por medio de aquella canción de algunas de las cosas de las que se dio cuenta mientras no estábamos juntos.


    

    Habíamos quedado para comer con Bonnie y Liam, queríamos decirles que volvíamos a vivir juntos como el matrimonio que éramos, y agradecerles que nos hubieran estado soportando a los dos como lo hicieron esas dos semanas.


    

    Llegamos al restaurante antes de tiempo, y como no había aparcamiento cerca, Asher fue a buscar uno mientras yo echaba un vistazo en el escaparate de una de las tiendas de bebés que había justo al lado de donde íbamos a comer con nuestros amigos.


    

    Estaba haciendo una foto a un conjunto que me gustaba para el bebé, cuando escuché la voz de Leonard a mi espalda. Ni siquiera pude girarme, simplemente me quedé mirando mi reflejo en aquel cristal, y ahí estaba él, parado con las manos en los bolsillos.


    

    —Tenemos que hablar, Selena, y no vas a seguir evitándome por más tiempo —dijo, cogiéndome por el codo para que lo mirara.


    

    —Suéltame, no tengo nada que hablar contigo.


    

    —Por supuesto que sí, ese bebé es motivo más que suficiente para hacerlo.


    

    —No es tuyo, ya te lo dije. Creí que no volvería a verte, que te había quedado claro que estoy casada y…


    

    —No me hagas reír, ¿quieres? ¿En serio vas a decirme que estás felizmente casada con ese hombre? ¿Con él, que se ha pasado las dos últimas semanas yendo a follar con otras? Por favor, Selena, te tenía por una mujer más inteligente que eso.


    

    —No sabes de lo que hablas —traté de mostrarme segura de mí misma, como si lo que decía no fuera más que una invención suya, fruto del rencor y la ira que sentía por haber perdido a la amante a quien follarse cuando su esposa no quería.


    

    —Sabes perfectamente de qué hablo, no me tomes por idiota. ¿Crees que iba a tragarme esa absurda excusa de que estabas con él, al mismo tiempo que conmigo? Vamos, por favor.


    

    —Si no quieres creerlo, es tu problema, no el mío. Y ahora vete, no quiero seguir viéndote la cara. Vuelve a Boston, donde tu mujer y tus hijos te esperan.


    

    —No me iré a ninguna parte hasta saber que tú vuelves conmigo. Eres mía, Selena, mía, o de nadie, te lo aseguro.


    

    —Suéltame —le exigí cuando volvió a cogerme por el brazo, esta vez, con mucha más fuerza que antes.


    

    —¿Qué demonios crees que haces con mi mujer? —rugió Asher a su espalda, apartándolo rápidamente para colocarse entre Leonard y yo.


    

    —Recuperar lo que es mío —contestó.


    

    —No tienes nada que recuperar, porque nunca fue tuya. Selena está casada conmigo, esperamos un hijo, y se acabó el que vengas a acosarla.


    

    —Los dos sabemos que ese bebé es mío, y que lo vuestro no es más que una farsa.


    

    —Congresista, si no ve ahora mismo de aquí, si no deja tranquila a mi mujer, le aseguro que acabaré con su carrera, y todo el mundo dejará de verle como el entregado marido y padre de familia que finge ser. Contaré que tuvo una amante durante años y le aseguro que eso acabaría con su matrimonio.


    

    —No tienes pruebas.


    

    —Claro que las tengo. Mi esposa es la mayor prueba que hay en este asunto. Si ella habla, su carrera está acabada.


    

    Tragué con fuerza porque tanto Asher como yo, sabíamos que no iba a hablar nunca, que jamás contaría que fui la amante del aspirante a congresista Leonard Stanton, pero eso él no lo sabía.


    

    Leonard me miró con odio, apretó los dientes y antes de irse, me señaló mientras sus ojos seguían fijos en los míos.


    

    —Esto no acaba aquí, Selena. Volverás a saber de mí, te lo aseguro. Y que os quede clara una cosa a los dos —miró a Asher y sonrió con malicia—. Si ese bebé es mío, haré todo lo posible por quitártelo.


    

    Asher no dudó en darle un puñetazo en cuanto dijo aquello, gesto que a Leonard lo pilló tan de sorpresa, que acabó cayendo al suelo, lo que provocó las miradas de algunas personas.


    

    Liam y Bonnie, llegaban justo en ese momento caminando de la mano por allí, y él corrió para apartar a Asher de Leonard, ya que se había inclinado sobre él para volver a golpearlo.


    

    —Socio, por favor, a ninguno os conviene un escándalo —le dijo Liam.


    

    —Asher —me miró cuando lo llamé, suplicándole con los ojos y sin palabras que lo dejara estar, él asintió y se levantó.


    

    —Aléjate de ella —le advirtió a Leonard—, aléjate de mi mujer, o juro que acabo con tu carrera.


    

    Dejamos a Leonard allí terminando de levantarse como si nada hubiera pasado, y entramos en el restaurante donde nos acompañaron a la mesa que había reservado Asher.


    

    —No me puedo creer que Leonard se haya atrevido a acercarse a ti de nuevo, y esta vez, con testigos —dijo Bonnie, cuando nos sentamos.


    

    —La primera vez que lo hizo, también estaba yo —comentó Asher.


    

    —Lo sé, pero yo me refería a cuando se presentó en la clínica, poco después de aparecer en la ciudad.


    

    —¿Qué acabas de decir, Bonnie? —preguntó mi marido, que me miró en ese momento y yo no supe dónde meterme.


    

    —¿No se lo habías dicho aún, Selena? —protestó mi amiga.


    

    —¿Decirme qué, exactamente?


    

    —Lo que ha dicho Bonnie es cierto —suspiré—. Leonard me abordó una mañana en el aparcamiento de la clínica, insistía en hablar, pero no lo hice. Después no supe nada más de él y creí que se había olvidado de mí, hasta hoy.


    

    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me hablaste de ese encuentro que él provocó entre vosotros, Selena?


    

    —Porque no quise que te enfrentaras a él como ha pasado ahora, Asher, por eso.


    

    —Claro, como tampoco me quisiste hablar de las fotos que te había dado mi primo para que no me enfrentara a él. Preferiste dejar de hablarme y no escuchar mi versión.


    

    —Porque sabía que me dolería tener la absoluta certeza de que te acostabas con otras, de que yo no era más que otra de esas amantes que pareces coleccionar.


    

    —Te lo dije, tú no eres una más, pequeña.


    

    —Y yo sigo sin creerlo, a pesar de que has vuelto a tu casa.


    

    —Pues deberías. Dime, ¿qué hago para que me creas? ¿Qué quieres, Selena?


    

    Sabía que aquello sería un error, que las palabras que estaba a punto de decir no eran buena idea, que no debería pedírselo, pero necesitaba saber exactamente qué era lo que había estado haciendo siempre en ese lugar.


    

    —Llévame al club —en cuanto lo dije, Bonnie acabó escupiendo el trago de agua que había dado, mirándome con los ojos tan abiertos por la sorpresa como Liam y Asher—. Enséñame qué es lo que te gusta, qué es lo que haces allí con tus amantes.


    

    —No eres mi amante.


    

    —Lo soy, por mucho que insistas en decir lo contrario. Asher, nos casamos por un acuerdo, tenemos sexo porque la atracción entre ambos es innegable. Solo quiero conocer ese otro lado de tu personalidad que le muestras a todas, menos a mí.


    

    —Selena, cariño…


    

    —No, Bonnie, no me digas nada. Sé que crees que no podría soportar algunas cosas, pero lo haré. No soy tan débil, ¿de acuerdo?


    

    Miré a Asher y no sabía qué era lo que él habría visto en mis ojos, o en mi cara, para que acabara asintiendo.


    

    —Está bien, si es lo que quieres, te mostraré esa otra parte de mí —dijo, y a pesar de que era lo que yo quería, me estremecí al temer lo que pudiera encontrarme en aquel lugar.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Asher


    

    Llevaba días dándole vueltas a la petición de Selena. ¿Cómo se me había pasado por la cabeza decirle que sí, que la llevaría al club?


    

    Y desde entonces, no había ni uno solo de la última semana que no me preguntara cuándo iríamos allí juntos.


    

    Lo aplazaba, no porque no quisiera estar con ella en esa otra parte de mi mundo, sino porque llevarla allí podría suponer un antes y un después en nuestra relación, fuera la que fuera llegados a este punto.


    

    La noche que regresé a mi apartamento me dijo que creía que se estaba enamorando de mí, y me quedé paralizado sin saber qué decir, porque lo que estaba claro era que no podía corresponderle, no del modo en que ella necesitaba.


    

    No la amaba, aunque si le preguntaran a Liam, que parecía haberse vuelto experto en lo que a enamoramiento se refería, diría que sí me había enamorado, y hasta la médula parecía ser. Yo seguía sin ver esos síntomas que él pudiera haber detectado para llegar a semejante conclusión.


    

    Era viernes y había decidido pedirle a Max un favor de esos grandes que, conociéndolo, me costaría dinero, una gran suma de dinero.


    

    Cogí el móvil que llevaba en el escritorio toda la mañana, y marqué el número de mi buen amigo.


    

    —Señor Scott, qué sorpresa recibir una llamada suya. Hace días que no te veo por el club —dijo nada más descolgar.


    

    —Sí, bueno, es que dejaré de ir por un tiempo, ya sabes, estoy casado.


    

    —Ajá, sí, pero te pasaste dos semanas seguidas yendo cada noche. ¿Es que tu esposa te dio un permiso especial, como a los presos o algo así?


    

    —Algo así.


    

    —Vale, entiendo, cosas de matrimonios que yo no estoy dispuesto a averiguar.


    

    —Llegará un día en el que también te cases.


    

    —No, nunca le pondré un anillo en el dedo a una dama. Yo soy más de ponerlos de esos con vibración en…


    

    —Vale, vale, he captado la idea —le corté antes de que me soltara una de sus burradas.


    

    —¿A qué debo el placer de ser receptor de una de tus llamadas? —preguntó.


    

    —Necesito un favor, y sé de antemano que me costará dinero, tan solo deberás decirme una cantidad cuando me digas que sí.


    

    —¿Tengo que matar a alguien y deshacerme del cadáver?


    

    —No seas bruto, jamás podría pagar a alguien por cometer un asesinato.


    

    —Perfecto, porque ya me veía viajando en coche hasta Las Vegas para esconder el cuerpo. Venga, pide por esa boca.


    

    —Necesito que me dejes el club mañana por la noche, para mí solo. No puede haber nadie allí, ni camareros, ni otros clientes.


    

    —¿Te has vuelto loco? —dijo con sorpresa— ¿Sabes cuánto dinero pierdo si no abro al público una noche?


    

    —Dime una cifra, y antes de que cuelgue esta llamada, tienes el dinero en tu cuenta.


    

    —¿Para qué demonios quieres el club una noche para ti solo?


    

    —Mi mujer quiere que la lleve.


    

    —Oh —fue cuanto dijo, y el silencio se hizo al otro lado de la línea durante unos minutos que me parecieron interminables hasta que volvió a hablar—. No pensé que tu esposa fuera una de esas mujeres.


    

    —Y no lo es, solo… tiene curiosidad por saber qué hacía allí antes de casarnos.


    

    —Hum.


    

    —¿A qué viene ese hum? —Arqueé la ceja a pesar de que no podía verme.


    

    —Es una mujer curiosa en lo que al sexo se refiere, solo eso. Me parece bien, eres un hombre afortunado, como tu socio.


    

    —Sí, bueno, supongo que será eso. ¿Entonces?


    

    —¿Qué?


    

    —¿Vas a dejarme el club mañana por la noche?


    

    —¿En serio vas a pagar por reservarlo?


    

    —Sí.


    

    —Está bien, no puedo luchar contra un marido que quiere complacer a su curiosa esposa.


    

    —Dime una cantidad, tengo abierta la cuenta del banco —le pedí, Max se echó a reír y me dijo que no era necesario que le pagara nada, pero, aun así, lo hice, sabía el dinero que podía perder—. Ya lo tienes —dije cuando se abrió la puerta de mi despacho y vi entrar a Liam—. Recuerda que no quiero a nadie por el club, no necesito más curiosos que después quieran chantajearme porque me han visto entrar allí con mi mujer embarazada.


    

    —Tranquilo, que no habrá nadie. Te haré llegar una copia de la llave ahora mismo a la oficina. Y, Asher.


    

    —¿Sí?


    

    —Disfruta del placer de jugar con la persona a la que amas —y colgó sin darme opción a nada más.


    

    No iba a decirle a él que no amaba a Selena porque, al igual que el resto del mundo, ese hombre debía pensar que así era, que me había casado jodidamente enamorado de mi bella esposa.


    

    —¿Qué hay, Liam?


    

    —¿En serio vas a llevar a Selena al club?


    

    —Sí, mañana por la noche.


    

    —Joder, Asher. Ella no es como las mujeres que hemos conocido en ese lugar.


    

    —Lo sé, pero creo que tiene curiosidad por conocer otras formas de vivir el sexo.


    

    —No me jodas, Selena no es tan…


    

    —¿Qué?


    

    —Atrevida.


    

    —Lo dices como si hubieses follado con ella.


    

    —No, no, por Dios. Es una amiga, es la mejor amiga de mi chica, nunca le haría eso a Bonnie —contestó levantando ambas manos en señal de rendición.


    

    —Lo sé.


    

    —Selena está embarazada, en un estado bastante avanzado, por cierto. ¿Qué vas a hacer con ella? No pensarás atarla a la cruz en la sala del BDSM.


    

    —Puedo hacerlo, de espaldas a la cruz y mirándome. ¿Qué problema hay?


    

    —Oye, colega, ahora que voy a ser padre, te pido por favor que cuides de mi sobrina —me señaló mirándome con los ojos muy abiertos—. Bonnie te arrancará las pelotas si les pasa algo a la madre o al niña.


    

    —Por Dios, que solo vamos a tener un poco de sexo… diferente al que tiene habitualmente.


    

    —Asher, hace unas semanas Selena tuvo un sangrado, evitemos que vuelva a tener otro, ¿sí?


    

    —A ver, que me queda clara una cosa a mí —me incliné hacia delante, apoyándome con ambos codos en el escritorio—. ¿Desde que sabes que Bonnie está embarazada, no habéis follado para no perjudicar al bebé?


    

    —No, claro que no. Seguimos teniendo sexo, como siempre.


    

    —Ahí lo tienes —levanté la mano señalándolo—. Mi esposa y yo, podemos tener sexo como hemos tenido siempre.


    

    —Vamos, que no voy a conseguir quitarte de la cabeza la idea de que lleves a Selena a ese antro de perversión.


    

    —Dijo, el socio VIP —volteé los ojos.


    

    —Solo, ten cuidado, ¿de acuerdo? Y no la asustes, no vayas a atarla nada más llegar. Qué sé yo, enséñale aquello antes y que decida dónde quiere iniciarse.


    

    —Iniciarse —reí—. No creo que Selena regrese al club, será su primera y única vez allí.


    

    —¿Y si quiere regresar? Sola, o con otro tío.


    

    —Por encima de mi cadáver. Si vuelve allí, será conmigo. Es mi esposa.


    

    —Falsa esposa. Vuestro matrimonio acabará en unos meses, por si lo has olvidado.


    

    —O tal vez no —respondí casi automáticamente.


    

    Liam me miró con la ceja arqueada, pero no supe a qué podría deberse o qué estaría pensando. No, hasta que habló cuando se puso en pie y caminó hasta la puerta para marcharse.


    

    —Hasta la médula, colega, hasta la puta médula.


    

    De nuevo mi amigo sabía mejor que yo que estaba enamorado. ¿En qué cojones lo veía él, y yo no?


  




  

    Capítulo 20


    


    Selena


    Desde que Asher llegó a casa la noche anterior y me dijo que iríamos al club hoy, no me habían abandonado los nervios ni un solo minuto. Los tenía agarrados al estómago, y es que no sabía cómo fui capaz de pedir que me llevara allí.


    ¿Qué quería conseguir con eso? Nunca había sido una mujer experimentada en cuanto al sexo, y ahora, porque mi supuesto marido conocía todo un mundo relacionado con ese tema, ¿yo quería conocerlo?


    Entendía que Bonnie se hubiera pasado los últimos días tratando de convencerme para que no fuera al club, pero ella precisamente debería entenderme, a fin de cuentas, se movía en aquel mundo con su chico, y con el mío.


    Cuando le mandé un mensaje para contarle que Asher me llevaría finalmente al club, me dijo que tan solo me centrara en disfrutar del momento, que no me pusiera nerviosa y que, fuera lo que fuera lo que Asher quisiera enseñarme, que lo viviera como una experiencia.


    No es que tuviera miedo, porque si a mi marido le gustaba el rollo de los látigos y demás cosas que había visto por Internet, podía negarme a que lo usara conmigo.


    Básicamente porque estaba segura de que mis gritos serían más de dolor que de placer, al notar siete jodidas puntas golpeándome la espalda.


    Sí, había investigado por mi cuenta sin preguntarle a Asher, si a él le iba eso de dar latigazos a sus compañeras de juegos, como solía llamarlas todo el mundo, y al ver siete tiras saliendo de un mismo mango, resonando en el aire, impactando en la espalda de aquella mujer y el chasquido con el que lo hizo, me estremeció de pies a cabeza y fue como si me hubieran dado a mí ese golpe. Me dolió más que a la receptora del vídeo, que jadeó y se retorció envuelta en placer.


    —Selena, ¿estás lista? —preguntó Asher desde la puerta de la habitación.


    —Sí —sonreí.


    Me levanté de la silla que tenía en el tocador, donde acababa de aplicar el lápiz de labios rojos, cogí el bolso que había dejado sobre la cama y caminé hacia mi marido.


    —Estás preciosa —dijo cogiéndome con ambas manos por la cintura antes de besarme.


    Me había puesto un vestido rojo entallado en la parte del pecho y con una falda de bastante vuelo por la caída de la tela.


    Era de tirantes anchos y me quedaba a la altura de las rodillas, de modo que se me veían las piernas de lo más estilizadas con los zapatos negros que lo acompañaban.


    —Gracias.


    Asher me miró con esa oscuridad en los ojos que había visto otra veces, sabía que había algo detrás de ella que no iba a decirme, pero que comprobaría en el club.


    Habíamos cenado en casa, Asher pidió comida china y después nos arreglamos para salir.


    Estaba nerviosa por lo que la gente que solía ir allí pudiera pensar al verme con mi marido. Vale, sí, era mi marido y follar podíamos follar donde nos diera la gana, pero el hecho de que todo el que le conocía nos viera allí, me daba un poco miedo, la verdad.


    Durante el camino Asher no me soltó la mano en ningún momento, y de vez en cuando me daba un ligero apretón en ella para calmarme, puesto que estaba notando, al igual que yo, que me temblaba todo el cuerpo.


    —Tranquila, no pasará nada que no quieras que pase —me aseguró poco después, llevándose mi mano a sus labios para besarla.


    —Lo sé, es solo que… No quiero que seamos la comidilla de la prensa después de esta noche.


    —¿Y por qué habríamos de serlo?


    —Bueno, supongo que en ese lugar existirá algo como un acuerdo de confidencialidad y nadie podrá decir a quién ha visto, pero claro, James me enseñó aquellas fotos, alguno de sus conocidos tuvo que hacerlas para él —me encogí de hombros—. No quisiera que un titular del estilo: “Matrimonio joven y católico se entrega a la lujuria en un antro de perversión” llegara a ojos de tu abuelo, y de mi abuela.


    Asher se echó a reír, y me quedé mirándolo sin saber por qué lo hacía, hasta que pregunté.


    —Liam, también lo llamó ayer antro de perversión —contestó.


    —Sorprendente que él lo diga, si es socio del club —volteé los ojos.


    —Opino igual. De todos modos, puedes estar tranquila, pequeña, nadie publicará una exclusiva sobre nosotros follando en un club de sexo.


    —¿Y por qué estás tan seguro?


    —Porque he alquilado el club para nosotros solos —contestó—. Hemos llegado —me hizo un guiño tras aparcar y es que no me había dado cuenta de que se metía en un garaje.


    Asher salió del coche y vino hasta mi puerta para abrirla y ayudarme a salir. Antes de dar un solo paso, se acercó, inclinó el rostro y me besó con una ternura que jamás pensé que vería en él.


    —Te ves tan jodidamente sexy en este momento, que no imaginas las ganas que tengo de desnudarte y follarte, mi querida esposa —susurró, y noté que todo mi cuerpo se erizaba ante aquellas palabras, con ese tono de voz grave y de lo más erótico.


    —Pues ya somos dos, porque no sabes las ganas que tengo de que me folles, como te has estado follando a otras —le aseguré, y sabía que le había dejado fuera de juego con esa confesión.


    Asher entrelazó nuestras manos y caminamos por aquel aparcamiento hasta una puerta de acceso, entramos y subimos en el ascensor hasta la primera planta, donde me encontré con una sala de bar en la que una enorme barra lo presidía.


    Tenía razón, aquel lugar estaba completamente vacío.


    —Normalmente hay música de fondo y mucha gente en las mesas tomando una copa, oteando la sala para ver con quién se va a una de las habitaciones —me dijo, y tiró de mí para que siguiera andando.


    Pasamos por una puerta que conducía a unas escaleras, comenzamos a subir y acabamos en un pasillo con varias puertas a un lado y a otro.


    Asher me miró fijamente, sonrió y me besó antes de retomar el camino que nos conducía a ese lugar en el que estaba dispuesta a dejarme llevar.


    —Estás a tiempo de negarte, pequeña —susurró, quedándose a mi espalda cuando nos detuvimos frente a una puerta al fondo.


    —Quiero entrar, esto será solo una vez en la vida —contesté, segura de que quería hacerlo, y de que no volvería a ocurrir.


    Asher respiró hondo, abrió la puerta y me condujo al interior de aquella habitación sin apartarse de mí, rodeándome por la cintura con uno de sus brazos, acariciándome el vientre de manera distraída.


    Una cama con dosel en el centro, un sofá sin respaldos, como si del diván de un psicólogo se tratara, una vitrina llena de geles, vibradores, esposas y algunas cuerdas con las que inmovilizar, y una especie de potro de esos que solía haber en los colegios cuando éramos pequeños, era lo que me recibía en aquel lugar.


    —Bienvenida al mundo en el que me adentro para olvidarme de todo —susurró Asher con esa voz que me estremeció de pies a cabeza.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Selena


    

    Asher comenzó a bajar la cremallera de mi vestido lentamente. Cuando acabó, deslizó ambos tirantes por los brazos y retiró el corpiño, dejándolo alrededor de mi cintura.


    

    Podía notar su cálido aliento en el cuello, acariciándome como siempre que lo tenía a mi espalda.


    

    Pasó las yemas de sus dedos por mis brazos, subiendo y bajando, haciendo que me estremeciera ante ese leve contacto, como si de una pluma se tratase.


    

    Cerré los ojos y respiré hondo, tratando de olvidar que estábamos en un lugar diferente a su apartamento, a nuestra casa, como me había pedido que me refiriera a ella.


    

    Dejó de tocarme para quitarme el vestido por completo, ese que cayó al suelo alrededor de mis pies en apenas unos segundos.


    

    Las manos de Asher regresaron a mi cuerpo y se centraron en acariciarme las piernas mientras se erguía de nuevo subiendo por mi espalda hasta acabar en el cuello, y noté una de ellas en la barbilla, haciéndome girar para mirarlo.


    

    —Eres preciosa, Selena. Si fueras consciente de lo sexy que estás en este preciso momento…


    

    —Estoy embarazada, Asher, creo que he perdido un poco de ese cuerpo sensual que una vez tuve —sonreí.


    

    —Todo lo contrario, pequeña. Estás de lo más sexy llevando a mi hijo en tu vientre —contestó acariciándolo.


    

    —Los dos sabemos que el bebé…


    

    —Sí, lo sabemos, pero no lo digas —me cortó—. Solo unas pocas personas sabemos la verdad, y eso no me importa. Este, es nuestro hijo —se inclinó y sus labios se posaron en los míos.


    

    Poco después noté la punta de su lengua acariciándolos, el leve roce que sus dientes provocaban en cada mordisco que recibía por su parte.


    

    Me estaba excitando con tan solo aquellos pequeños gestos y su presencia.


    

    Asher me llevó de la mano hasta el potro, me ayudó a sentarme en él y fui consciente de por qué estaba allí, y es que tenía la altura perfecta para que cualquier hombre, pudiera follarse a una mujer sin apenas esfuerzos.


    

    Me separó la piernas y se colocó entre ellas, volviendo a besarme mientras sus manos, diestras como siempre, me despojaron del sujetador y lo lanzó al suelo, cerca de donde había quedado olvidado el vestido.


    

    Las deslizó por ambos costados hasta llegar a mis senos, esos que con el embarazo se habían vuelto más sensibles, y en cuanto dio un leve pellizco en los pezones, gemí en su boca al notar esa sensación que mezclaba un pequeño dolor, con el máximo de los placeres.


    

    Masajeó ambos pechos durante unos segundos, dedicando tiempo suficiente a estimular mis pezones que ya estaban más que erectos y excitados.


    

    Se inclinó dejando un camino de besos desde mis labios hasta cada uno de los pechos, y mirándome fijamente a los ojos, con una oscuridad en los suyos que dejaba claro que deseaba todo aquello, comenzó a lamer mis pezones.


    

    Cerré los ojos, llevando las manos a su cabello, enredándolas en él y tirando de cada mechón mientras arqueaba la espalda presa del placer que me invadía en ese momento.


    

    —Mírame —ordenó Asher, y obedecí—. No cierres los ojos, quiero que me mires.


    

    —Vale —respondí entre jadeos.


    

    Deslizó ambas manos por la cintura y se hizo con mi braguita, esa que no tardó en quitarme en un rápido movimiento.


    

    Con uno de sus dedos, comenzó a acariciarme entre los pliegues de mi sexo, despacio y sin prisa, como si de ese modo me torturara.


    

    Y lo estaba haciendo, maldita sea si lo hacía, porque cuando pensaba que iba a penetrarme, retrocedía y lo escuchaba reír mientras seguía lamiendo el pezón.


    

    —Espera aquí, ahora vuelvo —dijo, besándome en los labios.


    

    Lo vi alejarse y se quedó parado frente a la vitrina donde estaban todos aquellos artículos pensados para el disfrute y el placer del sexo.


    

    Tras abrirlo, no pude ver qué era lo que cogía, pero no tardé en averiguarlo cuando se giró para volver conmigo.


    

    —Quiero que te recuestes, y te relajes, ¿de acuerdo? —me pidió.


    

    —¿Qué vas a hacer con esa cuerda? —pregunté, tragando con fuerza.


    

    —Inmovilizarte las manos, pero te prometo que no va a estar apretado. Selena, ¿confías en mí? Necesito que me lo digas.


    

    —Sí —mi respuesta salió sin necesidad de pensarla, y es que, si no confiara en el hombre que tenía delante, jamás le habría pedido que me llevara a ese lugar.


    

    Asher sonrió y en sus ojos apareció un brillo que no supe descifrar.


    

    Antes de que me recostara, lo observé mientras se desnudaba, quedándose como su madre lo trajo al mundo, igual que estaba yo, sin una sola prenda de ropa que nos impidiera sentirnos el uno al otro. Y es que no podía engañarme a mí misma, necesitaba ese contacto, necesitaba estar piel con piel con el hombre del que me había enamorado.


    

    Anudó un extremo de la cuerda a una de mis muñecas, me recosté en el potro y lo escuché moverse, mientras me inmovilizaba la otra muñeca, atándolas por debajo.


    

    —Joder, Selena… Estás —resopló y noté sus manos acariciándome ambos muslos— de lo más sexy y follable ahí, tan expuesta ante mí.


    

    —Me alegra que te guste lo que ves —respondí, algo nerviosa.


    

    —¿Te hace daño la cuerda? —preguntó— Si está muy apretada, la puedo aflojar más.


    

    —No, está bien así.


    

    —¿Seguro?


    

    —Sí. Venga, haz lo que quieras conmigo.


    

    —No me digas eso, pequeña, o no respondo.


    

    —Tú, solo haz lo que desees en este momento.


    

    —En este preciso momento, mi preciosa Selena, quiero devorarte, saborearte, hacer que te corras como nunca en tu vida lo has hecho, y enterrarme aquí —gemí al notar que me penetraba con el dedo y tiraba con él hacia afuera—, hasta que los dos estemos tan jodidamente agotados, que nos acabemos quedando dormidos en esa cama de ahí.


    

    —Pues hazlo, Asher —supliqué—. Fóllame.


    

    No tardó en comenzar a lamerme el sexo con rápidos movimientos de esa lengua juguetona que tan bien conocía.


    

    La deslizaba sobre mi clítoris sin parar y alternaba con penetraciones fuertes que me hacían gritar y temblar de placer.


    

    Acompaño a su lengua con un par de dedos, mientras con la otra mano me pellizcaba un pezón y el otro de manera alterna.


    

    Me estaba llevando al límite, donde quería tenerme, y cuando fue consciente de que estaba a punto de alcanzar el clímax, paró.


    

    Se apartó un poco y noté segundos después el frío líquido cayendo en mi monte de Venus, desde donde me llegaba un delicioso aroma a chocolate.


    

    —Dulce y picante, como a mí me gusta —murmuró antes de volver a lamerme el clítoris, que comenzó a arder como si estuviera en llamas.


    

    —Oh, joder, Asher —gemí, y tiré con fuerza de las ataduras que me mantenían inmovilizada.


    

    —Para eso son, preciosa, para que no puedas tocarme. Y el gel, de efecto calor, va a hacer que tengas más orgasmos de los que has imaginado en tu vida.


    

    —Dios, quema.


    

    —Esa es la idea, que el calor que provoca junto con el tacto de mis manos y mi lengua, te haga alcanzar el cielo y llegar antes a la liberación.


    

    No dijo nada más, tan solo se limitó a seguir lamiendo mi clítoris mientras me penetraba con dos dedos, y en cuestión de segundos estaba corriéndome a chillidos como nunca antes lo había hecho.


    

    Asher se inclinó sobre mí y, tras deleitarse con mis pezones sin apartar los ojos de los míos, me besó con una fiereza que quise que no perdiera nunca, quería tener a mi marido en casa de este mismo modo, en su versión más dominante en cuanto al sexo se refería.


    

    El roce de la punta de su más que gruesa y palpitante erección en mi húmeda entrada me hizo arquear la espalda. Me había inmovilizado las manos, pero no las piernas, por lo que me atreví a colocar ambos pies en sus nalgas y acercarlo aún más, quería que me tomara, que se enterrara en mí, tal como había dicho.


    

    —Vamos a ir despacio, pequeña. El bebé…


    

    —Asher, estoy embarazada, no voy a romperme, no soy de fino cristal. Quiero que me folles, que no te controles, que lo hagas conmigo como lo has hecho con las demás —le pedí, y en sus ojos vi temor, pero también determinación antes de apoderarse de mis labios y penetrarme de una certera embestida.


    

    Grité cuando lo noté llenándome por completo, cuando golpeó en lo más hondo de mi ser.


    

    Se controlaba mucho, lo sabía, y no quería que lo hiciera, por lo que decidí provocarlo un poco más, llevarlo al límite y conseguir que lo hiciera tal como yo quería.


    

    —¿Con todas has sido tan delicado como conmigo? Creí que aquí venías a ser el hombre dominante que no eras en el apartamento, Asher.


    

    —Selena, no me provoques —suspiró.


    

    —Quiero que me folles, Asher. Quiero que mi marido, me folle como nunca me han follado otros —le ordené.


    

    Aquello bastó para que sus embestidas fueran aún más rápidas, más fuertes, más profundas, y en cuestión de minutos, los dos estuviéramos gritando mientras liberábamos nuestro orgasmo.


    

    Cerré los ojos mientras trataba de recobrar el aliento, Asher se quedó recostado sobre mi cuerpo y, cuando lo miré, me observaba con lujuria y deseo.


    

    —Esto no ha terminado, pequeña —me aseguró—. La noche es larga, y voy a follarte en cada jodido rincón de esta habitación, y de al menos, dos más.


  




  

    Capítulo 22


    


    

    Asher


    

    Había pasado una semana desde que llevé a Selena al club, y debía reconocer que, aunque me contuve bastante no solo por su estado, sino porque ella no era parte de ese mundo, disfruté con mi esposa de cada jodido segundo.


    

    Y ella también, pude notarlo en sus ojos, en su rostro, en el modo en que se entregaba y se dejaba llevar.


    

    Repetiría, claro que lo haría, porque si era sincero conmigo mismo, la mujer que tuve esa noche entre mis brazos, fue la mejor compañera de juegos que había tenido en mi vida.


    

    Y fueron muchas, pero con ninguna llegué a tener una conexión tan brutal como con Selena.


    

    Caí en la cuenta de que ella había hecho aquello por mí, aunque fuera por su propia curiosidad, por lo que decidí que tenía que hacer algo por ella, y por eso tenía planeada esa noche de sábado para sorprenderla.


    

    Conté con la ayuda de Bonnie, que me sirvió de coartada para hacerle creer a Selena que salía de viaje y ella tenía que invitarla a cenar, le había pedido que no se quedara encerrada en casa por temor a encontrarse de nuevo con su ex, que nadie la privaría de su libertada, y que, si ese desgraciado aparecía de nuevo, le haría entender de un modo menos pragmático que ella era mi mujer.


    

    Todo estaba listo para la llegada de Selena, y yo no me había visto más nervioso en toda mi vida.


    

    ¿Qué pasaba conmigo, que una mujer conseguía ponerme en ese estado? Ni que fuera mi novia y estuviera a punto de pedirle matrimonio.


    

    No, Selena ya era mi esposa, mía hasta que la muerte nos separase, así lo dijo el sacerdote y ambos lo prometimos.


    

    Lástima que un acuerdo acabara con nuestro matrimonio antes que la propia muerte.


    

    Justo en el momento indicado, Bonnie me envió un mensaje diciéndome que Selena estaba a cinco minutos de llegar, así que respiré hondo y fui a comprobar, por quinta vez, que todo estaba perfecto.


    

    El romanticismo no iba conmigo, podría jurarlo, y por eso no llegaba a comprender de dónde había salido la idea de preparar todo aquello para Selena.


    

    Una cena romántica a la luz de las velas con las mejores vistas del río Hudson, en un restaurante que habían reservado exclusivamente para nosotros.


    

    —Señor —me giré al escuchar la voz del camarero que nos serviría—. Su esposa acaba de llegar.


    

    —Gracias.


    

    Asintió y regresó hacia el salón, yo me quedé allí, en la terraza acristalada, con las manos en los bolsillos esperando a que Selena entrara.


    

    Y cuando lo hizo, se le iluminó el rostro con una sonrisa preciosa.


    

    —Creí que me esperaba Bonnie —dijo, parada en la puerta.


    

    —Bueno, me falta un poco de… —me encogí de hombros mientras movía ambas manos por delante de mis pectorales, y ella se echó a reír.


    

    —Sí, un poco.


    

    —¿No vas a venir a saludar a tu marido?


    

    Selena se sonrojo, comenzó a caminar despacio y con su habitual elegancia, esa que hacía que al contonear las caderas la tela del vestido se moviera como si fuera mecida por el viento, y cuando estaba a solo unos centímetros de mí, se puso de puntillas y me dio un corto beso en los labios.


    

    —Hola —susurró.


    

    —Hola, preciosa.


    

    —Pensaba que estabas de viaje.


    

    —Una pequeña mentira para darte una sorpresa.


    

    —¿Y a qué se debe esta… sorpresa? —preguntó, mirando la mesa.


    

    —A que estamos a punto de llegar a los tres meses de casados.


    

    —Bueno, si descontamos las dos semanas que te marchaste de casa… —Se encogió de hombros.


    

    —No me lo recuerdes, no debería haberlo hecho.


    

    —Eres libre de hacerlo cuando quieras, Asher, lo nuestro no es real —contestó, y por alguna extraña razón sentí esas palabras como un par de puñales en el pecho.


    

    Retiré la silla para que se sentara y le besé la mejilla antes de ir a mi sitio, serví agua para ella y vino para mí y, aunque solía decirse que no podía brindarse con agua, a mi esposa embarazada no pensaba darle ni una gota de alcohol.


    

    —¿Por qué brindamos? —preguntó cuando ambos levantamos nuestras copas.


    

    —Por ti, por ser como eres, y por haberme regalado tantas noches a tu lado.


    

    —Y luego dices que no eres romántico —sonrió.


    

    —No se te ocurra decirle esto a Liam, o tendremos bromas hasta el día del Juicio Final.


    

    —No se me ocurriría.


    

    La verdad es que no pensé en qué motivos tendría para brindar, hasta que la vi entrar por la puerta.


    

    Ella se había entregado a mí por propia voluntad, y ahora no podía pasar una sola noche sin ella, sin su cuerpo entre mis brazos, sin que fuera lo último y lo primero que viera cada día.


    

    El camarero sirvió la cena que había pedido y pasamos la primera hora hablando sobre todo del trabajo, preguntó cómo estaba todo el asunto del dinero con mi primo James y le dije que aún no tenía nada nuevo que contarle.


    

    Ginger y ella, se veían cada dos o tres días en nuestra casa, la mujer de mi primo se había convertido en nuestra mejor aliada, y por extraño que pudiera parecerme, era nuestra mejor confidente, ya que nos había contado algunas cosas sobre mi tía y mi primo, como que estaban planeando un viaje fuera de la ciudad para el que no habían contado con ella, ni con su hijo.


    

    Aún no sabía fecha, pero por lo que pudo escuchar cuando su marido y su suegra hablaban en el despacho de su casa, estaba más cerca de lo que pensábamos.


    

    —El tiempo corre —dijo entonces, tras acabar el segundo plato.


    

    —¿Tienes prisa por volver a casa? —pregunté dejando la copa en la mesa.


    

    —No, no me espera nadie.


    

    —Bueno, si estuviera tu marido podrías hacerle esperar, ahora estás conmigo —le hice un guiño y sonrió.


    

    —Eres un descarado. ¿Me estás incitando a serle infiel a mi marido?


    

    —¿Tanto se me ha notado?


    

    —Un poquito.


    

    —¿Está funcionando?


    

    —Puede —se mordisqueó el labio y en ese momento quise que desapareciera todo cuanto nos rodeaba, cogerla en brazos y hacerla mía allí mismo, sobre la mesa. Hasta ese punto deseaba a aquella mujer—. Con lo del tiempo, me refería a que, en unos meses, todo habrá acabado.


    

    —O no, podemos seguir casados. Sin tiempo, sin poner fecha de caducidad. ¿Qué me dices?


    

    —No eres hombre de matrimonio, y lo sabes.


    

    —Cierto, pero estamos bien juntos, somos buenos amigos, excelentes amantes, la química entre nosotros es innegable, pequeña.


    

    —No quiero ser una carga para ti, y que el bebé también lo sea. Tal vez algún día encuentres el amor verdadero en una mujer y… Bueno, podrías casarte de verdad.


    

    —No quiero a otra mujer como esposa, te quiero a ti.


    

    En toda mi vida había hablado con más seguridad y convicción que en ese momento. No mentía, Selena era perfecta para mí, no solo como amante, sino como amiga y esposa.


    

    No quería ni podía permitirme perderla, por lo que haría cuanto estuviera en mi mano por conservarla a mi lado más allá del tiempo establecido en el acuerdo que firmamos.


    

    —No tienes por qué contestar ahora, solo, piénsalo —dije, y ella asintió.


    

    Terminamos de cenar y cuando vio que me levantaba y le tendía la mano, me miró extrañada hasta que empezó a sonar una melodía, sonrió, aceptó mi mano y la llevé a un lado de la terraza para bailar.


    

    La luz de la Luna, su reflejo en el agua y el leve sonido de este a nuestro alrededor, eran la compañía perfecta para ese momento.


    

    No pude evitar besarla y estrecharla entre mis brazos mostrándole así que estaba ahí para ella, siempre que me necesitara.


    

    —Asher —susurró con los labios aún muy cerca de los míos.


    

    —Dime, pequeña.


    

    —Quiero que me hagas el amor esta noche —murmuró—. Que me lo hagas de verdad.


    

    Sabía a qué se refería, y estaba dispuesto a hacerlo. Iba a dejar a un lado el hombre apasionado y dominante que le había mostrado otras veces, y sacaría la versión más tranquila que pudiera, esa que debía estar escondida en lo más recóndito de mi ser.


    

    Pero por ella, por Selena, por mi preciosa Selena, haría lo que estuviera en mi mano.


    

    Por ella, y solo por ella, sería capaz de bajar al mismísimo infierno para enfrentarme a sus peores demonios.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Selena


    

    Las semanas pasaban, y el final del acuerdo con Asher estaba cada vez más cerca.


    

    No quería pensar en ello, pero era inevitable, y es que ese hombre se había colado en mi corazón de un modo que no pensé que fuera posible.


    

    Cuando acepté ser su esposa lo hice porque no iba a enamorarme de él, así se había establecido también en el acuerdo, y mi corazón estaba roto y dañado por culpa de otro amor que resultó no ser tal.


    

    Había dejado Boston enamorada de un hombre que solo estuvo jugando durante años a quererme, y cuando entendí que nunca estaríamos juntos fui apartándolo de mi mente.


    

    Y entonces Asher se hizo un hueco en mi vida, en mi corazón, y ocupaba gran parte de mi mente la mayoría del tiempo.


    

    Qué cierto es eso de que apenas se necesitan unos segundos y una mirada para enamorarte de alguien, podía dar fe de ello.


    

    Y ahora, con el paso de los meses, quería poder detener el tiempo y que el acuerdo no acabara.


    

    Pero era imposible, debíamos poner fin a algo que, siendo sinceros con nosotros mismos, acabaría por pasarnos factura y si se descubría la verdad, nos estallaría en la cara haciendo daño a las personas que más queríamos, nuestros abuelos.


    

    Me había pedido que no terminara con el acuerdo, que siguiera siendo su esposa sin ponerle una fecha de caducidad, y por un lado quería, pero, por otro… No me atrevía a seguir con algo de lo que su familia había sospechado desde el principio.


    

    Aparté esos pensamientos a un lado, terminé de recogerme el cabello en una coleta alta, y salí de la habitación para encontrarme con Asher en el salón.


    

    —Ya estoy, ¿nos vamos? —dije, y se giró al escucharme.


    

    —Claro, vamos.


    

    Era día de revisión, tocaba una nueva ecografía y comprobar que mi pequeñín, o pequeñina, estaba bien ahí dentro. Parecía ser que sí, sobre todo por las patadas que me daba algunas veces cuando empezaba a frotarme la barriguita.


    

    Seis meses, ya estaba de unos seis meses de embarazo y esperaba que mi bebé dejara hoy la timidez a un lado y se mostrara al mundo.


    

    Quería saber su sexo, me moría de ganas para estar segura de qué nombre iba a ponerle, aunque ya tenía más que decidido cuál sería en cada caso.


    

    —¿Nerviosa? —preguntó Asher, cuando entramos en la clínica.


    

    —No, ¿y tú?


    

    —Un poco, la verdad.


    

    —¿Por qué?


    

    —Si nos dicen que es una niña, voy a tener que prepararme mucho para ser el padre de esa princesa. Y hacerme con un par de armas para espantar a los moscones.


    

    —Oh, por favor —reí—. Otro como Liam.


    

    —Entiéndelo, pequeña. Voy a tener que cuidar de mis dos mujeres —se inclinó y me besó en los labios antes de sentarnos en la sala a esperar que me llamara la doctora White.


    

    Cuidarnos, esa palabra sonaba tan bien, tan natural, y quería que así fuera, aunque me consideraba una mujer fuerte y autosuficiente que no necesitaba ser cuidada. Pero, ¿a quién no le gusta que el hombre al que una ama la cuide?


    

    —Selena —miré al frente y vi a mi compañera Karen, sonriendo—, tu turno, preciosa.


    

    Asher y nos levantamos y, antes de entrar en la consulta, me cogió de la mano para detenerme un instante.


    

    —Sea lo que sea, lo querré con todo mi ser, Selena, te lo aseguro —dijo, y eso hizo que mi corazón se saltara un latido.


    

    No era su hijo, no era el padre de aquel bebé, y desde el primer momento me hizo saber que nunca lo abandonaría.


    

    Tragué con fuerza evitando acabar llorando, asentí y entramos a la consulta donde una de mis jefas, Piper White, sonreía sentada en su escritorio.


    

    —Buenas tardes, parejita. ¿Cómo te encuentras, Selena?


    

    —Bien, la verdad.


    

    —Eso es bueno. Después de aquel sangrado, ¿has vuelto a tener alguno más? —preguntó, tomando nota en mi expediente.


    

    —No, ninguno. Todo perfecto.


    

    —Genial. Vamos a tomarte la tensión y demás, antes de ver si ese pequeñín nos deja saludarle como es debido.


    

    Para cuando la doctora White comenzó a pasar el ecógrafo por mi vientre, estaba un poco más calmada a saber que no era la primera ni la última mujer embarazada que se quedaría con la intriga de saber si sería mamá de un niño o una niña, hasta que no llegara el día del parto.


    

    Y tras varios intentos por saber si mi bebé se dejaría ver finalmente, la doctora White sonrió.


    

    —Aquí lo tenemos, hoy la pequeñina ha dejado a un lado su timidez.


    

    —¿Es una niña? —preguntamos Asher y yo al mismo tiempo, sorprendidos.


    

    —Ajá. Vais a tener una pequeña guerrera en casa, chicos. Felicidades.


    

    —Eleonor —dije, sin pensar, desvelando así el nombre que había pensado para ella.


    

    Noté que Asher me daba un leve apretón en la mano y, cuando lo miré, estaba sonriendo con los ojos vidriosos.


    

    —Bueno, entramos ya en el último trimestre, Selena —dijo la doctora cuando terminó de recoger todo—. La pequeña está bien, y no parece que quiera adelantarse a nacer, pero llegados a este punto, debemos estar alerta por si el parto se produjera antes.


    

    —De acuerdo —contesté.


    

    —Si todo va bien, nos vemos en cuatro semanas.


    

    —Gracias por todo, doctora —dijo Asher, poniéndose en pie y tendiéndole la mano para estrechársela.


    

    En cuando salimos, noté la mano de Asher en mi cintura y el modo en que apretaba con una leve fuerza. Sabía que no esperaba que me hubiera decidido por aquel nombre, pero era lo menos que podía hacer para agradecerle que fuera a ser el padre de mi bebé.


    

    —¿De verdad vas a llamar Eleonor a la niña? —me preguntó nada más subir al coche.


    

    —Sí, creo que es un nombre perfecto. Al igual que su abuela paterna, esta niña es fuerte y luchadora —sonreí.


    

    —Gracias, pequeña —me abrazó y besó el cuello—. Gracias por este regalo que me acabas de hacer. Podrías haber escogido el nombre de tu madre, o el de tu abuela.


    

    —Lo sé, pero me gusta el que va a llevar nuestra pequeñina. Además, tu abuelo está encantado con la idea.


    

    —¿Qué? ¿Mi abuelo lo sabía?


    

    —Sí, ten en cuenta que fue quien me dijo cómo se llamaban tus padres.


    

    —¿Por qué querías saberlo?


    

    —Para que el bebé que iba a llevar tu apellido, se llamara como uno de ellos.


    

    —Habría estado bien tener un nuevo Conrad Scott en la familia —dijo, con una sonrisa—. Pero creo que me gusta más que vaya a ser Eleonor Scott.


    

    —No puedo esperar a que lo sepan todos.


    

    —Especifica a quiénes te refieres con todos —arqueó la ceja.


    

    —Pues, eso, todos. Tu familia, mi abuela, nuestros amigos.


    

    —Vale, pues que sepas que, a dos en concreto, les dará un infarto cuando sepan que el heredero de la empresa del abuelo, no será él, sino ella.


    

    —Eso es lo más divertido, la cara que estoy segura que van a poner James y Heather en cuanto lo sepan —sonreí encogiéndome de hombros.


    

    —Eres un poco mala, ¿no crees?


    

    —Yo, ¿mala? Por favor, pero si soy un angelito —hice un puchero.


    

    —Te confieso que yo también quiero verles la cara que van a poner, incluso me atrevería a decir que James, le pedirá al abuelo que recapacite y le dé a él, la dirección de la empresa, que ya tiene un heredero varón.


    

    —Pues ahí sí que vas a ver lo mala que puedo ser, cuando le diga cuatro cosas a tu querido primo.


    

    —No es tan querido.


    

    —Lo sé, era una manera cariñosa de llamarle.


    

    —Anda, vamos a casa que me muero por agradecerte el nombre que has escogido para nuestra hija.


    

    —Y, ¿cómo me lo vas a agradecer?


    

    —Espera y verás, pequeña. Solo, espera.


  




  

    Capítulo 24


    


    

    Asher


    

    Me había encargado personalmente de invitar a todos a la cena que Selena y yo, queríamos organizar para darles la gran noticia.


    

    Desde luego, esa niña que crecía poco a poco en el vientre de mi esposa, cada día era más mía que antes.


    

    No podría haberme imaginado, ni en mil años, que Selena pensara en los nombres de mis padres para su hijo. Y eso, me había hecho el hombre más feliz de toda la ciudad de Nueva York. Jodidamente feliz.


    

    Pocos sabían lo importantes que habían sido mis padres para mí, lo mucho que lucharon por estar juntos dado que mi tía Heather, no le puso las cosas fáciles a mi madre.


    

    La envidia de mi tía no era algo que pasara desapercibido en la familia, y es que, en cuanto mi padre dijo que se casaba, ella tuvo la genial idea de dar la noticia también, solo que se adelantó a la de mis padres y la suya fue la primera boda.


    

    Quería también ser la primera de los dos hermanos en tener un heredero, pero James se hizo de rogar y llegó un par de años más tarde que yo.


    

    Ahora él era padre de un niño a quien querían poner al frente de la empresa cuando fuera mayor, pero sabía que el abuelo estaría encantado con que esa responsabilidad recayera en su momento sobre mi hija, mi primogénita, mi heredera.


    

    Me quedé en la puerta de nuestro dormitorio observando a Selena. Estaba delante del espejo mirándose mientras se frotaba la barriguita.


    

    Se veía preciosa con aquel vestido rosa pastel y las sandalias blancas.


    

    —¿Nos vamos, pequeña? —pregunté, y me miró a través del espejo con una sonrisa.


    

    —Ya no soy tan pequeña, la barriga sigue creciendo.


    

    —Sabes a qué me refiero cuando te llamo así —me acerqué a ella para abrazarla, dejándole un beso en el cuello.


    

    —A que soy más bajita y más joven que tú —se encogió de hombros.


    

    —No, a que eres mi pequeña, de nadie más —vi que se sonrojaba y sonreí, me encantaba cuando lo hacía.


    

    —Será mejor que nos vayamos, no sería buena idea que los anfitriones lleguen tarde.


    

    —Que esperen un poco, la cena no empezará hasta que estemos nosotros —susurré, mientras jugaba con la punta de la nariz en su cuello, acariciándolo y provocando que se estremeciera.


    

    Besé y mordisqueé esa parte tan sensible de mi esposa, y escuché que se le escapaba un leve gemido.


    

    Ya la tenía justo donde quería, pero reaccionó antes de que mis manos llegaran allí donde deseaban estar.


    

    —Para, Asher, y vámonos. No tenemos tiempo para jugar a los médicos.


    

    —¿A los médicos? Iba a jugar a papá y a mamá.


    

    —Ya, claro, como si no te conociera. Querías jugar a los médicos, concretamente, a ser mi ginecólogo —arqueó la ceja.


    

    —Es que no puedo apartar la manos de ti, eres como una maldita droga para este pobre mortal.


    

    —No me hagas ordenarte que vayas a darte una ducha de agua fría, ¿eh? Venga, que no quiero que nos esperen.


    

    —Desde luego, qué esposa más responsable tengo. Eso sí, esta noche no te me escapas —la besé con pasión, dejándole claro lo que le esperaba a la vuelta a casa.


    

    Salimos para ir al restaurante en el que había reservado mesa, y en el camino no pude evitar recordar la última vez que estuvimos con ellos, celebrando mi cumpleaños, y el resultado de aquella maldita noche.


    

    Dos semanas separado de Selena por culpa de James, como siempre, por meterse donde no le llamaban, queriendo destruirme.


    

    Pero esta vez no pensaba dejar que se acercara a ella, si era necesario, la llevaría yo mismo de la mano al cuarto de baño con tal de evitar que esa rata de James, molestara a mi esposa.


    

    Cuando llegamos ya estaban todos esperando, tomando una copa, y por la cara de mi primo y mi tía, no estaban felices de tener que vernos.


    

    —Ya era hora, socio —dijo Liam, acercándose para darme una palmada—. Te recuerdo que mi mujer ahora come por dos, y casi me arranca una mano de un bocado.


    

    —No eres exagerado ni nada, Liam —protestó Bonnie—. Y no soy tu mujer, que no me has puesto anillo en el dedo aún.


    

    —Ese es un mero formalismo, y no necesito que todo el mundo vea un anillo en tu preciosa mano, para que sepa que eres mi mujer.


    

    —Liam, deja que te dé un consejo —miré a Selena y sonreí—. Será un mero formalismo, pero no hay nada mejor que una mujer es completamente tuya, cuando luce el anillo que te une a ella.


    

    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo Asher? —me eché a reír al ver a Liam frunciendo el ceño mientras decía aquello.


    

    —Siempre he sabido que no era un romántico —dijo Selena—, pero últimamente creo que se ha pasado con la ingesta de azúcar.


    

    —Desde luego, para algo bonito que digo… —Volteé los ojos.


    

    —Eres un incomprendido, jefe —rio Bonnie.


    

    —Cómo lo sabes, Bonnie. Cómo lo sabes…


    

    Saludamos al resto de la familia y nos sentamos en la mesa a la que nos habían llevado.


    

    Mi abuelo estaba a mi izquierda, Selena a mi derecha, y a la suya, Eliza, su abuela.


    

    Queríamos que esas dos personas, las más importantes para nosotros, estuvieran a nuestro lado en aquella noche tan especial.


    

    Todos se preguntaban para qué les habíamos reunido y el gracioso de James, dijo que para contarles que estábamos esperando un bebé no podía ser, dado que nos casamos con ese pequeño bastardo en camino.


    

    —James, no hables así del hijo de tu primo —le reprendió el abuelo.


    

    —Por el amor de Dios, la mayoría de los presentes sabemos que ese no es el hijo de Asher.


    

    —Selena, ¿a qué se refiere el primo de tu marido? —preguntó Eliza, con temor en su rostro.


    

    —No le hagas caso, Eliza —le pedí—, no sabe de lo que habla.


    

    —Desde luego, mira que tenéis poca vergüenza los dos, mintiendo así a vuestros abuelos —escupió James.


    

    —No voy a consentir que hables más, y mucho menos de lo que no sabes —dije.


    

    —Vamos a tener una niña —anunció Selena, sin esperar ni un momento más, y en ese preciso instante me habría encantado poder grabar en vídeo las caras de James y mi tía.


    

    —Genial, eso cambia la cosas, ¿verdad, abuelo?


    

    —No veo en qué podría cambiarlas, James.


    

    —Está claro, papá —contestó mi tía Heather—. Si es una niña, no puede tomar las riendas de la empresa. A mí no me lo permitiste cuando murió Conrad.


    

    —Cuán equivocada estás, hija —suspiró mi abuelo—. La dirección de la empresa pasa de padres a hijos primogénitos, creí que lo tenías claro. Yo iba a cederle el mando a tu hermano, pero falleció apenas unos meses antes de que pudiera hacerlo, por lo que se lo pasé a su primogénito, como él debería hacer llegado el momento. Y ahora, siguiendo con esa misma jerarquía, Asher cederá el mando de la empresa a su primogénita.


    

    —Eleonor —dije mirando a mi abuelo, que sonrió con emoción en sus ojos—. Nuestra hija se llama Eleonor Scott.


    

    —Esto es increíble, abuelo —protestó James—. No me puedo creer que quieras dejar el legado de tu empresa, en manos de una mujer.


    

    —Y yo no puedo creer que seas tan retrógrado, James —gritó Selena, dando un golpe en la mesa—. Que en el siglo en el que estamos, seas capaz de decir que una mujer no puede dirigir una empresa, que tú seas más retrógrado en ese sentido que tu abuelo, siendo más de cuarenta años más joven que él, es lamentable.


    

    —Mira, niñata —James se puso en pie—. Si no veo bien que esa puta bastarda que llevas en el vientre sea quien dirija la empresa de mi familia, primero: es porque mi madre no pudo ponerse al frente porque su propio padre no quiso. Y, segundo: porque por mucho que queráis hacernos creer que es una Scott, no lo es, y jamás lo será, aunque lleve el apellido de mi familia.


    

    —Mi hija es una Scott, te pese a ti y a cualquiera que piense como tú —respondió Selena mirando a mi tía.


    

    —Esto es absurdo. No pienso consentir que esa bastarda se ponga al frente de la empresa, en la vida. Nos vamos.


    

    Mi primo James se levantó y miró a Ginger, que sonreía con disimulo después de que mi esposa se hubiera enfrentado a él.


    

    —¡He dicho que nos vamos! —gritó.


    

    —Si tu mujer quiere quedarse con nosotros, está en todo su derecho —dijo Selena—. Al fin y al cabo, nos hemos vuelto buenas amigas.


    

    —Mi mujer va donde yo vaya, y tú, te callas —escupió James, y Ginger se levantó sin protestar.


    

    Más educada de lo que era mi primo, ella se acercó a nosotros para darnos la enhorabuena por el sexo del bebé, se alegró mucho y a Selena le dijo que la vería en un par de días en nuestra casa.


    

    Eliza seguía con el rostro cubierto de pesar y se le veía que tenía cientos de preguntas que quería hacer, pero ni una sola palabra salió de sus labios.


    

    Cuando acabamos de cenar, Selena y yo la llevamos a su casa y dijo que le hacía muy feliz saber que, como solía pasar en su familia, el primer bebé de nuevo era una niña.


    

    Abrazó a mi esposa con lágrimas en los ojos y le dijo que, cuando estuviera dispuesta a hablar con ella y contarle lo que fuera que estaba ocultando, estaría ahí para escucharla y apoyarla.


    

    —La abuela sospecha —dijo Selena, cuando volvió a subir al coche.


    

    —James en un maldito bocazas —apreté el volante con fuerza y ella me cogió la mano para llevarla a su regazo.


    

    —Creo que debería contárselo, es mi abuela y…


    

    —Deberíamos contárselo a los dos, a Eliza y a mi abuelo.


    

    —¿Estás loco? No puedes contárselo a Benjamin, Asher. Eso haría que todo lo que hemos mantenido estos meses…


    

    —Se fuera a la mierda, lo sé. Pero ya has visto a James, no parará hasta que todo el mundo desconfíe.


    

    —Me da igual tu primo, no puedes contarle nada a Benjamin.


    

    —Entonces, tú tampoco hables con tu abuela.


    

    Sabía que volvía a ser el hombre autoritario de cuando firmamos el acuerdo, pero si ambos queríamos mantener lo que habíamos estado contando esos meses y que mi abuelo no supiera nada, Eliza tampoco debería saberlo.


    

    —Está bien, no diremos nada, nunca. Este será un acuerdo y un secreto que morirá con nosotros —contestó con convicción en todas y cada una de sus palabras.


    

    Asentí, me llevé su mano a los labios y la besé.


    

    Sí, aquel secreto no sería desvelado nunca, y poco podíamos imaginar en ese momento, lo ciertas que serían esas palabras.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Selena


    

    Hacía solo una semana que la familia se había enterado de que Asher y yo esperábamos una niña, y no dejaban de llegar regalos para ella.


    

    Conjuntos de ropa preciosos, pendientes, cadenas, pulseras. Desde luego que tanto Benjamin, como mi abuela y sus padrinos Liam y Bonnie, la iban a malcriar de lo lindo.


    

    Ginger también había tenido un detalle para mi pequeña, haciéndome llegar un juego de cama con su nombre bordado, así como un babero y un cuadro para colgar en su habitación.


    

    La llamé llorando para darle las gracias, y me dijo que a su sobrina no iba a faltarle ningún detalle de su tía Ginger, por mucho que a James le molestara.


    

    Asher había dejado de desconfiar en ella, y es que esa mujer se jugaba su estabilidad y el hecho de que la apartaran de su hijo, por ayudarnos.


    

    Era el último día de trabajo en la clínica, pero el último de verdad hasta que mi niña tuviera unos mesecitos, y es que quería vivir esa etapa final del embarazo en casa, por lo que pedí la baja y me la dieron sin problemas.


    

    Estaba cogiendo el desayuno para Karen y para mí, cuando vi que el abuelo Benjamin entraba en la clínica.


    

    —¿Abuelo? —lo llamé asustada, porque no sabía qué podía haberle pasado.


    

    —Selena, hija —sonrió, pero parecía no encontrarse muy bien.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —No es nada, solo creo que he cogido algún virus.


    

    —¿Qué síntomas notas?


    

    —Fatiga, me levanté con más cansancio del normal. Y algo de tos y náuseas.


    

    —Ven, te llevaré a que te vea uno de los médicos.


    

    Acompañé al abuelo hasta la primera planta, llamé a Karen para avisarla de que iba a quedarme con él hasta saber qué le pasaba, y dijo que no me preocupara, que, si necesitaba algo, la llamara.


    

    El doctor Mendel le atendió en cuanto me vio con él, le hizo un chequeo completo y por suerte solo resultó ser una leve indigestión.


    

    —Sabía que cenar con James me acabaría sentando mal —dijo cuando salimos de la consulta.


    

    —¿Cenaste anoche con él?


    

    —Sí, hija, y por lo que se ve, el pescado no me cayó bien. Es mi nieto, pero saber que odia tanto a Asher…


    

    —No pienses en eso, abuelo. Son… cosas de críos.


    

    —¿Críos? —Arqueó la ceja— Ese par tiene más de cuarenta años ya.


    

    —Bueno, tú me entiendes —reí, y él me acompañó.


    

    —Esta mañana han salido él y mi hija de viaje, no sé a dónde, tampoco quise preguntar. Pero creo que es por algún nuevo cliente suyo —se encogió de hombros.


    

    —Si al final va a resultar que quiere ayudar a Asher y todo.


    

    —Espero que sí, porque no voy a apartar a mi nieto mayor de la dirección.


    

    —¿Estás bien para irte? Puedo llamar a Asher y que venga a buscarte.


    

    —No, tranquila que estoy bien, me lleva el chófer. Voy a verlo a la oficina.


    

    —Muy bien —sonreí y le di un beso en la mejilla—. Me vuelvo a mi planta.


    

    —Selena, ¿qué te parece si quedamos para comer con Asher?


    

    —Por mí genial. Dime luego dónde, y cojo un taxi.


    

    —¿No has traído el coche?


    

    —No, desde que tengo un poquito más de barriga, me trae Asher. Se hace un poco incómodo coger el volante.


    

    —Ya imagino. Bueno, te veo después.


    

    —Sí. Adiós, abuelo.


    

    Me despedí de él y regresé al trabajo, el doctor Travis me preguntó cómo estaba el abuelo y le dije que, hecho un roble, que solo le había sentado mal la cena.


    

    Retomé el trabajo, que ese día consistía en organizar todos los expedientes en sus correspondientes archivadores, y a la hora de marcharme mis jefes y compañeros me dieron las gracias por haber formado parte de su familia esos meses.


    

    —Las gracias tengo que dároslas yo a vosotros, por cogerme para el puesto —sonreí.


    

    —Venías muy bien recomendada —contestó Piper.


    

    —Y eres una de las mejores enfermeras que ha pasado por aquí —me dijo Karen—. Te voy a echar de menos —me abrazó haciendo un puchero, y acabamos las dos llorando.


    

    —Bueno, bueno, que no me voy del país —reí, minutos después—. En cuanto mi peque tenga seis o siete meses, vuelvo, lo prometo.


    

    —Tu puesto estará siempre esperándote, Selena —me aseguró Damian.


    

    —Gracias, doctor Travis.


    

    —Tenemos un regalito para ti —miré a Jack, mi otro compañero, y vi que tenía una cajita en la mano—. Espero que te guste, lo escogimos con todo el cariño.


    

    —Seguro que sí —al abrirla, encontré una preciosa pulsera de una conocida marca llena de pequeños charms.


    

    Un botiquín, un gorro de enfermera de esos antiguos, un chupete y dos iniciales, la mía y la de mi hija.


    

    —Es preciosa, muchas gracias —se me escaparon algunas lágrimas, y Karen corrió para abrazarme.


    

    —Así no nos olvidarás —dijo Josh, el otro jefe.


    

    —Jamás podría olvidarme de los mejores jefes y compañeros de trabajo que he tenido, y de lo bien que me habéis hecho sentir este tiempo.


    

    —Más te vale, porque en un año, te estoy llamando para que vuelvas —me advirtió Damian, mientras me señalaba con el dedo.


    

    —Estaré encantada de hacerlo. Y ahora me voy, que me esperan para comer.


    

    —Sí, vete antes de que te secuestre —me pidió Karen—. Que te quiero para mí, para siempre.


    

    —Karen, la vas a poder llamar por teléfono —rio Piper.


    

    —No será lo mismo.


    

    Abracé a esa mujer por última vez, me despedí de aquellas personas que se habían convertido en mi familia, y dejé la clínica para regresar en unos meses.


    

    Paré el primer taxi que vi en la zona de la entrada y le di la dirección que me había enviado el abuelo poco antes. Allí me esperaban él y Asher, para disfrutar de una comida en familia.


    

    Al entrar, le indiqué a la camarera el nombre de quien había hecho la reserva y me llevó hasta la mesa.


    

    —Aquí está mi nieta favorita —dijo Benjamin cuando me vio.


    

    —Vaya, se ha olvidado de que existo —protestó Asher, y me reí.


    

    —Hola, abuelo —lo abracé—. ¿Cómo te sientes?


    

    —Mucho mejor, hija. Y, tranquila, que voy a beber agua, y a comer cosas ligeras.


    

    —Más te vale, soy tu enfermera y me puedo chivar al médico.


    

    —No será necesario.


    

    —Hola, pequeña —Asher me cogió por la cintura y se inclinó para besarme—. ¿Todo bien en tu último día?


    

    —Sí, ha habido algunas lágrimas, ya sabes…


    

    —Lo imagino —sonrió.


    

    —Y mira qué preciosidad me han regalado —le enseñé la pulsera y tocó la inicial del nombre de nuestra hija con un cariño, que en ese momento supe que aceptaría su propuesta de seguir juntos, sin fecha de caducidad para el acuerdo que habíamos firmado meses atrás.


    

    Pedimos la comida y el abuelo le comentó a Asher lo del viaje de James, del que él también estaba informado, ya que al parecer su primo le había dejado una nota diciéndole que iba a verse con un par de clientes.


    

    No entendíamos qué pintaba Heather en aquel viaje, pero supusimos que, como iba a París, esa mujer se recorrería las mejores tiendas de ropa de diseñadores de renombre, y volvería cargada con cientos de bolsas para llenar de nuevas prendas su armario.


    

    En un momento en el que el abuelo se fue al cuarto de baño, cogí la mano de Asher y sonrió al ver que me quedaba mirándolo sin decir nada.


    

    —¿Qué? —preguntó.


    

    —¿Recuerdas lo que me propusiste?


    

    —Uf, creo que te he propuesto varias cosas —frunció el ceño.


    

    —En relación a nuestro… acuerdo —murmuré esa última palabra.


    

    —¿Te refieres a seguir juntos cuando acabe el plazo? —susurró, y yo asentí— Claro que lo recuerdo. ¿Acaso tienes una respuesta para eso?


    

    —Sí, la tengo —sonreí.


    

    —Vale —me devolvió la sonrisa—. ¿Y vas a compartirla conmigo, o tengo que esperar a algún momento especial o algo así? Puedo organizar otra cena romántica.


    

    —No es necesario, te la digo ahora mismo —me acerqué a él, le mordisqueé el lóbulo de la oreja, y susurré—. Sí, quiero.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí.


    

    —Pues esto hay que celebrarlo, pequeña —me besó en los labios y en ese momento sonó su teléfono, rompiendo con la magia del romanticismo—. Lo siento, tengo que contestar.


    

    —Tranquilo.


    

    —¿Sí?


    

    Asher se levantó y supe que aquella era una llamada de trabajo, se alejó hasta la ventana para poder hablar y cuando regresó el abuelo, comenzó a mover la cabeza de un lado a otro.


    

    —Este nieto mío, no deja de trabajar nunca —dijo sentándose a mi lado.


    

    —Es normal, abuelo, tiene una empresa que dirigir.


    

    —Cierto, ha salido a mí, entregado al trabajo.


    

    Asher regresó poco después y se disculpó diciendo que debía marcharse, unos clientes habían adelantado su cita de esa tarde y era una reunión de vital importancia.


    

    Le dije que no se preocupara, que el abuelo me llevaría a casa, y quedamos en vernos para cenar.


    

    Después de acabarnos el postre, y de pasar dos horas más en esa mesa compartiendo algunas viejas historias de Benjamín con una taza del mejor té helado de la ciudad, decidimos que era hora de marcharnos.


    

    El chófer del abuelo nos esperaba en la puerta y la primera parada sería en mi apartamento.


    

    Íbamos riendo y hablando, sin prestar atención al resto del mundo, estábamos a mitad de camino de nuestro destino cuando, en apenas unos segundos, todo comenzó a ir mal.


    

    Notamos un fuerte golpe en la parte trasera del coche, al mirar por el cristal, vi un todoterreno acercándose a gran velocidad, y apenas tuve tiempo de avisar al chófer cuando recibimos un segundo impacto.


    

    Eso hizo que el pobre perdiera el control y comenzamos a rodar en círculos, chocamos contra algo y el sonido de mis gritos rompió con el silencio del coche al ser consciente de que estábamos dando vueltas de campana.


    

    Los segundos se me antojaron horas mientras el coche volaba por los aires hasta que finalmente caímos.


    

    Aturdida, miré al abuelo y vi que tenía los ojos cerrados y un poco de sangre en la sien.


    

    Quería tocarlo, pero no podía moverme. Miré hacia abajo, preocupada por mi hija, y el color blanco de mi vestido había desaparecido al teñirse de rojo.


    

    Comencé a gritar, llamé a Benjamin, al chófer, pero ninguno de los dos respondía.


    

    Apenas unos segundos después, los párpados me pesaban tanto que acabé dejando que el sueño me venciera.


    

    Cuando todo se volvió negro a mi alrededor, cuando la más absoluta oscuridad se apoderó de mí, tan solo pensé en una cosa.


    

    No conocí a los padres de Asher, pero les pedí que, allá donde estuvieran, cuidaran de su nieta y no permitieran que muriera.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Asher


    

    Llevaba tres días en aquella maldita habitación, viendo a mi mujer tumbada en la cama, con los ojos cerrados, inmóvil, y me mataba no poder hacer nada por ella.


    

    Cuando me llamaron para decirme que trasladaban a mi mujer y a mi abuelo a la clínica porque habían sufrido un accidente, entré en pánico. Ella estaba embarazada, y temía que perdiera a nuestra hija.


    

    Al llegar a la clínica ya estaba Eliza esperando, Bonnie había ido a recogerla después de que la llamara llorando porque su nieta se moría. No pensaba permitirlo, pero al ver la cara de nuestra amiga, cubierta de dolor y miedo, temí por la vida de ambas.


    

    Bonnie me dijo que los médicos de la ambulancia le habían dicho que Selena llegó con una fuerte hemorragia que podría provocar un aborto, por primera vez en mis cuarenta y tres años, comencé a rezar y llorar como un niño pequeño en la sala de espera.


    

    Supliqué que no permitieran que mi hija muriera, y tampoco mi esposa, no podía perder a las dos mujeres de mi vida.


    

    En ese momento entendí que estaba perdido, me había enamorado de Selena y el poder perderla, parecía un cruel juego del destino dado que jamás había creído en esas palabras.


    

    Tres días, tres malditos días esperando que despertara, que me mirara, que me sonriera, y que viera que nuestra pequeña guerrera Eleonor seguía luchando.


    

    —Pequeña, por favor —le cogí la mano y la besé—. Tienes que despertar, hay mucha gente ahí fuera que quiere verte bien. Porque estás bien, preciosa, estás viva. Y el abuelo también, ese hombre acabará por enterrarnos al resto de la familia, ya lo verás —quise sonreír, por lo que forcé ese gesto—. Vamos, Selena, mírame, por favor.


    

    Me quedé observándola, esperando que sus ojos se movieran, que tratara de abrirlos, pero fue en vano. Resignado, suspiré, la besé en los labios y me levanté para salir a tomar un poco de aire al pasillo.


    

    Estaba a punto de abrir la puerta, cuando me pareció escuchar su voz, aunque fue tan leve que creí que solo eran imaginaciones mías.


    

    Cerré la puerta y fui hacia la máquina de bebidas, saqué una botella de agua helada que me tomé de apenas un trago, y Bonnie se acercó para frotarme la espalda.


    

    —Llegó el relevo, jefe —dijo, con su habitual sonrisa.


    

    —No voy a irme, y lo sabes.


    

    —Ya, pero al menos dormirás un poco —se encogió de hombros.


    

    —Tú no deberías estar aquí, y menos en tu estado.


    

    —La mujer que está en esa cama, es como una hermana para mí, así que, si me necesita aquí para cuidarla, aquí pasaré las noches.


    

    —Eres una cabezota, no entiendo cómo Liam está contigo.


    

    —Porque es igual de cabezota que yo —sonrió.


    

    —¡Vamos, vamos! —nos giramos al escuchar gritos y vimos a varias enfermeras y un par de médicos corriendo por el pasillo— ¡Habitación trescientos veintidós!


    

    —Selena —dijimos los dos al unísono, y corrimos hacia ella.


    

    Pero no nos dejaron entrar, y cuando empecé a escuchar los pitidos de las máquinas, entré en pánico.


    

    Golpeé la pared varias veces, grité y llamé a mi mujer, pidiéndole que luchara, por ella, por nuestra hija, que no se fuera de nuestro lado.


    

    Bonnie me pidió que me calmara, y, al ver que aquello no sería posible, llamó a Liam para que viniera a hacernos compañía.


    

    Mi socio tardó menos en llegar de lo que los médicos tardaron en salir de la habitación, y cuando lo hicieron, nos dieron la noticia que con tantas ganas esperábamos.


    

    —Su esposa está despierta, señor Scott, y por lo que parece, se encuentra bien. Puede pasar.


    

    No di tiempo a que nadie dijera una sola palabra más, aparté al médico a un lado y entré en la habitación donde mi esposa seguía en la cama, llorando y acariciándose el vientre.


    

    —Selena —me miró, y no fui capaz de controlar las lágrimas que salieron de mis ojos, acorté la distancia que me separaba de mi bella esposa, me arrodillé y la abracé mientras la besaba.


    

    Ella se quedó inmóvil, como si no sintiera nada, como si no tuviera vida. Su cuerpo estaba allí, conmigo, pero ella… Ella no.


    

    —Mi pequeña Selena, no sabes cuánto me alegro de tenerte de vuelta. Nuestra hija ha estado luchando estos días como toda una guerrera.


    

    —Lo siento, pero… ¿quién es usted? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —Soy yo, Asher, tu marido.


    

    —Mi… ¿Mi qué? —Abrió los ojos con horror.


    

    —Vamos, preciosa, no te burles de mí. Soy Asher, tu marido, el padre de Eleonor.


    

    —¿Quién ha decidido el nombre de mi hija?


    

    —Fuiste tú, pequeña —contesté, y el que estaba entrando en pánico era yo—. Querías ponerle el nombre de mi madre, o el de mi padre si era niño.


    

    —Mire, no sé quién es y… Acabo de despertar después de tres días aquí por lo que me han dicho, de un accidente que recuerdo vagamente, pero a usted, a usted no lo conozco.


    

    —Selena, nos casamos hace meses, preciosa.


    

    —Mire, estoy embarazada de casi siete meses, a usted no lo conozco de nada, y mucho menos es el padre de mi hija. Por favor, márchese. No sé cómo sabe mi nombre, pero… No lo conozco.


    

    —Voy a llamar al médico.


    

    —Sí, llámelo, necesito que me aclare todo esto.


    

    Cuando el médico entró en la habitación, le dije lo que había pasado y se quedó mirándome extrañado. Salí cuando me lo pidió y Bonnie me recibió con una sonrisa que fue desapareciendo de su rostro lentamente.


    

    —¿Qué ocurre, Asher? —preguntó.


    

    —No me recuerda.


    

    —¿Qué?


    

    Ella tampoco salía de su asombro. Nos quedamos allí sentados los tres esperando a que saliera el médico para hablar con nosotros, y cuando lo hizo, casi preferí que no lo hubiera hecho.


    

    —No le hicimos demasiadas preguntas porque acaba de despertar, señor Scott —comenzó a decir—. Recordaba haber sufrido un accidente de coche y no entramos en más detalles, nos centramos en comprobar sus constantes, y toda esa rutina cuando un paciente despierta.


    

    —Mi mujer no me recuerda, doctor —rugí.


    

    —Lo sé, y lo lamento mucho, créame. Siento decirle que, por lo que he averiguado, para su esposa no existen estos últimos meses de su vida. Lo último que recuerda es ver la prueba de embarazo que se hizo, en su mano.


    

    En ese momento el mundo se me cayó encima, todo mi mundo se tambaleó en apenas un segundo.


    

    Mi pequeña Selena no me recordaba, no sabía quién era yo y, por lo tanto, sabía perfectamente quién era el padre de su hija, de nuestra hija.


    

    —Asher —miré a Liam, que, por la cara que tenía, había llegado a la misma conclusión que yo.


    

    —Voy a verla —dijo Bonnie, y se lo agradecí con una sonrisa.


    

    —La he perdido, Liam —murmuré cuando Bonnie cerró la puerta tras ella—. He perdido a la mujer que amo.


    

    —Hombre, al fin confirmas que estás enamorado, te ha costado, socio.


    

    —No tiene gracia.


    

    —Lo sé, lo siento, ya sabes que cuando estoy nervioso, sale mi parte gilipollas.


    

    —Si no me recuerda a mí, querrá ver al padre de la niña.


    

    —Eso me temo.


    

    —No puedo perderla, no puedo… —Cerré los ojos dejando caer la cabeza sobre mis manos— El día del accidente aceptó la propuesta de ser mi esposa sin tener una fecha de caducidad en nuestro acuerdo.


    

    —Joder… —murmuró.


    

    —Voy a tener que hablar con mi abuelo, contarle la verdad.


    

    —Eso es…


    

    —Una mierda —le corté—, ya lo sé.


    

    —¿Y a Eliza?


    

    —Tendré que decírselo también.


    

    —Deja que sea Bonnie quien lo haga, a fin de cuentas, es como otra nieta para ella.


    

    En ese momento Bonnie salió llorando de la habitación, cuando la miré, apartó la mirada. Si no quería mirarme a los ojos, es que no había ido demasiado bien ahí dentro.


    

    —¿Cómo está, nena? —le preguntó Liam.


    

    —Confusa, se ha echado a llorar al verse la barriga y ver la mía, dice que le duele no recordar nada de los últimos meses. Le he hecho un rápido resumen y le he hablado de ti —me señaló—, pero sigue sin recordarte. En cambio…


    

    —A él, sí lo recuerda —dije, sin dar el nombre de su ex, y Bonnie asintió.


    

    —Quiere llamarlo, Asher, quiere hablar con él y yo no he podido quitarle esa idea de la cabeza. Le he dicho la verdad, que ese hombre no sabía nada del embarazo, pero, aun así, quiere que venga. Lo siento, lo siento mucho Asher —Bonnie comenzó a llorar y Liam, la estrechó en sus brazos.


    

    No podía impedir a Selena que buscara todas las respuestas que necesitara, no podía forzarla a vivir una realidad que para ella no existía. No podía obligar a mi esposa a amarme si ni siquiera recordaba quién era yo en su vida.


    

    Lo que sí haría sería impedir que me dejara en un recóndito rincón de su mente, que me olvidara por completo como si no fuera más que un mueble viejo que guardar en el trastero.


    

    Cuando le propuse ser mi falsa esposa le dije que la quería solo a ella. Después de las dos peores semanas de nuestra relación, le aseguré que la deseaba solo a ella.


    

    Y ahora, aunque me costara la misma vida, le haría ver que la amaba solo a ella.


    

    Iba a luchar por lo que teníamos, por lo habíamos vivido en esos meses, por el futuro que nos esperaba juntos.


    

    Iba a reconquistar a mi mujer, me costara lo que me costase, como sabía que lo había hecho antes.


    

  




  

    Te amo tan solo a ti


    


  




  

    Capítulo 1


    


    

    Selena


    

    Me sentía tan atrapada en esa maldita oscuridad, tan sola, tan perdida. Quería moverme, salir corriendo, ver la luz del sol de nuevo, pero era como si algo me retuviera constantemente aquí.


    

    Había escuchado de vez en cuando la voz de mi abuela, incluso la de mi mejor amiga Bonnie, pidiéndome que abriera los ojos.


    

    También había una voz de hombre, era bonita y tranquilizadora, pero no entendía por qué me llamaba pequeña, o me pedía que volviera con él. ¿Quién era ese hombre? No era Leonard, de eso estaba segura.


    

    ¿Dónde estaba Leonard? Tendríamos que habernos visto ya para darle la noticia, íbamos a ser padres.


    

    —Pequeña, por favor —ahí estaba de nuevo ese hombre, que como había hecho otras veces, me cogía la mano para besarla—. Tienes que despertar, hay mucha gente ahí fuera que quiere verte bien. Porque estás bien, preciosa, estás viva. Y el abuelo también, ese hombre acabará por enterrarnos al resto de la familia, ya lo verás —¿El abuelo? Yo solo tenía a mi abuela Eliza, que vivía en Nueva York—. Vamos, Selena, mírame, por favor.


    

    Me iba a volver loca si no me dejaban despertar pronto y salir de esta oscuridad. No entendía por qué me pedía que me despertara, si era lo que más quería y me costaba horrores.


    

    Le escuché suspirar, noté que me besaba en los labios, otra vez, y sentí ese gesto como si fuera Leonard, no un completo desconocido. ¿Qué se creía?


    

    Un impulso me hizo mover los dedos, era un movimiento débil, estaba segura, y me escuché murmurar, ¿le estaba llamando a él? Dios, qué ronca estaba saliendo mi voz.


    

    No debió escucharme, porque me llegó el sonido de la puerta cerrarse.


    

    Me esforcé cuanto pude, notaba que se me movían los ojos rápidamente y… un poco más… Solo un poco más Selena…


    

    Abrí los ojos y tuve que parpadear varias veces para acostumbrarlos a la luz que había en la habitación. Era de noche y tenían encendidas las lámparas de las mesitas.


    

    Cuando miré alrededor, fui consciente de que estaba en la habitación de un hospital, o una clínica, no estaba segura.


    

    Las máquinas empezaron a pitar con el ritmo acelerado de mi corazón, y no me extrañaba porque lo que menos me esperaba era despertar allí, en vez de en la comodidad de mi cama.


    

    La puerta se abrió de golpe y varias enfermeras y médicos comenzaron a revisar todo.


    

    Me hablaban y yo solo pude pedir una cosa.


    

    —Agua —murmuré, y una de las enfermeras sonrió y me acercó un vaso con una pajita—. Gracias.


    

    Todos ellos siguieron trabajando en las máquinas, comprobando mis constantes, el pulso, me hicieron pruebas de esas sensoriales a ver si notaba el cosquilleo en los pies, en los brazos, y podía moverlo todo perfectamente.


    

    Tenía bien las pupilas, oía de maravilla, veía bien, recordé al mencionarlo que había tenido un accidente de coche y, entonces, me hablaron del bebé.


    

    —Su hija está bien, tiene ahí a toda una guerrera que quiere vivir —dijo el médico, con una amplia sonrisa.


    

    —Mi, ¿hija? —me extrañó que con tan poco tiempo supieran que era una niña, pero…— Oh —me quedé inmóvil al ver la barriga que tenía, y escuché al médico decir algo sobre mis casi siete meses de embarazo, hemorragia controlada por el accidente, pudo haber aborto…


    

    Me dijeron que saldrían para que pudiera entrar la familia a verme, y en cuanto se cerró la puerta comencé a llorar como una niña mientras me frotaba el vientre.


    

    ¿Qué hacía yo embarazada de casi siete meses, si hasta ayer apenas estaba de un mes?


    

    La puerta volvió a abrirse y cerrarse de golpe, y la voz de ese hombre dijo mi nombre.


    

    Lo miré y me dejó sin palabras. Era atractivo, bastante alto, rubio de ojos marrones, y tenía unas ojeras que dejaban claro que no había dormido demasiado en días.


    

    Me extrañó que empezara a llorar, ¿por qué lo hacía? ¿Por verme despierta al fin, como tantas veces me había pedido?


    

    La que se quedó inmóvil fui yo cuando se acercó, se arrodilló a mi lado y empezó a besarme mientras me abrazaba. ¿A qué venía esa efusividad, esas confianzas conmigo? Por el amor de Dios, que yo tenía una relación con otro hombre.


    

    En su favor diré, que el rubio besaba muy, pero que muy bien. Y no entendía por qué veía yo ese gesto tan familiar, de verdad que no.


    

    —Mi pequeña Selena, no sabes cuánto me alegro de tenerte de vuelta. Nuestra hija ha estado luchando estos días como toda una guerrera.


    

    —Lo siento, pero… ¿quién es usted? —pregunté frunciendo el ceño sin entender nada.


    

    —Soy yo, Asher, tu marido.


    

    —Mi… ¡¿Mi qué?! —grité horrorizada mientras se me abrían los ojos.


    

    —Vamos, preciosa, no te burles de mí. Soy Asher, tu marido, el padre de Eleonor.


    

    —¿Quién ha decidido el nombre de mi hija?


    

    —Fuiste tú, pequeña —contestó—. Querías ponerle el nombre de mi madre, o el de mi padre si era niño.


    

    ¿Sus padres? ¿Conocía a los padres de este hombre? Por Dios, ¿qué locura era esta? ¿Me estaban grabando para un programa de cámara oculta, o algo así?


    

    —Mire, no sé quién es y… Acabo de despertar después de tres días aquí por lo que me han dicho, de un accidente que recuerdo vagamente, pero a usted, a usted no lo conozco.


    

    —Selena, nos casamos hace meses, preciosa.


    

    —Mire, estoy embarazada de casi siete meses, a usted no lo conozco de nada, y mucho menos es el padre de mi hija. Por favor, márchese. No sé cómo sabe mi nombre, pero… No lo conozco.


    

    Casada, ¿casada? No, eso sí que no, jamás me habría casado con un hombre al que no conocía de nada en absoluto. ¿Dónde estaba Leonard?


    

    —Voy a llamar al médico —dijo, y me pareció lo más coherente que salió de sus labios desde que cruzó la puerta de la habitación.


    

    —Sí, llámele, necesito que me aclare todo esto.


    

    En cuanto el médico entró, el tal Asher le habló de lo que había pasado, diciéndole que no le recordaba, entonces le pidió que saliera y se acercó a mí.


    

    —Selena, ¿qué es lo último que recuerdas? —preguntó, y no tuve ninguna duda de cuál era la respuesta.


    

    —Estar sentada con una prueba de embarazo positiva que me acababa de hacer, en la mano.


    

    El médico me miró, suspiró, cerró los ojos y luego volvió a mirarme con pena en ellos.


    

    —Asintió cuando le dijimos lo del accidente, ¿recuerda eso?


    

    —Sí, iba en un coche, un taxi, creo, no estoy muy segura. Noté que golpeaban en la parte de atrás y, después, solo oscuridad.


    

    —Disculpe que le diga esto, pero es curioso que no recuerde nada de los últimos meses, pero sí algo del accidente.


    

    —A mí me parece raro más que curioso, la verdad.


    

    —Médicamente hablando —dijo acercándose a la cama—, podría ser porque se trata de una experiencia traumática, y tal vez su subconsciente sepa algo de ese momento que no quiera que olvide.


    

    —Pero, ¿qué podría ser, doctor?


    

    —Eso solo lo sabe usted, señora Scott.


    

    —Perkins —le corregí—, soy la señorita Perkins.


    

    —Legalmente está usted casada con Asher Scott, y entró aquí como la señora Selena Scott.


    

    —Esto es de locos, no recuerdo nada de eso, ni siquiera conozco a ese hombre.


    

    —Sé que ahora le parece todo muy extraño, pero deje que le diga algo. Con el tiempo volverá su memoria, todos y cada uno de los momentos que ha vivido en estos meses.


    

    —¿Y si no me gusta lo que recuerdo? —pregunté, asustada, porque no entendía cómo era posible que, estando embarazada de un hombre, me hubiera acabado casando con otro.


    

    —Eso solo podrá decirlo usted.


    

    —En el caso de que recuperara la memoria de estos últimos meses, ¿cuánto tardaría en hacerlo?


    

    —No puedo decirle un tiempo con exactitud. Pueden ser días, semanas, meses o…


    

    —No lo diga, me hago una idea. ¿Años?


    

    —Así es.


    

    —Genial —resoplé y dejé caer la cabeza hacia atrás—. ¿Y por qué sufro esta pérdida parcial de memoria? Se le llama así, ¿verdad?


    

    —Sí, así es. A veces ocurre, después de un accidente como el suyo, de una experiencia traumática, las neuronas no tienen un tráfico como el de antes, colapsan y la memoria simplemente se borra, dejando un espacio vacío en ella. Pero, como le digo, poco a poco irá regresando.


    

    —¿Cómo podría hacer que regresara?


    

    —No es que sea algo tan fácil, no crea a nadie que le diga que mediante hipnosis pueden hacerle recordar esos meses, que sería posible, pero habría que ser muy experto. Simplemente no piense en ello, no se fuerce a sí misma para recuperarla en un corto periodo de tiempo, tan solo, deje que ella quiera volver.


    

    —¿Y cómo sabré que quiere volver?


    

    —Un flash, un fragmento de un recuerdo, de un momento que haya vivido en este tiempo, esos serán indicios de que su mente quiere volver.


    

    —Perfecto, tengo que esperar que ella quiera volver.


    

    —Sé que ahora está algo aturdida, pero se le pasará —sonrió—. Voy a avisar a sus familiares de que pueden pasar a verla.


    

    El médico salió dejándome sola de nuevo, sola con mis pensamientos, con esa sensación rara de que, en el fondo, ese hombre me decía la verdad y estábamos casados, pero, ¿cómo había llegado hasta ese punto? No podía creerlo, me costaba mucho hacerlo.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    Selena


    

    Estaba recostada en la cama, con los ojos cerrados, tratando de recordar, cuando escuché que la puerta volvía a abrirse.


    

    Nada más ver a mi mejor amiga, Bonnie, ahí parada, me eché a llorar.


    

    —Estás embarazada —dije, comprobando que me estaba perdiendo muchas cosas de esos últimos meses.


    

    —Sí —sonrió—, pero aún no sabemos el sexo. Tú sí, tú y Asher, vais a tener una niña.


    

    —Bonnie, por Dios, dime que es mentira, que no me casé con ese hombre al que no recuerdo, y que no conozco.


    

    —Sí, cariño, te casaste con él.


    

    —No, no puede ser —me acomodé en la cama—. ¿Cómo mierda me iba a casar con él, si estoy con Leonard? Por favor, pero, si este bebé es suyo.


    

    —Cariño, tranquilízate, que acabas de despertar después de tres días de pesadilla para todos nosotros.


    

    —¿En serio quieres que me tranquilice, Bonnie? ¿En serio? Estoy casada con un hombre que no sé quién demonios es, y sigo sin saber dónde está Leonard. Llámalo, o dame mi móvil que yo lo llamo.


    

    —Selena, Leonard no llegó a saber nada del bebé.


    

    —¿Qué estás diciendo, Bonnie? ¿Cómo no iba a decírselo?


    

    —El médico dice que lo último que recuerdas, es verte con la prueba de embarazo en la mano, ¿cierto?


    

    —Sí, pero no sé qué tiene eso que ver con…


    

    —Deja que te lo cuente —me cortó, y asentí—. Tú misma me llamaste para decirme que no se lo habías llegado a decir porque, después de que apareciera y te echara un polvo, te contó que su mujer estaba embarazada y entendiste que no iba a dejarla nunca por ti. Se marchó de tu apartamento sin saber nada de ese bebé, hablamos y dijiste que ibas a volver a casa de tu abuela, y eso hiciste. Estás en Nueva York desde entonces, Asher y tú, os conocisteis, os gustasteis y… Os convertisteis en marido y mujer solo unas semanas después —sonrió.


    

    —Te has vuelto loca. Esto es para una broma de cámara oculta, ¿a que sí?


    

    —No, Selena, no es ninguna broma. Mira, deberías hablar con Asher, él puede contarte muchas más cosas que yo y… Os vendrá bien.


    

    —Primero quiero hablar con Leonard, necesito verle y que me diga si eso de que no le conté lo del bebé, es cierto.


    

    —No lo hagas, Selena. Ese hombre os ha puesto contra las cuerdas varias veces a Asher y a ti.


    

    —O sea, que ellos dos, se conocen. Perfecto. Quiero verlo. Llámalo, o dame mi móvil.


    

    —Lo dejé cargando en la mesita. Yo no voy a llamar a ese hombre que lo único que hizo fue jugar contigo, hacerte daño y dejarte como un trapo. Si quieres hacerlo tú —se encogió de hombros—, es tu decisión. Solo te pido que no le des la espalda a Asher, ese hombre te quiere, independientemente de lo que os llevara a casaros.


    

    —¿De qué hablas ahora? ¿No decías que nos gustamos y quisimos casarnos?


    

    —Tienes que hablar con Asher, Selena. No merece que le des la espalda —se acercó, me besó en la frente y se fue sin más.


    

    Me quedé mirando a la puerta sin entender eso último, sin entender nada en realidad.


    

    Estaba enamorada de Asher y por eso me había casado con él, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no lo recordaba? ¿Por qué mi mente seguía pensando en un hombre que, según mi mejor amiga, no sabía nada del bebé?


    

    Aquello era de locos, de verdad que sí.


    

    Miré la mesita de noche y ahí estaba mi móvil, por suerte no había perecido en el accidente y podía utilizarlo.


    

    Busqué en mi lista de contactos y al ver las iniciales de Leonard, que era como le había tenido siempre guardado, me sorprendió que lo tuviera bloqueado. ¿Por qué haría eso?


    

    Suspiré, pulsé el botón de llamada, y esperé escuchar su voz al otro lado, a pesar de que siempre me decía que no lo llamara por las noches.


    

    —¿Selena? —preguntó y parecía sorprendido.


    

    —Leonard, amor, no te enfades conmigo, por favor —empecé diciendo—. Sé que no quieres que te llame de noche, pero… Verás, he tenido un accidente de coche, y no recuerdo nada de los últimos meses.


    

    —¿Cómo que has tenido un accidente? ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Y nuestro bebé? —comencé a llorar en cuanto lo escuché preguntar por ella, él sí sabía que era suyo, y mi mejor amiga me había mentido— Nena, te fuiste a ver a tu abuela unos días, solo eso. ¿Qué ha pasado?


    

    —Yo —sollocé, casi ni podía hablar—. No lo sé, no sé…


    

    —Tranquila, nena. Voy para Nueva York en el primer vuelo, ¿de acuerdo? Dime en qué hospital estás, me tendrás allí por la mañana.


    

    —Pues… no estoy segura, deja que mire —eché un vistazo alrededor y vi la carpeta de mi expediente médico a los pies de la cama, me incorporé para cogerla y le dije el nombre de la clínica.


    

    —Nos vemos en unas horas, te quiero. Os quiero.


    

    —Y nosotras a ti, amor —contesté antes de colgar.


    

    No pude dejar de llorar al saber que mi mejor amiga, la persona a la que consideraba una hermana, me había engañado. ¿Por qué lo habría hecho? ¿Por qué me diría que no le conté nada del embarazo a Leonard? No tenía sentido, de verdad que no.


    

    Yo sabía que él dejaría a su mujer, y si le conté lo del embarazo seguro que ya la había dejado, seguiría viéndola por las niñas, pero nada más.


    

    ¿Habría sido nombrado congresista? Era lo que más quería, conseguir ese puesto en su carrera política.


    

    Le preguntaría por la mañana, ahora ni siquiera me quedaban fuerzas para buscar esa información en Internet.


    

    Antes de dejar el móvil en la mesita de noche, escribí un mensaje para Bonnie y se lo envíe.


    

    No fue fácil hacer aquello, tuve que borrar y empezar de nuevo varias veces, y es que, ¿cómo le pedías a una de las personas más importantes de tu vida que no volviera a dirigirte la palabra nunca más?


    

    Pero me había engañado, no sabía con qué fin, pero lo había hecho.


    

    Selena: Acabo de hablar con Leonard, y viene a la ciudad. Sí sabe lo de nuestra hija, y no entiendo por qué me has engañado. Imagino que aún estás al otro lado de la puerta, esperando en alguna sala de esta clínica, pero no es necesario que lo hagas, puedes irte. Vete y, por favor, no me hables más, ya que no quiero que me envenenes con mentiras ahora que he perdido unos meses de mi vida de la memoria. Cuídate, y felicidades por tu embarazo, díselo también a Liam.


    

    Seguía llorando aún después de leer el mensaje que sabía que ella también había leído. Acababa de pedirle a mi mejor amiga que me dejara en paz, que no se acercara a mí, y dolía, aquello dolía como el infierno.


    

    Su respuesta, no tardó en llegar.


    

    Bonnie: Me duele que quieras alejarme de ti por contarte la verdad. No sé qué te habrá dicho él, o qué te dirá, las mentiras que llegarán a salir de su maldita boca, pero, aunque me aleje, seguiré ahí cuando quieras que vuelva. Eres mi hermana, Selena, y a la familia no se le da la espalda, ¿recuerdas? Cuando tu memoria vuelva, y estoy segura de que lo hará antes de que lo puedas imaginar, te darás cuenta de muchas cosas, entre ellas, el error de confiar, otra vez, en ese hombre. Te quiero, cariño, cuídate, y cuida a nuestra pequeña Eleonor.


    

    De nuevo ese nombre, era bonito no iba a negarlo, pero, ¿por qué quise ponerle ese nombre a mi hija? ¿Tan bien me llevaba con la madre del que decía ser mi marido como para que llevara ese nombre?


    

    Me iba a estallar la cabeza, no podía con más información, de verdad que no.


    

    Pulsé el botón de llamada y una enfermera apareció en la habitación apenas unos minutos después.


    

    Le pedí algún analgésico para el dolor de cabeza, me dio una pastilla, y poco después de que se marchara, comencé a notar los párpados tan pesados que dejé que el sueño se adueñara de mí.


    

    Como si haber permanecido tres días seguidos dormida, no hubieran sido suficientes para mi cuerpo.


    

    Aunque, siendo sincera, ahora debía descansar por dos.


    

    —Mamá te quiere, mi niña, y tu papá está en camino —murmuré, acariciándome el vientre, mientras iba quedándome dormida poco a poco.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Asher


    

    Desde que Bonnie me dijera la noche anterior, que Selena quería ver a su ex, no había podido dejar de pensar en el tema.


    

    Y no solo era que quisiera verle, es que le había llamado y ese cabrón estaría, en ese preciso instante del día, en la maldita ciudad.


    

    Bonnie lloró como nunca antes la había visto tras recibir el mensaje de su mejor amiga, ese en el que le pedía que no se acercara a ella.


    

    ¿Quién era esa mujer y qué había hecho con mi Selena?


    

    Me costaba reconocerla, de verdad que sí, me costaba porque sabía que, la Selena que yo había conocido, no habría dado la espalda de ese modo a su mejor amiga. ¿Qué le habría dicho su ex para que reaccionara así?


    

    ¿Qué iría a decirle cuando volviera a verla?


    

    ¿Acaso él sabía que había perdido la memoria? ¿Le habría dicho Selena que no recordaba nada de los últimos meses?


    

    Me estaba volviendo loco, y no quise irme de la clínica sin ver antes a ese hijo de puta y decirle cuatro cosas, pero ni Bonnie ni Liam, me permitieron quedarme allí a esperar su llegada.


    

    Bonnie avisó a Eliza de que su nieta había despertado, le contó las condiciones en la que lo había hecho y rompió a llorar. No podía creerse que su nieta no recordara nada de todo ese tiempo que había pasado en la ciudad, su boda, todas las revisiones del embarazo, que estuvo viviendo unas semanas con ella. Nada.


    

    Y cuando dijo que quería verme, que quería hablar conmigo para ver cómo podríamos ayudar a su niña a recuperar la memoria, Bonnie me dijo que no era buena idea, pero a mí me pareció que era lo mejor que podríamos hacer, y que, de ese modo, confesaríamos los motivos por los que Selena y yo nos habíamos casado.


    

    —Sigo pensando que es una locura —dijo Bonnie, sentada en la mesa de casa de mi abuelo, donde habíamos decidido comer para hablar con él y con Eliza de toda la situación.


    

    —Y yo que es lo mejor —contesté—. Eliza es la única persona ahora mismo que puede contarle la verdad a Selena, y no dudará de su palabra. Es su abuela, por el amor de Dios.


    

    —Estoy con Asher en eso —intervino Liam—. Selena siente adoración por su abuela, y confía en ella.


    

    —Sí, lo sé, pero, ¿después de que ese maldito Leonard la envenene? Dudo que crea a su abuela. Pensará que le hemos comido la cabeza nosotros para que le mienta también.


    

    —El problema es tu abuelo, socio —miré a Liam—. Se va a cabrear de lo lindo con todos nosotros, y con razón.


    

    —Recemos entonces para que no sea así. Jake, va a dar veracidad a todo el asunto.


    

    —Pues nada, empezaremos a rezar —Liam se encogió de hombros y unió ambas manos, como si realmente fuera a ponerse a ello.


    

    —Qué gracioso estás —protesté.


    

    —Son los nervios, jefe, no le hagas caso —respondió Bonnie.


    

    Di un trago a mi whisky y me puse en pie, acercándome al ventanal mientras esperábamos que Jake y Eliza llegaran.


    

    El abuelo estaba en el despacho, terminando de hablar con la policía, que quiso, por quinta vez en esos días, constatar la declaración que él había hecho acerca del accidente.


    

    También querían hablar con Selena, pero les pedimos unos días más hasta estar seguros de que estaba perfectamente, a pesar de su pérdida de memoria.


    

    —Asher, tu abogado y la señora Eliza acaban de llegar —me dijo Vivian.


    

    —Gracias, hazles pasar.


    

    Poco después los dos entraban en el salón, Eliza se acercó a Bonnie con lágrimas en los ojos, pero se recuperó antes de abrazarme.


    

    —Hijo, ¿cómo estás?


    

    —Bien, Eliza, dentro de lo que cabe.


    

    —Siento mucho que mi nieta no te recuerde, pero vamos a hacer que eso cambie —contestó, sonriendo mientras me acariciaba la mejilla.


    

    —Jake, Eliza, bienvenidos —dijo el abuelo entrando en ese momento.


    

    —Señor Scott —Jake le estrechó la mano antes de dejar el maletín sobre la mesa.


    

    —Vaya, muchacho, veo que vienes dispuesto a trabajar. ¿Para qué quieres papeles hoy? Solo vamos a hablar de cómo ayudar a Selena a que nos recuerde a todos.


    

    —Abuelo, antes de nada, tú y Eliza, sentaos, por favor —le pedí.


    

    —¿Qué pasa, Asher? No me asustes, hijo.


    

    —Tengo algo que contaros, a los dos, algo que tanto Jake, como Liam y Bonnie, también saben.


    

    —¿Es por Selena? ¿Mi nieta está peor? Bonnie, hija, dime algo.


    

    —Tranquila, Eliza —le sonrió Bonnie, cogiéndole la mano—. Está como anoche, solo escucha lo que tiene que contaros Asher.


    

    —¿Qué ocurre, hijo? —me preguntó Eliza, y vi miedo en sus ojos.


    

    —Selena y yo no nos conocimos como os contamos, ni siquiera nos casamos por el motivo que os dimos. Nuestro matrimonio se trató de un acuerdo entre ambos que firmamos en su momento, y que Jake os mostrará ahora —contesté, y miré a mi amigo y abogado—. Jake, por favor, el contrato.


    

    Él, abrió el maletín y sacó dos copias del acuerdo que Selena y yo firmamos, estando ambos de acuerdo en casarnos, en decir que el bebé era mío, que siempre llevaría el apellido Scott, y que nunca le faltaría nada.


    

    La mirada de mi abuelo era de incredulidad más que de decepción, por lo que me pilló por sorpresa y no entendí que no estuviera ya dando más de un grito.


    

    La de Eliza, lejos de ser de odio o ira, por haberle mentido, era casi una mirada de consuelo, como si estuviera tranquila en saber, al menos, una parte de la verdad.


    

    —¿Es esto cierto, Bonnie? —le preguntó, y ella asintió.


    

    —Lo es, Eliza. Selena y Asher se conocieron la misma noche que ella regresó a la ciudad, se contaron sus problemas y unos días después, nos dijeron que habían acordado casarse para así, ayudarse mutuamente.


    

    —Imaginaba que había un motivo por el que mi niña dejaría todo en Boston, pero no creí que fuera porque se había quedado embarazada. Ese hombre… ¿Es del que hablaba tu primo la noche en la que anunciasteis que esperabais una niña, Asher?


    

    —Sí. Y a él sí que le recuerda, y probablemente, en este momento, estén juntos en la clínica hablando de Dios sabe qué, él le estará contando una mentira tras otra, y yo estaré perdiendo a la mujer que amo a cada maldito segundo que le crea a él.


    

    —¿Estás enamorado de Selena, hijo? —Mi abuelo parecía tan sorprendido preguntando aquello, como lo estaba yo en el momento que comprendí que así era.


    

    —Lo estoy, abuelo. No sé ni cómo, ni en qué momento pasó, pero así fue. Me enamoré de Selena, y la quiero, la necesito conmigo.


    

    —Le costó admitirlo, Benjamin —intervino Liam—, pero lleva enamorado de ella, desde hace meses ya.


    

    —Hay que evitar que mi nieta haga una tontería con ese otro hombre. Tú eres su marido, Asher —Eliza se puso en pie y vino a mi lado—. Solo tú eres el padre de mi bisnieta, y no voy a permitir que nadie venga a arrebatarnos a nuestras niñas.


    

    —Ese hombre es poderoso, ahora es congresista —dijo Bonnie.


    

    —Querida niña —mi abuelo la miró con una sonrisa de oreja a oreja—. Si ese congresista cree que puede con los Scott, está muy equivocado. Necesito toda la información que podáis darme sobre él.


    

    —Empezaré con decirte que está casado, tiene dos hijas gemelas, y el día que Selena iba a contarle que estaba embarazada, él le dijo antes que su esposa esperaba su tercer hijo —Bonnie lo soltó como si me lo contara a mí, así era de buena la confianza que tenía con mi padre.


    

    —Así que tenemos a un congresista que ha mentido a sus votantes, haciéndoles ver que era un marido y padre de familia ejemplar. Bien, bien —el abuelo comenzó a rascarse la barbilla, gesto inequívoco que también había visto en mi padre cuando estaba maquinando algo en su cabeza.


    

    —Ahora entiendo que Selena no quisiera contarme los motivos que tuvo para regresar aquí. ¿Llevaba mucho tiempo con ese hombre?


    

    —Varios años, Eliza —contestó Bonnie.


    

    —Menudo miserable. No quiero a ese hombre cerca de mi niña, chicos —dijo—. Haced lo que sea necesario, pero no dejéis que la vuelva a engañar.


    

    —Está complicado, Eliza —respondió Liam.


    

    —Es complicado, socio, pero para nosotros, nunca nada ha sido imposible, ¿recuerdas?


    

    —Me das miedo cuando te pones en plan mandón y misterioso, Asher, te lo juro —me dijo Liam.


    

    Más miedo debería tener el congresista, porque si pensaba que los Scott íbamos a dejarle ganar la partida, se equivocaba.


    

    —Asher, ahora que estamos todos, la policía me ha dicho algo que… no me ha gustado nada.


    

    —¿Qué es, abuelo?


    

    —Creen que el accidente que tuvimos, pudo ser provocado.


    

    —¡¿Cómo?! —gritaron Bonnie y Eliza, al unísono.


    

    Apreté los puños hasta que vi que se me ponían blancos los nudillos.


    

    ¿Alguien había intentado matar a mi mujer, a nuestra hija no nacida, y a mi abuelo?


    

    Eso era lo último que podría haberme imaginado, y el primer sospechoso de mi lista, no era otro que ese maldito congresista.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Selena


    

    Acababa de despertarme y estaba mirando mi barriga, esa que apenas podía recordar, pensando en todo lo que me estaba perdiendo de mi pequeña.


    

    La verdad es que ni siquiera recordaba si tuve claro el nombre que le pondría al bebé cuando descubrí que estaba embaraza, y que me dijeran que el elegido era el de la madre del hombre con el que supuestamente estaba casada, me parecía una locura.


    

    ¿Conocía a Eleonor? ¿Me llevaba bien con ella? ¿Teníamos una de esas magníficas relaciones entre suegra y nuera?


    

    Demasiadas preguntas para las pocas horas que hacía que había despertado después de tres días tras sufrir el accidente.


    

    Escuché que se abría la puerta y miré temiendo que pudiera ser Asher, mi supuesto marido, pero no, no era él.


    

    Al ver al otro lado un rostro que sí conocía, perfectamente, sonreí.


    

    —Selena —dijo Leonard, acercándose hasta la cama, con cara de preocupación.


    

    Me abrazó, cerré los ojos para sentir ese calor que reconocía de tanto tiempo, noté sus labios junto a los míos y a pesar de que sabía que aquello era lo habitual, que era lo correcto entre una pareja, me sentía rara y no entendía por qué.


    

    —¿Cómo estás, nena? —preguntó sentándose a mi lado, cogiéndome la mano.


    

    —Bien, eso creo. No recuerdo nada de los últimos meses —contesté a punto de llorar.


    

    —Ey, mírame. No pasa nada, ya estoy aquí para cuidarte. Para cuidaros a las dos, a mis chicas —sonrió.


    

    —¿Puedes decirme qué hacía aquí, en Nueva York, y cuándo vine?


    

    —Claro. Viniste para pasar unos días con tu abuela, con todo el asunto de mi divorcio necesitábamos que tú mantuvieras un perfil bajo durante una o dos semanas, así que decidimos que el mejor sitio, era aquí, con tu abuela.


    

    —¿Te estás…? —no podía creer lo que me acababa de decir— ¿Te estás divorciando?


    

    —Nena, en el mismo momento en el que me dijiste que iba a ser padre, tomé la decisión. Ya sabes que, con Anabel, las cosas no iban bien desde hacía mucho, y seguir con ella por las gemelas, es una locura. Le dije lo que pasaba, y estuvo de acuerdo en que se mantuviera todo en secreto hasta que finalmente me nombraran congresista, después ya inventaríamos algo y pondríamos todo en marcha para hacer que nosotros, tú y yo, y nuestra hija —dijo sonriendo—, comenzáramos a ser vistos como una familia.


    

    —Leonard, te vas a jugar tu carrera.


    

    —Es lo que debería haber hecho hace mucho. Te he echado de menos estos días, ¿sabes?


    

    —Yo es que no me acuerdo, pero seguro que también —sonreí mordiéndome el labio.


    

    —Estoy convencido de ello —se acercó y nos besamos, con más intensidad que antes, y yo seguía sintiendo que aquello era raro—. En cuanto salgas de aquí, volveremos a Boston, al apartamento en el que vivimos.


    

    —¿Vivimos juntos?


    

    —Por supuesto, no iba a dejarte sola en tu estado. Compré un apartamento hace cuatro meses y nos instalamos los dos allí solo una semana después.


    

    —No recuerdo nada, Leonard, nada de los últimos seis meses. Mírame —sollocé—, tengo una barriga enorme de la que no me acuerdo. Me han hecho revisiones y hasta sé el sexo del bebé y el nombre que quiero ponerle a la niña, pero, no recuerdo nada de eso. Nada.


    

    —Tranquila, nena, no pasa nada. ¿Qué te han dicho los médicos?


    

    —Pues que es normal tener una pérdida de memoria transitoria de parte de mi vida tras un accidente como el que tuve, o un trauma. Y sí, será perfectamente normal, no lo niego, pero, ¿por qué tuvo que pasarme a mí?


    

    —¿Cómo fue el accidente?


    

    —No lo recuerdo, creo que iba en un taxi, debió pasar todo muy rápido.


    

    —¿Han dicho algo sobre tu memoria? ¿Saben si la recuperarás? —parecía preocupado mientras me cogía de la mano y daba un leve apretón.


    

    —Sí, pero no me aseguran que sea un tiempo concreto. Pueden ser semanas, meses, años o… —tragué con fuerza y me sequé las lágrimas.


    

    —¿O?


    

    —Tal vez, años.


    

    —No te pongas mal ahora por eso, ¿de acuerdo? Estoy aquí, nena, estoy aquí y vamos a pasar juntos por esto.


    

    —¿Tu mujer de verdad se lo tomó bien?


    

    —Bueno, se lo tomó como cabría esperar. Ninguna esposa imagina que su marido va a aparecer una noche por casa diciéndole que se ha terminado, que quiere el divorcio y visitas regulares con sus hijas, porque se ha enamorado de otra con la que va a tener un hijo.


    

    —Lo siento por las niñas, pero no te prohibiré verlas. Y jamás querré ocupar el papel de madre, ese solo le corresponde a Anabel.


    

    —Lo sé, nena, siempre me lo dijiste —sonrió y volvió a abrazarme—. No imaginas cuánto te he echado de menos en este tiempo, Selena. Sigues oliendo tan bien como recordaba.


    

    —¿Cuántos días hace que vine a estar con mi abuela?


    

    —¿Qué? —Me miró extrañado.


    

    —Cuánto tiempo llevo aquí, en Nueva York.


    

    —Ah, sí, eso. Pues… solo cuatro días.


    

    —¿Y tanto me echabas de menos? Hemos estado separados por tus viajes de candidatura durante al menos un mes —reí.


    

    —Lo sé, pero estos cuatro días, me han parecido meses —nos besamos y en ese momento le sonó el móvil, se disculpó y salió a hablar al pasillo.


    

    Me quedé mirando por la ventana, había regresado a la ciudad que me vio nacer hacía ya veintisiete años, y solo cuatro días después de mi vuelta tenía un accidente de coche que me quitaba los últimos casi seis meses de mi vida de la memoria.


    

    ¿Podía ser la vida más injusta conmigo? Los momentos más bonitos del embarazo de una mujer los había olvidado todos, absolutamente todos.


    

    No podía recordar la primera ecografía que me hicieron, ni el momento en el que escuché latir el corazón de mi bebé, ni siquiera cuando me dijeron que iba a tener una niña.


    

    Una niña, pensamiento que me hizo sonreír porque, en nuestra familia, todas las mujeres tenían siempre una niña en su primer embarazo.


    Eleonor, iba a llamarla Eleonor. ¿Por qué no ponerle a mi hija el nombre de mi abuela?


    

    Al fin y al cabo, ella era la mujer más importante de mi vida.


    

    Me lo había dado todo, nunca me falló en nada y sabía que siempre la tendría ahí, a mi lado, pasase lo que pasase.


    

    Ella era el verdadero motor de mi mundo, y ahora también lo sería mi hija.


    

    Entonces, ¿por qué escogí un nombre en el que nunca antes había pensado para llamar a una hija?


    

    Seguía sin encontrarle sentido a todo aquello, y lo único que conseguiría haciéndome preguntas y más preguntas, sería un terrible dolor de cabeza. Como el que se estaba empezando a formar.


    

    Pulsé el botón para llamar a la enfermera y cuando vino le dije que empezaba a tener dolor de cabeza, no tardó en darme una pastilla para que se me pasara lo antes posible, y me aseguró que me tendría bien vigilada toda la mañana.


    

    Cuando Leonard regresó a la habitación lo hizo con un enorme ramo de rosas rojas y una sonrisa.


    

    —¿Y eso? —Arqueé la ceja.


    

    —He ido a la floristería, he pensado en lo idiota que he sido por presentarme con las manos vacías a ver a mi novia.


    

    —Se me hace raro escucharte llamarme así —sonreí cogiendo el jarrón para oler las rosas.


    

    —Pues ya estabas acostumbrada, así que, más vale que vuelvas a acostumbrarte porque no me dirijo a ti de otro modo cuando alguien nos ve juntos.


    

    —Espera, ¿nos han visto juntos? —entré en pánico, ese hombre no podía estar hablando en serio.


    

    —Sí, las personas más cercanas que tengo en mi equipo. Solo ellos saben la verdad.


    

    —Ay, por Dios.


    

    —Ey, tranquila, que están todos encantados contigo.


    

    —Leonard…


    

    —Dime.


    

    —¿Tú sabes quién es Asher Scott? —finalmente me atreví a preguntarle a él por el hombre con el que se suponía que me había casado.


    

    —Esa, nena, es una larga historia…


  




  

    Capítulo 5


    


    

    Asher


    

    Sabía por los médicos que el día anterior Selena había recibido la visita de un hombre que se identificó como su pareja, así me lo hicieron saber, cuando llamé para preguntar cómo estaba mi mujer.


    

    La verdad es que yo mismo les di permiso para que dejaran entrar a todo el que quisiera verla, sin poner inconvenientes a cualquiera de las excusas que les ofrecieran para poder hacerlo.


    

    Y así había sido como entró su ex. Utilizando su pasado con ella para acceder a la habitación y estar allí un par de horas.


    

    Estaba en la sala de espera, sentado después de hablar con el médico que llevaba a Selena, pensando si entrar o no.


    

    Tenía tanto de lo que hablar con ella, tanto que mostrarle…


    

    Pero también estaba el miedo de que me mandara a la mierda nada más verme, y que no creyera ni una sola de mis palabras después de lo que le hubiera contado su ex.


    

    —Señor Scott —miré hacia la derecha y vi a la enfermera que atendía a Selena—. Su esposa ya ha desayunado, puede entrar cuando quiera.


    

    —Gracias.


    

    —Hijo, es ahora o nunca —me dijo Eliza, quien estaba ahí para acompañarme y para hablar después con Selena.


    

    Finalmente me decidí a ir a ver a mi mujer, hacía dos días que no la veía y… la echaba terriblemente de menos.


    

    Abrí la puerta y ella estaba sonriendo mientras se frotaba la barriga, en cuanto me vio, se le borró la sonrisa de golpe y ese golpe fue directo a mi corazón.


    

    —¿Qué haces aquí? —gritó.


    

    —He venido a verte, a hablar contigo.


    

    —No tenemos nada de lo que hablar, no eres mi marido, métete eso en la cabeza. Yo ya tengo una pareja, ¿por qué no has querido entenderlo nunca?


    

    No sabía a qué se refería con aquello, pero no iba a marcharme sin mostrarle todo, sin hablarle de nosotros, sin que viera su sonrisa de las últimas semanas.


    

    —Solo te pido unos minutos, por favor —supliqué, esperando que reconsiderada su petición de que me largara de allí, como si mi sola presencia le produjera alergia.


    

    —Tienes quince minutos, después, te vas. Y es mucho lo que te he dado —contestó, y me acerqué a la cama.


    

    —Gracias.


    

    —A ver, ¿qué quieres decirme?


    

    —Eres mi esposa.


    

    —Algo que no me dijeras cuando desperté.


    

    —Me quieres más de lo que me has confesado, y yo a ti, también.


    

    —Qué bonito —volteó los ojos.


    

    —Sé que te cuesta creerme, y como dicen que una imagen vale más que mil palabras, he traído esto.


    

    Le ofrecí el álbum de fotos que había estado preparando la tarde anterior para que las viera, esperaba que con eso fuera suficiente para que entendiera que lo nuestro, era real. Que los últimos meses sí que habían existido.


    

    Había escogido fotos de nuestra boda, de la luna de miel, de la cena de mi cumpleaños, la que dimos para decirle a todos que esperábamos una niña, incluso incluí una copia de la última ecografía.


    

    —Esto es un montaje. Tú has falsificado todas estas fotos —dijo, con tanto desprecio, que me dolió el pecho como si me hubieran dado una nueva puñalada.


    

    —No es ningún montaje, pequeña.


    

    —No me llames así.


    

    —Selena, no es un montaje. Todas esas fotos las hicimos en cada lugar que pone ahí.


    

    —No sabes mentir, Asher Scott. Serás un director ejecutivo de éxito, pero eres malísimo con las mentiras. Los montajes de fotos tampoco son lo tuyo —me devolvió el álbum y me quedé mirándolo antes de sacar lo otro que llevaba guardado—. Entonces, mira esto.


    

    Selena cogió el certificado de matrimonio y el libro de familia que nos dieron, donde aparecían todos nuestros datos, la fecha de la boda, el lugar en el que vivíamos. Todo, absolutamente todo.


    

    —Reconozco que a quien hayas pagado por estas falsificaciones, es bueno. Parecen auténticos y todo —de nuevo el desprecio en su voz.


    

    —No es falso, Selena, son documentos reales, verdaderos.


    

    —Deja de mentirme, y de mentirte a ti mismo. ¿Por qué no vas a que te vea un especialista? En serio, Asher, estás enfermo.


    

    —¿Enfermo? ¿A qué viene eso?


    

    —Sé la verdad, ¿vale? Sé toda la verdad, y esa no es que nos casáramos súper enamorados como dices.


    

    —¿Has recordado? Podemos hablar de ello, ya sabes que nosotros…


    

    —No, no he recordado nada todavía, pero mi novio —puso especial énfasis en esas dos palabras y entonces supe que su verdad, era una gran mentira— me lo contó ayer. Cómo me conociste, tu maldita obsesión por mí, me seguiste, y diste conmigo en la ciudad.


    

    —¿Qué estás diciendo, Selena?


    

    —Lo que oyes, que te voy a desmontar tu maldita farsa en unos minutos.


    

    —No sabes nada, Selena, nada.


    

    —Claro que sí, ¿quieres saber la verdad? Pues escucha con atención, por favor —se acomodó en la cama y cogió aire antes de empezar a hablar—. Me conociste en la sala de urgencias donde yo trabajaba en Boston, fuiste por una caída que había sufrido alguien con quien viajabas. Te obsesionaste conmigo, hasta el punto de ir a verme en mis turnos varias veces a la semana para intentar convencerme de que tomara café contigo, o cenara, lo que fuera. No eras capaz de aceptar que tenía pareja, ni siquiera en estos últimos meses, con mi más que visible embarazo. Supiste que vendría a la ciudad a ver a mi abuela y, aún seguimos sin saber cómo, diste conmigo y preparaste todo este montaje en cuanto te enteraste del accidente que había tenido.


    

    —Te recuerdo que soy amigo de Bonnie, tu ex mejor amiga, y que ella te contó la misma verdad que yo.


    

    —No sé cómo te las ingeniaste para manipularla, pero lo hiciste.


    

    —Así que eso es lo que te han contado que es verdad.


    

    —Y le creo.


    

    —Claro —sonreí de mala gana, me giré y fui al armario en el que habían guardado sus pertenencias, en una bolsa precintada por la clínica.


    

    Me quedé mirándola unos instantes, dándole la espalda, pero sabía que ella me veía perfectamente.


    

    Aquel anillo lo significaba todo para mí, a pesar de que ni siquiera lo había escogido yo. Ahora me arrepentía de no haberlo hecho, pero ya no había vuelta atrás.


    

    —¿Se puede saber qué haces ahí parado, delante de mi ropa? —preguntó.


    

    Suspiré mientras lo tocaba, dando vueltas a aquel pequeño objeto que tanto me gustaba ver en la mano de mi esposa.


    

    Echaba de menos poder llamarla así, el olor de su cabellos, el calor de su cuerpo entre mis brazos.


    

    Era una jodida locura lo que me había pasado en tan poco tiempo, pero me había enamorado de Selena sin darme cuenta, y ahora me mataba que no me recordara, que no recordara nada de los meses que habíamos pasado juntos.


    

    —¿Crees que esto es una farsa? —Le enseñé la bolsa y señalé los anillos— ¿De verdad piensas que las fotos en las que sales, a mi lado, con nuestra familia, llevando este anillo de compromiso y la alianza de boda, es mentira? En todas, Selena, en todas las fotos llevas estos anillos en tu mano izquierda.


    

    Se quedó mirando ambos, cogió la bolsa y sus dedos fueron directos al anillo de compromiso, ese que la unía a mí para siempre.


    

    Lo nuestro empezó siendo un acuerdo, cierto, pero acabó convirtiéndose en una bonita historia de amor por la que estaba dispuesto a luchar y dejarme la vida, por la que estaba convencido de que Selena, también lucharía cuando comenzara a recuperar la memoria.


    

    La amaba, amaba a aquella mujer que me miraba como si quisiera creerme, pero supiera que no podía hacerlo.


    

    Y es que, cuando alguien en quien has confiado tanto tiempo te cuenta algo, lo aceptas como una verdad absoluta.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Selena


    

    Mentiras y más mentiras, una prueba falsa tras otra. Era lo único que estaba diciéndome Asher, y no pensaba creerlo.


    

    —Sigues mintiendo. Esas fotos son un maldito montaje. La que sale ahí no soy yo —dije con rotundidad.


    

    —Eres tú, Selena.


    

    —No, no lo soy. Es mi cara, sí, pero eso lo habéis hecho con trucos de esos de diseño gráfico.


    

    —Eres tú, pequeña. Estás en ellas conmigo, con Bonnie.


    

    —No te voy a discutir que son unos montajes fotográficos muy buenos, seguro que no los has hecho tú, habrás pagado a un buen profesional para que lo haga.


    

    —Pequeña…


    

    —Vete —le ordené señalando la puerta enfadada, odiando que ese modo en que me llamaba me hacía sentir… cosas, cosas que no entendía—. Vete de aquí antes de que llame a seguridad, no quiero verte, no quiero que estés aquí, no me hace bien que estés aquí. Estoy embarazada, maldita sea, y no es bueno para el bebé que tenga estrés, angustia, ni nada de eso.


    

    —¿Eleonor está bien? —pregunté, con un brillo en los ojos que…


    

    —Mi hija está perfectamente. Y ahora vete, por favor.


    

    —Si hay algo de lo que estoy seguro, es de que no voy a perder a la mujer que amo.


    

    —Tú no me amas, estás obsesionado conmigo, que es distinto.


    

    —Te amo, Selena, por mucho que quieras creer que no es cierto, lo hago.


    

    —¡Vete! ¡Lárgate de aquí y no vuelvas, maldita sea! —grité, a punto de llorar.


    

    —Me voy, pero hay alguien ahí fuera que quiere hablar contigo.


    

    —Si es Bonnie, dile que puede irse por donde ha venido, no quiero hablar con esa mentirosa en mi vida.


    

    —No, no es ella —lo vi sonreír con tristeza, abrió la puerta y salió al pasillo, poco después, la figura de mi querida abuela Eliza aparecía ante mí.


    

    —¡Abuela! —exclamé emocionada, porque desde que desperté, no la había visto aún.


    

    —Mi niña —comenzó a llorar y se acercó para abrazarme.


    

    Yo también lloré, como una niña pequeña, mientras escuchaba sus leves sollozos y mis gritos. Esa mujer estaba ahí conmigo, como siempre, consolándome en un momento tan amargo para mí.


    

    —Mi niña —susurró mientras me acariciaba la espalda—. No me des más susto como este, nunca más, ¿me oyes? Creí que te perdía, que os perdía a las dos.


    

    —Lo siento mucho, abuela. Para unos días que vengo a verte, y mira…


    

    —¿Cómo que unos días? Selena, volviste a la ciudad hace meses, hija. Estuviste un tiempo viviendo conmigo, y antes de la boda, te mudaste con Asher. ¿Cómo es posible que hayas olvidado al hombre con el que te casaste y vives, al que amas más que a nada?


    

    —¿Tú también, abuela? Creí que estabas de mi parte, que me entenderías, que sabrías que ese hombre está mintiendo.


    

    —Mi niña, la gente puede mentir, pero las imágenes no siempre lo hacen. Al igual que los objetos —contestó señalando los anillos que había en la bolsa que tenía sobre el regazo.


    

    —No puedo creer que tú también quieras ir en contra del verdadero hombre al que amo, y padre de mi hija. Es que de ti no me lo esperaba.


    

    —Selena, hija, ese hombre del que hablas, no es el congresista con el que estuviste tantos años engañada, ese al que dejaste sin siquiera decirle que iba a ser padre porque él seguía eligiendo su carrera política en vez de a ti. Ese hombre, cariño, se fue de tu casa la noche que se lo ibas a contar para volver a casa con su mujer embarazada y sus hijos.


    

    —No sabes de lo que estás hablando, abuela.


    

    —¿Y crees que tú sí?


    

    —Hace meses que él y su esposa empezaron con la separación, llevamos un tiempo viviendo juntos en Boston.


    

    —Selena, eso es solo lo que él te habrá contado, la verdad que quiere que creas, pero es mentira. Hace meses, cuando supiste que estabas embarazada y que no podrías contárselo a él, decidiste marcharte, volver aquí, conmigo, con Asher.


    

    —Voy a volver a Boston con Leonard en cuanto salga de aquí —la corté, no quería dejarla que siguiera hablando porque me dolía que mi propia abuela estuviera engañándome de ese modo.


    

    —¿En serio quieres volver allí? No tienes nada, Selena.


    

    —Lo tengo a él, y a mi hija, nuestra hija. Vivimos juntos.


    

    —Está bien, si lo que quieres es volver con él, dejar todo lo que tienes aquí y se una mujer infeliz en Boston, vete.


    

    —No te estoy pidiendo permiso, te digo lo que voy a hacer.


    

    —Muy bien, pero antes de irte, concédele a tu abuela una sencilla petición ante de que me pierdas para siempre.


    

    —¿Qué dices? ¿Cómo que perderte?


    

    —Lo que oyes, Selena, si te vas a Boston con ese hombre, a mí me pierdes para siempre. Lo siento, y me duele en el alma decirte esto, pero tendrás que considerarme muerta porque no querré saber nada de ti, ni de la niña.


    

    —Abuela…


    

    —Será tu decisión, Selena. Solo te pido que, antes de que te vayas, me acompañes a un par de sitios que quiero que veas.


    

    —¿Qué sitios?


    

    —Tú solo ven, deja que te enseñe algunas cosas que quiero que veas, y después, si decides volver definitivamente a Boston, dejaré que lo hagas. Si, por el contrario, quieres quedarte en Nueva York con la gente que realmente te quiere, mandaremos al congresista a Boston con billete de ida y sin vuelta, y le diremos que no intente ponerse en contacto de nuevo contigo, en la vida.


    

    —No puedes pedirme eso —dije casi llorando—. No puedes pedirme que elija entre la persona más importante de mi vida, y el hombre al que amo y con el que voy a tener una hija.


    

    —Y no lo estoy haciendo, cariño.


    

    —Me has dicho que, si me voy, tendré que olvidarme de ti para siempre.


    

    —Es lo que yo haré, para que no me duela el corazón a diario por saber que mi nieta dejó que un hombre que la engañó durante años, la volviera a engañar una vez más.


    

    —¿Y si no voy contigo?


    

    —Perderás la oportunidad de saber la verdad, esa que está aquí —dijo, señalando mi sien—, en algún lugar de tu mente que, por motivos que no entendemos ninguno de nosotros todavía, has olvidado.


    

    Me quedé callada y la vi acercarse a la puerta, antes de irse me miró con una sonrisa triste y dijo que, si quería acompañarla, si estaba dispuesta a ver con mis propios ojos más cosas sobre la verdad que me estaban contando todos, la llamara el día antes de que me dieran el alta para ir a buscarme y llevarme con ella.


    

    Cuando se fue miré la mesita, ahí se había quedado el álbum con las fotos que Asher trajo para mostrarme.


    

    No quería mirarlas de nuevo, pero lo cogí y lo hice.


    

    Se me veía feliz en todas las fotos, solo que en las de la boda y las primeras de la luna de miel, la sonrisa parecía un poco más forzada de lo normal.


    

    A pesar de eso, el modo en que miraba Asher en todas ellas era tan… natural, incluso me atrevería a decir que tanto él como yo, en las últimas, nos mirábamos de un modo diferente a las del principio, como si estuviéramos verdaderamente enamorados.


    

    No, no podía ser, no podía dejar que las palabras de mi abuela me condicionaran en ese momento y me hiciera ver cosas que no eran.


    

    Pero si quería saber quién decía la verdad, si realmente Leonard no era el hombre que me había hecho creer que era, que lo nuestro era mentira, debería ir donde fuera que quisiera llevarme mi abuela y ver aquello en lo que tanto interés parecía mostrar.


    

    Suspiré, me recosté en la cama y cerré los ojos, pensando en qué hacer.


    

    Sabía que aún no me iban a dar el alta, los médicos querían tenerme allí durante unos días más para ver si realmente todo estaba bien.


    

    Tal vez solo era una excusa, una petición por parte de Asher, para que me retuvieran a ver si recuperaba la memoria.


    

    No lo conocía, no sabía si podía llegar a ser así de retorcida su mente, pero al menos tendría unos días más para pensar en si ir con la abuela, o no.


    Lo que tenía claro es que, fuera lo que fuera aquello que tuviera que ver, mi decisión de regresar a Boston con Leonard, estaba tomada.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Asher


    

    Había pasado una semana desde que fui a ver a Selena y hablar con ella, enseñarle las fotos, el certificado de matrimonio, todo manteniendo la esperanza de que eso la ayudaría a comenzar a recordar.


    

    Pero lejos de conseguir mi objetivo, lo único que hice fue acabar tocado y hundido, y es que el maldito congresista iba un paso por delante, y le había contado una sarta de mentiras.


    

    Sabía que debía ser sincero con ella, hablarle de nuestro acuerdo, de la boda que planeamos y confesar que, tanto mi abuelo como su abuela, lo sabían, pero no me dejaban hacerlo.


    

    Mi abuelo me agradecía que se lo hubiera contado a él, que aquel no era el modo en que quería que formara una familia, pero que ese había sido el principio de la que veía como mi gran historia de amor.


    

    Me reí ante aquello, pero no podía evitar pensar igual que él. A esas alturas, y a mis cuarenta y tres años y algunos meses, me daba cuenta de que, en lo más profundo de mi ser, habitaba un romántico a la altura de mi abuelo y mi padre, un Scott enamoradizo que estaba dispuesto a luchar por la mujer de su vida.


    

    Seguía sonriendo al pensar en aquello, quién me lo habría dicho unos meses antes, cuando estaba planteándome ceder y dejar la dirección de la empresa en manos de mi primo James.


    

    —Hijo, ¿cómo estás? —preguntó mi abuelo, entrando en el despacho.


    

    —Apunto de marcharme. Eliza consiguió convencer a Selena para que la acompañe al apartamento, solo que no sabe que va a ir allí —me encogí de hombros.


    

    —¿Hace cuánto que no la ves?


    

    —Una semana, y con cada día que pasa lejos de mí, y con ese hombre, siento que la pierdo un poco más.


    

    —No te desanimes, mi nieta es lista, y acabará recordando antes de lo que todos pensamos, estoy convencido de ello.


    

    —¿Y si no lo hace? ¿Y si nunca me recuerda? Eleonor nacerá y se criará con otro hombre.


    

    —Lo siento por lo que voy a decir, pero te recuerdo que ese hombre es su padre.


    

    —No, ese hombre tan solo contribuyó en su concepción. Eleonor es mi hija —me señalé el pecho con fuerza—, es una Scott, es tu bisnieta. Y debe crecer rodeada de su familia.


    

    —Me alegro de verte así.


    

    —Así, ¿cómo? ¿Enfadado? ¿Jodido porque no tengo a mi mujer y a mi hija al lado?


    

    —Hablando como un padre de familia, como un hombre enamorado. Había perdido toda esperanza de que siguieras con el legado de tu padre, pero ahí estás, casado, a punto de ser padre, y luchando por recuperar a la mujer que amas.


    

    —Jamás creí que me enamoraría.


    

    —Lo sé, pero por muy fuertes que sean los muros de un castillo, cuando el fuego les alcanza, puede destruirlos.


    

    —Vale, y esa metáfora vendría a ser que…


    

    —Eres duro, pero tienes corazón, y si la mujer adecuada llegaba donde tenía que llegar, el amor haría el resto.


    

    —Estoy jodido, porque la estoy perdiendo.


    

    —No pienses en eso ahora. Quería hablarte de algo, si puedes dedicarme unos minutos.


    

    —Claro, dime.


    

    —¿Tu primo James me está robando?


    

    —¿Cómo dices? —no podía creer que mi abuelo me preguntara tan abiertamente por ese tema, si solo lo sabíamos seis personas, y una de ellas ahora mismo no lo recordaba.


    

    —No te hagas el tonto, que no te pega. Dime sí o no, ¿James ha estado cogiendo dinero de la empresa?


    

    —Sí, solo que el muy cabrón lo hizo de tal modo que pareciera que era yo el que te robaba.


    

    —Sabía que tu tía me estaba mintiendo. No era normal que con la pensión que le quedó después de morir tu tío y lo que yo le daba de asignación de la empresa, pudiera pagar un apartamento en Grecia donde ir todos los veranos.


    

    —¿La tía Heather tiene un apartamento en Grecia?


    

    —Sí, y al parecer allí vive un amante algo más joven que ella.


    

    —¿Mi tía tiene un amante? Eso sí que no me cuadra.


    

    —Pues tengo las pruebas, hijo. Llevo detrás de tu tía y tu primo, casi un año. Y ahora por fin todas las piezas del puzle encajan. Ahora entiendo esas extrañas transferencias que tú hacías a una cuenta en las Caimán.


    

    —No era yo —negué con la cabeza.


    

    —Lo sé, pero tampoco quería creer que mi hija y mi nieto me robaban, nos robaban a ti y a mí.


    

    En ese momento me llegó un mensaje de Eliza, diciendo que en una hora estarían en el apartamento, se lo dije al abuelo y me pidió que me marchara, ya tendríamos tiempo de hablar de todo ese dinero que se había llevado James, y que él estaba dispuesto a recuperar.


    

    Llegué al apartamento y me di una ducha rápida para quitarme el traje de hombre serio y ejecutivo formal, y ponerme algo más cómodo, unos vaqueros, camisa y deportivas.


    

    Me serví un whisky mientras esperaba y contemplé la ciudad de Nueva York desde el ventanal.


    

    Hacía tanto tiempo que Selena no estaba aquí, pero aún conservaba su aroma en la almohada, en la habitación de nuestra hija, y por eso me pasaba horas sentado allí, observando la cuna y todos esos peluches que esperaban a mi niñita.


    

    Cuando sonó el portero, fui a abrir sin preguntar quién era, regresé al salón y las esperé allí dando el último sorbo a mi copa.


    

    En cuanto escuché la puerta, me giré y el corazón me dio un vuelco al ver a mi esposa. Estaba tan guapa como siempre, y me moría por abrazarla y acariciarle la barriguita.


    

    —Nos vamos, abuela, no sé qué es lo que crees que hacemos aquí, pero no voy a quedarme —le dijo Selena a Eliza.


    

    —Cariño, por favor, me has prometido que vendrías donde quisiera llevarte —le pidió ella, cogiéndole la mano.


    

    —Si me hubieras dicho que era a la casa de este hombre —me señaló sin mirar—, no habría aceptado.


    

    —Selena, por favor, quédate y deja que te enseñe algo —me acerqué, sin tocarla, me miró con los ojos cargados de ira, y sentí que la había perdido por completo.


    

    —Mi niña, no te vayas a Boston sin verlo, por favor.


    

    Selena miró a su abuela, que parecía estar a punto de llorar, cerró los ojos suspirando, y acabó accediendo.


    

    —Está bien, pero tenéis quince minutos. Después de ese tiempo, nos vamos abuela.


    

    —Muy bien, cariño, como tú digas.


    

    —¿Qué queréis que vea? —exigió fulminándome con la mirada.


    

    —Ven por aquí, por favor —extendí el brazo indicándole el pasillo, dio un paso y esperó para que me adelantara, sonreí ante aquello, ya que mi esposa no recordaba nuestra casa.


    

    Las guie a las dos por el pasillo hasta que llegamos a la puerta de nuestro dormitorio, la abrí, dejé que pasara primero y mi corazón comenzó a latir con fuerza al ver de nuevo allí a la mujer que amaba.


    

    —Tu habitación, muy bonita. ¿Podemos irnos?


    

    —Es nuestra habitación, Selena —contesté acercándome a ella, quedando a su espalda—. Aquí está toda tu ropa, la que trajiste cuando regresaste de Boston, la que fuiste comprando en cada nuevo mes de embarazo y la que pensabas ponerte en el último trimestre. Ven —le cogí la mano y al principio pareció no incomodarle, hasta que se soltó rápidamente como si ese simple gesto lo viera inapropiado.


    

    La llevé al vestidor y se quedó sorprendida al ver ahí su ropa, supe que reconoció de inmediato cada prenda que había llevado antes de que su figura cambiara por el embarazo.


    

    Ella sola fue al cuarto de baño, donde encontró sus cosas de aseo personal, un cepillo del pelo, su perfume, la crema que usaba después de cada ducha o cada baño.


    

    Sabía que le estaba costando asimilar que todas sus cosas estuvieran en una casa que no recordaba, pero, ¿qué más pruebas necesitaba para saber que había vivido aquí, conmigo?


    

    —Hay algo más que tienes que ver, hija —dijo Eliza, y ella nos miró y asintió.


    

    Las llevé hasta la habitación de la niña, y nada más entrar, se quedó mirando cada rincón. Estaba todo tal como ella lo había dejado.


    

    —La decoraste tú misma, cariño —Eliza sonrió al decirle aquello.


    

    Pareció llamarle la atención algo que había en la estantería junto a la ventana, y fue hacia allí.


    

    Sonreí al ver que se había fijado en aquellos cuentos infantiles que eran suyos, quería que nuestra hija los leyera cuando fuera mayor, pero antes se los leería ella por las noches.


    

    Llevó la mano temblorosa hasta una foto que conservaba de cuando era pequeña, en la que estaban ella y su abuela con su madre. La acarició en silencio y vi que se la acercaba al pecho.


    

    Sabía que su madre no había sido la mejor del mundo, pero tuvo momentos buenos con ella antes de que todo se estropeara.


    

    —¿Por qué están aquí todas mis cosas? —preguntó sin ni siquiera mirarnos, y por el tono de su voz supe que estaba aguantándose las ganas de llorar— No tiene sentido, vivo en Boston con otro hombre, pero…


    

    —Están aquí por es aquí donde vives, conmigo —le corté mientras me acercaba para quedar a su espalda, no quería que mencionara al congresista, no en mi casa, en la habitación de nuestra hija—. Estamos casados y vamos a ser padres, pequeña.


    

    En cuanto me escuchó llamarla así, vi cómo se estremecía, reaccionando al modo en que siempre, desde que la conocí, me refería a ella.


    

    Esa era una señal inequívoca de que, en el fondo de su ser, de su alma, y en algún rincón de su memoria, no muy lejano, estaba yo.


    

    —No entiendo nada —oí que murmuró.


    

    —Si quieres averiguar más cosas, no voy a impedir que te marches para hacerlo, pero, por favor, pequeña, vuelve a casa conmigo. Volved las dos —le pedí, rodeándole la cintura con mi brazo, de modo que dejé la mano sobre su barriguita, y en ese momento, los dos notamos una patada de la niña que me hizo sonreír.


    

    —Es la primera vez que la noto hacer eso —dijo, mirándome sorprendida.


    

    —Eleonor solo da patadas cuando siente la mano de su padre —contesté.


    

    Sin decir nada, se apartó de mí, caminó hacia la puerta donde estaba su abuela y le pidió que se marcharan.


    

    —No quiero seguir aquí —dijo, prácticamente a punto de llorar.


    

    Eliza me miró con lástima, pero forcé una sonrisa para demostrarle que estaba bien, asentí y las vi salir de allí, de la habitación de mi niñita, donde me quedé llorando de nuevo con un peluche que Selena había comprado cuando le dije que era igual a uno que yo había tenido de pequeño.


    

    Sabía que no debería llorar, pero me mataba que ella siguiera sin recordar cada uno de los bonitos momentos que habíamos vivido y compartido por su embarazo.


    

    No, yo no era el padre de sangre de aquella niña, pero ya tenía un vínculo irrompible con ella. Lo notaba cada vez que tocaba la barriga y ella me recompensaba con una patada.


    

    Perder a Selena y a nuestra hija no era una opción, no iba a darme por vencido, no dejaría de luchar, aunque me llevara años recuperarlas y me costara la vida lograr mi único objetivo.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Selena


    

    No podía creer que mi propia abuela me hubiera montado aquella encerrona, de verdad que no.


    

    ¿Cómo se le había ocurrido llevarme al apartamento de Asher Scott? ¿En qué demonios pensaba?


    

    —Hemos llegado, cariño —me dijo la abuela cuando el taxi paró.


    

    —¿Qué hacemos en esta clínica?


    

    —Tú ven conmigo, y ahora lo verás.


    

    Suspiré, no me quedaba más remedio que ir con ella donde quiera que fuéramos en ese momento. Solo esperaba que no me estuviera llevando allí para que me dijeran que tenía un enfermedad terminal o algo así y no podía dejarla en sus últimos meses de vida.


    

    Noté que todo el mundo me miraba y sonreía, como si me conocieran, pero es que yo no recordaba haber visto a una sola de esas personas en mi vida.


    

    Nada más salir del ascensor, encontramos a cinco personas ahí paradas. Las dos mujeres estaban con las manos en la boca, a punto de llorar, y los tres hombres sonreían.


    

    —Selena, bienvenida de nuevo. Me alegra verte tan bien —dijo uno de los hombres que llevaba bata, en la que podía leer Doctor Travis.


    

    —Eh… Gracias, supongo —fruncí el ceño.


    

    —Tu abuela nos ha puesto al tanto de todo. ¿En serio no recuerdas nada de los últimos meses? —preguntó el hombre que no llevaba bata de médico.


    

    —No, nada en absoluto. Ni siquiera a mi niña, y eso que tengo la barriga como un balón de playa —me encogí de hombros, y mi sonrisa se les contagió a todos.


    

    —No voy a perdonar que nos hayas olvidado —la mujer que no tenía bata, y lucía un bonito uniforme morado, lloraba mientras lo decía—. No soy tu mejor amiga, esa es Bonnie, pero aquí, yo lo era.


    

    —Lo siento, yo… No os recuerdo. ¿Por qué dices que aquí eras mi mejor amiga?


    

    —Selena, trabajaste con nosotros durante los meses que llevabas en la ciudad hasta que decidiste quedarte en casa en esta última etapa del embarazo —dijo el doctor Travis.


    

    —No es posible, yo trabajo en Boston, o trabajaba, no estoy segura —me froté la sien.


    

    —Trabajabas, hasta que decidiste volver a la ciudad. Bonnie me pidió que te hiciera una entrevista para ver si podías ocupar la vacante de enfermera que teníamos.


    

    —¿Qué especialidad es la que lleváis en esta planta? —pregunté.


    

    —Ginecología —respondieron todos a la vez.


    

    —Oh…


    

    —Sí, y yo soy tu ginecóloga. He seguido el embarazo desde que empezaste a trabajar aquí. Esa pequeña va a ser la mimada de todos —contestó la mujer con la bata, la Doctora White, por lo que pude leer.


    

    —Eras una más de esta familia, Selena —me aseguró la enfermera.


    

    —¿Cómo…? ¿Cómo os llamáis?


    

    Uno a uno se fue presentando, mis jefes, o los que decían haberlo sido, eran los doctores Damian Travis, Josh Bennet y la doctora Piper White. Los compañeros, que como yo ejercían la enfermería, Karen y Jack.


    

    —Tienes que ver algo, cariño —me dijo la abuela, y en ese momento la doctora White, sacó una carpeta que me entregó.


    

    —Ese es tu historial médico, están todas las revisiones, ecografías, próximas citas. Y, como puedes ver, está también el informe de urgencias que hizo el doctor Travis.


    

    —¿Informe de urgencias? —la miré extrañada, y fui hasta el final de la carpeta, donde ponía fecha, hora y todo lo que había pasado aquella noche— Esto no puede ser, yo no…


    

    —Tuviste un sangrado que nos asustó a todos, Selena —intervino el doctor Travis—. Pensamos que esa pequeña podría abandonarnos, pero no lo hizo, tan solo te dio un aviso para que hicieras caso de las recomendaciones y te tomaras todo con más calma.


    

    Leí el informe y por lo que parecía, había pasado unos días bastante malos, con algo de ansiedad o preocupada por algo, pero no lo especificaban.


    

    —Esto no es verdad, nada de esto lo es —levanté la carpeta—. Estáis todos compinchados con Asher Scott. Ese hombre está obsesionado conmigo. No soy su mujer, yo tengo pareja en Boston, el padre de mi hija, el verdadero padre. ¿Por qué todos os empeñáis en hacerme creer lo que no es? No estoy casada con alguien a quien no conozco.


    

    —No nos estamos inventado nada, somos profesionales e hicimos el juramento hipocrático —contestó el doctor Travis—. Y jamás le mentiríamos a alguien que nos importa.


    

    —¿Tampoco recuerdas eso? —me preguntó Karen, señalándome la muñeca en la que llevaba una pulsera.


    

    —Te la regalamos nosotros —comentó Jack—, para que nunca nos olvidaras.


    

    Me estremecí mientras tocaba la pulsera, era preciosa y tenía charms relacionados con mi profesión, con la niña y lo que imaginé eran nuestras iniciales.


    

    En ese momento, al ver a Karen llorando mientras Jack la abrazaba con fuerza, sentí que se me partía el alma. Las personas que tenía delante parecían tan buenas, que no podría ser que me estuvieran mintiendo.


    

    —Lo siento, yo… —no supe qué más decir, así que solo me giré y pulsé el botón del ascensor para irme, necesitaba salir de allí.


    

    La abuela me siguió y cuando las puertas se cerraron comencé a llorar. Si lo que me acababan de decir era cierto, existía la posibilidad de que hubiera estado a punto de perder a mi bebé en dos ocasiones.


    

    Por un sangrado que no fue más que un susto, y por un accidente que apenas recordaba.


    

    —Selena…


    

    —No, abuela, por favor no digas nada. Vamos, te acompaño a casa.


    

    Mi abuela asintió, subimos al taxi e hicimos el camino a su edificio en silencio.


    

    Ella ya sabía que tenía la decisión de marcharme más que tomada, por lo que sobraban las palabras.


    

    Me dolía haberla perdido, pero más me dolía que me diera a elegir entre quedarme allí con ella, o regresar a mi casa con el hombre al que amaba.


    

    —Abuela —dije cuando paró el taxi, y ella abrió la puerta.


    

    —Mi niña, te quiero, y siempre lo haré, pero cuando recuperes la memoria y te des cuenta de lo que has hecho, sabrás lo equivocada que estabas.


    

    —No me digas eso, por favor. Sé que Leonard dice la verdad.


    

    —La verdad, mi niña, solo tiene un camino, y no es el que el congresista ha inventado.


    

    —Abuela, por favor.


    

    —Cuídate —me pidió, ya con lágrimas en los ojos—. Y a mi pequeña Eleonor, cuando nazca, dile que su bisabuela la querrá siempre.


    

    Sin más, la vi salir y cerrar la puerta. No podía haber perdido a mi abuela por esto, no podía ser que ella se pusiera de parte de todos los que me habían mentido, en lugar de ponerse de mi lado.


    

    El taxi me llevó hasta el hotel en el que me esperaba Leonard, había querido acompañarme, pero le pedí que me dejara a solas con ella.


    

    Cuando entré en la suite, me abrazó y rompí a llorar.


    

    —¿Qué ha pasado, nena?


    

    —Nada —respondí pegada a su pecho, no iba a contarle la verdad, al menos quería que algo de toda aquella locura, se quedara solo para mí—. He estado en casa de la abuela viendo viejas fotos, ella quería saber si recordaba todo, y así ha sido. Por eso lloro, por la tristeza de tantos recuerdos.


    

    No sabría decirme ni a mí misma por qué no le contaba la verdad, pero no me parecía correcto, y no quería que dijera algo de mi abuela, o algo sobre la gente a la que había conocido.


    

    Leonard comenzó a besarme, acariciándome la espalda, pegándome a su cuerpo y noté que una de sus manos subía por dentro de la camiseta, acariciándome los costados, y entonces fui consciente de su erección.


    

    Me acercó aún más, besándome con rudeza, y lo aparté.


    

    —Leonard, estoy cansada —dije, evitando que siguiera adelante con sus planes, esos en los que acabaríamos los dos enredados en la cama—. Quiero dormir y estar descansada para el viaje de mañana.


    

    —Claro —sonrió, pero no parecía feliz de mi negativa a acostarme con él.


    

    Me besó la frente y dejó que me fuera a la habitación, él se quedó allí terminando de revisar unos documentos.


    

    No entendía por qué me sentía así con él, por qué tenía la sensación de que aquello que hacía con Leonard, no estaba bien, pero así era.


    

    Seguramente sería porque él aún estaba casado a ojos de todo el mundo, y yo solo era la amante a la que escondía en casa.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Selena


    

    Después de varias horas de vuelo, por fin llegábamos a Boston, y todo estaba tal como recordaba, claro que, teniendo en cuenta que los últimos meses de mi vida no eran más que un borrón en mi memoria, la ciudad permanecía igual que cuando supe que estaba embarazada.


    

    Leonard me hizo pasar por su asistente durante el vuelo, dado que él era un congresista reconocido por todo el país, no se le podía ver con otra mujer que no era su esposa, y menos aún que estuviera en un estado tan avanzado de embarazo.


    

    Ya se sabía que las malas lenguas irían soltando mentiras a raudales, y de cara a su imagen pública eso no interesaba, por mucho que lo nuestro no fuera una mentira, y es que no podía esconder el embarazo, aunque quisiera.


    

    Fuimos en su coche hasta una de las calles de las afueras de Boston, donde nos recibió un edificio antiguo del que me enamoré nada más verlo.


    

    Cuando llegamos al apartamento, la sonrisa que había tenido en el ascensor por llegar al que era mi hogar, se me fue borrando poco a poco del rostro nada más entrar.


    

    Aquello parecía tan frío y vacío, como si no tuviera vida, como si allí no hubieran estado viviendo dos personas durante meses.


    

    No me desagradaba, de verdad que no, era bonito, amplio y luminoso. Conservaba las paredes de ladrillo antiguo, como todo el exterior, estaba decorado con mucho gusto y toques modernos que contrastaban a la perfección con el edificio, pero… No tenía vida.


    

    —Bienvenida de nuevo a casa, nena —dijo Leonard, dándome un beso en la sien—. Vamos a dejar tus cosas en el dormitorio.


    

    Lo seguí como una autómata, no conocía el lugar y él tampoco se molestó en enseñármelo, poca ayuda me parecía esa dado que vivía allí y no sabía dónde estaba la cocina, el cuarto de baño o el de la colada.


    

    Al llegar al dormitorio, se me cayó el alma a los pies y es que seguía sin sentir esa calidez que todo el mundo nota cuando entra en su hogar, por mucho que hubiera perdido la memoria de esos últimos meses.


    

    Amplio, paredes blancas con muebles en color madera oscura, cortinas beige y ropa de cama negra.


    

    ¿Eso lo había elegido yo? No tenía pinta, desde luego, pero no dije nada.


    

    —Esta es tu parte del vestidor —me indicó abriendo las puertas y entrando, quedándose parado en la parte derecha de aquel vestidor que bien podría ser otra habitación completa.


    

    Me quedé observándolo y no recordé haber comprado ni una sola de esas prendas de ropa, y peor aún, había algunas que jamás habría elegido yo, en tonos tan oscuros que bien podrían ser los hábitos de una monja. Pero, tampoco dije nada al respecto.


    

    —Puede que ahora no reconozcas ninguna de estas prendas —dijo, como si estuviera leyéndome la mente—, pero todo lo que tenías en tu apartamento de soltera lo diste a la beneficencia.


    

    —¿Eso hice? —pregunté, incrédula, aunque podría ser verdad, no sería la primera vez que donaba ropa que ya no usaba.


    

    —Sí, dijiste que lo nuestro era como empezar de cero, y querías hacerlo con todo, también con la ropa.


    

    —Entiendo —murmuré cogiendo uno de esos vestidos de premamá en color marrón que, me perdone el diseñador famoso que lo había creado, pero no me pondría ni borracha, y eso que, en mi estado, beber estaba terminantemente prohibido.


    

    Aquella ropa parecía que la hubiera escogido alguien que no me conociera, pero ni poco.


    

    Suspiré, coloqué la poca ropa que había encontrado en el armario de la clínica y que, por lo que me dijeron, Asher se encargó de llevar allí, y sonreí mientras lo hacía.


    

    ¿Cómo era posible que un completo desconocido para mí, hubiera acertado con aquellas prendas, como si yo misma hubiera ido a comprarlas?


    

    Y, por el contrario, las que había colgadas en ese vestidor no eran para nada de mi estilo.


    

    ¿Quién estaría diciéndome la verdad, realmente? Porque no entendía cómo era posible que Leonard me mirara a los ojos y me asegurara que había donado toda mi ropa a la beneficencia, cuando yo la había visto en el apartamento de Asher Scott, ese hombre que, supuestamente, no era más que un obseso que me idolatraba y quería conseguirme a toda costa.


    

    —¿Recuerdas algo de todo esto? —preguntó abrazándome y me estremecí, aún no me acostumbraba a que Leonard me abrazara, y eso que lo había estado haciendo durante años.


    

    —Nada —negué moviendo levemente la cabeza mientras sacaba uno de los vestidos de la maleta.


    

    —Bueno, ya irás recordando, no tenemos prisa. Y sabes que estoy aquí para responder a cualquier cosa que quieras saber.


    

    —Sí, lo sé, gracias.


    

    —¿Qué te apetece comer? Podemos pedir en el restaurante que quieras.


    

    —Pues… no sé, lo dejo a tu elección.


    

    —¿Rollitos de primavera? Son tus favoritos.


    

    —No los como desde hace un par de meses, no me sientan bien con el embarazo —contesté, y no sabría decir a quién de nosotros le sorprendió más aquella respuesta, si a él, que se suponía que recordaba todo lo de esos últimos meses, o a mí, que no recordaba nada.


    

    —Mira, algo que has recordado —sonrió—. Voy a tener que hacerte más preguntas trampa como esta —me hizo un guiño y tras besarme en la mejilla, salió del dormitorio diciendo que pediría unas ensaladas y pescado hervido.


    

    Suspiré porque ese hombre me descolocaba por completo. ¿De verdad sabía más que yo de esos últimos meses y la pregunta no había sido más que una trampa para ver si recordaba, o no sabía nada de mí y lo había dicho por lo que recordaba antes de que le dejara como todos me decían?


    

    Iba a volverme loca, de verdad que sí, toda esa situación me superaba y me pasaba factura, y es que los dolores de cabeza se habían vuelto casi constantes.


    

    El médico dijo que ahora era normal que me ocurriera aquello, el accidente estaba muy reciente y las secuelas me acompañarían durante un tiempo, y eso que no me habían quedado muchas, ni tampoco malísimas.


    

    Cuando acabé de guardar la ropa fui hacia el salón y allí encontré a Leonard hablando por teléfono en susurros. Supuse que no quería molestarme y busqué la cocina por mi cuenta.


    

    Al entrar de nuevo tenía esa sensación de no haber estado allí en mi vida, pero es que parecía que no hubiera estado nadie en realidad.


    

    Los electrodomésticos conservaban un inusual olor a nuevo, y suponía que, aunque Leonard nunca hubiera cocinado, ni tan siquiera unos huevos revueltos que era lo más fácil del mundo, yo sí lo habría hecho, ¿cierto?


    

    Pues no lo parecía, de verdad que no.


    

    Me serví un vaso de zumo de naranja que encontré en la nevera y fui hacia el salón de nuevo, al verme, Leonard sonrió y se despidió de quien fuera que estaba al otro lado de la línea.


    

    —¿Mucho trabajo atrasado? —pregunté.


    

    —Un poco, me temo que tendré que estar ausente mañana durante todo el día.


    

    —¿Vendrás a dormir, al menos?


    

    —No lo sé, te llamaré para confirmarlo.


    

    En ese momento sonó el telefonillo y fue a abrir, poco después aparecía en el salón con las bolsas de comida.


    

    Lo acompañé a la cocina, lo servimos todo, y comimos allí mismo, en la isla que teníamos pensada para eso, con unos taburetes bastante cómodos.


    

    Después de comer, Leonard se hizo un café y a mí me preparó un té relajante, me vendría bien para tomarlo antes de irme a la cama a descansar. Estaba agotada entre el embarazo y el viaje, así que me despedí de él con un beso y lo dejé trabajando en unos documentos que tenía que revisar.


    

    Me tomé una pastilla para el dolor de cabeza, era lo que peor llevaba desde que desperté en la cama de aquella clínica, pero no había manera de que se me pasara si no era con analgésicos.


    

    Una vez me recosté y acomodé en la cama, suspiré al notar la dureza del colchón, ¿cómo había podido dormir durante meses en ese tortura vértebras? Es que no me entraba en la cabeza.


    

    Cerré los ojos, tratando de relajarme, y de nuevo tenía aquella sensación de que ese no era mi hogar. No parecía ser el lugar correcto en el que debía estar en ese momento.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Asher


    

    Hacía tres días que Selena había regresado a Boston, y yo sentía que la vida se me escapaba de entre los dedos.


    

    No era ni la sombra del hombre que había sido siempre, y por desgracia, el whisky era mi mejor compañero de juergas nocturnas.


    

    No, no es que me hubiese vuelto un alcohólico en esos días, ni mucho menos, pero digamos que cogía la botella y no la dejaba hasta que el sueño se apoderaba de mí.


    

    No dejaba de entrar en la habitación de nuestra pequeña y recordar a mi preciosa Selena allí, junto a la cuna, mirando a su alrededor la última vez que estuvo conmigo.


    

    Sonreía cada vez que recordaba que ella se había sorprendido al notar la patada de Eleonor en su barriga. Yo no lo hice, puesto que esa niña lo hacía siempre que notaba mi mano, y eso, por extraño que pudiera parecer, era todos los días cuando me despertaba y todas las noches cuando nos íbamos a la cama.


    

    Si ese no era un vínculo especial con mi hija, que me lo explicara cualquier entendido en fenómenos extraños.


    

    Salí a regañadientes de la cama, dejando la almohada con el aroma de Selena en su parte de la cama.


    

    No había noche desde que regresé solo al apartamento, que no me abrazara a ella como un niño pequeño en busca de consuelo. Me faltaba esa parte del cuerpo que me habían arrebatado tras un maldito accidente.


    

    Fui a darme una ducha, con agua helada para terminar de despertarme y presentarme en las oficinas con una apariencia lo más decente posible, y es que Liam y Bonnie, no dejaban de decirme que me paseaba por allí como un alma en pena.


    

    Cuando estaba en el armario escogiendo uno de los trajes para esa mañana de trabajo, no pude evitar quedarme mirando la ropa de Selena, y el modo en que se ruborizaba cada mañana cuando la encontraba allí, en ropa interior, escogiendo lo que ponerse.


    

    —¿Cuándo volverás a ser la misma, pequeña? —pregunté en voz alta, tocando uno de sus vestidos favoritos de premamá, en color rosa pastel con flores blancas— ¿Cuándo recordarás quién soy para ti realmente?


    

    Suspiré, salí de allí para vestirme en el dormitorio, y cuando estaba listo, fui a la cocina a prepararme un café bien cargado y con poco azúcar, tenía que espabilarme del todo si no quería que Liam me diera una nueva charla.


    

    Esos días no estaba ni para conducir, por lo que recurrí a los servicios de una empresa de chóferes privados que te recogían en la puerta de casa a la hora que les pidieras, y se pasaban el día a tu entera disposición.


    

    —Buenos días, señor Scott —me saludó Raymond, el hombre al que habían enviado cada mañana.


    

    —Buenos días —contesté cordialmente, como siempre, mientras me sentaba.


    

    —¿A dónde, señor? —preguntó una vez que ocupó su asiento.


    

    —A las oficinas.


    

    —Enseguida.


    

    Si algo tenía Raymond, además de mi edad, era que respetaba mis silencios cuando subía al coche, y tan solo me daba conversación cuando yo empezaba a hablar. Era un profesional, no había duda. Y estaba pensando seriamente en ofrecerle un puesto de trabajo fijo en mi empresa, como mi chófer particular, solo que primero esperaría a ver qué pasaba con la dirección.


    

    Tenía pensado renunciar, decirle al abuelo que me quitara el cargo, o acabaría siendo yo quien llevara a la quiebra el legado de nuestra familia.


    

    Cuando llegamos a las oficinas, subí directamente a mi despacho y en cuanto me senté, Morgan me llamó para decirme que Liam quería verme.


    

    —Dile que lo espero aquí, no voy a moverme del sillón —contesté antes de colgar.


    

    —Así me gusta verte —dijo Liam cuando entró—, sonriendo, con cara de haber follado toda la noche.


    

    —Vete a la mierda, Liam.


    

    —Chico, ni una broma aceptas, hay que joderse.


    

    —¿Para qué querías verme?


    

    —Para que eches un vistazo a este contrato —contestó dejando una carpeta delante de mí.


    

    La cogí, revisé por encima, y di el visto bueno antes de pedirle que se marchara y me dejara solo.


    

    —Desde luego, socio, eres la alegría de la empresa estos días —protestó.


    

    —¿Cómo estarías tú si Bonnie se hubiera ido con otro? Con su ex, para más detalles.


    

    —Jodido.


    

    —Entonces, no me critiques.


    

    —No lo hago, pero entiende que me duele verte así.


    

    —No estoy para juergas, más bien, para que me entierren.


    

    —Vete a la mierda tú, colega. En tu vida vuelvas a decir semejante estupidez, ¿me oyes?


    

    —Voy a hablar con mi abuelo, dejo la empresa. Que le dé la dirección a James.


    

    —¡Ole tus cojones, claro que sí! —Comenzó a aplaudir de mala gana.


    

    —¿No te das cuenta que no soy apto para esto? —protesté— Llevo semanas que no doy una a derechas. Si no fuera por ti…


    

    —Para eso estoy, joder, Asher, para ayudarte.


    

    —Y te lo agradezco, aún más en estos momentos.


    

    —No mandes a la mierda todo lo que has logrado en estos diez años, tu abuelo no te lo permitirá —me pidió antes de levantarse y dejarme solo.


    

    Tenía razón, no podía mandar al traste todo lo que había prosperado la empresa en esos años, mi abuelo estaba orgulloso de mí, decía que era justo lo que mi padre habría hecho, de seguir con vida.


    

    Estaba centrado en el trabajo, cosa rara dado que en esas últimas semanas aquello era misión imposible, cuando se abrió la puerta del despacho y pensé que era Liam de nuevo.


    

    —Por mucha confianza que tengamos, socio, deberías llamar —dije sonriendo.


    

    —Primera noticia que tengo sobre nuestra confianza, primo —contestó James, y el buen rollo que había tenido en ese par de horas, se fue al carajo.


    

    —¿Qué quieres?


    

    —Hablar contigo —sonrió mientras se sentaba frente a mí, como si nada.


    

    —Estoy trabajando y tú, deberías hacer lo mismo.


    

    —Eso hacía, pero pensé, ¿por qué no vas a ver cómo está tu primo? Me preocupo por ti, somos familia.


    

    —Estoy perfectamente, ya me has visto, puedes irte.


    

    —Vamos, a mí no me engañas. Tienes que estar muy jodido —sonrió aún más, con ese aire demoníaco que le caracterizaba.


    

    Me puse de pie para acercarme a él, lo miré y sonreí con la misma petulancia que él.


    

    —Estoy perfectamente. Y ahora, sal de mi despacho.


    

    —Primo, primo, primo —suspiró mientras se levantaba, abrochándose el botón de la chaqueta—. Ahora que la puta ha vuelto con su verdadero amante, se te ve más jodido que nunca.


    

    No me controlé, ni quise hacerlo. Simplemente dejé que mi cuerpo hablara sin pensar en lo que hacía, ni en las consecuencias.


    

    Le di un puñetazo a James en el pómulo izquierdo con todas mis fuerzas, golpe que no esperaba y que hizo que se tambaleara y casi cayera al suelo.


    

    —No vuelvas a llamarla así, mi esposa no es ninguna puta.


    

    —Veo que tu ego ha sido dañado —se echó a reír—. Solo deja que te diga una cosa, primo. Yo siempre gano. Siempre consigo lo que quiero, y cada vez queda menos para que me haga con la dirección de la empresa. Y, una vez esté al mando, tú y tus amigos, podéis despediros de seguir trabajando aquí. El abuelo verá que soy el más apto para dirigir el negocio familia, sobre todo cuando se dé cuenta de que estás perdiendo facultades y que, desde que esa puta se ha olvidado de ti, no te concentras en el trabajo. No nos ha venido tan mal esa pérdida de memoria de Selena, créeme, ha desmontado por completo la farsa que era vuestro matrimonio. No te recuerda de antes de regresar a Nueva York. Eso es un tanto… sospechoso, teniendo en cuenta que follaba con el congresista y contigo, al mismo tiempo, ¿no crees?


    

    —Sal de mi despacho, James, no tientes a la suerte para que te dé otro puñetazo —exigí, y volvió a reírse.


    

    —Desde luego, las cartas no juegan a tu favor, Asher. Esas parecen haberse puesto de mi parte, una vez más.


    

    —Sal-de-aquí —dije apretando los dientes y controlándome para no golpearlo de nuevo.


    

    —Te dejo trabajar, sí, no vaya a ser que te desconcentres y hagas que la empresa tenga… pérdidas económicas —hizo un guiño y al fin se fue.


    

    Me dolía la mano del puñetazo que le había dado, por lo que fui al lavabo a ponerla bajo el agua fría.


    

    Algo me decía que el accidente de Selena y el abuelo no había sido tal, sino que alguien cercano habría tenido algo que ver. ¿Ese podría ser James?


    

    Sabía que era un tipo sin escrúpulos capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quería, pero, ¿intentar matar a nuestro abuelo? No podía ser, ¿o sí?


    

    De regreso a mi escritorio, cogí el teléfono y llamé al agente que llevaba el caso de la investigación del accidente, necesitaba contarle mis sospechas.


    

    —Señor Scott, me alegra que me llame, estaba a punto de hacerlo yo mismo —dijo cuando descolgó el teléfono.


    

    —¿Hay novedades en el caso? —pregunté, con la esperanza de que así fuera.


    

    —Tenemos un testigo que vio lo ocurrido la noche del accidente. Vamos a interrogarle.


    

    —Quiero estar presente. Lo necesito —contesté.


    

    —Contaba con ello.


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Selena


    

    Llevaba una semana viviendo con Leonard en Boston, la primera semana para mí, de manera oficial dada mi pérdida de memoria, y en ese tiempo no habíamos salido a la calle juntos ni una sola vez.


    

    Al día siguiente de nuestra llegada se marchó por temas de trabajo, tuvo que viajar fuera de la ciudad y esa noche no la pasó conmigo.


    

    Lo entendía, de verdad que sí, un congresista tenía muchas responsabilidades, yo era una mujer comprensiva y sabía que él era un hombre ocupado.


    

    Pero que tuviera que salir sola, encargarme de la compra y hacer que nos la trajeran a casa porque yo no podía cargar con tantas bolsas, que ni siquiera pudiera salir una sola noche a cenar con él, me recordaba a la relación que tuvimos siempre, cuando nos veíamos a escondidas en moteles o en mi apartamento.


    

    Leonard se excusaba diciendo que debíamos mantener las formas y que no se le viera con otra mujer tan pronto, con su divorcio a las puertas de ser firmado. Fecha que, por cierto, aún no llegaba ni él sabía cuándo sería.


    

    Después de que no regresara aquella noche a casa, las dos noches anteriores tampoco lo había hecho, pasó el fin de semana fuera por trabajo.


    

    Con lo cual, de siete días, había estado conmigo tan solo cuatro noches.


    

    “Un congresista tiene muchas responsabilidades, nena”, era todo lo que me decía para argumentar sus ausencias.


    

    Y yo, seguía entendiendo que su trabajo era importante para él, pero no podía evitar que de nuevo lo ponía por encima de nuestra relación.


    

    En esos días había tenido sueños bastantes raros, en todos aparecía Asher Scott y no entendía el motivo, a no ser que estuviera volviéndome loca, porque otra explicación no encontraba.


    

    Suponía que, me habían mentido tanto en los días posteriores a mi despertar tras el accidente, contándome todo aquello tanto él, como Bonnie y mi abuela, que ahora no podía evitar pensar en aquel hombre tan atractivo.


    

    Porque sí, le tendría un poquito de manía al señor Scott, pero no podía negar que era muy atractivo.


    

    Lo peor de todo es que entre lo que me habían contado y lo que me desvelaban aquellos sueños que parecían ser tan reales, el maldito Asher Scott, estaba consiguiendo que dudara de mí misma, de si lo que me habían dicho ellos era cierto y, por ende, quien mentía era Leonard.


    

    Pero no podría ser, dado que, si Leonard no estuviera divorciándose, no viviría conmigo en un apartamento de la ciudad de Boston donde todo el mundo le conocía.


    

    Estaba terminando de preparar la ensalada para cenar, cuando escuché las llaves en la puerta y sonreí al saber que Leonard regresaba a casa, tal como me había dicho esa mañana.


    

    —Nena, no sabes cuánto te he echado de menos —dijo abrazándome y no tardó en comenzar a besarme con esa pasión que le caracterizaba.


    

    Sentí que mis pies abandonaban el suelo y no tardé en entender que me estaba llevando a la habitación. No, aquella no sería la primera vez que lo hacía después de pasar unos días separados.


    

    Recordaba la última vez que había hecho lo mismo, el día que…


    

    No, no podía recordar con claridad la última vez que lo había hecho.


    

    —Leonard —dije entre besos, tratando de que se apartara, pero él seguía besándome con rudeza—. Leonard, por favor.


    

    —Dios, Selena, tengo tantas ganas de volver a sentirte. No imaginas cuánto te deseo, cuánto deseo follarte.


    

    —Para, Leonard —le pedí, tratando de que no llegara a más, de que no me arrancara la braga como estaba a punto de hacer—. ¡Leonard, para! —grité, dándole un empujón.


    

    —¿Qué pasa, nena?


    

    —Que soy prácticamente tu mujer, según parece, y no la amante que era antaño. Esto lo hacías después de volver de un viaje, ni siquiera cenábamos, solo… me llevabas a la cama para follarme.


    

    —Tengo ganas de ti, nena, de esto —contestó penetrándome con el dedo, y gemí no por el placer, sino por el dolor que sentí al no estar ni siquiera un poco preparada para aquello.


    

    Volvió a apresar mis labios con rudeza, sin dejar de penetrarme mientras luchaba por apartarlo, pero no podía.


    

    Hasta que finalmente lo conseguí.


    

    —Joder, Selena, quiero que follemos.


    

    —Pues yo no, al menos no todavía.


    

    —Y cuándo coño vas a tener ganas, ¿eh? Porque desde que fui a por ti a Nueva York, me has estado evitando.


    

    —Ahora mismo no, tal vez en unos días…


    

    —Y una mierda, no voy a esperar unos días para follarme a mi mujer.


    

    No tardó en rasgar el vestido que llevaba, haciendo saltar por los aires los botones de la parte del pecho, inclinarse para morderme los pechos y gruñir mientras decía que le encantaban así, tan grandes y pesados por el embarazo.


    

    Me besó con rudeza mientras me sujetaba las muñecas con una mano sobre mi cabeza y yo temí que me hiciera algo que no deseaba en ese momento. Leonard nunca había sido así, no sabía qué le pasaba en ese momento, pero… me estaba empezando a dar miedo cómo se comportaba.


    

    —Para, Leonard, por favor, no quiero. No lo quiero así —supliqué, pero no me hizo caso.


    

    Tras unos minutos en los que me soltó las muñecas y comenzó a bajar con ambas manos por mi cuerpo hasta llegar a la braguita, me armé de fuerzas y valor suficientes para empujarle y de ese modo conseguí que se apartara.


    

    —¡He dicho que no! —dije, mirándole con seriedad.


    

    No esperaba su reacción, por eso cuando noté que me ardía la mejilla, fui consciente de que me había abofeteado. Comencé a llorar mientras me frotaba la mejilla con los ojos cerrados y notaba su erección en mi sexo.


    

    —Pensaba que volverías a ser la de siempre, la mujer que conocí, la que tuve entre mis brazos durante años —lo escuché decir mientras yo no dejaba de llorar en silencio—. Mi Selena, la que se dejaba follar como la puta amante que era cuando a mí me apetecía.


    

    Aquellas palabras me hicieron tanto daño, que sin verle la cara entendí que el hombre que tenía delante no me amaba tanto como decía.


    

    —No debería haber hecho caso a nadie —murmuró—. No debería haber ido a buscarte.


    

    Noté que la cama se movía y escuché sus pasos alejándose, lo siguiente fue el sonido de un portazo cuando se marchó de casa.


    

    Aquello me hizo pensar en otras veces, en muchas de las noches que habíamos estado en mi antiguo apartamento.


    

    Ni siquiera habíamos cenado, y yo ya no tenía apetito.


    

    Me levanté y fui a la cocina a meter todo lo que había preparado en varios envases y los guardé en la nevera. Aquella zona en la que vivíamos era bastante buena, pero a unas calles de allí había visto a varias personas sin hogar a las que, cuando iba a dar un paseo, les daba unas monedas para tomar algo caliente o les compraba un bocadillo y un refresco, que me agradecían con la mejor de sus sonrisas.


    

    Les llevaría esa comida, ellos la disfrutarían más que el hombre al que se la había estado preparando.


    

    Me tomé un vaso de leche y me fui a la cama, creyendo tontamente que Leonard volvería a casa y me pediría perdón por lo que había hecho.


    

    Cuando a la mañana siguiente me desperté sola en la habitación, con la mejilla dolorida y algo amoratada, cerré los ojos y se me saltaron las lágrimas.


    

    Había recordado algo, o creía haberlo hecho porque ya no sabía distinguir lo que podrían ser sueños o vivencias pasadas.


    

    No tuve dudas en hacer lo que iba a hacer, por lo que cogí el teléfono, busqué en mi lista de contactos y cuando vi el nombre que quería encontrar, lo marqué sin pensarlo.


    

    —¿Hola? ¿Selena? —preguntó ella al otro lado, con sorpresa en la voz.


    

    —Bonnie —tan solo alcancé a decir su nombre antes de echarme a llorar.


  




  

    Capítulo 12


    


    Asher


    El testigo que había encontrado la policía fue clave en el caso del accidente que llevó a Selena y a mi abuelo al hospital.


    Por lo que declaró en su interrogatorio, iba circulando por la carretera cuando vio a un todoterreno embestir al coche que tenía delante.


    Y no una, sino dos veces, de modo que en la segunda consiguió el que seguramente fuera su objetivo desde un principio, sacarlos de la carretera.


    Sabían el modelo del todoterreno, tenían algunos datos de la matrícula y se habían puesto a investigarlo, pero sin una matrícula completa, dar con quien fuera el causante del accidente, les llevaría tiempo.


    Acababa de llegar a la oficina, estaba revisando el correo, cuando la puerta se abrió de golpe y vi entrar a una más que alterada Bonnie, seguida de un incrédulo Liam.


    —¿Qué pasa? —pregunté poniéndome en pie mientras miraba a mi amigo.


    —No tengo ni idea, no me ha contado nada. Está así desde que le ha sonado el teléfono hace un par de horas.


    —Es Selena —dijo Bonnie, con la voz temblorosa.


    —¿Qué le ocurre a Selena? ¿Está bien? ¿La niña está bien? Espera, ¿has hablado con ella?


    —Sí, Asher. Ella era la persona que me llamó, Liam


    —¿Qué te ha dicho? —Me acerqué a Bonnie y le cogí las manos, estaba temblando.


    —Ha recordado, Asher. Selena ha recordado algo.


    —¿A mí?


    —No, al menos no aún, pero no creo que tarde en hacerlo si ha recordado algo que ocurrió antes de volver a Nueva York.


    —Dime qué te ha contado, por favor.


    —Tenemos que sacarla de allí, traerla con nosotros. No podemos dejarla con ese… con ese… —se le quebró la voz y comenzó a llorar.


    Bonnie no solo era una empleada más de la empresa que dirigía desde hacía diez años, sino que la consideraba una amiga, por lo que la abracé contra mi pecho y dejé que llorara mientras Liam, se paseaba de un lado a otro.


    Los dos sabíamos que estar alterada no le iba bien al bebé, por lo que la calmé hasta que dejó de llorar y comenzó a hablar de nuevo.


    —Vamos, siéntate y cuéntanos de qué habéis hablado Selena y tú —le pedí, llevándola a una de las sillas frente a mi escritorio, y yo ocupé la otra.


    —Me ha dicho que anoche creyó recordar algo, porque ya no sabe si los sueños que tienen son eso, sueños nada más, o momentos que ha vivido en estos meses y está recordado. Yo me decanto por lo segundo después de oír lo que recordó.


    —Esperemos que sea eso, y que tengamos pronto a la Selena que conocemos de vuelta, preciosa —le dijo Liam, frotándole la espalda.


    —Me ha dicho que anoche Leonard, le dio una bofetada…


    —¡¿Cómo?! —grité poniendo en pie— Voy a matar a ese hijo de puta.


    —Asher, tranquilo, que ella está bien.


    —No, Bonnie, mi mujer no está bien en manos de ese cabrón. La ha golpeado, maldita sea.


    —Socio, vamos a escuchar todo, ¿vale? —me pidió Liam, lo miré, apreté los dientes y asentí volviendo a sentarme.


    —Después de que la golpeara se marchó, pero entre eso y algo que ocurrió antes, ella ha recordado la noche del día que supo que estaba embarazada.


    Hice memoria de lo que Selena me contó mientras tomábamos una copa la noche que nos conocimos.


    El momento que ella recordaba era de cuando iba a darle al congresista la sorpresa de que estaba embarazada, pero la sorprendida fue ella al saber que la esposa del hombre que la llevaba engañando tanto tiempo, también lo estaba.


    —Está recordando, Asher —dijo Bonnie—. Selena está recordando poco a poco todo, lo sé. Estoy segura de que eso que ella cree que son sueños, son los recuerdos de lo que ha ocurrido en estos meses y que van llegando de nuevo a ella.


    —Ojalá sea así, Bonnie —suspiré.


    —Asher, si es así, si está recordando y Leonard se entera… —no terminó la frase y no hizo falta que lo hiciera, sabía perfectamente lo que podría ocurrir si él descubría que Selena estaba recobrando la memoria de todo lo ocurrido esos meses.


    Había empezado con algo importante para ella, como el hecho de saber que nunca le dijo a ese hombre que estaba embarazada, por lo que todo lo que él le hubiera contado acerca del bebé que esperaban, o de los meses que supuestamente llevaban viviendo juntos, quedaba más que demostrado a ojos de mi mujer, que no eran más que una farsa.


    Tenía que hacer algo al respecto, no podía dejar abandonada a Selena a su suerte, no iba a hacerlo.


    Era mi esposa, la madre de mi primera hija, la persona más importante en mi vida en aquel momento, la mujer a la que amaba, y no iba a dejarla en manos de un hombre como aquel, que no había dudado en utilizar su pérdida de memoria para tratar de recuperarla.


    Y la había golpeado, ese maldito congresista se había atrevido a ponerle la mano encima a mi preciosa Selena, a ese ángel que, estaba convencido, mis padres debían haber enviado para que me quitara la venda de los ojos y me hiciera entender que dentro llevaba un hombre que sí podía amar, que era capaz de hacerlo como mi abuelo y mi padre lo hicieron una vez, con todo su ser.


    Ese cabrón iba a pagar por lo que había hecho, no solo por llevarse a Selena, por apartarla de mi lado, de su abuela, de su familia, de sus amigos. No, no solo por eso. Iba a pagar por atreverse a golpearla, por tan siquiera haberlo pensado, y por tocarla.


    Porque estaba seguro de que lo que Bonnie no me contaba que había pasado antes de que el congresista golpeara a Selena, era que intentó acostarse con ella.


    No permitiría que ese hombre se saliera con la suya, no pondría la vida de mi mujer y mi hija en sus manos, no dejaría que Selena siguiera por más tiempo expuesta a vivir con aquel maldito cabrón.


    —Voy a traerla a casa —fue todo lo dije, y Bonnie comenzó a llorar de nuevo mientras agitaba la cabeza rápidamente afirmando mis palabras.


    Los dos queríamos a Selena, era nuestra familia, nuestra chica, nuestra amiga y compañera.


    Me había costado entenderlo, creérmelo yo mismo, ya que Liam se había dado cuenta mucho antes que yo, pero Selena era… el amor de mi vida.


    Era la persona por la que estaba dispuesto a renunciar a todo si me lo pedían. Era la única persona capaz en esta vida, y en la siguiente, de hacer que mi corazón latiera.


    Era ella, y solo ella, la mujer a la que amaría aún si nos divorciáramos. Nunca, jamás, habría otra mujer en mi vida.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Selena


    

    Después de hablar con Bonnie me sentí un poco mejor, como recordaba que había sido en el pasado.


    

    A pesar de haberle dicho semanas atrás que no quería saber nada de ella por mentirme, mi amiga había estado al otro lado del teléfono escuchándome mientras lloraba y le contaba lo ocurrido la noche anterior con Leonard, y lo que había recordado.


    

    Porque sí, el portazo me hizo volver a aquella noche, que parecía haber ocurrido hacía mil años, cuando estaba feliz por poder contarle que íbamos a ser padres.


    

    Pero me dijo que su esposa estaba embarazada y eso hizo que me diera cuenta de que, si no le había contado nada, ¿cómo supo que lo estaba? ¿Cómo supo el día que lo llamé tras despertar del accidente, que esperaba una niña?


    

    Seguía teniendo muchas preguntas, pero no podía darles respuesta. No quise preguntarle a Bonnie cómo podría haberse enterado Leonard de que iba a tener una niña, y tal vez lo evité tan solo por no descubrir más mentiras por parte del hombre al que supuestamente seguía amando, porque ya hasta lo dudaba.


    

    Estaba terminando de preparar la cena, para dos porque no sabía si Leonard vendría o no, cuando escuché las llaves y poco después que se cerraba la puerta.


    

    —Hola, nena —dijo abrazándome por detrás y me estremecí.


    

    —Por favor, no me toques —le pedí removiéndome entre sus brazos, consiguiendo que se apartara—. No quiero hacer nada esta noche, Leonard. No me encuentro bien.


    

    —Lo siento mucho, nena —contestó—. Perdóname, por favor. Lo de anoche… Lo siento, de verdad. No era yo. Estaba agobiado por el trabajo, ya sabes que hay días duros. Cuando iba a verte siempre me ayudabas a desconectar y, yo solo, anoche quería eso.


    

    —Me pegaste —traté de no llorar al recordarlo.


    

    —Y no sabes cuánto me arrepentí nada más salir del dormitorio. Perdóname, nena, no volverá a pasar.


    

    —He hecho ensalada y pollo hervido para cenar —dije sin más, no queriendo volver a lo ocurrido la noche anterior.


    

    —Eso suena bien para mí. Voy a poner la televisión, a ver si hablan de uno de los socios nuevos que quiere que entren en el partido.


    

    Asentí y mientras él encendía la televisión que había en la cocina y llenaba dos copas de agua, yo serví la cena que después puse en la barra donde nos sentamos a comer.


    

    En ese momento hablaron de Leonard en las noticias, y lo vi en pantalla junto a su mujer embarazada y sus dos hijas, sonriendo, abrazando a su amada esposa mientras la miraba con amor y complicidad.


    

    En los rótulos podía leerse que era de ese fin de semana que no había ido a dormir conmigo, las imágenes eran de Washington y hablaban por sí solas.


    

    Leonard apagó la televisión y por su cara, no sabía dónde meterse, ni cómo salir de aquel lío en el que se había visto.


    

    —¿Estuviste con ella? —pregunté.


    

    —Fui a un acto político, te lo dije.


    

    —Sí, me dijiste que te ibas dos días por trabajo, no que fueras a ir con tu familia.


    

    —Tú lo has dicho, Selena, ellas son mi familia. Mis hijas, y el niño que está por nacer. Ya sabes que tenemos que seguir guardando las apariencias, fingiendo que somos una familia feliz hasta que se solucione todo lo del divorcio.


    

    —Así que, vas a tener un niño, era lo que siempre quisiste —sonreí, con tristeza.


    

    —Nena, os quiero a ti y a esta pequeña —dijo colocando la mano sobre mi barriga—, más que a nada, de verdad. Pero no voy a dejar de lado a mis otros tres hijos.


    

    —Lo sé, y nunca te pediría que hicieras eso. Pero el modo en que mirabas a Anabel…


    

    —Actuaba para las cámaras, y ella también. Sabes que no siento nada por ella, lo nuestro está muerto. En cambio, lo que siento por ti, está muy vivo. A ella dejé de desearla hace tiempo.


    

    —Entonces, explícame por qué está embarazada de siete meses, igual que yo, porque no lo entiendo.


    

    —Estoy cansado, Selena, he tenido un día agotador y solo quiero darme una ducha y meterme en la cama —se bebió el vaso de agua de un sorbo, me besó en la frente y se fue al dormitorio.


    

    Suspiré, encendí la televisión y ahí seguían hablando en las noticias sobre él. En cuanto le hicieron una pregunta sobre su bella y embarazada esposa, supe por qué había querido apagarla.


    

     “Estoy tan enamorado de Anabel como el primer día”— dijo Leonard en pantalla, con una sonrisa y mirando a su mujer con complicidad mientras ella fingía secarse una lágrima. “Es la mujer de mi vida, y los rumores que me relacionan con otra mujer, no son ciertos. ¿Qué hombre en su sano juicio, teniendo una esposa como Anabel, querría tener una amante?”


    

      “Congresista Stanton, se le ha relacionado con una mujer que, según dicen, es su asistente. De hecho, le vieron con ella viajando desde Nueva York” —comentó la periodista.


    

     “Querida Susan, no creas todo lo que dicen. Es cierto que viajé desde Nueva York con una de mis asistentes, tengo mucha gente trabajando en mi equipo, pero es solo eso, alguien que trabaja para mí. Anabel es la única mujer que ocupa mi vida, mis días, y de la que estoy locamente enamorado”.


    

    No le dio tiempo a que la periodista le hiciera más preguntas, cogió a Anabel por la cintura, cada uno le dio la mano a una de sus hijas, y salieron de allí como la familia feliz que todo el mundo creía.


    

    La que lloré fui yo al ver aquello, y es que algo me decía que Leonard decía la verdad, o lo que podría ser su modo de decir la verdad sobre su matrimonio con Anabel, porque mi bebé y yo, éramos la prueba que todo el mundo necesitaba para saber que el congresista Stanton, no era el padre de familia del que tanto alardeaba.


    

    Pero no tenía ni fuerzas ni ánimo suficientes para enfrentarme al mundo, ni esa noche, ni en ningún otro momento.


    

    No quería ser la comidilla de todos los periódicos y revistas sensacionalistas del país, así que me olvidé de todo aquello, apagué la televisión, recogí las cosas de la cena y me tomé un té relajante que me ayudara a dormir.


    

    Cuando entré en la habitación Leonard ya estaba durmiendo, sí que debía estar agotado porque apenas había pasado media hora desde que me dejó para darse una ducha.


    

    Me encogí de hombros, entré al cuarto de baño a ponerme el pijama, pero cambié de opinión y me di un baño antes, quería relajarme y ese siempre había sido el mejor modo de hacerlo.


    

    Con los cascos puestos, la canción que saltó en mi lista de reproducción no podía tener más razón en aquel momento de mi vida.


    

    “Closed off from love, I didn’t need the pain… But something happened for the very first time with you… And everyone’s looking around, thinking I’m goin crazy. But I don’t care what they say, I'm in love with you. They try to pull me away…[4]”


    

    Mientras aquellas palabras resonaban en mis oídos, fue un rostro el que me vino a la mente, unos ojos que siempre me habían mirado con un brillo que me costó identificar al principio, pero que ahora tenía tanto sentido para mí.


    

    Sí, como decía la letra, me había enamorado de él, lo había hecho una vez y estaba segura de que aquello no era una locura, que volvería a ocurrir.


    

    Tiempo después me metí en la cama sin hacer mucho ruido.


    

    Leonard ni siquiera se enteró de cuando lo hice, porque no vino a abrazarme como otras veces.


    

    No me importó, casi que lo agradecí, imaginé que lo hizo respetando mi petición de que no me tocara porque no quería hacer nada con él, pero es que no me apetecía.


    

    Ni siquiera me entendía a mí misma, con la de veces que me había acostado con Leonard en el pasado, y ahora… El solo hecho de pensarlo me hacía sentir mal, como si aquello no fuera lo correcto.


    

    Suspiré, cerré los ojos, y esa noche, tuve un sueño…


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Selena


    

    —¿Se puede saber a dónde me llevas hoy? —pregunté nada más subirnos a la embarcación que nos estaba esperando en aquel embarcadero.


    

    —A pasar el día en una de estas bellas islas —respondió Asher besándome.


    

    —Pero si ya estamos en una isla, ¿por qué quieres llevarme a otra?


    

    —Quiero que esta luna de miel, la recuerdes toda tu vida.


    

    —Claro, para que cuando me case con un mecánico y me lleve de luna de miel a hacer la Ruta 66 en coche, me pase todo el viaje diciéndole que esta fue mejor —volteé los ojos.


    

    —No creo que vuelvas a casarte de nuevo.


    

    —¿Y eso por qué? Le recuerdo, señor Scott, que este no es un matrimonio de verdad.


    

    —Ambos sabemos por qué nos hemos casado, pero te aseguro que soy un hombre que deja huella, ninguna mujer ha podido olvidarme.


    

    —Qué gran ego el tuyo, maridito mío.


    

    —Estoy bromeando. Sé que habrá un nuevo afortunado que te haga su esposa cuando esto acabe, y si te hace feliz, yo seré feliz. Y espero que cuide de nuestro bebé como si fuera su propio padre, o se las verá conmigo —me señaló mientras me miraba con seriedad.


    

    El solo hecho de pensar en que después de él pudiera haber otro hombre que me tocara, o me besara como Asher lo estaba haciendo esos días, me hacía sentir mal.


    

    Empezaba a darme cuenta de lo que ese hombre era capaz de hacerle a mi cuerpo, y estaba convencida de que ningún otro conseguiría eso, jamás.


    

    Llegamos a una isla que parecía un enorme jardín, y es que estaba completamente rodeada de flores allá donde miraras. Crecían de manera silvestre y eso daba una belleza genuina y única a la isla.


    

    —Esto es precioso —dije en cuanto Asher me cogió de la mano para ayudarme a bajar de la embarcación.


    

    —Sí que lo es. ¿Sabes que estas son las flores que recolectan para hacer las guirnaldas con las que dan la bienvenida a la isla a los turistas?


    

    —¿En serio?


    

    —Ajá.


    

    —Madre mía, pues, no me extraña que gusten tanto esas guirnaldas, las flores son preciosas.


    

    Caminamos hasta un bar donde nos sirvieron un par de zumos de frutas, los tomamos mientras disfrutábamos de aquella belleza que nos rodeaba, y Asher me habló de la isla.


    

    —Esta isla está llena de secretos y viejas leyendas.


    

    —Ah, ¿sí?


    

    —Sí.


    

    —¿Y cómo sabes tú eso, si vives en la gran ciudad de Nueva York, y no habías venido aquí nunca? —pregunté, llevándome la pajita a los labios para dar un sorbo.


    

    —Ya te dije que estuve investigando el lugar al que iba a llevar a mi esposa de luna de miel.


    

    —Es verdad, que es usted un hombre muy aplicado. ¿Qué leyendas hay sobre esta isla?


    

    —Leí una que es bonita, pero triste a la vez.


    

    —Cuéntamela —le pedí, sonriendo.


    

    —Habla del amor, de ese que es tan bonito y grande hacia otra persona, que se recuerda durante los siglos venideros. Se dice que Kea, una hermosa mujer de la isla Mauke, fue al acantilado que está situado sobre la cala Araiti, y allí, tras esperar sin éxito a que su marido Paikea regresara de pescar, murió.


    

    —Vaya, pobre Kea.


    

    —En el acantilado hay un montículo de piedra y una pequeña placa que cubren los restos de la hermosa Kea.


    

    —Un amor eterno, que va más allá de la vida y de la muerte, como en Ghost.


    

    —Como en Ghost, exacto —sonrió y me besó.


    

    Desde donde estábamos se podía ver a los lugareños pescando, algo que hacían cada día para ofrecer el mejor pescado fresco de la zona.


    

    La isla era pequeña, contaba con apenas trescientos habitantes por lo que me había dicho Asher, pero eran tan hermosa, que, si me hubieran ofrecido vivir en ella el resto de mi vida, habría aceptado sin pensar.


    

    —Vamos, demos un paseo —dijo, cogiéndome la mano.


    

    Aunque me daba un poco de miedo que nos adentráramos en el interior de la isla, donde la maleza tropical era lo que más predominaba, acabé aún más enamorada de ese pedazo de paraíso terrenal cuando llegamos a unas cuevas donde se ocultaban unas increíbles piscinas naturales.


    

    —Dime que nos quedamos a vivir en esta isla, y soy tuya para siempre —dije mientras me quitaba el vestido y me quedaba en bikini.


    

    —¿Esa es una proposición en toda regla, señora Scott? —Asher arqueó la ceja y sonrió de la manera más seductora que le había visto hasta el momento.


    

    —Por supuesto que lo es. ¿Tienes papel y boli? Te firmo ahora mismo lo que quieras.


    

    —Bésame —ordenó, rodeándome por la cintura mientras me pegaba a su cuerpo.


    

    El modo en que lo dijo, con ese tono autoritario, sensual y excitante, mirándome con deseo y lujuria, hizo que me estremeciera y cuando sus labios se apoderaron de los míos, sentí una punzada de ese mismo deseo que él mostraba, en mi zona más íntima.


    

    No sabía que me pasaba con ese hombre, pero desde que nos habíamos entregado el uno al otro aquella primera vez, ninguno de los dos parecía estar completamente saciado del otro.


    

    Nos separamos unos instantes y ambos estábamos igual, jadeando y deseando comernos a besos, tocarnos, sentir el cuerpo del otro, entregarnos y dejarnos llevar por lo que ocurriera en aquella cueva alejada de ojos y miradas indiscretas.


    

    Entramos al agua, nadamos hasta la cueva que nos daba la intimidad necesaria, Asher me cogió por la cintura y, tras liberar su erección y apartar a un lado la tela de mi braguita, me penetró mientras nos mirábamos fijamente a los ojos.


    

    Para mí aquel fue un acto de amor, de entrega absoluta, donde le ofrecía no solo mi cuerpo, sino todo cuanto quisiera tomar en ese momento.


    

    Hicimos el amor como no lo habíamos hecho hasta entonces, mientras el eco de nuestros gemidos nos rodeaba y nos hacía excitar aún más.


    

    Siempre me habían dicho que hacerlo a la luz de la Luna en el agua, era lo más romántico que podría experimentar una mujer con su pareja. Pero yo podría jurar, desde ese mismo día, que no había nada más romántico que hacerlo en una piscina natural en el interior de una cueva donde nadie pudiera verte, donde tu pareja se centrara completamente en ti.


    

    Asher me besaba, me mordía los labios, acariciaba cada centímetro de mi cuerpo y se quedaba unos segundos en cada rincón como si quisiera grabarlo en su memoria, igual que hacía yo.


    

    No quería olvidar nunca a ese hombre, a mi primer marido, al que me llevó al cielo cada vez que me hizo suya.


    

    Cuando acabamos, ambos gritamos el nombre del otro y aquello me pareció lo más bonito que iba a vivir en mi vida.


    

    Lo abracé, besándole el cuello y tratando de no llorar, porque sabía que todo eso me pasaría factura y podría acabar enamorándome de él.


    

    —¿Sabes lo que significa Mauke? —preguntó, besándome el hombro.


    

    —No, ¿tú sí?


    

    —Señora Scott, su marido investigó todo de las Islas Cook antes de venir —suspiró, y me eché a reír.


    

    —Vale, vale. ¿Qué significa el nombre de esta isla?


    

    —Mauke significa, “donde mi corazón descansa”.


    

    —Qué bonito.


    

    —Sí, por eso… Quiero que sepas que, aunque lo nuestro acabe, tú siempre serás mi Mauke, pequeña —volvió a besarme el hombro y tragué con fuerza al escucharlo decir aquellas palabras, y las que siguieron—. Siempre serás mi esposa, la única, porque no querré volver a casarme y darle mi apellido a ninguna otra.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Asher


    

    Eran las siete y media de la mañana, estaba a punto de salir de casa para ir a la oficina, cuando me sonó el teléfono, pero no me dio tiempo a coger la llamada, ya que apenas sonó un par de veces.


    

    Cuando entré en el ascensor y vi el nombre de Selena en la pantalla, con aquella llamada perdida, me dio un vuelco al corazón.


    

    ¿Le habría pasado algo? ¿Quería hablar conmigo, pero el maldito congresista le había quitado el teléfono antes de que pudiera contestar?


    

    Joder, me iba a estallar la cabeza con todo lo que se me estaba pasando por la mente, y no eran cosas buenas.


    

    —Buenos días, señor Scott —como siempre, Raymond, saludándome al verme aparecer.


    

    —Buenos días.


    

    No dije más, me senté en el coche y dudé unos segundos antes de marcar el número, pero finalmente lo hice.


    

    —¿Señor? —Miré a Raymond, que me observaba por el retrovisor, esperando que le respondiera, pero, ¿a qué? — ¿A dónde, señor?


    

    —A las oficinas.


    

    —¿Asher? —La voz de Selena me llegó tan clara desde el otro lado de la línea, que cerré los ojos para recrearme en ella.


    

    —Pequeña, ¿estás bien?


    

    —Yo… Lo siento, no pretendía llamar a esta hora, no quería molestarte.


    

    —Ey, tú nunca molestas, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    —¿Qué pasa, estás bien? ¿Eleonor está bien?


    

    —Estamos las dos bien, sí. Es solo que… Me desperté temprano, no podía dormir y… Lo siento, ha sido una tontería, no debí llamarte.


    

    —Si has llamado es porque no era ninguna tontería. ¿Qué ocurre?


    

    —Yo —se quedó en silencio unos segundos, suspiró y volvió a hablar—. He tenido un sueño contigo.


    

    —Ah, ¿sí? ¿Y por eso me has llamado?


    

    —Sí —susurró, y sabía que se avergonzaba de aquello, la conocía bien y podía imaginarla sonrojada.


    

    —Bonnie me dijo que habías recordado algo hace un par de noches.


    

    —Sí, así es.


    

    —Y que has estado teniendo sueños.


    

    —Eso, o, son recuerdos de lo que ha pasado estos meses, es que no lo sé. Estoy tan confundida, Asher.


    

    —¿Quieres contarme lo que has soñado?


    

    —Antes de que lo haga, ¿hemos estado juntos en una isla?


    

    —Hemos estado en varias islas del Pacífico Sur, concretamente en las que componen las Islas Cook.


    

    —¿Mauke es una de ellas?


    

    —Así es.


    

    —Vale, entonces no ha sido solo un sueño, sino un recuerdo de aquel viaje. ¿Estábamos de luna de miel?


    

    —Exacto, te llevé allí para nuestra luna de miel. Bonnie me dijo que siempre le hablaste de ir a algún lugar así, con playas paradisíacas de arena blanca y aguas cristalinas.


    

    —Y estuviste investigando a ver a cuál podrías llevarme, lo que fue una sorpresa para mí —noté que sonreía, y yo lo hice también.


    

    —Sí. Y ahora, ¿vas a hablarme de ese sueño en el que salgo yo? Era un sueño horrible, o más bien… erótico —dije con mi mejor tono sensual de voz.


    

    Vi que Raymond trataba de contener la sonrisa, pero fracasó en el intento mientras observaba por la ventana los coches que circulaban por detrás nuestro, para cambiar de carril.


    

    Él, estaba al tanto de lo que ocurría. Finalmente me decidí a ofrecerle un puesto fijo en la empresa como mi chófer, le propuse un sueldo mayor que el que tenía en su antigua empresa y aceptó de inmediato, dejando la carta de renuncia sobre la mesa de su jefe esa misma mañana, por lo que se había convertido en mi hombre de más confianza, aparte de Liam y Jake.


    

    —Erótico —murmuró—, pero también me pareció romántico.


    

    —Has recordado que lo hicimos en una de las cuevas de Mauke, entonces.


    

    —Sí.


    

    —No lo has soñado, pequeña, te aseguro que aquello pasó. Lo que has vivido en tu sueño, fue tan real, como que estamos hablando ahora mismo, como solíamos hacer antes de que me trataras como si no me conocieras.


    

    —No te conocía, perdí la memoria de los últimos seis meses —protestó.


    

    —¿Y ahora me conoces? ¿Recuerdas más cosas sobre mí, además de ese día en Mauke?


    

    —Sí. Recuerdo casi todo.


    

    —¿Cómo nos conocimos?


    

    —La noche que regresé a Nueva York, quedé con Bonnie y Liam para cenar, y tú estabas esperándonos en el restaurante. Pensé que nos habían organizado una cita, y me dijiste que tú creíste lo mismo.


    

    —Cierto. ¿Algo más que hayas recordado, después de esa noche?


    

    —Nuestro matrimonio… fue tan solo un acuerdo.


    

    —Sí, pero después te propuse otra cosa. ¿Lo has recordado también?


    

    —Sí, y te di una respuesta el día que tuve el accidente.


    

    —Dímelo, pequeña. Dime lo que respondiste.


    

    —Antes quiero que me digas algo.


    

    —El qué.


    

    —¿Recuerdas qué me dijiste en aquella cueva? Porque, a ver, el nuestro fue un matrimonio concertado, sí, pero cuando dijiste aquello, me miraste a los ojos y… parecías tan sincero que no sé si eso lo soñé.


    

    —Mauke significa “donde mi corazón descansa”. Quiero que sepas que, aunque lo nuestro acabe, tú siempre serás mi Mauke, pequeña. Siempre serás mi esposa, la única, porque no querré volver a casarme y darle mi apellido a ninguna otra —respondí, recordando cada palabra que dije en aquel momento, con total sinceridad.


    

    Porque era verdad, nunca le daría mi apellido a otra mujer que no fuera ella, la primera esposa que siempre recordaría, porque Selena fue capaz de darme lo que estaba seguro que ninguna me habría dado, un año de su vida sin pedir nada más de lo que se acordó en su momento.


    

    Selena comenzó a llorar, y me mataba el hecho de no poder abrazarla, de no estar allí con ella y consolarla, besarla como quería desde el momento en que volví a ver sus ojos.


    

    —Te dije que sí —respondió con la voz entrecortada—. Te dije que no habría fecha de caducidad para este matrimonio, Asher. Porque me había enamorado de ti y porque que te quería tanto, que dejarte significaría perder al amor de mi vida.


    

    —¿Sigues enamorada de mí, Selena? ¿Me sigues queriendo?


    

    —Sí, por extraño que parezca, porque había perdido la memoria y anoche, cuando escuchaba una canción, fue tu rostro el que me vino a la mente, no el de Leonard.


    

    —Yo también te quiero, pequeña.


    

    —¿Sabes? Creo que tenías razón en algo que me dijiste el día que estuve en tu apartamento.


    

    —Nuestro apartamento —la corregí—. ¿Qué te dije?


    

    —Dijiste que Eleonor solo daba patadas cuando notaba la mano de su padre.


    

    —Sí, lo recuerdo.


    

    —Leonard… —suspiró antes de volver a hablar— Leonard puso la mano sobre la barriguita anoche, pero ella no dio ninguna patada. Creo que ella tiene claro quién es su padre.


    

    —Esa es mi niñita, una Scott, le pese a quien le pese.


    

    —Las dos somos Scott, Asher.


    

    —No sabes cuánto he deseado escucharte decir eso, pequeña.


    

    —Asher —sollozó de nuevo.


    

    —No llores, pequeña, por favor. Me mata no estar allí. Estoy a punto de decirle a mi chófer que me lleve al aeropuerto a coger el avión de la empresa para ir a buscarte.


    

    —No lo hagas, es una locura.


    

    —No voy a dejar que te quedes allí.


    

    —Ni yo quiero quedarme, pero necesito tiempo para irme.


    

    —Te estaré esperando, Selena, lo sabes, ¿verdad?


    

    —Sí, Asher, creo que, en el fondo, siempre lo he sabido. Siempre he sabido que eras tú el hombre al que amaba. Cuando Leonard me tocaba…


    

    —No quiero saberlo, no me digas nada de lo que haya pasado con él.


    

    —No ha pasado nada, no sentía que fuera correcto acostarme con él —cuando la escuché decir aquello, respiré aliviado al saber que no había conseguido acostarse con ella.


    

    —Voy a traerte de vuelta a casa, pequeña, te lo aseguro.


    

    —Lo sé. Te quiero.


    

    —Yo también te quiero, Selena, os quiero a las dos.


    

    Colgué antes de cometer una locura e irme a buscarla en ese mismo momento, porque aquella mañana me había levantado con un objetivo claro en mente.


    

    Le mandé un mensaje a Bonnie para decirle que había hablado con Selena, le dije que recordaba muchas de las cosas que había pasado entre nosotros y le aseguré que pronto la tendríamos de vuelta.


    

    Contestó poco después diciéndome que se alegraba, y que estaba deseando vernos juntos de nuevo.


    

    Llamé a la policía, cogí papel y boli y le pregunté al agente todos los sitios que tenía anotados de donde habían estado James y mi tía Heather en París el día del accidente.


    

    Al llegar a la oficina, llamé a todos y cada uno de ellos, les dije quién era y que tenía autorización expresa de la policía de Nueva York y el FBI para que me facilitaran las imágenes, y además de corroborar que ambos habían estado allí, me enviaron las grabaciones donde se les veía perfectamente.


    

    Aquello me dejaba fuera de juego, habría jurado que no estaban donde decían estar, que James tenía algo que ver con el accidente, pero no iba a darme por vencido tan fácilmente.


    

    No iba a parar hasta dar con lo que fuera que relacionaba a mi primo con el accidente de nuestro abuelo y mi esposa, en el que casi los pierdo a los tres.


    

    Había algo, y no dar con ello me estaba volviendo loco.


    

    Al menos tenía algo por lo que estar más feliz que de costumbre, y es que saber que mi esposa había comenzado a recordarme, a recordar cosas de las que había vivido conmigo, era la mejor noticia que podrían haberme dado.


    

    —Pronto estarás conmigo, pequeña —dije, mirando la foto que tenía de los dos en mi escritorio, esa que había puesto allí el día siguiente a que despertara tras el accidente—. Pronto os tendré a las dos de vuelta en nuestra casa.


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Selena


    

    Seguía en Boston, y es que, aunque quería salir de allí, tenía que hacerlo de forma que Leonard no supiera que había empezado a recordar.


    

    No es que fuera consciente de todo lo que pasó en mi vida en esos seis meses viviendo en Nueva York y que se esfumaron de mi memoria como si nunca hubieran existido, pero al menos tenía constancia de muchos de esos momentos compartidos con Asher.


    

    El hecho de haber recordado que lo conocía, fue tanto una sorpresa como un alivio, porque creer a unos o a otros solo me estaba dando cada vez más quebraderos de cabeza que me hacían pensar que acabaría volviéndome loca por completo.


    

    Y no era para menos, que llevaba dos días leyendo las noticias que encontraba sobre Leonard, y eso de que su matrimonio estuviera muerto, era una más de sus tantas mentiras que me había contado desde que lo llamara cuando desperté tras el accidente.


    

    Cogí las llaves del apartamento y salí a tomar el aire, no pensaba quedarme encerrada en aquella casa que no era mía.


    

    Al ir recordando entendí por qué se sentía tan fría cuando entré por primera vez, y es que intuía que Leonard la compró, o tan solo la alquiló, mientras estaba en Nueva York esperando que me dieran el alta para llevarme de vuelta con él.


    

    Me encantaba pasear por allí, y más en esa época del año, a las puertas de la Navidad, con todo decorado con luces, guirnaldas y…


    

    —¡Ho, Ho, Ho! —escuché gritar a solo unos pasos de donde estaba.


    

    Justo a la entrada del comercio se encontraba el viejo Santa Claus, agitando su campana sin perder la sonrisa.


    

    —Vaya, parece que estamos a punto de ser uno más en la ciudad —dijo al verme, cuando me acerqué.


    

    —Sí, una nueva neoyorquina —sonreí.


    

    —Oh, así que eres de Nueva York.


    

    —Así es, pero viví aquí durante varios años. Solo he vuelto para… Pasar unos días antes de Navidad —contesté.


    

    —Siempre es bueno visitar los lugares que formaron parte de nuestra vida.


    

    —Eso decía mi abuela cuando iba a verla a casa.


    

    —Sabia mujer, sí señora.


    

    —Sí. Aquí tienes, Santa —eché algunos billetes de dólar en su hucha, y el hombre me lo agradeció con una sonrisa y un bastoncillo de caramelo.


    

    —Feliz Navidad, para las dos.


    

    —Igualmente, y recuerdos para la Señora Claus.


    

    —Oh, se los daré, se los daré —inclinó la cabeza y me alejé para seguir con mi paseo, viendo los escaparates que iba encontrando.


    

    Me detuve ante uno de ellos, donde había varios peluches y juguetes que me gustaron para mi pequeña Eleonor, cuando me sobresalté al escuchar una voz que reconocí de inmediato, aunque disimulé para no levantar sospechas.


    

    —Y al fin encuentro a la futura señora Stanton.


    

    Me giré y ahí estaba James, el primo de Asher, sonriendo con esa malicia que había visto otras veces.


    

    —Disculpe, ¿quién es usted? —Fruncí el ceño.


    

    —Veo que sigues sin recordar nada, mejor para todos, sobre todo para mi familia.


    

    —¿Le conozco?


    

    —Sí, querida Selena, me conoces, y me rechazaste, una lástima porque tú y yo, habríamos pasado momentos muy buenos en la cama, ya me entiendes…


    

    —No, no le entiendo. ¿Quién es usted?


    

    —Soy James, primo de Asher Scott, ese que dice que está casado contigo.


    

    —¿Y a qué ha venido? ¿A seguir mintiéndome con ese matrimonio? Ya le dije a su primo que no le recuerdo, y le pedí que me olvidara.


    

    —No, no he venido hasta aquí para eso, sino para decirte personalmente, que me alegro de que al fin estés con quien debes. El congresista Stanton es un buen hombre, te quiere —sonrió de nuevo, como si ni él mismo se creyera aquellas palabras—, y no hay que luchar contra el amor de dos personas.


    

    —Si es todo lo que tenía que decirme, ya lo ha hecho.


    

    —Hay algo más, ¿podemos ir a un lugar tranquilo para hablar?


    

    —Yo no tengo nada que hablar con usted, ni con nadie de su familia.


    

    —Discrepo, conmigo tienes que hablar. Ahora, o vamos a un sitio tranquilo por las buenas, o te llevo por las malas. Y esa bastarda que llevas en el vientre puede sufrir un poquito —me llevé las manos de manera automática a la barriga, protegiendo a mi pequeña.


    

    No sabía qué quería James, ni qué estaba tramando, pero decidí que sería mejor ir con él por voluntad propia, a que me llevara por las malas.


    

    Acabamos entrando en una cafetería, pedimos té y nos sentamos en una de las mesas más alejadas de ojos y oídos curiosos.


    

    —Tienes que firmar esto —dijo, dejando un papel sobre la mesa—, como que no vas a reclamar nada de mi familia. Legalmente estás casada con mi primo, pero no recuerdas nada. El problema es que, si recuperas la memoria en unos años, puedes reclamar la herencia de viudedad y, eso, querida, para mí no sería bueno.


    

    —No entiendo por qué quiere que firme, si como dice, no recuerdo nada.


    

    —Pero podrías recordar.


    

    —El médico me dijo que podrían pasar años, o tal vez nunca recordaría. Me niego a firmar.


    

    —Mira, mi primo Asher ha recapacito, está planeando preparar los papeles del divorcio con Jake, su abogado —se quedó callado como esperando a que le dijera que me sonaba el nombre, por lo que me encogí de hombros haciéndole saber que no tenía la menor idea de quién me estaba hablando, y suspiró—. Firma esto para que pueda acompañarlo con los papeles de la solicitud de divorcio, y te dejaremos tranquila hasta que te llegue la demanda.


    

    Sabía que era una jugada suya, que Asher no le había enviado porque habíamos hablado el día anterior y me quedó claro que estaba esperando a que regresara a con él a casa.


    

    Cogí el papel y el boli que me ofreció, y firmé como Selena Perkins en la zona que él había marcado con una de esas banderitas adhesivas.


    

    —Ves, no era tan difícil —sonrió cogiendo de nuevo el papel.


    

    Si supiera que aquella firma no tendría validez alguna, puesto que yo era Selena Scott a ojos legales de quien preguntara…


    

    —Espero que la vida os vaya bien a tu bastarda y a ti —escupió con una sonrisa llena de veneno—, a pesar de que aquel accidente no fuera suficiente para acabar con la vida de los tres. Una lástima —se encogió de hombros y se fue.


    

    No dije nada al respecto de aquella declaración porque apenas había tenido posibilidad de hablar, me había quedado en blanco ante esas palabras.


    

    ¿Podría ser que él tuviera algo que ver con el accidente?


    

    Marqué el teléfono de Asher y esperé a que descolgara con el corazón encogido. En cuanto escuché su voz, sonreí.


    

    —¿Todo bien, pequeña? —preguntó.


    

    —James acaba de estar aquí.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —Quería que le firmara un documento como que no iba a reclamar nunca nada por haber estado casada contigo.


    

    —Hijo de puta…


    

    —Dijo que le enviabas tú, pero no lo creí, por eso he firmado con mi apellido de soltera, no tendrá ninguna validez así, ¿verdad?


    

    —Cierto, buena chica.


    

    —Hay algo más…


    

    —¿Qué es?


    

    —Antes de irse, dijo que era una lástima que el accidente no fuera suficiente para matarnos a los tres.


    

    —¿James ha dicho eso?


    

    —Sí.


    

    —Voy a matarlo con mis propias manos, lo juro.


    

    —Asher, no hagas nada de lo que después te arrepientas, por favor…


    

    —Trataré de averiguar si tuvo algo que ver, tú no te preocupes, ¿de acuerdo?


    

    —Vale, pero ten cuidado, ¿sí?


    

    —Lo tendré. Y tú, vuelve pronto a casa, está vacía sin ti.


    

    Me despedí de él, sin poder decirle cuándo volvería a casa, pero asegurándole que lo haría, y que lo amaba.


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Asher


    

    Habían pasado tres días desde que Selena me llamó diciendo que James estuvo en Boston, y desde entonces, nadie sabía absolutamente nada de mi primo.


    

    El abuelo creía que podría haber salido de viaje, mi tía aseguraba que no sabía dónde estaba y Ginger, dijo que le había dicho que tenía que encargarse de algunas cosas antes de que todo acabara.


    

    ¿Qué habría querido decir con que, “todo acabara”? Nadie lo sabía, y yo acabé poniendo sobre aviso a la policía de lo que James le dijo a Selena, así como que nadie sabía dónde se había metido.


    

    Aquella noche estaba dispuesto a dar con él, y me apostaría la dirección de la empresa de mi abuelo, a que lo encontraría en el lugar habitual al que solía ir cuando necesitaba olvidarse del mundo.


    

    —Asher, al final voy a pensar que volverás a ser mi mejor socio —dijo Max, dándome una palmada en la espalda cuando me vio acercarme a la barra donde estaba sentado tomándose una copa.


    

    —Olvídalo, no creo que venga a no ser que sea con mi mujer, y que me prestes el local para los dos solos, como aquella vez.


    

    —Desde luego, me quieres hacer perder dinero —protestó agitando la cabeza de un lado a otro.


    

    —Creo que pagué más de lo que habrías sacado esa noche, ¿o me equivoco?


    

    —Fuiste generoso, sí.


    

    —Entonces, repetiré con mi esposa.


    

    —¿Qué te trae por aquí?


    

    —Busco a mi primo, hace días que nadie sabe de él.


    

    —Ha estado aquí, si hubieras llegado veinte minutos antes…


    

    —Joder —me apoyé con ambas manos en la barra, dejando caer la cabeza, frustrado, pero sin querer llamar la atención de nadie—. ¿Ha visto a alguna de las chicas?


    

    —Sí, a una de sus habituales.


    

    —¿Quién es? Tengo que hablar con ella.


    

    —Sabes de sobra quién es, Asher. Tú también has estado con esa chica.


    

    —No me jodas que es Giselle —lo miré, sin poder creerlo.


    

    —No, esa es mucha mujer para tu primo. Me refiero a Kathy.


    

    Si en ese momento me hubieran dicho que los gatos azules existían, me lo habría creído mucho más que el hecho de que Kathy, mi antigua compañera de juegos, se estuviera acostando con mi primo.


    

    —¿Cómo que con Kathy?


    

    —Creí que lo sabías, o al menos eso me dio a entender ella, que estabas al tanto de que lleva años follando con los dos.


    

    —No tenía ni puta idea, Max, te lo aseguro.


    

    —Joder, pues… Lo siento, no sé qué más decirte.


    

    —¿Dónde está?


    

    En ese momento no hizo falta que me dijera nada, puesto que la vi aparecer por la puerta, con los ojos rojos de haber llorado, además de algún que otro moratón en el rostro.


    

    Corrí hacia ella, y cuando me vio, cerró los ojos echándose a llorar de nuevo mientras se cubría el rostro con ambas manos.


    

    Ya no significaba nada para mí, pero no dejaba de ser alguien que había formado parte de mi vida en el pasado, por lo que la abracé tratando de consolarla.


    

    Imaginé que había sido James quien le hizo aquellos moratones, pero quería contrastarlo antes de ir a darle una paliza yo mismo.


    

    —Kathy, ¿quién te ha hecho esto? —pregunté, acariciándole el cabello.


    

    —James —murmuró, y apreté los dientes conteniendo la rabia que se apoderaba poco a poco de mí.


    

    —¿Por qué no me dijiste nunca que te veías con él?


    

    —Me pidió que no lo hiciera.


    

    —Vamos a una de las habitaciones, tenemos que hablar —dije, y ella asintió.


    

    Miré a Max, que no necesitó que le dijera nada, mi mirada hablaba por sí sola. Asintió y supe que se encargaría de que nadie entrara en la sala donde solía llevar a mis compañeras de juego.


    

    —Nadie puede oírnos, Kathy —le aseguré una vez nos sentamos en la cama.


    

    La vi secarse las lágrimas y uno de esos golpes tenía una pinta muy fea, le había hecho un corte y supuse que James, la golpeó con la mano en la que llevaba su anillo de la universidad.


    

    Me levanté y fui al cuarto de baño, cogí una de las toallas, la humedecí con agua, y regresé para limpiarla.


    

    —Deja que vea cómo está ese corte —le sostenía la barbilla con cuidado, ella no me miraba a los ojos, me evitaba y lo entendía, estaba avergonzada.


    

    —Ay —se quejó ligeramente cuando pasé la toalla por el corte, retirando el rastro de sangre que había quedado.


    

    —Ya está, no es muy profundo, pero será mejor que lo limpies con alcohol cuando llegues a casa.


    

    —Vale.


    

    —¿Por qué te ha golpeado, Kathy? ¿Qué ha pasado esta noche? ¿O es que es algo habitual en él?


    

    —No, ha sido la primera vez. Él… —tragó con fuerza cerrando los ojos, le costaba contarme la verdad, pero tras suspirar, volvió a hablar— Hacía años que me acostaba con James, y cuando supo que tú vendrías al club, me pidió que me acercara a ti, sabía que era tu prototipo de mujer. Me utilizó para que me contaras cosas y se las dijera a él. Contrató a mi hermano para que provocara el accidente que tuvieron tu abuelo y tu esposa.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —La quería muerta, y a tu abuelo también. Decía que era la única manera de quitarte de en medio y hacerse con la dirección de la empresa. Y yo… Yo también ganaba, te podría recuperar a ti. Te amo, Asher, te amo desde hace tanto que…


    

    —No sigas, Kathy, por favor —le pedí, levantándome de la cama.


    

    En ese momento, la mujer que tenía delante, me asqueaba. Todo lo relacionado con ella me asqueaba.


    

    Había follado con ella tantas veces, que ahora me odiaba a mí mismo por haberlo hecho. Por haber confiado en ella.


    

    —¿Por qué te ha golpeado mi primo?


    

    —Porque tu abuelo y tu esposa siguen vivos, debían morir en el accidente, y como mi hermano no estaba aquí… He sido el saco de boxeo de James —contestó.


    

    —Confiaba en ti, Kathy —dije, mirándola.


    

    —Lo siento…


    

    —¿Cómo pudiste siquiera ser cómplice de algo así? Mi mujer, mi hija, iban en ese coche. Mi abuelo iba en ese maldito coche.


    

    —Ellas no son tu mujer y tu hija, Asher. Sé la verdad, no es un matrimonio real. James me lo dijo. Esa mujer está embarazada de otro hombre. No te recuerda a ti, pero a él, sí —Kathy se puso de pie, acortó la distancia que nos separaba y me cogió por el cuello de la chaqueta—. Yo sería la esposa perfecta, Asher. Te daría hijos, tantos como quieras. ¿Por qué nunca has visto que te amo?


    

    —Estás enferma, Kathy, necesitas ayuda —dije apartándole las manos de mí.


    

    —Estoy enferma, sí, pero de amor, de amor por ti. ¿Por qué no me amas? Te di todo, Asher, ¡todo! En mi vida habría hecho las cosas que hice contigo, jamás habría permitido que un hombre como James, me follara hasta el dolor, por ti.


    

    —No digas que follarte a mi primo fue tu modo de sacrificarte por mí, porque no sabes lo que es que alguien se sacrifique por otra persona. Tú misma has dicho que estabas con él, antes que conmigo.


    

    —Pero me enamoré de ti, no quería, no debía, pero pasó. Te amo, Asher, te amo —dijo entre lágrimas.


    

    —Yo no siento nada por ti, Kathy, nunca te vi como algo más que una compañera de cama. Estoy enamorado de Selena, mi esposa.


    

    Me aparté de ella y cuando estaba a punto de abrir la puerta, volvió a hablar.


    

    —Es una mujer afortunada, solo espero que recupere la memoria y sepa lo que tiene al lado —no le dije que ya recordaba, porque nadie me aseguraba que no volviera a hablar con James y le hiciera partícipe de lo que descubriera—. Antes de irse, tu primo dijo algo más.


    

    —¿El qué? —pregunté, sin mirarla.


    

    —Dijo que, para deshacerse de vuestro abuelo y tu esposa, debería haber contratado a las mismas personas que se encargaron de asesinar a tus padres.


    

    Aquello me dejó sin palabras, casi en shock. Giré para mirarla a los ojos y seguía llorando, había verdad en ellos, no se acababa de inventar eso.


    

    Salí de la habitación y pasé por la sala del bar como si me persiguiera el Diablo. Max, me miró con el ceño fruncido, pero negué y pasé de largo, tenía que salir de allí.


    

    En cuanto puse un pie en la calle, cogí el móvil y llamé a Liam, necesitaba hablar con él, teníamos que ponernos en contacto con el FBI y los agentes que llevaron el caso de mis padres.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Selena


    

    Llevaba tres semanas en Boston, y cada día que pasaba desde el último sueño que tuve con Asher en nuestra luna de miel, no había dejado de recordar.


    

    Como le dije a él, ya recordaba que nuestro matrimonio se trató tan solo de un acuerdo, uno en el que enamorarse estaba totalmente prohibido, pero, ¿quién puede luchar contra el amor?


    

    ¿Quién puede evitar que ese sentimiento se cuele en su alma, en su mente, haciendo que lo único que quieres y deseas sea amar por siempre a esa persona?


    

    Yo luché contra ello tanto como pude, sabiendo que estaba mal, que rompería la regla más importante del acuerdo que Asher y yo firmamos, que acabaría siendo la que más sufriera con aquello, pero no pude evitarlo por más tiempo y dejé que ocurriera lo que tuviera que ocurrir.


    

    Me enamoré, me entregué a eso que Asher me hacía sentir, a cada uno de sus besos, sus caricias, me rendí ante su mundo y disfruté de aquella noche en el club en la que experimenté el sexo y el amor como nunca antes los había vivido.


    

    Amaba al hombre que se había ido abriendo paso poco a poco en mi corazón, que se coló allí para quedarse y de donde no salió ni siquiera con esa pérdida parcial de memoria.


    

    Eso podía conseguir el amor, que nada ni nadie pudiera interponerse entre dos amantes destinados a amarse.


    

    Asher me había dicho que me quería, lo había hecho por teléfono y, aunque pudieran sonarme sinceras esas palabras, ¿sería cierto? ¿Debía creerlo?


    

    Quería hacerlo, pero no estaría completamente segura hasta que lo mirara a los ojos y se las escuchara decir de nuevo.


    

    Necesitaba eso, aunque mi corazón parecía saber la respuesta a aquella duda que me atormentaba desde hacía días.


    

    Por el contrario, cada segundo que pasaba y que tenía cerca a Leonard, me daba más y más cuenta de lo mucho que lo odiaba.


    

    No solo por haberme tenido durante años a su lado, engañada, haciéndome creer que dejaría a su esposa por mí, que me quería para algo más que para ser su entretenimiento, el objeto de deseo a quien acudía cuando necesitaba desconectar del mundo follando.


    

    Me asqueaba de mí misma por haber dejado que jugara de aquel modo conmigo, con mis sentimientos. Pero, cuando se está enamorado, o se cree estarlo, el resto del mundo deja de existir y nos centramos, en ocasiones, en complacer a quien nos entrega ese cariño o interés que confundimos con amor.


    

    En este tiempo tuve que hacer sacrificios para que no me descubriera, para que no supiera que había recordado al hombre al que de verdad amaba.


    

    Solo fueron dos veces las que me acosté con él, y si antes lo sentía todo cuando me besaba o me tocaba, ahora no sentía nada.


    

    Estaba dispuesta a dejarlo de nuevo, a pasar página de una vez por todas y olvidar aquella etapa de mi vida en la que creí amar a quien no debía.


    

    —No creo que venga esta noche a casa —dijo mientras desayunábamos—. Tal vez no regrese hasta dentro de tres días, al menos.


    

    —Tranquilo, es tu trabajo —forcé mi mejor sonrisa, como cada mañana—. Yo voy a ir a Nueva York, la abuela está enferma y me necesita.


    

    —No puedes viajar en tu estado, estás a punto de comenzar el octavo mes de embarazo —dijo, con el ceño fruncido.


    

    —Por supuesto que voy a viajar, el avión no es el único medio de transporte para hacerlo.


    

    —No se te ocurra poner en peligro la vida de mi hija, o no respondo.


    

    —Leonard, no voy a poner en peligro la vida de mi hija —recalqué bien esas dos palabras—. Es mi abuela, me necesita, y si yo la necesitara a ella, vendría.


    

    —Ya veo cómo lo ha dejado todo para venir a Boston y ayudarte… —Señaló mi barriga—. No se te ocurra irte, o juro que te arrepentirás de hacerlo.


    

    —Ni tú, ni nadie, me va a impedir ir con mi abuela.


    

    Me levanté dejando las cosas del desayuno en la cocina, fui a la habitación y me encerré en el cuarto de baño esperando a que se marchara.


    

    ¿Quién demonios se pensaba que era para prohibirme viajar a ver a mi abuela enferma?


    

    Él se iba de la ciudad, supuestamente, casi todas las semanas, y yo tenía que entender que era porque su trabajo así lo requería.


    

    Mi abuela estaba sanísima, pero había llegado la hora de volver a casa con mi marido, con quien de verdad me quería.


    

    Ya había dejado pasar el tiempo esperando no sabía qué exactamente, aunque tampoco quería poner a Leonard sobre aviso de que recordaba lo cabrón que era y las mentiras que me había dicho para que regresara con él a Boston.


    

    Cogí la maleta que había llevado conmigo cuando dejé Nueva York tras el accidente, metí la ropa que Asher me había comprado y dejé en aquella fría y austera casa carente de calor a hogar y a familia todo lo que encontré en el armario y que Leonard, o alguien de su equipo, había puesto allí para mí.


    

    Entré en Internet, compré un billete de tren solo de ida hasta Nueva York para esa misma mañana y, tras enviarle un mensaje a mi amiga Bonnie diciéndole que volvía a casa y pidiéndole que me guardara el secreto y me recogiera en la estación, salí de ese lugar que ni había recordado, ni recordaría jamás, puesto que nunca antes estuve en él.


    

    Me aseguré de que Leonard no estaba por allí rondando con el coche, capaz le creía de eso, desde luego, paré el primer taxi que pasaba, y puse rumbo de nuevo a mi libertad.


    

    Regresaba a la que siempre había sido mi casa, la ciudad que me vio nacer, crecer, formarme como enfermera y donde me había enamorado de verdad.


    

    Porque ahora entendía que lo que creí sentir por Leonard no fue amor, y no podía ponerle etiqueta a aquello porque ni siquiera entendía qué habíamos tenido.


    

    El amor, el de verdad, me llegó cuando menos lo esperaba, puesto que aquello que empezó siendo un simple acuerdo entre dos personas dispuestas a sacrificarse por aquello que más querían, se acabó convirtiendo en un amor del que jamás habría podido olvidarme, por mucho que lo intentara.


    

    —Eleonor y yo, volvemos a casa —pensé.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Asher


    

    Aquel había sido un día de mierda, pero así, con todas sus letras.


    

    James seguía desaparecido, nadie sabía dónde demonios estaba, y lo peor era que el muy cabrón llevó a Kathy hasta mí, para que me espiara.


    

    Así me lo había tomado, como un método de espionaje y de saber en cada momento lo que hacía en aquel lugar.


    

    Porque sí, se preocupó de estar tan bien informado que, cuando presenté a Selena como mi prometida, ese pedazo de escoria con el que compartía sangre sabía de sobra con qué mujeres me había estado acostando en el club durante el tiempo que dije que llevábamos saliendo juntos.


    

    No podía odiarlo más, o tal vez sí, solo tendría que esperar a que mi querido primo la cagara de alguna otra manera.


    

    —Señor Scott, ¿quiere que pasemos por algo de cena para llevar? —me preguntó Raymond, cuando estábamos a solo un par de calles de mi edificio.


    

    —No, solo quiero llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama, necesito que se acabe este maldito día de una vez por todas.


    

    —Como deseé, señor.


    

    Cerré los ojos, y aproveché aquellos minutos que quedaban por llegar a casa, para pensar en Selena. ¿Qué estaría haciendo en ese momento? Esperaba que el congresista no volviera a ponerle una mano encima, o lo mataría con mis propias manos.


    

    Cuando el coche se detuvo, cogí mis cosas y tras despedirme de Raymond subí a casa, esa que no había vuelto a ser la misma desde que mi esposa se marchó.


    

    Al abrir la puerta me quedé pensando si se me había olvidado cerrar con llave, y es que, nada más girarla, se abrió.


    

    Genial, empezaba a tener problemas de memoria a mis cuarenta y tres años, si Liam se enterase, se estaría riendo de mí, hasta el fin de nuestros días.


    

    Y entonces, lo presentí, no estaba solo en casa. El aroma que tanto había echado de menos, volvía a estar allí, lo que me dejaba más que claro que mi pequeña Selena, había regresado.


    

    Todo estaba a oscuras, pero no me hacían falta luces para verla, y es que, al entrar en el salón, la encontré allí, junto a una maleta, sentada en el sofá.


    

    —Selena —dije su nombre y ella se giró, sonrió y tras ponerse en pie, comenzó a caminar hacia mí.


    

    Acorté la distancia que nos separaba y la estreché entre mis brazos, respirando su aroma, notando el calor de su pequeño cuerpo junto al mío.


    

    Le besé el cuello y sentí que se aferraba a mí, como quien lo hace a un salvavidas no queriendo morir en el mar durante una tormenta.


    

    Estaba llorando, y no iba a permitir que lo hiciera nunca más.


    

    —Pequeña, ya estás en casa.


    

    —Necesitaba volver.


    

    —¿Por qué no me has dicho que regresabas hoy?


    

    —Quería darte una sorpresa.


    

    —Y lo has hecho, al verte ahí sentada pensaba que eras una ladrona que quería desplumarme —se echó a reír, y me arrancó una sonrisa.


    

    —Menuda ladrona sería, sentada en la oscuridad esperando a que apareciera el dueño de la casa.


    

    —¿Cómo has entrado?


    

    —Al parecer, nadie me quitó las llaves de este apartamento del bolso —se encogió de hombros.


    

    —Sabía que volverías, pequeña, por eso no te las quité.


    

    —Algo intuía.


    

    —¿Estás bien? —pregunté, cogiéndole ambas mejillas para mirarla a los ojos.


    

    —Sí.


    

    —¿Y la niña? —Como siempre, llevé una mano sobre su barriga y Eleonor me saludó con varias patadas.


    

    —Tu hija está estupendamente. Creo que te ha echado de menos por cómo está pateándome.


    

    —Yo sí que os he echado de menos, pequeña —no aguanté más y me incliné para besarla.


    

    Había tanto que quería decirle, y me había pillado tan de sorpresa que estuviera allí, que no encontraba las palabras.


    

    Por lo que recordé el modo en que Bonnie me sugirió que lo hiciera la otra vez, así que me aparté, apoyé la frente en la suya y cerré los ojos.


    

    —Quiero decirte algo.


    

    —¿El qué? —preguntó.


    

    —Más bien… que escuches algo.


    

    —No te entiendo…


    

    —Tú, espera, ¿de acuerdo?


    

    Cogí el móvil y me puse a buscar como loco en Internet alguna canción que tuviera en su letra varias palabras concretas. Había que joderse, con lo bueno que era para los negocios, y lo mal que se me daba el romanticismo.


    

    La encontré, di con una que expresaba parte de lo que quería hacerle saber, y pulsé el play.


    

    —¿Quieres que bailemos? —preguntó, arqueando la ceja.


    

    —Tal vez después —sonreí—. Solo, escucha.


    

    “Baby, this love, I’ll never let it die. Can’t be touched by no one… I’m a mad man for your touch… You’re the reason I believe in fate, you’re my paradise… ‘Cause I love you for infinity…[5]”


    

    Se le humedecieron los ojos y, tras rodearme el cuello con ambas manos, me acercó a ella para besarme.


    

    Selena se entregó en aquel beso que no esperaba, pero que tanto había necesitado en esas semanas que la tuve lejos.


    

    —Asher, por favor, hazme el amor —me pidió en un susurro.


    

    —Creí que nunca podría volver a hacértelo, pequeña.


    

    Devoré sus labios como quería hacer desde el momento en que despertó en aquella cama después de tres días, como había imaginado cada maldita noche lejos de ella que haría cuando la tuviera de vuelta en casa.


    

    La cogí en brazos, y fui hasta nuestro dormitorio sin dejar de besarla, sin apartar mis manos de ella.


    

    Necesitaba tocarla constantemente para asegurarme de que aquello no era un sueño, que no fantaseaba de nuevo con mi esposa.


    

    La dejé en el suelo, junto a la cama, y comencé a desnudarla despacio, deleitándome con cada parte de su cuerpo que tenía ante mis ojos.


    

    Me arrodillé tras quitarle el sujetador y comencé a deslizar su braguita hasta deshacerme de ella sin apartar la mirada de sus ojos.


    

    Se sonrojó, como siempre, y sonreí mientras me acercaba para besar el lugar en el que crecía nuestra hija.


    

    —Estoy un poquito más… grande, que la última vez —dijo, tan tímida como era al principio.


    

    —Estás preciosa, Selena, jodidamente preciosa —le separé las piernas ligeramente y llevé mi mano sobre su sexo.


    

    Cerró los ojos y se mordisqueó el labio al notar que la deslizaba entre sus pliegues. Comenzaba a humedecerse y eso era lo que me volvía loco de ella, que, con apenas unos roces, se excitaba para mí.


    

    Suspiró apoyándose en mis hombros cuando la penetré, despacio al principio, tirando con el dedo hacia mí, consiguiendo que se le escapara un leve grito de placer que fue directo a mi entrepierna, aquello comenzó a cobrar vida y palpitar deseando ser liberado.


    

    Hice que se sentara en el borde de la cama con las piernas separadas y enterré el rostro entre ellas mientras la agarraba por las nalgas.


    

    Pasé la lengua en una rápida lamida por su clítoris, la escuché gemir y cuando volví a pasarla, más rápido esa vez, noté que enredaba los dedos en mi cabello y daba algún que otro tirón cuando aumentaba el ritmo de mi juguetona lengua.


    

    Añadí un par de dedos a aquel juego y la llevé al orgasmo sin darle apenas tiempo para saber lo que le estaba pasando.


    

    Me deshice de la ropa a toda prisa, colocándome entre sus piernas, y la penetré sabiendo que estaba de nuevo donde quería estar, enterrado por completo en ella.


    

    Comencé a moverme despacio, ella acompasaba sus caderas al ritmo que marcaban las mías, y cuando noté sus uñas arañándome la espalda, no pude contenerme más y me dejé llevar por lo mucho que la deseaba.


    

    La penetré con fuerza, una y otra vez, mientras sus gemidos y gritos llenaban la habitación, rompiendo con aquel silencio ensordecedor que me había acompañado durante las interminables semanas que había pasado lejos de ella.


    

    —Asher —pronunció mi nombre entre gemidos, arqueó la espalda y se agarró con todas sus fuerzas a mis brazos.


    

    Me moví con rapidez, como me pedía sin palabras, me incliné para besarla, y alcanzamos juntos el clímax que nos llevó al más placentero de los infiernos.


    

    Jadeantes y abrazados, rodamos por la cama hasta quedar cara a cara, le acaricié la mejilla mientras ella cerraba los ojos, satisfecha y relajada, la besé, y volví a estrecharla entre mis brazos hasta que se quedó dormida.


    

    La había recuperado, por fin la había recuperado.


    Selena estaba en el lugar al que pertenecía, en nuestra casa, a mi lado.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    Selena


    Notaba un peso sobre la cintura que hacía tiempo que no había estado ahí. Sonreí aún con los ojos cerrados al saber que era Asher, y cuando su cálido aliento me acarició el cuello, acurrucándome aún más entre sus brazos.


    Había ido recordando poco a poco todo lo vivido con él, pero cuando fui consciente de aquella cena en la que me pedía que no pusiéramos fecha de caducidad a nuestro acuerdo, que siguiéramos casados aun cuando se cumpliera el plazo de un año que me había pedido, recordé que me dio miedo y por eso le dije que necesitaba pensarlo.


    Aun queriendo decirle que sí y no separarme nunca de él.


    —Buenos días, pequeña —susurró besándome el cuello.


    —Buenos días.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Como un bebé. La verdad es que ya echaba de menos esta cama.


    —¿Solo echabas de menos la cama?


    —La de Boston era durísima, y esta es súper cómoda.


    —Muy bonito, mi esposa me quiere por mi cuerpo, y por lo cómoda que es nuestra cama —suspiró y me eché a reír.


    —Qué tonto eres.


    —Pero me quieres.


    —¿Qué sentíamos el uno por el otro antes de que perdiera la memoria? —pregunté, porque aún había cosas que no había recordado, sabía que tenía algunos espacios vacíos todavía.


    —Tú fuiste la primera en darte cuenta de que te habías enamorado —contestó, haciéndome girar para que pudiéramos mirarnos.


    —¿Y tú? ¿Cuándo te diste cuenta?


    —Cuando me dijiste que no me recordabas. Creo que fue antes, pero no quería verlo, y en ese momento… Pensar que iba a perderte, que volverías con el hombre al que habías dejado en Boston, me mataba, sencillamente me mataba.


    —¿Te había dicho alguna vez en ese tiempo que te quería?


    —No, tan solo que creías que te estabas enamorando.


    —Tú a mí tampoco me lo dijiste.


    —No, la primera vez que lo hicimos, fue cuando hablamos por teléfono de ese sueño que habías tenido conmigo.


    —Ay, por Dios, no me recuerdes que te confesé que había sido un sueño erótico —dije, tapándome el rostro avergonzada.


    —Yo tengo muy buen recuerdo de aquel día en la cueva —me miró con esa sonrisa lobuna y noté que su mano comenzaba a moverse acariciándome la cadera, bajando hasta el muslo, para acabar abriéndose paso entre mis piernas, me mordisqueé el labio y se inclinó para besarme.


    Sus cálidos labios se posaron en los míos despacio, acariciándome en aquel beso, pasando la lengua por ellos con calma, pero cuando enredé ambas manos en su cabello y le acerqué más a mí, dentro de lo que mi gran barriga nos permitía, Asher gruñó y se apoderó de ellos con rudeza, con pasión, cogiéndome por la cintura y rodando en la cama hasta que quedó recostado en ella conmigo encima.


    —Que peso más que antes —le recordé.


    —No digas tonterías, y sigue besándome —me pidió entre besos, haciéndome reír.


    La risa pasó a ser un grito de placer cuando sus dedos comenzaron a jugar con mi clítoris, pellizcándolo, tocándolo hasta hacerme estremecer de placer. Me penetró con uno de sus dedos, tirando hacia él, consiguiendo que chillara, mientras con el pulgar seguía acercándome al orgasmo acariciándome el clítoris.


    Me corrí apoyada en sus hombros, y antes de que pudiera recuperarme de aquel momento, guio su gruesa erección a mi húmeda entrada y me penetró de una sola embestida.


    Agarrándome por las caderas, me movió al compás que marcaban las suyas, haciéndome subir y bajar.


    Arqueé la espalda dejando caer la cabeza hacia atrás, me agarré a su torso y acabé arañándole un poco, lo escuché gemir, lo miré a los ojos y vi tanto deseo en ellos, que me lancé a besarlo como si aquella fuera a ser nuestra última vez.


    Rodamos de nuevo y Asher quedó entre mis piernas, me cogió ambas muñecas con una mano y, tras colocarlas por encima de mi cabeza, me elevó ligeramente las caderas con la otra mientras me penetraba una y otra vez.


    Aquel dormitorio volvió a llenarse con nuestros gemidos, con los gritos por el placer que nos envolvía. El aire que nos rodeaba se llenó del aroma de la pasión que tantas veces nos había acompañado antes de que me olvidara de él, de que lo amaba.


    De que ese era el hombre con el que quería y deseaba pasar el resto de mi vida. Porque cuando acepté que nuestro acuerdo no tuviera fecha de caducidad, supe que quería envejecer junto a Asher Scott y ver crecer a nuestra hija Eleonor.


    —Pequeña —susurró inclinándose para besarme el cuello, le rodeé con las piernas por las caderas e hice que aumentara el ritmo—. Si haces eso, no aguantaré mucho más.


    —No te preocupes, pequeño, que tenemos toda una vida por delante para hacerlo despacio —sonreí y le hice un guiño cuando me miró.


    —Dios —me besó con rudeza y sus embestidas fueron aún más rápidas, más fuertes, más profundas, y en apenas unos minutos, acabamos los dos alcanzando aquel orgasmo que tanto necesitábamos.


    Asher me abrazó, se recostó en la cama colocándome sobre su cuerpo, y me besó la frente varias veces mientras me acariciaba la espalda.


    —Da gusto dormir en esta cama tan cómoda —dije, mientras le acariciaba el torso con la uña.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Porque después me dan una buena sesión de sexo matutino —le hice un guiño y se echó a reír.


    —¿Te has vuelto una descarada desde que has recuperado la memoria, jovencita?


    —Huy, qué va, ya era así, lo que pasa es que soy tan tímida, que me daba un poquito de vergüenza dejar que vieras esa parte de mí.


    —La vi en el club —contestó, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Cierto —me mordisqueé el labio—. Cuando quieras, podemos volver a ir y…


    —¿Te gustaría ir? —preguntó, elevando ambas cejas, sorprendido por mi propuesta.


    —Si tú quieres, cuando nazca la niña podemos ir. No me veo yo así con esta barrigota tumbada en el potro y maniatada —reí.


    —Pues estarías la mar de sexy —susurró, acercándose para besarme.


    —Bueno, mejor esperamos, y así podemos probar… otras cosas —me sonrojé, lo notaba en mis mejillas.


    —Señora Scott, sus deseos serán órdenes para mí —volvió a besarme y me acurruqué en su pecho.


    Cerré los ojos al escuchar el latido de su corazón, me sentía de nuevo en casa, en el lugar del que no debí haberme marchado nunca.


    Pero no lo hice por decisión propia, puesto que aquel accidente me había arrebatado la vida de aquellos meses, y amenazaba con no dejarme volver a ser la misma, con no recuperar al hombre que amaba y que, en lo más profundo de mi mente, se había quedado su recuerdo, esperando que algo hiciera que volviera a salir y quisiera recuperarle.


    —Te amo, pequeña —dijo mientras me acariciaba la espalda de manera distraída—. Te amo tan solo a ti, Selena.


    Sonreí al escucharle aquellas palabras tan sinceras que salían directas de su corazón.


    Noté que se me empezaban a humedecer los ojos y luché con todas mis fuerzas para no llorar, pero fue inevitable.


    Lágrimas de felicidad al saber que él sentía lo mismo que yo, comenzaron a rodar por mis mejillas. Cuando Asher fue consciente de que lloraba, me abrazó con fuerza y me besó en la frente.


    —Te amo —repitió una vez más.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Asher


    

    Selena llevaba de vuelta en casa tres días, y en ese tiempo, debía reconocer que no había podido alejarme de ella ni un solo instante.


    

    Ni siquiera me había pasado por la oficina, dejé a Liam al mando y tanto él, como mi abuelo, entendieron mi ausencia.


    

    En mi vida lo pasé tan mal como cuando supe que Selena se marchaba, aquello fue equiparable a la pérdida de mis padres, y era consciente de que sufrí al no tenerla, porque la amaba.


    

    Y estaba el asunto de mi primo. James seguía sin aparecer y nadie había tenido noticias suyas, o al menos, eso es lo que me contaban.


    

    A Ginger, su mujer, la creía cuando me decía que no la llamaba ni para preguntar por su hijo y heredero, pero a mi tía Heather, no.


    

    Sabía que con su madre sí hablaba, mi primo era como una marioneta para ella, esa mujer movía los hilos de la vida de James a su antojo.


    

    Tenía al FBI investigando de nuevo el accidente de mis padres. Por aquel entonces nos surgieron muchas incógnitas que nadie pudo responder, pero, como todo apuntaba a que mi padre perdió el control del coche y acabó en una cuneta, dejó de buscarse un sospechoso pasados unos meses.


    

    Se hicieron las revisiones oportunas para ver si alguien podría haber manipulado los frenos, o cualquier otra cosa, pero el coche estaba en perfectas condiciones en ese sentido.


    

    Ahora, por el contrario, con lo que me había dicho Kathy, tenía motivos para que reabrieran el caso y hablaran con todos los testigos otra vez, alguien tenía que poder aportar algo nuevo que se les hubiera pasado en aquel entonces.


    

    —Buenos días, hijo —miré hacia la puerta de mi despacho cuando escuché la voz del abuelo.


    

    —Buenos días.


    

    —¿A qué viene la urgencia de que hablemos? ¿Ocurre algo?


    

    —Siéntate, por favor.


    

    —Asher, no me preocupes —contestó arqueando la ceja.


    

    —Han reabierto el caso del accidente de mis padres.


    

    —¿Por qué?


    

    —Creo que James pudo tener algo que ver.


    

    —¿Cómo dices? No es posible, eran sus tíos.


    

    —Él, contrató a alguien para que provocara el accidente que sufristeis Selena y tú, y una persona cercana a ese alguien, me aseguró que James le había dicho que debería habérselo pedido a los mismos a quienes contrató para el de mis padres.


    

    —No puede ser, Asher, tu primo no es así.


    

    —James ha estado robando dinero de la empresa durante años, y si pagó a alguien para que se encargara de quitaros de en medio a ti y a mi esposa, ¿quién puede asegurarnos que no hizo lo mismo hace diez años?


    

    —Me cuesta creerlo, pero…


    

    Sabía que le costaba, puesto que, a mí, me había pasado lo mismo. Estábamos hablando de mi primo James, de mi familia, no podía ser el jodido monstruo que me pintaba Kathy.


    

    Pero a estas alturas de mi vida, me esperaba cualquier cosa de él.


    

    —Si James tuvo algo que ver, realmente, quiero que me lo digas, Asher —me pidió.


    

    —Lo haré. No voy a parar hasta averiguar qué fue lo que pasó aquel día, abuelo. Mi padre era un conductor nato, en su vida había tenido un accidente.


    

    —Lo sé, hijo, lo sé.


    

    Hablamos un rato sobre la empresa, le mostré algunos de los nuevos contratos que habíamos firmado recientemente y dijo que mi padre estaría orgulloso de que me hubiera puesto al frente de la empresa.


    

    Cuando se marchó, me preparé un café y revisé las cuentas, quería comprobar si James había realizado algún movimiento más en esas últimas semanas.


    

    En ello estaba cuando llamaron a la puerta y, tras dar paso, una Kathy asustada, sin maquillar, con los ojos enrojecidos por el llanto y temblando, entró y se acercó a la mesa.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté con el ceño fruncido, no sabía cómo se le ocurría siquiera venir.


    

    —No sé nada de mi hermana, Asher, nada —contestó—. Ni una llamada, ni un mensaje, desde la mañana que James me golpeó en el club.


    

    Comenzó a llorar, me levanté y fui a abrazarla para tratar de calmarla. Temblaba como si hubiera pasado las últimas horas a la intemperie en mitad de una tormenta de nieve, incluso diría que estaba igual de fría.


    

    —No llores, seguro que te llama pronto.


    

    —Mi hermana no es así, no desaparece sin más, me llama cuando va a estar fuera durante días, o semanas. Su casero tampoco sabe nada, y es como si no hubiera estado en el apartamento desde hace semanas.


    

    —Vamos, Kathy, no le des más vueltas, estoy seguro de que…


    

    No pude terminar la frase, ya que en ese momento se abrió la puerta y vi a una más que enfadada Selena de pie, mirándome con más odio del que nunca pude imaginar.


    

    —Eres un mentiroso, Asher —dijo, a punto de llorar.


    

    —Pequeña, ¿qué pasa? —Solté a Kathy y me alejé de ella para ir con mi esposa, pero ella me impidió acercarme poniendo la mano entre ambos.


    

    —No quería creerme esto, de verdad que no —contestó levantando un sobre que cogí.


    

    Al ver el contenido, se me heló la sangre.


    

    Eran unas fotos en las que estábamos Kathy y yo en el club, y por lo que comprobé, fueron tomadas la noche que James la había golpeado.


    

    —Selena, esto tiene una explicación, te lo juro.


    

    —Mira, ya pasé por eso antes, al ver esas fotos he recordado que James me dio otras y, qué casualidad, que es la misma mujer. Esta que está aquí —señaló a Kathy y al mirarla, vi que ella seguía llorando y no negaba nada.


    

    —Selena, te juro que…


    

    —¡No! No me jures una mierda, Asher, sé muy bien lo que acabo de ver. Y pensar que te creí cuando dijiste que me amabas, que he creído cada palabra que me has dicho en estos tres días, y que después de que habláramos por teléfono antes de volver, tú te follaste a esta mujer.


    

    Kathy seguía sin decir una sola palabra, lo que me dejaba más claro que nunca que su presencia allí, había sido premeditada.


    

    —No mentí, Selena.


    

    —No, claro, y ahora me dirás que me estoy imaginando que estabas abrazándola cuando entré, ¿verdad? Ya veo que tus palabras no eran más que excusas para que no me divorcie, para que siga contigo aun sabiendo… —se quedó callada, supuse que, porque no quería decir delante de una desconocida para ella, que el nuestro no era un matrimonio real.


    

    —Hablaremos en casa, ¿de acuerdo? —dije, acercándome, pero seguía sin dejarme que lo hiciera.


    

    —No vamos a hablar de nada, Asher.


    

    No dijo más, tan solo se giró y se marchó con la misma rapidez que había llegado.


    

    —¿Tenías esto planeado, Kathy? —grité, cogiéndola por los hombros— ¿Organizaste esta farsa de que no sabes nada de tu hermana para estar justo en el momento en que apareciera mi esposa?


    

    —No, Asher —no dejaba de llorar—. Ni siquiera sabía que nos hubieran hecho esas fotos.


    

    —No me mientas, Kathy —le advertí, y vi auténtico miedo en sus ojos.


    

    —No lo hago, te juro que no sabía nada de esto.


    

    La solté, y mientras me pasaba ambas manos por el pelo, caminé hasta el ventanal.


    

    Estaba volviéndome loco, no entendía nada. ¿Quién demonios había detrás de todo aquello? ¿Quién se empeñaba en que Selena me dejara, además de James?


    

    No podía ser el congresista, ni siquiera había llamado a Selena en esos días que pasamos juntos, sin salir de casa.


    

    Escuché a Kathy a mi espalda, llorando, y le pedí que se marchara. No quería verla, no podía soportar tenerla allí delante mientras me mortificaban aquellas malditas fotos que, a saber, quién se las había hecho llegar a Selena.


    

    Cuando me quedé solo de nuevo, llamé a Max, necesitaba que me hiciera el favor del siglo dejándome total acceso a las cámaras del club. Me iba a costar mucho dinero, lo sabía, pero no me importaba.


    

    Tenía que saber quién estaba allí aquella noche, y por qué me habían hecho esas fotos con Kathy.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Selena


    

    Salí de las oficinas conteniendo las lágrimas, procurando que nadie me viera llorar y mucho menos él.


    

    ¿Cómo podía haber sido tan tonta? ¿Cómo pude creer en sus palabras?


    

    Me había mentido, me había mentido no solo por teléfono, sino también a la cara.


    

    ¿Por qué lo había hecho?


    

    Si quería asegurarse que me quedaba con él, no tenía más que haberme dicho que no quería que el acuerdo acabara para que no quedara como un idiota ante el mundo, ante sus conocidos, ante los clientes.


    

    Pero, ¿mentirme para conseguir retenerme a su lado? Eso era una jugada de lo más sucia.


    

    Fingía quererme, ese hombre no sabía lo que eso significaba. ¿Y se atrevía a decir que me había echado de menos mientras no lo recordaba?


    

    Ojalá nunca le hubiera recordado, ojalá tan solo la parte en la que dejaba a Leonard para volver a Nueva York con mi abuela hubiera sido la que recordara.


    

    Paré un taxi y le di la dirección de mi casa, la que siempre lo había sido desde que nací, de la que nunca debería haber salido, ni siquiera para trabajar en otra ciudad.


    

    Si me hubiera quedado en Nueva York cuando acabé la carrera, me habría ahorrado tantos quebraderos de cabeza, evitando conocer a un hombre casado del que me enamoré, o creí estarlo como una adolescente.


    

    Lo único bueno que sacaba de aquello, era mi hija, mi pequeña Eleonor.


    

    Conservaba las llaves de casa, pero no quería presentarme así en ella, por lo que cuando llegué a la puerta del edificio, llamé al telefonillo.


    

    —¿Sí? —sonreí al escuchar la voz de mi abuela.


    

    —Soy yo, Selena —contesté, temerosa de que me echara de allí, de que ni siquiera me abriera, pero sí que lo hizo.


    

    Aún no había pasado a verla desde mi regreso, y le dejé muy claro a Bonnie, que no le contara que había empezado a recordar.


    

    Por eso, cuando me quedé delante de la puerta de casa, y ella abrió, su mirada fue una mezcla de querer abrazarme y besarme, al mismo tiempo que reprochaba que estuviera allí.


    

    —Hola, abuela —sonreí.


    

    —Hola. ¿Qué haces en la ciudad? No deberías andar viajando tanto en tu estado.


    

    —¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo.


    

    —Pasa —contestó después de unos segundos que, para mí, se habían hecho interminables.


    

    —Huele bien —dije cuando me llegó el aroma del guiso.


    

    —¿De qué quieres hablar?


    

    —Siento mucho todo, abuela. Que me marchara de ese modo…


    

    —Bueno, fue tu decisión —se encogió de hombros.


    

    —He vuelto, abuela.


    

    Se quedó mirándome, sin entender a qué me refería, como diciendo que sí, que ya veía que había vuelto y estaba allí, en su casa, incordiando.


    

    —Lo que quiero decir, es que he vuelto, del todo —sonreí.


    

    Tardó unos segundos, pero cuando fue consciente de a qué me refería exactamente, se llevó las manos a los labios y se esforzó para no llorar, a pesar de que se le humedecieron los ojos.


    

    —¿Quieres decir que has recordado?


    

    —Sí, he recordado. Hace tiempo comencé a hacerlo, pero no quería que te dijeran nada hasta no estar completamente segura de que no era producto de mi imaginación.


    

    —Mi niña —me estrechó entre sus brazos y comenzó a darme besos en la mejilla como solía hacer y empecé a llorar, superada por lo que acababa de vivir en el despacho de Asher—. ¿Por qué lloras, cariño?


    

    —Hay algo de lo que tenemos que hablar. No puedo seguir ocultándote cosas y… Siéntate, abuela.


    

    Me miró extrañada, frunció el ceño, nos sentamos y, después de coger aire y soltarlo tras armarme de todo el valor que pude en ese momento, comencé a hablar.


    

    —Me casé con Asher por un mero acuerdo al que llegamos —dije, y le conté todo, de principio a fin, desde que nos conocimos la noche de mi regreso a la ciudad, hasta la respuesta que le di acerca de no ponerle fecha de fin a ese acuerdo el día que Benjamín y yo, tuvimos el accidente.


    

    No dijo nada, no me interrumpió ni una sola vez, tan solo se quedó allí observándome mientras me desahogaba y le relataba todo, escuchando el modo en que Asher y yo, le habíamos mentido a ella, a su abuelo y al resto de su familia, mientras que Liam y Bonnie, estaban al tanto de todo y habían sido nuestros cómplices en aquella farsa.


    

    —Ya sabía lo del acuerdo, cariño.


    

    —¿Qué? —Aquello me cogió por sorpresa.


    

    —Cuando despertaste después del accidente, Asher, Liam y Bonnie, nos lo contaron a Benjamín y a mí. Querías saber dónde estaba ese otro hombre, y antes de que yo pudiera hacer preguntas, nos pusieron al corriente.


    

    —Lo siento mucho, abuela, siento haberte mentido desde un principio. Si estás enfadada, lo entenderé.


    

    —No estoy enfadada, cariño —contestó acariciándome la mejilla—. Ni tampoco decepcionada de que actuaras así. En ese momento, los dos estabais velando por aquello que queríais. Él, por el bienestar de la empresa de su abuelo, y por la salud de él —sonrió—. Y tú, entendí que además de ayudar a un amigo, aunque le acabaras de conocer, lo hacías para que yo no sufriera al saber que habías corrido la misma suerte que tu madre en el amor, y que tendrías un bebé de un hombre que no te quería.


    

    —Es que pensé que Leonard me quería.


    

    —Selena, cariño, cuando nos enamoramos, cometemos muchos errores, y pensamos que es todo maravilloso y el amor nunca se acabará, pero a veces, se acaba todo. Aun sabiendo la verdad, que Asher y tú no estabais enamorados cuando nos dijisteis que ibais a casaros, yo sabía que entre vosotros había un gran amor, hija. No había más que ver el modo en que os mirabais siempre el uno al otro, cuando pensabais que nadie os veía.


    

    —No creo que ese amor existiera, abuela. Parece que Asher no ha dejado sus viejos hábitos, aun habiéndome hecho creer que sí.


    

    —Mi niña, te aseguro que Asher te quiere. Ese hombre estaba muerto en vida sin ti. Lo creas o no, te ama más de lo que ni siquiera él mismo se habría imaginado.


    

    Quería creerla, de verdad que sí, pero me costaba hacerlo porque, me habían engañado ya tantas veces a lo largo de mi vida, que, aunque fuera mi abuela, me costaba creerme aquellas palabras.


    

    —Ven aquí, anda —dijo tras un suspiro, me abrazó y rompí a llorar de nuevo—. Las hormonas te tienen llora que llora todo el día, ¿eh?


    

    —Sí.


    

    —Es normal, pero procura que no te afecte, y no te lleves disgustos tontos, que luego se los queda la niña, ¿de acuerdo?


    

    —Vale.


    

    —Venga, lávate la cara y vamos a poner la mesa para comer, que la carne ya estará lista.


    

    —Abuela —dije, sin apartarme de ella.


    

    —Dime, cariño.


    

    —No me faltes nunca, por favor.


    

    —Ojalá pudiera quedarme contigo para siempre, pero ya sabes que, en algún momento, me haré mucho más mayor y vieja que ahora, y me reuniré con tu abuelo y con tu madre.


    

    —Procura que sea dentro de mucho, que yo quiero seguir disfrutando de tus guisos.


    

    —Acabáramos, que me quieres por cómo cocino. Desde luego… —me eché a reír, igual que ella, y tras besarme en la frente, nos levantamos.


    

    Ojalá los abuelos fueran eternos, ojalá se quedaran para siempre a nuestro lado, compartiendo sus sabios consejos.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Asher


    

    En cuanto entré aquella tarde en casa, supe que Selena no estaba, ni había estado allí en todo el día desde que salió de mi despacho.


    

    Podría haberme vuelto loco pensando que decidió marcharse y dejarme de nuevo, pero sabía que, por muy enfadada y dolida que estuviera, por mucho que en el momento de verme con Kathy hubiera pensado de mí, que era el peor hombre del mundo, además de un miserable y cabrón mentiroso, no había dejado la ciudad.


    

    Sabía exactamente dónde podría estar, así que saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta, e hice la llamada que le daría un poco de paz a mi estado de nervios.


    

    —Hola, Asher —noté el tono sonriente en la voz de Eliza, por lo que no estaba enfadada conmigo.


    

    —¿Está ahí Selena?


    

    —Sí, vino esta mañana. Después de comer se fue a descansar un poco. Deja que pase aquí la noche, ¿sí? Mañana estará mejor y podrás venir a recogerla.


    

    —Vale. ¿Me ha insultado mucho?


    

    —Un poco, sí, pero creo que te lo has ganado a pulso. ¿De verdad te has acostado con otra, y os ha pillado?


    

    —No, es lo que le han hecho creer, te lo aseguro.


    

    —Ya me lo imaginaba. El amor que vi en tus ojos cuando mirabas a mi nieta, era innegable desde el principio.


    

    —Eliza, ya sabes que nos casamos sin ser siquiera una pareja de verdad —sonreí.


    

    —Jovencito, yo sabía que lo vuestro era amor, mucho antes de que vosotros fuerais conscientes.


    

    —Te creo, porque por norma general, los abuelos siempre soléis tener la razón.


    

    —Yo no lo habría dicho mejor. Te espero para comer mañana, ¿de acuerdo?


    

    —Allí estaré. Y, Eliza, gracias por cuidar de ella.


    

    —Es mi nieta, Asher, si no la cuido yo, cuando viene en busca de consuelo, ¿quién iba a hacerlo?


    

    Como siempre, llevaba razón.


    

    Nos despedimos, me quité la corbata y tras servirme un whisky, fui hasta el ventanal para observar la ciudad que tenía a mis pies en ese momento.


    

    El ir y venir de gente constante, personas que no se conocían entre sí, que caminaban por la vida sin pararse siquiera a observar la belleza de lo que les rodeaba, me recordó que yo había sido una de esas personas durante mucho tiempo.


    

    Pero ahora me sentía un hombre completamente diferente.


    

    Desde que Selena llegó a mi vida, veía el mundo con otra perspectiva.


    

    Ella me había enseñado que no todo era blanco o negro, que también existía el gris, y toda una gama de colores, claros y oscuros que estaban ahí, rodeándome, para que les prestara atención.


    

    No quería pensar que había vuelto a perderla, porque no estaba dispuesto a que se marchara de nuevo, no iba a permitir que nadie me la arrebatara otra vez.


    

    Me tomé el whisky y, cuando iba hacia el dormitorio para darme una ducha antes de cenar, me sonó el teléfono.


    

    —Dime, Liam.


    

    —Socio, tenemos que hablar. El FBI tiene algo —contestó.


    

    —¿Sobre el accidente de mis padres?


    

    —Sí. Te espero en casa, el agente McNeil está de camino.


    

    —Voy para allá.


    

    Salí de casa a toda prisa, cogí el coche y fui hacia la zona residencial en la que vivían Liam y Bonnie.


    

    Cuando llegué, ya había aparcado un coche en la entrada de su lujosa casa.


    

    —Asher, pasa —dijo Bonnie, tras abrirme la puerta.


    

    —¿Cómo estás, preciosa?


    

    —Bien, bien. Bueno, tengo ganas de que el bebé nazca ya, pero aún me quedan un par de meses.


    

    —Te entiendo, Selena está igual. ¿Seguís sin saber si es niño o niña?


    

    —Aún no, nos ha salido tímido, o tímida, y nos llevaremos la sorpresa el día que nazca. Menos mal que estamos comprando todo en tonos unisex —volteó los ojos.


    

    —Socio, bienvenido —Liam me dio un abrazo cuando entré en el salón.


    

    —Agente McNeil —estreché su mano a modo de saludo.


    

    —Señor Scott. Tenemos algo que, en su momento, se nos pasó por alto.


    

    —¿Qué es?


    

    —Hemos estado revisando todas las declaraciones de los testigos que hubo, y tres de ellos dijeron haber visto un coche parado cerca del lugar del accidente, que en aquel entonces no sabían ni qué hacía allí, dado que no estaba prestando ayuda como el resto, ni por qué no se marchó hasta que llegó la policía.


    

    —¿Qué han averiguado al respecto?


    

    —Volvimos a hablar con aquellos testigos, a pesar de los años y de no recordar la matrícula que dieron en su momento, todos corroboran de su existencia en el lugar, por lo que investigamos la matrícula, y encontramos al dueño.


    

    —¿Quién es? ¿Tenía alguna relación con mis padres?


    

    —El vehículo pertenecía al señor Peter Vaughan.


    

    —¿Vaughan? —contesté, extrañado.


    

    —Así es, ¿reconoce ese apellido?


    

    —Si no me falla la memoria, escuché muchas veces a mi padre y mi tía hablar sobre un tal Peter Vaughan, que fue novio de ella mucho antes de que conociera a mi tío James.


    

    —Señor Scott, ¿quiere decir que ese hombre, podría estar relacionado con su familia? ¿Lo estuvo en el pasado?


    

    —Eso mismo estoy diciendo, agente McNeil. Si es el mismo Peter Vaughan, y no creo que haya muchos hombres con ese apellido en Nueva York, no solo mi primo James estaría involucrado en el accidente en el que murieron mis padres, sino también mi tía Heather.


    

    —Joder, Asher —exclamó Liam—. Esto se pone cada vez peor.


    

    —Si mi tía es responsable, de cualquier forma, de la muerte de mis padres, no pararé hasta que la vea entre rejas.


    

    —Señor Scott, seguiré investigando y le mantendré al tanto. Vamos a ver si damos con el paradero del señor Vaughan, tenemos una dirección, pero es de hace diez años y no estamos seguros de que siga viviendo allí.


    

    —Entiendo. No duden en llamarnos en cuanto averigüen algo más.


    

    —Así lo haremos. Señores, señora, buenas noches.


    

    —Le acompaño a la puerta, agente McNeil —dijo Bonnie con una sonrisa, y él asintió.


    

    —Asher, si esto es cierto, si tu tía estaba al tanto de que la muerte de tus padres no fue un accidente, tu abuelo va a sufrir cuando lo sepa.


    

    —Si mi tía tenía tan siquiera una ligera sospecha de ello, te aseguro que yo mismo la mataré.


    

    —No digas tonterías, Asher. No te manches las manos, tío. No arruines tu vida yendo a la cárcel. Piensa en Selena, y en la niña, vuestra hija.


    

    Tenía razón, como siempre, mi mejor amigo tenía razón. Liam era como un hermano para mí, y en momentos como aquel, en los que me podía la rabia, él se convertía en la voz de mi cordura, haciéndome pensar con calma en las cosas.


    

    —La llevaremos ante la justicia y que sea ella quien se encargue de hacerle pagar, Asher —dijo, dándome una palmada en la espalda.


    

    —La quiero entre rejas, sufriendo y pasando calamidades si es necesario, sin lujos, sin privilegios, nada.


    

    —Y la veremos así, socio, estoy seguro de ello.


    

    Asentí, deseando que tuviera razón, esperando que, si mi tía sabía algo de todo aquello, confesara y recayera sobre ella todo el peso de la ley.


    

    —Asher, te quedas a cenar con nosotros, ¿verdad? —me propuso Bonnie, cuando regresó al salón.


    

    —Creo que será mejor que me marche, querréis estar solos.


    

    —¿Tú eres tonto, o entrenas para serlo, socio? Anda, quítate la chaqueta, y súbete las mangas de la camisa, que me vas a ayudar a preparar la ensalada.


    

    —Espera, ¿me invitáis a cenar, y tengo que mancharme las manos cocinando?


    

    —Te diré, si quieres te dejo aquí en el salón con una copa de vino y te pongo el partido de fútbol americano —Liam volteó los ojos y me eché a reír.


    

    Ese hombre sí que era mi familia, la persona en la que podía apoyarme y confiar, cuando mi vida se iba a la mierda.


  




  

    Capítulo 24


    


    

    Selena


    

    Fue abrir los ojos aquella mañana de sábado en mi cama de toda la vida, y sentir la primera punzada.


    

    Me incorporé despacio, tal vez era por una mala postura que había tenido durmiendo y no me había enterado, pero me dio otra justo antes de levantarme.


    

    La sorpresa llegó cuando, nada más dar un par de pasos para ir al cuarto de baño, noté que se me mojaban las piernas.


    

    —Genial, ahora me hago pis encima —volteé los ojos, hasta que sentí que se me habían mojado los pies, y cuando miré al suelo…—. ¡Abuela!


    

    —¿Qué pasa, hija?


    

    —Creo que acabo de romper aguas.


    

    —¿Cómo? Pero, si aún estás a un mes de salir de cuentas.


    

    —Pues me parece que, ¡ay, ay! —Me agarré la barriga como pude, mientras me doblaba por una nueva punzada.


    

    —Ay, hija, que sí, que te has puesto de parto —dijo, acercándose al verme apretar los dientes intentando no gritar—. Voy a llamar ahora mismo a Asher para que venga.


    

    —No, ni se te ocurra. Llama a Bonnie.


    

    —Pero, Selena…


    

    —He dicho, que llames a Bonnie.


    

    —Vale, vale —levantó ambas manos en señal de rendición y, mientras yo cogía unos leggins y una camiseta que tenía en el armario para vestirme, ella salió a llamar por teléfono a mi amiga.


    

    Ni veinte minutos tardaron en llegar ella y Liam a recogerme, para llevarme corriendo a la clínica, donde tanto el doctor Travis, como la doctora White, me esperaban para atenderme en el parto.


    

    —Parece que tu hija ya tiene ganas de llegar al mundo —me dijo el doctor Travis, que me recibió con una silla de ruedas para llevarme hasta las salas de parto.


    

    —Eso parece, sí —resoplé, haciendo todas y cada una de las recomendaciones que me habían dicho en las clases de preparación al parto, antes del accidente.


    

    Y en cuanto me metieron en la sala y me prepararon, la doctora White comprobó que estaba más que dispuesta para que mi niña llegara, tenía la dilatación más que perfecta, así que, empezamos con los trabajos de traer a mi primogénita al mundo.


    

    —¡¡Esto duele!! —grité mientras la doctora White me pedía que siguiera empujando.


    

    —Lo sé, pero tú eres una mujer fuerte.


    

    —Lo que soy, es una mujer decidida a no pasar de nuevo por esto. ¡Por Dios, quiero que salga!


    

    En esas estaba, gritando a todo pulmón, cuando se abrió la puerta del quirófano y vi a Asher mirándome.


    

    —¿El padre piensa quedarse ahí mucho más tiempo? —preguntó el doctor Travis— Porque tenemos aquí a una mujer que estaría encantada de que le cogieran la mano.


    

    Asher me miró como pidiendo permiso, desde luego que bien me la había jugado la abuela, que a pesar de pedirle que no lo avisara, lo había hecho.


    

    Pero en el fondo se lo agradecía, porque no me habría perdonado nunca que Asher se perdiera aquel momento tan importante en nuestras vidas.


    

    Le tendí la mano, él sonrió y, cuando se acercó para cogérmela, lo primero que hizo fue besarla.


    

    —Esto duele mucho —le dije, mientras seguía apretando.


    

    —Lo imagino, pero en cuanto le veas la cara a nuestra hija, se te pasará el dolor.


    

    —Asher, estoy llorando.


    

    —Y luego llorarás de felicidad. Venga, campeona —me besó la frente—, un poco más y saludamos a Eleonor.


    

    Asentí, y por extraño que pudiera parecer, el tenerlo ahí conmigo, me reconfortaba.


    

    —Un poco más, Selena, que ya casi la tenemos aquí —dijo la doctora White, y empujé en ese último esfuerzo, hasta que escuché el llanto de mi niña. Me dejé caer sobre la camilla, y comencé a llorar aún más al saber que iba a conocerla, por fin.


    

    —Felicidades, pareja —el doctor Travis sonrió cuando se acercó con Eleonor y la puso entre mis brazos.


    

    Miré a mi hija, y el miedo que tenía a que pudiera parecerse a su padre, desapareció, y es que aquella niña era igual que yo cuando nací.


    

    —Bienvenida a la familia, Eleonor —susurró Asher, mientras se inclinaba para besarle la frente y cogerle la mano.


    

    Ella, que en ese momento tenía los ojitos abiertos, fue como si lo hubiera reconocido y no dudó en apretarle el dedo con tanta fuerza, que vi cómo se le ponían blancos sus pequeños nudillos.


    

    —Creo que sabe quién eres —dije, mirando a Asher.


    

    —Más le vale, porque ya puede venir el mismísimo Papa desde Roma y decir misa, que esta niña, es mi hija.


    

    —Claro que lo es —sonreí—. Ella es una Scott —la miré, le besé la frente y, tal como dijo Asher, el dolor se me olvidó y las lágrimas que cayeron en ese momento, fueron de la más absoluta felicidad.


    

    —Pequeña, lo siento mucho, de verdad. Lo de ayer… Ni siquiera me imaginaba que me hubieran hecho esas fotos. Fui a buscar a James, vi a Kathy y me dijo que él la había golpeado. Te juro que nunca hubo otra después de que volviera tras esas dos semanas que estuvimos separados.


    

    —Está bien, dejemos eso en el pasado, ¿sí?


    

    —¿Me crees?


    

    —Sí, Asher, te creo.


    

    —Dios, pequeña, pensé que te perdía otra vez —dijo, besándome—. Que os perdía.


    

    —Vamos a llevarla a hacerle unas pruebas, y enseguida te la devolvemos. Tú vas directa a la habitación —me dijo la doctora White.


    

    —Pero no tardéis en devolvérmela, que quiero seguir comiéndomela a besos —le ordené.


    

    —Tranquila, que cuando no te deje dormir por sus llantos nocturnos, querrás que se la lleve cualquiera —rio el doctor Travis.


    

    Poco después ya estaba yo en la habitación, con la abuela haciéndome compañía mientras Asher, hablaba con su abuelo por teléfono para que viniera a conocer a su bisnieta, Bonnie sentada en el sofá esperando impaciente a que llegara mi hija y Liam, preguntándome si le había apretado muy fuerte la mano a su socio.


    

    —Hola, mami —me giré al escuchar la voz de Karen, que entró en la habitación con la cunita en la que traía a Eleonor—. ¿Cómo estás, cariño?


    

    —Bien, tengo un poco de molestia, pero puedo soportarlo.


    

    —Me alegro. Tienes una hija preciosa.


    

    —Afortunadamente se parece a la madre, porque si sale al feo de mi socio —comentó Liam, dejando salir un silbido.


    

    —Si se pareciera a Asher, sería un milagro, Liam —dijo mi abuela, nos quedamos callados mirándola, y acabamos riendo todos.


    

    Desde luego, solo ella se atrevía a decir lo que todos pensábamos.


    

    —Bueno, pues me voy a seguir trabajando, que menuda sorpresa me he llevado nada más llegar. Mi compañera recién convertida en mamá, y yo sin unos bombones que traerle, desde luego… —protestó Karen.


    

    —Ya me los traerás mañana.


    

    —¿Mañana? Esta tarde traigo unos pasteles aquí para merendar contigo, ya verás —me hizo un guiño y se marchó.


    

    Poco después llegó Benjamín, quien se quedó prendado con mi hija, y dijo que se había convertido en su bisnieta favorita.


    

    Cuando la abuela vio que empezaba a quedarme dormida, comenzó a dar órdenes para que salieran todos y los mandó a casa, ella se quedó allí por si la niña necesitaba algo y Asher, no quiso marcharse, dijo que se quedaba para ayudar a mi abuela y que yo descansara, que bastante había trabajado ya llevándola ocho meses en el vientre.


    

    Sin darme cuenta, y agotada por el esfuerzo, dejé que Morfeo me acogiera en sus brazos. Necesitaba descansar, solo un poco.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Asher


    

    Poco después de que Selena se quedara dormida, y aprovechando que Eliza estaba con ella, decidí ir a casa de mi tía Heather a ver si sabía algo de James.


    

    Ya empezaba a ser preocupante que nadie supiera absolutamente nada de él. Cuando llamé a Ginger para decirle que Eleonor ya había nacido y que podía ir a la clínica cuando quisiera, me comentó que James seguía sin llamarla, por lo que fue cuando intenté encontrarle por si hubiera decidido esconderse allí.


    

    El hermano de Kathy también estaba en paradero desconocido, y algo me decía que James podría haber tenido algo que ver.


    

    No podría asegurar que lo hubiera hecho desaparecer él, pero, teniendo en cuenta todo lo que había descubierto de mi primo en aquellas semanas, cualquier cosa podría haber hecho.


    

    Llamé al timbre de su casa, tardó unos minutos en abrir y, cuando lo hizo, volteó los ojos al verme.


    

    —¿Qué quieres, sobrino?


    

    —Venía a darte la noticia de que mi hija, ha nacido esta mañana, y para preguntar si sabes, o has sabido algo de James, en estos días.


    

    —Tu hija —rio con malicia—. No, no he sabido nada de él desde la última vez que me preguntaste.


    

    —¿No te parece raro que no se haya puesto en contacto contigo, que eres su madre? ¿O que no llame a su mujer para preguntar siquiera por cómo está su hijo?


    

    —James ya es un hombre adulto, puede hacer lo que quiera. ¿Qué me importa a mí? Tal vez está por ahí con alguna de sus muchas putas.


    

    —Y ves bien que esté por ahí, a saber, ¿dónde y con quién, y que su mujer esté esperando preocupada en casa?


    

    —Su mujer sabe muy bien cuál es el papel que representa en la vida de tu primo, así que… —se encogió de hombros.


    

    —Quiero que me expliques algo —me crucé de brazos.


    

    —¿Vas a tardar mucho más en irte? Tengo que arreglarme, he quedado para salir a comer con alguien.


    

    —Tranquila, seré rápido. ¿Qué tuvo que ver James en la muerte de mis padres? ¿Y Peter Vaughan?


    

    —No sé de qué estás hablando.


    

    —Me dijeron que James había contratado a alguien para que provocara el accidente de mi abuelo y Selena, y que hizo lo mismo hace diez años, cuando murieron mis padres. El FBI ha vuelto a abrir el caso, y han encontrado a aquel novio tuyo, Peter, como dueño del vehículo que varios testigos vieron en el lugar del accidente.


    

    —Mientes, solo dices todo esto para ver si caigo en alguna trampa tuya —entrecerró los ojos.


    

    —No pienso parar hasta dar con la verdad, tía Heather, y cuando lo haga, si estás involucrada en la muerte de mis padres, me encargará de que el peso de la ley caiga sobre ti.


    

    —Uf, otro como mi marido —contestó, comenzando a cerrar la puerta, pero lo evité sujetándola con fuerza.


    

    —¿El tío James también sospechaba que no fue un accidente? —Fruncí el ceño.


    

    —Nunca lo sabrás, sobrino —dijo con indiferencia—, y tampoco estarás al mando de la empresa para cuando mi hijo cumpla cuarenta y un años, dentro de dos meses.


    

    Me cerró la puerta en las narices, y me quedé con más preguntas aún de las que ya me rondaban la cabeza.


    

    ¿Era posible que el tío James hubiera sospechado que no se trató de un accidente, que descubriera a mi tía y a mi primo como responsables, y que ambos, o solo ella, decidieran quitarle de en medio?


    

    No, no pudieron asesinar al tío James, ya que todos estábamos presentes el día que sufrió el infarto.


    

    Solo que…


    

    Joder, era una locura, pero necesitaba salir de dudas, con aquello que se me había pasado por la mente, así que regresé a la clínica.


    

    Pasé primero a ver a Selena, y se había vuelto a quedar dormida después de darle el pecho a la niña, que estaba más despierta que ninguno de nosotros mientras su bisabuela Eliza, la mecía entre sus brazos por toda la habitación.


    

    Fui a la consulta del doctor Travis, quien era el único médico que estaba en ese momento, y le hice la pregunta que tenía en la cabeza, desde que hablé con mi tía.


    

    —¿Hay algún medicamento capaz de provocar un infarto, si se administra durante un largo tiempo, sin que el que lo recibe sea consciente?


    

    —Sí —entrecerró los ojos.


    

    —No piense mal, doctor, es solo que… Mi tío falleció hace años delante de toda la familia por un infarto, era un hombre sano y nadie se explicaba cómo había podido pasar algo así —suspiré—. El caso es que, después de la conversación que he tenido hace un rato con una persona cercana a él, algo me hace pensar que pudieron medicarle, hasta provocarlo.


    

    —Hay varios que pudieron tener ese efecto, sí, pero no me haga darle nombres.


    

    —Tranquilo, no me interesa saberlo. Mi tío lleva años descansando en paz, o eso quiero pensar. Gracias, doctor.


    

    —¿Cómo se encuentra Selena?


    

    —Antes de que me fuera, estaba bien, tenía alguna leve molestia, pero…


    

    —Me refiero a la recuperación de la memoria. Cuando su abuela vino para que nos viera, fue un shock para todos encontrarla así, no reconocía ni siquiera la pulsera que le habíamos dado como regalo de despedida.


    

    —De eso está perfectamente, no parece que le haya quedado ninguna secuela. Cuando me dijo Bonnie que había empezado a recordar, la verdad, no creí que fuera posible. El médico dijo que podrían pasar años, y ni siquiera nos daba seguridad de que la recobrara.


    

    —Por suerte fue cuestión de semanas. Me alegro por ella, y su familia. Al menos no le ha quitado la posibilidad de conocer a su hija.


    

    —Eso me habría matado, se lo aseguro. Me vuelvo a la habitación, le diré a Eliza que se marche a casa.


    

    —Si necesitan algo, llámenme.


    

    —Sí, gracias.


    

    Salí de la consulta pensando en mi tío, en qué habría descubierto para que alguien quisiera provocarle un infarto.


    

    ¿Habría sido mi tía? ¿Tanto quería conseguir que James se pusiera al mando de la empresa, que no tuvo ni la más mínima duda en medicar a su marido, hasta matarlo?


    

    Jamás pensé que algo así pudiera ocurrir en mi familia, ni siquiera veía a mi tía capaz de hacerlo. Pero estaba claro que era cierto aquello de que las apariencias engañan.


    

    Entré en la habitación y Eliza sonrió al verme.


    

    —Esta niña no se duerme —dijo, mientras seguía meciéndola.


    

    —¿No? Vaya, pues tiene que dormir igual que su mami.


    

    —Pues conmigo no quiere —se encogió de hombros.


    

    —Dame a esta pequeña juerguista, a ver si consigo que se duerma —cogí a Eleonor en brazos, le besé la cabeza y la pegué a mi pecho.


    

    Mientras la mecía, pensé en mi madre, en la de veces que me había dicho que quería verme así, con un bebé en brazos.


    

    Siempre quiso ser abuela, y se marchó antes de que siquiera se me hubiera pasado por la cabeza tener familia.


    

    Y ahora mi hija llevaba su nombre, el solo hecho de pensarlo hacía que se me dibujara una sonrisa en los labios.


    

    Cuando miré a mi pequeña, se había quedado dormida.


    

    —Vaya, tienes muy buena mano con este diablillo —rio Eliza.


    

    —Debe ser que, como me reconoce como su padre, pensará: o me duermo, o me castiga hasta a los treinta sin salir de fiesta —le hice un guiño, sonrió, y cuando metimos a Eleonor en la cuna, le pedí que se fuera a descansar.


    

    Nos turnaríamos esos días para estar con Selena, así que le dije que volviera a la mañana siguiente, yo me quedaría el resto del día, y la noche, a cuidar de mis chicas.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Selena


    

    Desperté y al mirar por la ventana, comprobé que ya era de noche.


    

    Escuché a Eleonor hacer un gorgorito y cuando miré la cuna, me asusté al no verla allí.


    

    —¿Eleonor? ¿Asher? —pregunté, puesto que apenas había luz en la habitación.


    

    —Buenas noches, Bella Durmiente —me estremecí al escuchar aquella voz, que no era otra que la de James.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —He venido a conocer a mi sobrina. Qué poca consideración por parte de mi primo, no llamarme para darme la buena noticia. Ha sido mi madre quien ha tenido que hacerlo.


    

    —Ya la conoces, puedes irte antes de que vuelva Asher —dije, y es que no sabía dónde estaba mi marido, aunque tal vez habría ido a por algo de cenar a la cafetería.


    

    —Bueno, ya que he venido, ¿y si nos vamos los tres a dar un paseo? No hemos pasado suficiente tiempo juntos, prima.


    

    —James, por favor, dame a la niña —le pedí, extendiendo los brazos.


    

    —No —chascó la lengua—. Os venís las dos conmigo, si no quieres que la mate aquí mismo —y en ese momento, apuntó a mi pequeña con una pistola.


    

    —Por favor, James, no le hagas nada. Es solo un bebé.


    

    —Un bebé que algún día se pondrá al mando de la dirección de la empresa, que me pertenece desde que nací.


    

    —No es cierto, sabes que eso es para el primogénito…


    

    —Y ese debía ser yo, no Asher. Si mi madre se hubiera quedado embarazada antes que la estúpida de Eleonor, yo —se señaló con la pistola—, sería el puto director de la empresa.


    

    —Mi hija no tiene la culpa, James, por favor. Dámela.


    

    —Oh, vamos. Claro que la tiene. Esta jodida bastarda se va a quedar con lo que es mío.


    

    —James…


    

    —Cállate, ponte algo de ropa y vámonos, no creo que Asher tarde mucho más en volver de comprarse un sándwich.


    

    Suspiré, y mientras me vestía, notando aún las molestias por el parto, no perdí de vista a mi hija, que ni siquiera lloraba.


    

    En un descuido de James, cogí el móvil de la mesita, y lo guardé en el bolsillo del pantalón.


    

    Salimos de la habitación y fuimos por los pasillos procurando que nadie nos viera, bajamos al aparcamiento y allí, me obligó a entrar en el asiento del copiloto de su coche. A Eleonor la metió en un cuco que había en el asiento trasero.


    

    Aproveché que estaba sola mientras él se montaba, para marcar el número de Asher y dejar el teléfono con aquella llamada.


    

    —¿Qué quieres, James? —le pregunté, esperando que Asher ya estuviera al otro lado de la línea.


    

    —Alejaros de aquí, separaros de mi primo. ¿Qué iba a querer, si no? Ya te dije que era una lástima que hubieras salido viva de aquel accidente. Joder, si quieres que algo salga bien, es mejor que lo hagas tú mismo. Ya me lo había dicho mi madre, y no le hice caso. Ella tiene más experiencia en esto.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Ella pagó a un ex novio suyo para que quitara a mi tío Conrad del camino que me debía llevar a la dirección de la empresa. Joder, intentó matar al viejo, pero ese hombre parecía ir un paso por delante siempre.


    

    —¿Cómo que intentó matar a Benjamín?


    

    —Le dijo a su antiguo chófer que manipulara los frenos del coche, le pagó bien, él lo hizo, fingió estar enfermo al día siguiente, y resultó que ese día el abuelo había mandado llevar el coche al taller para una revisión rutinaria. Claro, descubrieron que tenía mal los frenos y se los arreglaron.


    

    —Por el amor de Dios, James.


    

    —Ey, que yo al viejo lo quiero y lo respeto, solo que me jode que le diera a su niño bonito la dirección de la empresa. Incluso me gustó que le pusiera la estúpida condición de que se casara antes de cumplir los cuarenta y tres años, y lo tuve así de cerca —dijo, levantando sus dedos índice y pulgar unidos—, hasta que apareciste tú con la bastarda.


    

    —No llames así a mi hija, no es ninguna bastarda.


    

    —Y una Scott, tampoco, y nos tenemos que comer todos a la niña en la familia. Mi hijo sí es un Scott, y debería ser el siguiente sucesor, no ella.


    

    —Pero no lo será, porque tú no eres el director.


    

    —Todavía no, estoy cerca de conseguirlo. Y el legado será para mi hijo, por mucho que no quiera a su madre. Joder, si me casé con ella por un maldito acuerdo.


    

    —No puedo creer que tu madre fuera la responsable del accidente de tus tíos.


    

    —Y de la muerte de mi padre, que lo descubrió todo, tiempo después. Siempre ha querido ser ella la que estuviera al mando de la empresa, pero al no conseguirlo, se ha esforzado durante años porque sea yo quien lo haga.


    

    Miré por la ventana al ver que nos alejábamos de la ciudad, en uno de los letreros vi cuál era el siguiente desvío, y fue el que tomó James.


    

    —¿Por qué nos llevas a Pittsburgh? —pregunté, mirando hacia mi bolsillo, esperando que la llamada a Asher siguiera conectada, rezando porque estuviera escuchando todo.


    

    —Vamos a visitar la fábrica de nuestra empresa, querida prima, y allí, donde nadie puede vernos, donde nadie sabrá que estamos, os mataré a las dos, os enterraré, y nunca, nadie, podrá encontraros.


    

    Tragué con fuerza y miré hacia el asiento trasero, mi niña estaba tranquila, seguía sin llorar y de vez en cuando escuchaba alguno de sus gorgoritos.


    

    Pensé en todo lo que había pasado hasta tenerla conmigo, en lo mucho que la quería desde que supe que estaba embarazada, y me eché a llorar en silencio mientras le pedía a Dios que Asher, estuviera oyéndolo todo.


    

    Y entonces recordé en lo último que pensé la noche que Benjamín y yo sufrimos el accidente, cuando temí por la vida de mi pequeña.


    

    Cerré los ojos, y pensé en Eleonor y Conrad, los padres de Asher, pidiéndoles a ellos que, como en aquella ocasión, cuidaran de mi pequeña y no permitieran que le pasara nada.


    

    Yo podría morir si así estaba escrito en mi destino, si realmente me había llegado ya la hora, pero ella apenas acababa de nacer hacía unas horas, aún tenía toda la vida por delante.


    

    Si había luchado por seguir viviendo en mi vientre cuando tuvimos el accidente, ¿por qué debería morir ahora, solo porque un loco así lo quisiera?


    

    No iba a permitirlo, no iba a dejar que ese hombre le quitara la vida a mi niña.


    

    Y sabía que Asher, tampoco dejaría que lo hiciera.


    

    Miré por la ventana, pensando en él, en el hombre del que me había ido enamorando poco a poco y sin quererlo, sin pretenderlo, y en el que dejaba la vida de mi hija, y la mía propia, en sus manos.


    

    “Encuéntranos, Asher”, pensé.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Asher


    

    Estaba que mordía, y el pobre Liam se iba comiendo todas las broncas mientras volábamos hasta Pittsburg.


    

    Pero no literalmente, porque no se me ocurrió coger el puto avión de la empresa para llegar allí antes que James, sino que íbamos por carretera con la esperanza de que, si mi primo hacía alguna parada en un área de servicio, Selena me avisara y pudiera liberarlas.


    

    Tampoco había sido el caso, llevábamos casi seis horas conduciendo, y estábamos a punto de llegar a la ciudad.


    

    —¿No puedes ir más rápido? —grité.


    

    —¿Qué crees que llevo, un caza del Ejército? Joder, esto es un coche deportivo, y no vuelva.


    

    —Dios —respiré hondo, pasándome la mano por el pelo.


    

    —Tranquilo, socio, que vamos a llegar a tiempo. De todos modos, el FBI estaba en camino, y la poli de Pittsburg ya ha sido avisada, te lo ha dicho el agente McNeil.


    

    —¿Y? Son mi mujer y mi hija las que están con ese puto tarado. Tengo que sacarlas de allí, no puedo perderlas.


    

    —Asher, respira o te dará un infarto. Tío, te recuerdo que no tienes veinte años, tu salud será de hierro, pero, joder, te da un chungo y me quedo sin empleo.


    

    —Eres tonto, Liam.


    

    —Soy tu mejor amigo, colega, y solo quiero distraerte un rato.


    

    —No puedo, ni quiero. Si mi primo les hace algo, juro que lo mato. Me importa una mierda que me lleven a la cárcel, pero esa escoria con la que comparto sangre, no sale vivo de la fábrica.


    

    —Yo te ayudo.


    

    Sabía que lo decía en serio, que el hombre que tenía al lado, sería capaz de ayudarme a deshacerme de James. Pero no iba a permitir que arruinara su vida, ahora que él también iba a ser padre.


    

    Me desesperaba cada segundo que pasaba y no llegábamos a la fábrica. No dejaba de mirar el cuentakilómetros y a pesar de lo rápido que conducía Liam, me seguía pareciendo que íbamos despacio.


    

    No podía creer todo lo que había escuchado con la llamada de Selena, la frialdad con la que mi primo confesaba hasta dónde estaban involucrados él y mi tía Heather, en el accidente en el que murieron mis padres.


    

    Y si aquella mañana me había quedado sorprendido al pensar que el tío James pudiera haber sido envenenado, no daba crédito cuando lo confirmó mi primo.


    

    ¿Qué clase de persona piensa en asesinar a su propio hermano por la ambición de dirigir una empresa?


    

    Mi tía, al parecer.


    

    Miré por la ventana, comenzaba a amanecer y vi que entrábamos en Pittsburg, ya solo me separan algunas calles de mis preciosa mujer e hija.


    

    —Estamos llegando —dijo Liam.


    

    —Ya era hora —protesté.


    

    —Oye, la próxima vez conduces tú, si quieres.


    

    —Espero que no haya próxima vez, porque si James se escapa hoy, no pararé hasta dar con él. Pero te aseguro que ese pedazo de mierda, no va a llevarse otra vez a mi familia.


    

    —Voy a llamar a McNeil.


    

    Asentí, y mientras él llamaba al agente del FBI, yo le mandé un mensaje a Bonnie para que supiera que estábamos cerca de Selena y la niña.


    

    Contestó con un “tráelas de vuelta”, y guardé el móvil de nuevo en el bolsillo.


    

    No había avisado a mi abuelo, tampoco a Eliza, no quise preocuparles porque sabía lo que pasaría, se presentarían en la clínica o querrían venir con Liam y conmigo.


    

    Bastante fue que cuando llamé a Liam para pedirle que avisara a McNeil de que iba a llamarle para contarle algunas cosas, insistió en recogerme y no dejarme conducir con el estado de nervios que tenía.


    

    —Al habla McNeil —resonó la voz del agente por todo el coche.


    

    —Llegando a la fábrica.


    

    —Recibido. Aquí estamos todos listos. Aún no hemos… —se quedó callado, miré a Liam que se encogió de hombros, y entré en pánico.


    

    —¿McNeil? —lo llamé.


    

    —Acaban de llegar, van a entrar.


    

    —Joder —Liam dio un golpe en el volante y no tardó en pisar el acelerador, llevando el coche al máximo de potencia.


    

    Estábamos cerca, solo nos quedaba atravesar las últimas calles de la ciudad, y sentí que el corazón me comenzaba a ir aún más rápido.


    

    Para cuando llegamos, apenas esperé a que Liam parara el coche, me bajé y corrí hacia la parte en la que estaba aparcado el coche de James.


    

    —¡Joder, Asher, espera! —murmuró Liam a mi espalda, pero no le hice caso.


    

    Me olvidé de cuanto me rodeaba, corriendo por la fábrica con un objetivo claro. Llegar hasta mi mujer y mi hija.


    

    —Por favor, James, dame a la niña —escuché a Selena, mientras me acercaba a la parte donde se depositaban los restos de acero que no servían.


    

    —Ponte ahí, y quédate quieta.


    

    —James, por favor —mi mujer comenzaba a sollozar, cerré ambas manos apretando con fuerza, y acorté la distancia en apenas unos pasos.


    

    —¡James, hijo de puta! —grité al entrar, pillándolo por sorpresa, y cuando se giró, con mi hija en brazos, dirigió la pistola que tenía en la mano hacia la cabeza de Selena.


    

    —¿Qué coño haces aquí? —preguntó, con el ceño fruncido.


    

    —Recuperar a mi familia, ¿o pensabas que iba a dejar que me las arrebataras?


    

    —Ahora entiendo por qué preguntabas tanto, zorra, ¿lo estabas llamando? —Mi primo se acercó a Selena con la intención de golpearla, pero al ver que me dirigía a él, se paró— Más vale que te quedes ahí quieto, Asher, o le doy un tiro a tu puta.


    

    —Es mi mujer, James, no vuelvas a llamarla así.


    

    —Oh, vamos, por favor. Tu matrimonio fue más falso aún que el mío. Yo al menos sí tengo un hijo biológico.


    

    —No necesito haber engendrado a esa niña, para que sea mi hija. Ahora, por favor, deja que se vayan, quédate conmigo —le dije, extendiendo ambos brazos—. Es a mí a quien quieres, a quien necesitas muerto para quedarte con la dirección de la empresa, no a ellas. Deja que mi mujer y mi hija se marchen.


    

    —Si crees que vas a ser el padre de mi hija, es que no me conoces —me giré al escuchar la voz del congresista, que pasó por mi lado para llegar hasta donde estaba James—. Nunca serás el padre de esta niña.


    

    —¿Qué haces tú aquí, Leonard? —preguntó Selena, tan sorprendida como yo.


    

    —He venido por la niña, me la llevo a casa, con su familia.


    

    —No, no vas a llevarte a mi hija —le dijo Selena, acercándose a él, para darle un empujón, pero James le acercó más el cañón de la pistola a la sien, y se quedó quieta.


    

    —Claro que me la llevo. Anabel se puso de parto esta mañana, pero el bebé nació muerto.


    

    —Lo siento, de verdad, pero no vas a llevarte a mi hija.


    

    —Me la llevo, Selena, porque mi esposa será mejor madre para ella, de lo que pudieras ser tú jamás.


    

    Vi con impotencia cómo el congresista cogía en brazos a mi hija, y en ese momento, mi pequeña comenzaba a protestar, sin llorar, pero gritaba como diciéndole que no quería irse con él.


    

    —Dame a la niña, Leonard.


    

    —Aparta, Selena, no quiero que te mate.


    

    Aproveché aquel momento para avanzar poco a poco, acercándome a mi primo sin que se diera cuenta, necesitaba estar lo más cerca posible de él y Selena, por si la policía y el FBI entraban, apartarla de él y protegerla.


    

    —¡No te vas a llevar a mi hija! —gritó Selena, furiosa, abalanzándose sobre Leonard.


    

    En el momento en el que se alejó de James, corrí para quitarle el arma.


    

    Acabamos forcejeando mientras no perdía de vista a mi mujer, que trataba de coger a la niña, que había empezado a llorar.


    

    Y fue entonces cuando lo escuché, dos fuertes estruendos casi al unísono que resonaron en aquella silenciosa zona de la fábrica.


    

    Miré a James, y en sus ojos vi la misma sorpresa que estaba convencido que se reflejaba en los míos.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Selena


    

    —¡¡No!! —grité al ver a Leonard, con los ojos muy abiertos, cayendo ante mí de rodillas sin soltar a mi hija.


    

    La cogí rápidamente en cuanto vi la sangre comenzando a empapar el cuello de la camisa de Leonard, me aparté y observé cómo se desplomaba ante mis ojos.


    

    Estaba muerto, Leonard yacía en el suelo mientras un gran charco de sangre lo teñía de rojo por completo.


    

    Miré a Asher, y vi que James caía también al suelo delante de él.


    

    —Asher —se giró cuando lo llamé, y en sus ojos encontré la misma incredulidad que yo sentía en ese momento—. ¿Qué has hecho? —le pregunté asustada.


    

    —Nada, pequeña —comenzó a caminar hacia nosotras, y cuando llegó, sus brazos nos rodearon como si de ese modo pudiera protegernos de cualquier cosa—. ¿Estás bien? ¿Y la niña?


    

    —Estamos bien, sí.


    

    —Dios, creí que os perdía —dijo mientras se inclinaba, y noté sus labios sobre los míos.


    

    Ese beso cálido y reconfortante, fue capaz de hacerme viajar desde aquella fábrica alejada de la civilización, hasta nuestro hogar en Nueva York.


    

    Eleonor hizo un gorgorito, ambos la miramos y sonreímos.


    

    —Hola, pequeña juerguista —Asher la cogió en brazos, y ella cerró los ojos como si esa fuera su forma de decirle que estaba a gusto entre ellos.


    

    —No sabía si habías cogido mi llamada.


    

    —Claro que lo hice, siempre lo haré. Me extrañó que llamaras si apenas hacía unos minutos que había salido de la habitación y estabas dormida. Pensé que te habías asustado al no verme, y cuando escuché que hablabas con James, entré en pánico.


    

    —¿Cómo llegó hasta la habitación?


    

    —No lo sé, pequeña, pero no pienses en eso, ¿de acuerdo? Ya ha pasado, ya estáis a salvo.


    

    —¡Todo despejado! —escuché que gritaba alguien, y al mirar hacia la parte por la que había entrado con James, vi a varios policías.


    

    —¡Asher! —Liam apareció corriendo y se acercó a nosotros, me abrazó y después hizo lo mismo con Asher— ¿Por qué coño no me esperaste?


    

    —Tenía que entrar solo.


    

    —Tu primo te podía haber matado, Asher, tenía una maldita pistola.


    

    —Pero no lo ha hecho, estoy vivo.


    

    —De milagro, socio, estás vivo de milagro.


    

    —Te queda socio para rato, tranquilo que tienes el puesto asegurado en la empresa.


    

    —Me importa una mierda la empresa —gritó—. O sea, no me malinterpretes, ¿vale? Claro que me importa, pero en este momento, tu vida me importa más.


    

    —Lo sé.


    

    —Señor Scott, señora Scott —me giré cuando un hombre se dirigió a mí, y vi un tipo alto con chaleco del FBI—. ¿Están ustedes bien? ¿Cómo está la niña?


    

    —Estamos bien, agente McNeil —contestó Asher.


    

    —Yo agradecería si alguien pudiera echarme un vistazo —dije, y Asher me miró de arriba abajo—. Creo que se me ha saltado algún punto en el forcejeo.


    

    —¿Puntos? ¿Qué puntos, pequeña?


    

    —Pues, los puntos de… —suspiré— No voy a ser vulgar, Asher. Me han dado puntos cuando he parido, ¿recuerdas?


    

    —Joder —exclamó Liam.


    

    —Le diré a los médicos de la ambulancia que la revisen, señora Scott.


    

    —Gracias, agente McNeil.


    

    —¿Te encuentras bien, mi amor? —Asher me sostuvo la barbilla con dos dedos mientras me miraba con un cariño y una preocupación, que se me dibujó una enorme sonrisa en los labios.


    

    —Por suerte los médicos me dijeron que usara compresas por si tenía algún leve sangrado.


    

    —Vale, no necesito escuchar esto. Y mi sobrina tampoco —dijo Liam, quitándole a Asher, a la niña de los brazos—. Eleonor, voy a contarte la historia de dos tontos muy tontos —le iba diciendo a la niña mientras se alejaba—, que firmaron un acuerdo con una norma súper exigente, en la que se les prohibía enamorarse y, para sorpresa de ambos, que decían que no caerían, acabaron saltándose la norma y enamorándose como colegiales.


    

    —Te estoy oyendo, Liam —le advirtió Asher, que me pasó el brazo por los hombros para que camináramos detrás de nuestro amigo.


    

    —Pues, te jodes, o te tapas los oídos.


    

    —No digas palabrotas delante de mi hija.


    

    —Tápate los oídos, colega —contestó Liam mirando a Asher por encima del hombro—. Como decía, él, que era anti compromisos, que la palabra amor no existía en su vocabulario, ni en su diccionario, se enamoró antes de lo que pensaba y tuvo la osadía de llamarme loco porque se lo dije. ¿Lo puedes creer? Ten amigos para esto, querida sobrina —suspiró.


    

    —¿Deberíamos decirle que la niña no está entendiendo nada? —le pregunté a Asher.


    

    —Selena, tu hija me entiende perfectamente, ¿a que sí, preciosa? —en el momento en que Liam dijo aquello, Eleonor hizo uno de sus gorgoritos— ¿Has visto? Hablamos el mismo idioma —se encogió de hombros.


    

    Me eché a reír por las locuras de aquel hombre, pero parecía estar consiguiendo su objetivo, que debía ser evitar que mi hija mirara todo a su alrededor y pudiera asustarse al ver a tantos hombres y mujeres armados por allí.


    

    Miré hacia atrás, hacia el lugar en el que Leonard había caído, y su cuerpo estaba cubierto con una manta de esas doradas.


    

    Igual que el de James, que se encontraba a unos pocos metros de él.


    

    No podía creer que todo hubiera acabado de ese modo, con el hombre que ayudó en la concepción de mi hija, muerto solo unas horas después de que ella naciera.


    

    —¿Estás bien? —preguntó Asher, lo miré y sonreí.


    

    —Ahora sí.


    

    —Dime que te vas a casar conmigo, pequeña.


    

    —¿Otra vez? Ya estamos casados.


    

    —¿Ese matrimonio es legal?


    

    —Totalmente, a no ser que me digas, que el sacerdote, no era tal, sino un actor que contrataste para casarnos.


    

    —Pues, verás…


    

    —¿En serio?


    

    —Es que, aquello no era real, Selena, pero debía parecerlo.


    

    —¿Y el certificado de matrimonio que me enseñaste en el hospital? ¿Y el libro de familia donde vamos a registrar a la niña?


    

    —Oh, por favor, Asher, ¿puedes dejar de mentirle? Le va a dar un infarto, y ella es aún más joven que tú —protestó Liam.


    

    —¿Me estabas engañando? —Fruncí el ceño, quedándome parada con los brazos en jarra.


    

    —Solo un poquito —Asher sonrió y me hizo un guiño.


    

    —Serás… —le di un leve golpe en el hombro, se echó a reír y acabó abrazándome mientras me besaba.


    

    —No volveré a mentirte, pequeña, te lo aseguro.


    

    —Más te vale, o me divorcio y te desplumo. Ya sabes, soy la madre de la heredera de todo cuanto te pertenece. Ella es tu legado.


    

    —Y no podía estar más orgulloso, del legado que tengo —me aseguró, mirando a Eleonor, que parecía sonreírnos.


    

    —Ahí los tienes, sobrina —dijo Liam—, no pueden vivir el uno sin el otro.


    

    Razón no le faltaba, porque aun habiéndonos prohibido enamorarnos, Asher y yo, lo habíamos hecho sin quererlo.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    Selena


    

    Había pasado una semana desde que nació Eleonor, una semana desde que James nos llevó a Pittsburgh con la intención de matarnos y hacernos desaparecer para siempre.


    

    Y lo habría conseguido de no ser porque tuve la osadía de llamar a Asher y que pudiera escuchar todo lo que hablábamos.


    

    Cuando lo vi aparecer, diciéndole a su primo que nos dejara marchar y le cogiera a él, me estremecí con solo pensar que pudiese perderlo.


    

    No quería que aquello pasara, no quería que nos dejara ahora que volvíamos a ser la familia que comenzamos a ser, meses atrás.


    

    Por suerte él y Liam, se habían encargado de poner al corriente de todo al FBI y a la policía, y como el séptimo de caballería en las películas de indios y vaqueros, entraron en acción en el momento justo para acabar con todo.


    

    James y Leonard, que parecían haberse convertido en buenos amigos, acabaron muriendo, y lo sentía por ellos, nadie merece un final tan trágico, pero no podía evitar alegrarme porque fueran ellos, y no mi hija, mi marido, o yo misma.


    

    Heather, acabó siendo arrestada por toda su implicación en el accidente de los padres de Asher, así como por posible envenenamiento de su difunto marido, a quien no podrían haberle hecho la autopsia ya que ella misma se encargó de que el pobre hombre fuera incinerado, borrando cualquier prueba, por lo que se veía. Esa mujer lo había tenido todo muy bien planeado.


    

    La policía registró la fábrica y, para desgracia de todos, allí se encontraron con los cuerpos de Peter Vaughan, quien provocara el accidente de mis difuntos suegros, y del hermano de Kathy.


    

    Lo sentía por ella, esa mujer no tenía a nadie más en la vida y por haber querido ayudar a James para conseguir recuperar a Asher, ahora se encontraba sola.


    

    En esos días no se hablaba de otra cosa en las noticias, que no fuera la muerte del congresista Stanton a manos de James, primo de Asher Scott, director de una de las empresas acereras más importantes del país.


    

    No se debería mentir, pero tanto la policía como el FBI que habían estado involucrados en todo este asunto, aceptaron que dijéramos que James chantajeaba al congresista para que le concediera la adjudicación de un contrato multimillonario por la compra de acero con el que construir un nuevo edificio que quería el congresista levantar en Boston.


    

    Habían leído algo acerca de ese edificio en Internet, y Asher y Benjamín, a quien pusimos al tanto de todo, se encargaron de que aquella farsa tomara forma y acabara siendo considerada como algo muy real, dado que varios miembros del equipo de Leonard, aseguraban que el congresista Stanton estaba barajando varias ofertas.


    

    Con eso además se consiguió acallar todos aquellos rumores sobre una posible amante del congresista, dando el tema por zanjado en cuanto Anabel, que pasaba aún por el duelo de perder a su bebé y a su esposo, aseguraba que era tan solo una invención de todos aquellos que no querían a su difunto marido en el cargo de congresista.


    

    Parecía mentira que hubiera vivido todo aquello en apenas unos meses, contando con una pérdida de memoria leve y transitoria de la que pensé que no saldría jamás.


    

    —¿Qué haces aquí, pequeña? —susurró Asher, abrazándome por detrás mientras me besaba el cuello.


    

    —Nada, solo observaba a Eleonor dormir.


    

    —Quiero al menos dos más como ella —dijo.


    

    —Ah, ¿sí?


    

    —Sí —me mordisqueó el cuello haciendo que me estremeciera.


    

    —Pues ya puede poner el mecanismo para su fabricación en marcha, señor Scott, que tiene usted ya una edad y…


    

    —¿Me estás llamando viejo? —preguntó con la ceja arqueada.


    

    —¿Yo? —Me llevé la mano al pecho, haciéndome la ofendida— Por favor, no osaría jamás a hacer semejante cosa.


    

    Asher me miró con fuego en los ojos, llamaradas de esa lujuria que precedía a lo que ocurriría entre las paredes de nuestro dormitorio.


    

    Sonrió de forma lobuna, como era habitual en él, y me humedecí los labios anticipando todo aquello que estaba por llegar.


    

    No cambiaría ni uno solo de los días que había vivido a su lado, desde aquella noche en la que nos conocimos, cuando fui yo quien le propuso la solución perfecta a su problema.


    

    Si me hubieran dicho en aquel momento, que poco después él me haría a mí la oferta de ese matrimonio concertado, y que acabaría aceptando, me habría echado a reír por la locura que era.


    

    Pero a veces en las locuras que cometemos está el sentido de nuestras vidas, esa chispa que nos lleva a vivir momentos que, de otro modo, jamás habríamos siquiera imaginado.


    

    —¿Sabes qué es lo que más quiero, deseo, y amo en esta vida? —preguntó acercando sus labios a los míos.


    

    —No —susurré.


    

    —Tan solo a ti.


    

    Cerré los ojos en cuanto noté el calor de sus labios.


    

    Seguía sorprendiéndome el modo en que ese hombre me hacía estremecer, con aquel simple gesto.


    

    Un beso, tan solo eso era lo que Asher necesitaba para que me volviera de gelatina entre sus brazos, para que se me olvidara el mundo y hasta mi nombre.


    

    Jamás me había sentido así con nadie, ni siquiera con Leonard, a quien tanto quise, pero de quien, ahora sí, estaba completamente segura de que nunca me había enamorado.


    

    Era curioso lo que nos tenía reservado el destino, ese contra el que nadie podría luchar, por mucho que se empeñara en hacerlo.


    

    Y yo no lo hice, porque si el destino me había puesto a Asher en el camino, ¿quién era yo para quejarme? Nadie.


    

    Si yo era todo lo que Asher quería, deseaba y amaba, ¿qué podría decir yo de él?


    

    Empezó siendo una persona que llegó a mi vida para quedarse como amigo, así lo pensé cuando me lo presentaron Bonnie y Liam.


    

    Se convirtió en lo prohibido, pasó a ser lo que quería tener en mi mundo, y acabé aceptando que no deseaba a nadie más a mi lado.


    

    Asher Scott, fue, era y sería, el verdadero amor de mi vida.


    

  




  

    Epílogo.


    


    

    Asher


    

    Cinco años después, en algún lugar de las Islas Cook…


    

    No me cansaba de despertar con la hermosa mujer que me acompañaba cada mañana en la cama.


    

    No me cansaba de besarla, de acariciarla, de decirle lo mucho que la quería.


    

    Mirando hacia atrás, recordando el modo tan inusual en el que empezó todo entre nosotros, no podía evitar sonreír.


    

    Cuando la conocí pensé que esa misma noche, acabaría llevándome a la cama a la diosa que Bonnie y Liam, me habían puesto por delante.


    

    Cuán equivocado estaba, y qué poco me imaginaba entonces que se me resistiría tanto, pero que la desearía como a ninguna otra, hasta el punto de dejar mi vida, y el mundo en el que me movía, por ella.


    

    Ella me convirtió en esposo y padre al mismo tiempo, sin planearlo, sin quererlo, sin que eso fuera lo que yo esperaba de la vida.


    

    Y, aún hoy, podía decir con absoluta certeza, que no cambiaba ni una sola de las decisiones que tomé, por nada del mundo. Empezando por la de proponerle que fingiera ser mi prometida y se casara conmigo.


    

    Nuestra primogénita Eleonor era la niña de mis ojos, la que me arrancaba más sonrisas con sus locuras propias de la edad, y la que me hacía reír a carcajadas con algunas de sus contestaciones al más puro estilo del humor negro de su madre, y sus tíos Bonnie y Liam.


    

    No llevaba mi sangre, pero nadie iba a decir jamás que ella no era mi hija.


    

    Conrad y Eliza, de tres y un año respectivamente, llegaron a nuestras vidas para darles aún más sentido al significado de la palabra familia.


    

    Mi mujer y mis tres hijos, lo eran todo, absolutamente todo para mí.


    

    Selena se removió en la cama, aún seguía dormida y estaba completamente desnuda, tal como acabamos la noche anterior.


    

    Por muchos años que pasaran, ella seguiría siendo mi adicción.


    

    Le acaricié el costado, subí hasta su pecho y jugueteé con el pezón hasta ponerlo erecto y excitado.


    

    Mientras me inclinaba para lamerlo y darle leves mordisquitos que arrancaban gemidos a mi esposa, bajaba la mano abierta por su vientre, separándole las piernas hasta encontrarme aquello que deseaba en ese momento.


    

    Selena volvió a gemir cuando la penetré con el dedo, protestó cuando abandoné su interior para deslizar dos dedos una y otra vez entre los pliegues que comenzaban a humedecerse, y en cuanto la penetré de nuevo, empezó con su baile de caderas, volviéndome loco.


    

    Jadeaba, aún con los ojos cerrados mientras se agarraba con fuerza a las sábanas. En el momento en que arqueó la espalda y se mordió el labio, supe que me daba permiso para seguir complaciéndola.


    

    Me coloqué entre sus piernas, y mientras me inclinaba para besarla, la penetré de una certera embestida.


    

    Con cada gemido que salía de sus labios pensaba en todas esas veces que la había tenido así a lo largo de estos casi seis años.


    

    La llevé hasta el orgasmo, y cuando alcanzamos juntos el clímax, noté que se estremecía mientras gritaba a todo pulmón. Suerte que nuestros hijos se habían quedado el día anterior en la villa de sus tíos Bonnie y Liam, con su primo Asher, mi ahijado de cinco años.


    

    —Buenos días —dijo, mirándome con esos ojos velados por el deseo.


    

    —Buenos días, pequeña. ¿Has dormido bien?


    

    —¿Sin los niños? De maravilla.


    

    —Qué mala eres, si tenemos unos angelitos —sonreí, volviendo a besarla, sin salir aún de su interior.


    

    —Ya, pero de vez en cuando me gusta tener a mi marido para mí solita.


    

    —Y pensar que estamos aquí otra vez, celebrando un aniversario más, y que todo comenzó con una idea que propusiste hace años —dije, dándole un golpecito en la punta de la nariz.


    

    —Es que a veces tengo buenas ideas, pequeño —se encogió de hombros—. Como la de ir al club —la muy descarada tuvo la osadía de hacerme un guiño de lo más seductor y provocativo.


    

    —Cierto, te has convertido en la socia VIP favorita de Max.


    

    —En ese caso, ya tenemos un posible nombre para nuestro cuarto hijo —comentó, mordiéndose el labio.


    

    —¿Estás embarazada?


    

    Aquello sí que me había pillado totalmente por sorpresa. No es que no me hiciera ilusión ser padre, sino que, tras tener a Conrad y Eliza, la parejita que ella decía que quería que tuviéramos juntos, nunca hablamos de aumentar la familia de nuevo.


    

    Pero a mí no me importaba, porque cada uno de nuestros hijos, tenía un pedacito de ella, de la mujer a la que amaba, y todos y cada uno de ellos, habían heredado algo de ella que los hacía únicos y especiales para mí.


    

    —Sí —se sonrojó, como solía hacer, y sonreí ante aquel gesto que, por muchos años que pasaran para ella, seguía haciéndole parecer tan joven e inocente.


    

    —¿Desde cuándo lo sabes?


    

    —Desde hace tres semanas, pero quería que fuera una sorpresa, un regalo de aniversario —contestó, acariciándome la mejilla.


    

    —Mi amor, quiero un regalo así, cada dos años como mínimo—iba a ser padre de nuevo, con ella, con la mujer de mi vida.


    

    —¿Crees que soy una fábrica de hacer bebés, o algo así? —arqueó la ceja tratando de no sonreír.


    

    —No —la besé—. Eres la mujer que amo, y el amor, pequeña, siempre da sus frutos.


  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     


    

    

    

    

     


  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Pensé que no podría vivir sin ti, esto va a doler demasiado cuando se cure… No podría encender el televisor sin algo que me recordara – Canción: Better in time

    


    
      [2] Traducción: Porque te deseé lo mejor todo lo que este mundo podría dar…Porque siempre pensé que volverías… – Canción: Jealous

    


    
      [3] Traducción: Cuando nuestros amigos hablan de ti, todo lo que hacen es destrozarme. Porque mi corazón se rompe un poco cuando oigo tu nombre… Mi orgullo, mi ego, mis necesidades y mis hábitos egoístas causaron que una chica fuerte y buena como tú, se fuera de mi vida… - Canción: When I was your man

    


    
      [4] Traducción: Cerrada por completo al amor, no necesitaba dolor… Pero algo pasó por primera vez contigo… Y todo el mundo mira alrededor, pensando que me estoy volviendo loca. Pero no me importa lo que dicen, estoy enamorada de ti. Ellos tratan de alejarme… – Canción: Bleeding love

    


    
      [5] Traducción: Cariño, este amor, nunca lo dejaré morir. No puedo ser tocado por nadie… Estoy loco por tus caricias… Eres la razón por la que creo en el destino, eres mi paraíso… Porque te amo infinitamente… – Canción: Infnity
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